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PresentaCión

Con una regularidad y constancia que admira a muchos, desde 1985 
se realiza en el perú cada dos años el Seminario permanente de investi-
gación agraria (Sepia). la duodécima versión de este seminario bienal 
tuvo lugar en la ciudad de tarapoto, en agosto del 2007, y reunió a buena 
parte de la comunidad de investigadores agrarios. en este volumen se 
recogen los principales trabajos discutidos allí.

los trabajos presentados en el Sepia Xii giraron en torno a tres temas 
centrales: industrias extractivas, agricultura y uso de recursos naturales; 
ganadería y sociedades pastoriles; y agricultura comercial moderna. en 
el primer tema, gerardo damonte desarrolló sus ideas en la ponencia 
de balance «industrias extractivas, agricultura y uso de recursos natu-
rales: el caso de la gran minería en el perú». el autor recuerda que las 
industrias extractivas han tenido y tienen un rol gravitante en nuestra 
historia, aunque en las últimas décadas han entrado en un nuevo ciclo de 
expansión, asociado al ingreso de grandes corporaciones multinacionales, 
sobre todo en la minería, y que se caracteriza por darse en medio del 
proceso de globalización.

las reformas estructurales puestas en práctica en la década de 1990 
lograron atraer grandes capitales externos al sector minero, pero, como 
señala el autor, las actividades extractivas implican siempre algún grado 
de alteración ambiental, especialmente en el caso de las grandes minas, 
que suponen el uso masivo de tierra y de agua. tanto en la minería 
corporativa como en la pequeña y artesanal, el deterioro ambiental, 
por más controlado que esté, afecta la actividad agrícola. Frente a estas 
actividades extractivas, afirma damonte, los pobladores perciben no solo 
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una competencia por recursos como agua y tierra sino también que los 
frutos de la tierra estarán contaminados.

Un resultado de los cambios generados por la gran minería en los 
andes reside en que las comunidades campesinas se han convertido en 
actores claves para la viabilidad de los proyectos mineros. las políticas 
de responsabilidad social y ambiental de las empresas han resultado 
insuficientes, pues no pueden suplir el rol del estado, el cual parece 
haber privatizado también su labor y responsabilidad pública. ello, sin 
embargo, parece no haber dado los resultados esperados, a juzgar por 
la multiplicación de conflictos socioambientales. por ello, concluye da-
monte, es necesario redefinir el rol del estado y mejorar su intervención 
social, pero, además, junto con esta tarea, debe acometerse el desafío 
de aprovechar las ventajas que el desarrollo extractivo brinda para de-
sarrollar otros sectores que puedan ser más sostenibles en el largo plazo, 
encuadrando «el presente ciclo de crecimiento extractivo dentro de un 
proyecto nacional».

el segundo tema del Sepia Xii se dedica a la ganadería y las so-
ciedades pastoriles. la ponencia de balance fue encargada a bernardo 
Fulcrand y efraín malpartida, pero, debido a complicaciones posteriores, 
el documento que aquí se presenta («las dos zootecnias y el desarrollo 
agropecuario en el perú») fue elaborado por bernardo Fulcrand. la revi-
sión que hace el autor del tema desde su amplia experiencia en el campo 
técnico ha sido complementada por pablo Sendón desde la perspectiva 
antropológica en el artículo que sigue a la ponencia de balance.

Fulcrand invita a reflexionar sobre el desarrollo biológico, entendido 
como la realización de un programa rígido, inscrito genéticamente; 
distinto, por tanto, de la noción de desarrollo socioeconómico, orienta-
da hacia la construcción de un futuro inédito. afirma que «asistimos a 
una uniformización de los modelos de desarrollo que la globalización 
nos invita a “imitar” en todas las diferentes situaciones», resultado de la 
aplicación de una noción restrictiva del desarrollo socioeconómico. por 
ello, plantea Fulcrand que los sistemas de producción animal importados 
de otros países no pueden constituir el modelo único para el perú, que 
debe buscar otras alternativas para solucionar el problema de su alimen-
tación. el autor busca contrastar «la crianza de los monogástricos (aves 
y porcinos) en sistemas intensivos, que utilizan gran cantidad de energía 
no renovable, integrados en las cadenas productivas del agrobusiness», tal 
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como ocurre principalmente en la costa, con la ganadería que incluye 
la crianza «de monogástricos y poligástricos (vacunos, ovinos, caméli-
dos) propia de los tradicionales sistemas de producción campesinos de 
la sierra». esta última sería desatendida por las políticas oficiales, pero 
también por los profesionales y las universidades.

Fulcrand llama a superar las tendencias a la marginación en la pro-
ducción animal en el país. Sostiene que en una zona como la altoandina, 
cuyas condiciones ambientales y de crianza son y seguirán siendo parti-
cularmente difíciles, se debe buscar trabajar un tipo de animal adaptado 
a las particularidades del medio, que ayude a mejorar las condiciones de 
vida del criador, al mismo tiempo que contribuya a la seguridad alimenta-
ria y a la economía nacional. reconociendo el aporte de las poblaciones 
campesinas a lo largo de los siglos, agrega que «la introducción de razas 
estandarizadas, especializadas por y para otros ambientes, pensando que 
ello nos podía ahorrar el trabajo propio de la mejora, ha hecho perder 
mucho tiempo y dinero al país». Concluye que ninguna importación de 
ganado podrá suplir el trabajo que nos toca hacer paciente, técnica y 
honestamente.

pablo F. Sendón, en su ponencia «organización social de las poblaciones 
pastoriles de los andes surperuanos: hacia un balance comparativo de un 
aspecto omitido», presenta y discute, desde una perspectiva estrictamente 
antropológica, aquellos temas sobre parentesco y organización social que 
han sido objeto de tratamiento más o menos pormenorizado en los estudios 
etnográficos sobre las sociedades pastoriles del sur peruano.

a pesar de la existencia de investigaciones que ponen en cuestión 
algunas afirmaciones de estudios anteriores, Sendón señala que todavía 
se insiste en que la escala, extensión y carácter de la movilidad espacial 
establece una línea divisoria entre el pastoreo en el Viejo y el nuevo 
mundo, lo que imposibilitaría la inclusión de los pastores andinos en 
una muestra global. también llama la atención sobre la reforma agraria 
peruana, al decir que la «recomposición a la que fueron sometidos los 
territorios de las punas altas después de la reforma agraria pareciera 
haberse ideado desde la lógica de las sociedades agrícolas de los valles», 
lo que implicaría no haber evaluado hasta qué punto su implementación 
contradecía —o simplemente no contemplaba— formas alternativas de 
ocupación y concepción del espacio territorial por parte de las pobla-
ciones pastoriles.
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la ponencia de balance del tercer tema fue presentada por rosario 
gómez, investigadora de la Universidad del pacífico. Su ponencia se titula 
«agricultura comercial moderna en el perú: el caso de la agricultura de 
exportación no tradicional (1995-2007)». reconociendo la autora desde 
su introducción «la complejidad y heterogeneidad de la agricultura comer-
cial moderna», ha optado en el balance por centrarse «en la agricultura 
comercial moderna destinada a la agroexportación no tradicional». no 
obstante, sugiere que la agricultura comercial moderna corresponde a un 
sistema de producción que es parte de un agronegocio competitivo y cuya 
producción puede destinarse tanto al mercado interno como al externo. 
Una característica de la agricultura comercial moderna es la mejora con-
tinua en la competitividad, pero no es sinónimo de agroexportación no 
tradicional costeña, pues también se pueden encontrar características de 
ese tipo de agricultura, por ejemplo, en la producción de azúcar y algodón, 
actividades agroindustriales orientadas al mercado interno.

en su texto, gómez muestra que la expansión de la agricultura co-
mercial moderna es resultado de un conjunto de factores, tanto externos 
como internos. entre los externos incluye el proceso de globalización y 
el cambio en los patrones de consumo de alimentos, mientras que entre 
los internos considera los aspectos macroeconómicos y los jurídico-ins-
titucionales. precisamente sobre este último punto, afirma que el marco 
jurídico-institucional es clave, dada la complejidad y heterogeneidad del 
sector, ya que se requiere de «políticas consistentes y articuladas y mar-
cos institucionales estables que faciliten la transmisión de información e 
incentivos a los distintos actores para la adecuada toma de decisiones». 
Constatando la existencia de una gran cantidad de pequeños productores 
agrarios, destaca que la ausencia de políticas internas, orientadas a elimi-
nar las asimetrías existentes en el mercado y la sociedad rural, exacerba 
los procesos de exclusión propios del modelo seguido.

desde el inicio de su ponencia, gómez señala su intención de fijar 
dos mensajes. el primero es que la agricultura comercial moderna se 
constituye en un motor para el desarrollo local competitivo y sostenible, 
si se superan las restricciones institucionales y se trabaja para construir 
y fortalecer el capital social. el segundo consiste en sostener que las po-
líticas públicas desempeñan un papel importante en el desarrollo de la 
agricultura comercial moderna con un sentido de inclusión sobre la base 
de políticas e instrumentos orientados a eliminar las fallas de mercado.
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además de las tres ponencias de balance, se incluyen en esta edición 
otras ponencias seleccionadas que fueron presentadas en el Sepia Xii: 
seis del primer tema, cuatro del segundo y cuatro del tercero.

en los seminarios bienales de Sepia se cuenta, además, con otros 
espacios para el debate, llamados mesas especiales. en el caso del Sepia Xii 
hubo tres de estas mesas: «¿por qué no se reduce la pobreza rural en el 
perú?», «tecnologías de información y comunicación para el desarrollo 
rural» y «gestión del agua en el contexto de regionalización y cambio 
climático». la primera de ellas se realizó gracias al apoyo financiero 
del banco mundial, a través del grupo de análisis para el desarrollo 
(grade). la mesa especial sobre tecnologías de información y comu-
nicación se pudo concretar, igualmente, gracias al auspicio conjunto 
del programa telecentre del Centro internacional de investigación y 
desarrollo (idrC, por sus siglas en inglés), la Corporación microsoft, 
oxfam gb, el Consorcio para el desarrollo Sostenible de la región 
andina (Condesan-infoandina), el proyecto gestión ambiental en la 
minería artesanal (gama) de la agencia Suiza para el desarrollo y la Coo-
peración (Cosude) y el instituto de Conectividad de las américas (iCa). 
asimismo, gracias a la colaboración de oxfam américa, se pudo llevar 
adelante la mesa «gestión del agua en el contexto de regionalización y 
cambio climático». además de nuestro agradecimiento a cada una de 
estas organizaciones, queremos expresar nuestro reconocimiento especial 
a luis Fernando bossio por su apoyo y colaboración en la realización de 
la mesa sobre tecnologías de información y comunicación.

además de las mesas mencionadas en el párrafo anterior, como 
también es costumbre, en tarapoto se organizó una mesa regional, 
auspiciada por el instituto de investigaciones de la amazonía peruana 
(iiap), el Centro ecuménico de promoción y acción Social (CedePas) y 
la Universidad nacional de San martín. en dicha mesa se presentaron 
tres ponencias, relacionadas con los sistemas productivos, la agricultura 
y los aspectos culturales de la migración en San martín.

Queremos expresar nuestro agradecimiento a los coorganizadores 
del Sepia Xii: el iiap, el Centro de desarrollo e investigación de la 
Selva alta (Cedisa) y la Universidad nacional de San martín. en espe-
cial, agradecemos a max rengifo, coordinador ejecutivo de Cedisa, por 
su ayuda en la organización del seminario. asimismo, agradecemos, por el 
valioso apoyo financiero brindado para esta reunión, a idrC, la Fundación 
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Ford y Soluciones prácticas-itdg. también queremos reconocer el 
apoyo del Consorcio de investigación económica y Social (CieS), el 
instituto Francés de estudios andinos (iFea) y el Servicio de Coopera-
ción regional para los países andinos de la embajada de Francia, que 
nos permitió contar con la asistencia de invitados de bolivia, Colombia 
y del interior del país.

del mismo modo, la publicación del presente volumen ha sido posible 
gracias al apoyo financiero prestado por varias instituciones, compro-
metidas con la investigación agraria en el perú: oxfam gb, Soluciones 
prácticas-itdg, CieS y la Sociedad peruana de derecho ambiental 
(Spda). esperamos que el Sepia Xiii, que se realizará en el Cusco, 
permita continuar con el avance de la investigación sobre el mundo 
rural en el país.

laureano del Castillo pinto
presidente del Consejo directivo (2007-2009)
Sepia
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industrias extraCtivas, agriCultura y uso 
de reCursos naturales: el Caso de la gran 
minería en el Perú

Gerardo Damonte Valencia

1.  introduCCión

las industrias extractivas son todas aquellas industrias dedicadas a la pros-
pección, extracción y mercantilización primaria de recursos naturales. 
Siguiendo esta definición, estas incluyen las industrias mineras, petroleras, 
pesqueras y forestales. estas industrias han tenido y tienen un rol impor-
tante y muchas veces rector en la historia económica y social del territorio 
peruano desde tiempos coloniales (Wolf  1982). en las últimas décadas, 
siguiendo un modelo económico exportador, las industrias extractivas 
han entrado en un nuevo ciclo de expansión, expresado principalmente 
por el vertiginoso crecimiento de la industria minera. 

este nuevo ciclo ha venido asociado a la entrada de grandes corpo-
raciones extractivas multinacionales en el país. aunque no es la primera 
vez que corporaciones dominan el sector extractivo, este nuevo ciclo de 
expansión corporativa tiene ciertas características particulares por estar 
inmerso en el desarrollo de procesos sociales y económicos en curso que 
agrupamos bajo el concepto de globalización. en términos generales, 
las actuales corporaciones están débilmente vinculadas, tanto en mate-
ria económica como social, a la autoridad de los estados. por un lado, 
responden principalmente a los intereses del mercado global; por otro, 
son sensibles a «gobernanzas» y movimientos locales y globales que no 
necesariamente pasan por la injerencia del aparato estatal.

por consiguiente, este nuevo ciclo extractivo ha creado escenarios so-
ciales, económicos y culturales específicos que, aunque no completamente 
nuevos, muestran otros aspectos de nuestra realidad social, replanteando 
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viejas problemáticas y enfrentándonos a nuevos temas de estudio. el 
presente artículo busca aportar al creciente debate económico y social 
vinculado al desarrollo de las industrias extractivas, enfocándose, aunque 
no de manera excluyente, en el análisis del sector minero corporativo. 
tiene como objetivo central hacer un balance de la investigación existente 
y sugerir nuevas líneas de investigación.

2.  los CiClos extraCtivos hasta la déCada de 1980 en el 
Perú

las actividades extractivas, y en especial la minería, tienen una larga 
historia en el perú. Se tiene conocimiento de técnicas de extracción y 
procesamiento de minerales que datan de la época prehispánica, las cuales 
mantuvieron plena vigencia hasta el primer siglo de la Colonia.1 asimis-
mo, la dominación colonial estuvo intrínsecamente ligada a la extracción 
de mineral en el «nuevo mundo» para el beneficio de la metrópoli. Fue 
recién a finales del siglo XiX, luego de las guerras de la independencia 
y del pacífico, que inhibieron el desarrollo de actividades extractivas a 
mediana o gran escala, que puede hablarse del nacimiento de sectores 
extractivos e industrias extractivas en el perú.

a este respecto, thorp y bertram (1978) caracterizan los sectores 
minero y petrolero en distintos períodos cronológicos que van desde 1890 
hasta 1977. el primer período identificado por los autores, que corre hasta 
1930, se caracteriza por el desarrollo de importantes proyectos extrac-
tivos y por la paulatina entrada y dominio del capital extranjero en los 
principales sectores extractivos. en minería, pioneros emprendimientos 
nacionales de fines de siglo XiX fueron desplazados por el capital norte-
americano de la Cerro de pasco Copper Corporation (CpCC), empresa 
que rápidamente se constituyó en el principal productor minero. en el 
sector petrolero, fue principalmente el capital extranjero, británico y 
norteamericano, el que desarrolló los primeros proyectos importantes 

 1.  por ejemplo, tandeter (1993) documenta cómo los españoles tuvieron que acudir a 
saberes y mano de obra indígena para optimizar la extracción de mineral en potosí hasta 
finales del siglo XVi.
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localizados en la costa norte. en ese caso, la empresa símbolo del dominio 
económico foráneo por varias décadas fue la international petroleum 
Company (ipC). el segundo período, que se extiende hasta 1950, se 
caracteriza por el resurgimiento del sector minero nacional. mineros 
peruanos aprovechan el crecimiento en la demanda mundial de minerales 
como el oro y el plomo, los cuales no eran explotados por las compañías 
extranjeras, para desarrollar nuevos proyectos medianos y abrirse un 
nicho en el mercado. en el caso del petróleo, la infructuosa búsqueda 
de nuevos yacimientos inhibió el crecimiento del sector. es interesante 
mencionar que en estos períodos tanto la CpCC como la ipC no solo 
tuvieron libre acceso a los recursos nacionales, sino que también gozaron 
de ventajas y excepciones tributarias extraordinarias que, como infieren 
los autores, demuestran el poco interés o capacidad del estado peruano 
para negociar mejores condiciones para el país.

el tercer período, que comienza en 1950, está signado por el creci-
miento del sector minero, la crisis en la extracción petrolera y la conso-
lidación de la hegemonía del capital extranjero en ambos sectores. Un 
nuevo código minero, que estableció importantes ventajas y excepciones 
tributarias para la inversión extranjera, fue promulgado en 1950. este 
nuevo marco legal facilitó la constitución de nuevas compañías como la 
Southern Copper Corporation (SCC) y el desarrollo de dos grandes nue-
vos proyectos mineros con capital norteamericano: primero toquepala y 
luego marcona, los cuales incrementarían sustantivamente la producción. 
en el caso petrolero, el paulatino agotamiento de las principales reservas 
en manos de la ipC y la ausencia de nuevos descubrimientos generaron 
el estancamiento y declive del sector.

para el caso minero, es interesante notar las similitudes entre el esce-
nario de la década de 1950 y el actual. por un lado, en ambos momentos 
el crecimiento es impulsado por la gran minería transnacional, mientras 
que la mediana minería nacional se desarrollaba solo periféricamente. 
esto se debe al paulatino desarrollo de nuevas técnicas de extracción a 
tajo abierto en la gran minería, que, aunque necesitan una fuerte inversión 
inicial, aseguran una mayor producción y rentabilidad en comparación 
con las utilizadas en minas subterráneas comunes en la mediana minería, 
independientemente de las fluctuaciones en los precios internacionales de 
los metales. así, como señala dore (1988), a partir de la década de 1950 
la productividad minera en el perú está más vinculada al desarrollo de 
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nuevos yacimientos que a las fluctuaciones en las cotizaciones del mercado 
internacional. por otro lado, el crecimiento minero estuvo fuertemente 
asociado a conflictos sociales. 

Volviendo al análisis histórico de thorp y bertram (1978), los con-
flictos laborales de la década de 1950 se aunaron a las emergentes plata-
formas nacionalistas y a los históricos conflictos por tierras en Cerro de 
pasco para prefigurar el escenario social minero a partir de la mitad del 
siglo XX (Flores 2000; Flores galindo 1974; Sulmont 1980). en la década 
de 1960, las grandes compañías extractivas fueron permeables al clima 
de inestabilidad que caracterizó el fin de «la república aristocrática» en 
el perú. así, tanto la CpCC como la ipC comenzaron con un proceso 
de repatriación acelerada de sus ganancias, mientras que las nuevas in-
versiones se paralizaron; por ejemplo, yacimientos como michiquillay y 
antamina, en manos del capital extranjero, no fueron desarrollados. 

en este contexto, el gobierno militar reformista de Juan Velasco al-
varado nacionalizó la ipC, creó petroperú y presionó a las compañías 
mineras extranjeras para que desarrollaran nuevos yacimientos, im-
pulsando un nuevo marco legal que brindó más ventajas a la inversión 
nacional. Sin embargo, esta política no dio resultado, puesto que no se 
consiguió un crecimiento importante en la inversión nacional minera, 
mientras que la gran minería congeló sus inversiones, con la excepción 
de la SCC, que llegó a un acuerdo para desarrollar el proyecto Cuajo-
ne. así, a mediados de la década de 1970 el gobierno decidió estatizar 
la CpCC, marcona y los grandes yacimientos inutilizados, que planeó 
desarrollar por cuenta propia inaugurando la gran minería nacional 
en el perú (thorp y bertram 1978). bajo presión norteamericana, el 
gobierno militar, principalmente en su segunda fase, accedió a pagar 
indemnizaciones por dichas expropiaciones.

Como señalan dore (1988) y becker (1983), el experimento estatista 
fracasó por varias razones. en primer lugar, el gobierno respondió ini-
cialmente a las demandas sociales aumentando los servicios, la fuerza de 
trabajo y los salarios en las minas, lo que incrementó de manera sustancial 
los costos de producción. en segundo lugar, recurrió al endeudamiento 
para solventar el desarrollo de nuevos proyectos, pero no fue capaz de 
terminarlos en los plazos previstos, por lo que se vio obligado a seguir 
endeudándose para pagar créditos anteriores. Si bien la producción 
nacional siguió creciendo gracias al impulso de Cuajone y se avanzó 
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en el desarrollo y modernización de proyectos, el balance económico 
fue negativo. en el sector petrolero, algunos nuevos descubrimientos 
en la amazonía peruana aliviaron en algo la situación de la industria 
extractiva nacional.  

el gobierno de Fernando belaunde, en la década de 1980, siguió el 
camino del endeudamiento mientras buscaba volver al esquema liberal 
de atracción de inversión foránea para reactivar el sector minero. Si 
bien el estado mantuvo y desarrolló algunos nuevos proyectos como el 
de tintaya, se buscó dar en concesión, con renovadas ventajas arance-
larias y tributarias, los principales yacimientos estatales. Sin embargo, 
la estrategia falló al no encontrarse compradores extranjeros para las 
concesiones mineras peruanas, mientras, como en el pasado, la mediana 
minería nacional, que nunca fue estatizada, prefirió no asumir grandes 
riesgos de inversión. 

el bajo precio del cobre en la primera mitad de la década, la falta 
de claridad y estabilidad jurídica, el pasivo sindical, la crisis económica 
generalizada y el desarrollo de la violencia política en zonas mineras 
son algunas de las razones esgrimidas para explicar el fracaso de la nue-
va política liberal en la década de 1980. para fines de esa década, los 
sectores extractivos peruanos se encontraban en crisis y, en el caso de la 
gran minería, llevaba varios años de retraso en inversiones productivas. 
esto contrasta radicalmente con la situación de la minería corporativa 
mundial, que en esa misma década experimento una transformación 
técnico-organizativa que le permitió crecer y expandirse geográficamente 
de manera significativa en las décadas siguientes. 

Como veremos más adelante, esta situación cambiaría en la década 
de 1990, cuando el capital extranjero encontró en el perú mejores condi-
ciones sociales, económicas y legales para invertir, lo que sirvió de motor 
para un nuevo ciclo de crecimiento extractivo. 

3.  exPansión de las aCtividades extraCtivas a fines del 
siglo xx: el Caso de la minería

las industrias extractivas a nivel mundial entraron en un nuevo ciclo 
de bonanza económica en la década de 1990. la creciente demanda de 
materias primas por parte de economías emergentes —principalmente 
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China—, la pérdida de valor del dólar, así como problemas políticos en 
países productores de petróleo en el medio oriente son identificados 
como los principales factores que condujeron al alza de los precios de 
las materias primas. los precios altos, a su vez, incentivaron la inversión 
y la producción en los sectores extractivos.

la industria petrolera, que mueve un volumen mayor de capital que 
las otras industrias en el sector extractivo, se ha mantenido predominan-
temente bajo control estatal. a pesar del impulso hacia las privatizaciones 
que caracterizó a la década de 1990, la mayor parte de la producción 
mundial de petróleo permaneció en manos estatales. en los últimos años, 
cambios en las políticas económicas en algunos países sudamericanos 
como Venezuela y bolivia han llevado a que se intensifique el control 
estatal sobre las empresas extractivas privadas hidrocarburíferas.

en el sector minero, este crecimiento ha sido acompañado por una 
fuerte concentración de capital y por una expansión geográfica en el área 
de acción de la industria corporativa privada. por un lado, se produjo 
una fuerte integración vertical de la industria a través de la conformación 
de corporaciones que exploran, minan, funden y refinan el mineral. por 
otro lado, constantes compras y fusiones corporativas, así como una ola 
de privatizaciones de empresas estatales, ha concentrado el gran capital 
minero en pocas corporaciones multinacionales provenientes de un pu-
ñado de países desarrollados. actualmente, todos los grandes productores 
mineros, con excepción de la Corporación nacional del Cobre chilena, 
son de propiedad privada, mientras que solo cuatro corporaciones agluti-
naban 40% de la capitalización mundial de la industria en el 2005 (price 
Waterhouse Coppers 2005: 5).

asimismo, la industria corporativa minera se ha expandido geográfi-
camente hacia países en vías de desarrollo, multiplicando su capacidad 
productiva. en 1989, 70% del gasto en exploración se concentraba en 
norteamérica y australia, mientras que en el 2004 este porcentaje se 
redujo a 34,3%, lo que muestra una creciente inversión en otras zonas 
del mundo. así, la inversión en exploración en américa latina llegó 
a representar 21,9% del total mundial en el 2004 (price Waterhouse 
Coppers 2005: 31).  

existen tres razones que facilitaron la expansión de la industria cor-
porativa hacia nuestros países. en primer lugar, la implementación de 
reformas estructurales en países en vías de desarrollo abrió las puertas 
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al capital extranjero. Como veremos más adelante, las privatizaciones, 
las facilidades tributarias y la estabilidad jurídica, así como la existencia 
de estándares sociales y ambientales —que, aunque siguieron siendo 
menores que los existentes en países desarrollados, mejoraron—, fueron 
medidas efectivas para atraer capital minero foráneo.

en segundo lugar, está el mejoramiento de las técnicas de explotación 
de tajo abierto, que terminaron de reemplazar a la minería subterránea 
como forma estándar de extracción minera. en particular, se incrementó 
la escala de producción, lo que redujo los costos relativos de la extracción. 
asimismo, la popularización de técnicas de procesamiento de mineral 
más rentables, como la lixiviación, abarató los costos de concentración 
de mineral. Como resultado, reservas que antes no se explotaban en 
nuestros países por su baja ley se volvieron rentables.  

en tercer lugar, la implementación de nuevos sistemas de trabajo 
abarató los costos empresariales relacionados con el empleo. por un lado, 
como señalan Ó hUallacháin y matthews (1996: 204) en relación con las 
nuevas demandas técnicas, se pueden apreciar nuevos sistemas laborales 
en los que se observa una disminución en el número de trabajadores para 
determinados niveles de producción, así como un aumento en el grado 
de especialización de los trabajadores restantes, lo que origina cambios 
en la naturaleza de la división del trabajo. a raíz de estos cambios, por 
ejemplo, en Sudáfrica, 46% de los trabajadores mineros perdieron sus 
empleos entre 1990 y el 2000 (international institute for environment 
and development 2002: 42). por otro lado, las empresas mineras han 
desarrollado sistemas de tercerización por medio de los cuales empresas 
contratistas brindan servicios en áreas específicas de los proyectos. Con 
ello, las empresas mineras evitan asumir múltiples costos asociados al 
empleo directo de trabajadores (Crowson 2000).  

el perú es un caso paradigmático en lo que a entrada de capital 
externo en el sector extractivo se refiere. las reformas estructurales 
implementadas en la década de 1990 lograron atraer gran cantidad de 
capital externo al sector minero. a continuación analizaremos cómo 
la implementación de las reformas estructurales facilitó la entrada de 
capital externo y modificó sustancialmente el rol del estado en el sector 
extractivo. 
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4.  el rol del estado Peruano en la exPansión de la 
industria extraCtiva mundial

4.1  las reformas de la déCada de 1990 

en la década de 1990, el gobierno peruano emprendió un plan de esta-
bilización económica y un conjunto de reformas estructurales tendientes 
a redefinir el aparato y el rol del estado. en términos económicos, se 
estableció una nueva legislación de promoción de la inversión extranjera. 
dichas leyes eliminaron las barreras para la entrada de capital foráneo, 
garantizaron estabilidad y establecieron ventajas tributarias para las 
inversiones extranjeras.2 asimismo, los cambios incluyeron una reforma 
comercial que redujo sustancialmente los aranceles con el fin de facilitar 
la importación de bienes. en particular, se redujeron los aranceles para 
importar maquinaria minera de 50% en 1990 a 15% en 1996 (pascó-
Font 2000: 9-10).

además, el gobierno emprendió reformas laborales y de la propiedad 
de la tierra con el fin de facilitar la inversión privada. en 1991 se legisló 
la ley de fomento del empleo, que básicamente eliminó la seguridad 
laboral y permitió la flexibilización de los contratos de trabajo con el fin 
de reducir el costo laboral de las empresas. todo ello, siguiendo la lógica 
que sustentaba la ley, debía generar más puestos de trabajo, al tener las 
empresas incentivos de crecimiento.

por otro lado, la ley de tierras creó mecanismos para que las tierras de 
propiedad comunal, inalienables e inembargables según la ley anterior, 
pudieran ser capitalizadas.3 

ambas reformas tuvieron especial repercusión en el sector extractivo. 
por un lado, la reforma laboral permitió a las corporaciones implementar 
sistemas laborales altamente tercerizados, que maximizan la producti-
vidad y evitan costos laborales. por otro lado, la reforma en la tenencia 
de la tierra les brindó a las compañías nuevas formas de acceder a los 
terrenos superficiales necesarios para la explotación de los recursos. en el 
perú, los recursos del subsuelo (minerales, gas, petróleo) son patrimonio 

 2. Véase el decreto legislativo 662 de 1991.
 3. Véase la ley 26505 de 1995.
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de la nación y es el estado el que brinda concesiones para su explotación 
privada. Sin embargo, la normatividad sugiere que el acceso a las tierras 
superficiales necesarias para la extracción de dichos recursos sea negocia-
do con los propietarios. dado que muchos depósitos minerales se encuen-
tran bajo tierras de propiedad de comunidades campesinas o indígenas, 
estas se convierten en actores sociales fundamentales para la viabilidad 
de los proyectos. así, la nueva ley brinda elementos para la negociación 
de tierras sin tener que acudir al pedido de servidumbre4 o expropiación 
que, según se ha considerado, alimenta ambientes sociales conflictivos y 
poco propicios para el desarrollo de los proyectos extractivos. 

paralelamente, el gobierno implementó en la década de 1990 un 
plan decidido de privatización de empresas estatales. en los sectores 
extractivos, corporaciones multinacionales ganaron la concesión de las 
principales operaciones y proyectos mineros, gasíferos y petroleros, con-
virtiéndose en los principales actores económicos y políticos de dichos 
sectores. por ejemplo, en el sector minero se privatizaron 22 propiedades, 
lo que representó 789 millones de dólares en efectivo y 4.495 millones de 
dólares en compromisos de inversión. así, el estado pasó de controlar 
50% de la producción minera en 1990 a participar únicamente en 1,5% 
de ella en julio de 1998 (pascó-Font 2000: 10).

por otro lado, se promulgó en 1990 un código de medio ambiente 
que estableció una nueva política ambiental, orientada a armonizar la 
explotación de recursos con la conservación del ambiente. para ello, la 
nueva legislación dispuso, entre otras medidas, la elaboración de estu-
dios de impacto ambiental (eia) como instrumentos de control para 
toda actividad que pueda provocar daños al ambiente. este código, sin 
embargo, fue modificado por la ley marco para el Crecimiento de la 
inversión privada, que disminuyó los estándares ambientales con el fin de 
adecuarlos a las exigencias de los productores. en el caso de la minería, 
el texto único ordenado de la ley de minería (tUo) de 1992 refleja 
dichos cambios en la política ambiental minera. luego, en 1997, el 

 4. el proceso de servidumbre es una autorización para el uso del predio a favor de la 
actividad extractiva, la cual se considera prioritaria para el país. este pedido implica un 
trámite largo que no necesariamente es resuelto favorablemente, por lo que se considera un 
recurso extremo. Véase el artículo 7 de la ley 26505 y su modificación por ley 26570 y el 
correspondiente reglamento.
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Consejo nacional del ambiente (Conam ) decretó un marco estructural 
de gestión ambiental (mega) que estableció criterios para armonizar 
criterios ambientales sectoriales (pascó-Font 2000: 15-16). 

en el plano social, a partir de las constantes controversias y conflictos 
sociales alrededor de proyectos extractivos, surgió la necesidad de contar 
con ciertas políticas que enmarcaran las relaciones entre empresas y 
comunidades. así, el estado elaboró guías de relaciones comunitarias a 
finales de la década de 1990 (cf. león 1998). Sin embargo, estas guías 
nunca adquirieron el estatus de ley puesto que ciertos productores con-
sideraban que sus estándares eran muy elevados y desincentivaban la 
inversión. de este modo, se entiende que cada empresa tiene la potestad 
de implementar su propia política social de acuerdo con los estándares 
que elija seguir, sean estos mayores o menores que los establecidos por 
el estado peruano. 

este conjunto de reformas destinado a atraer la inversión extranjera 
y facilitar la extracción privada de recursos fue exitoso, particularmente 
en el sector minero, que se transnacionalizó (aste 1997). Se desató entonces 
un boom de inversión en virtud del cual el valor de las exportaciones pasó 
de 416,40 millones de dólares en 1988 a 1.646,92 en el 2003 (en ambos 
casos, valores constantes del 2004) (Cuánto 2003a, 2003b). asimismo, 
este boom fue liderado por la gran minería (véase el cuadro 1 para el 
ejemplo del oro).

Cuadro 1
ProduCCión de oro Por esCala de extraCCión

1996 2000 2005

gran minería 26.525 40,88% 92.251 69,58% 190.242 91,54%

mediana minería 13.390 20,64% 23.536 17,75%

pequeña minería 2.436 10,81% 298 1,81% 1.446 0,70%

minería artesanal 0 0 0 0 42 0,02%

lavaderos 
artesanales 22.535 34,73% 16.500 12,44% 16.092 7,74%

total 64.886 100,00% 132.585 100,00% 207.780 100%

Fuente: Cuánto 2006.
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este acelerado crecimiento, sin embargo, tiene su fundamento no 
solo en las reformas económicas que ciertamente priorizaron el éxito 
en la inversión frente a cualquier consideración social o ambiental, sino 
también en una fuerte subida en la demanda y los precios de materias 
primas en el mercado mundial en la última década. 

Cabe señalar que el boom extractivo peruano no es un caso aislado 
en la región, puesto que otros países, como Chile y bolivia, han experi-
mentado fenómenos similares. el caso boliviano es de especial interés, 
porque a diferencia del perú, el crecimiento extractivo fue sustentado 
por el sector hidrocarburos, mientras que el sector minero disminuyó 
considerablemente su importancia económica.

en bolivia, el gobierno comenzó a implementar reformas estructurales 
en 1986. estas reformas tuvieron la misma inspiración neoliberal que las 
implementadas en el perú y su contenido legal fue muy similar, con la 
excepción de la ley de reforma agraria, conocida como «inra» (por 
las siglas del instituto nacional de reforma agraria), que en 1996 reco-
noció por primera vez en ese país la tenencia colectiva y la inalienabilidad 
de los territorios considerados indígenas, lo que ha facilitado procesos 
de reconstitución territorial indígena. en el sector extractivo boliviano, 
el gobierno priorizó el desarrollo de proyectos privados corporativos 
de yacimientos gasíferos y petroleros localizados en las tierras bajas 
sobre el sector minero altiplánico, donde muchas minas estatales fueron 
puestas a la venta para ser posteriormente cerradas al no encontrarse 
compradores.

estas diferencias en los resultados de las reformas aplicadas en ambos 
países pueden explicarse por tres factores: uno económico, uno técnico y 
el otro político. primero, el precio de las materias primas al momento de 
la privatización; segundo, el tipo y tamaño de las reservas encontradas 
en ambos países; y tercero, la agenda política de los gobiernos de turno. 
en este último punto, es posible que el gobierno peruano viera en la 
inversión minera una estrategia de «pacificación» en la zona andina, 
epicentro de la actividad subversiva, mientras que su símil boliviano vio 
en el colapso minero una oportunidad para desmantelar los sindicatos 
mineros que se oponían a su política (Jetté 1989).
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4.2 el estado Posterior a las reformas y el desarrollo de grandes 
ProyeCtos extraCtivos

más allá de desempeños económicos y políticos coyunturales, las re-
formas estructurales en el perú afianzaron un modelo económico que 
privilegia la inversión extranjera y la exportación de materias primas 
sobre cualquier iniciativa de industrialización nacional. Siguiendo esta 
lógica, el estado ha sido reestructurado para facilitar la inserción del 
país al mercado mundial. así, durante la década de 1990 las reformas 
fueron diseñadas y modificadas para atender las demandas de un sector 
corporativo que asume un rol directriz en la política económica social 
y ambiental del país.

en la década del 2000, el estado peruano ha realizado algunas mo-
dificaciones con el fin de mejorar su recaudación, gestión de recursos y 
función reguladora. en el 2004, el Congreso peruano estableció regalías 
mineras.5 asimismo, en los últimos años, se ha modificado la distribución 
del canon minero. en el plano técnico ambiental, en el 2007 se creó, sobre 
la base del organismo Supervisor de la inversión en energía (osinerg), el 
organismo Supervisor de la inversión en energía y minería (osinergmin), 
órgano estatal que tiene como función explícita regular, supervisar y fis-
calizar la producción energética, hidrocarburífera y minera. por último, 
en el plano social, se ha fortalecido el área social minera en el ministerio 
de energía y minas (minem ) y se ha creado una unidad de gestión de 
conflictos en la presidencia del Consejo de ministros (pCm). 

Sin embargo, estos intentos de mejorar el desempeño estatal hasta el 
momento no han logrado solucionar las controversias económicas ni los 
problemas socioambientales asociados a las industrias extractivas, y en 
particular a la minería, como bien lo ejemplifica el reciente caso de río 
blanco (bebbington et al. 2007). en primer lugar, como señalan balvín 
y lópez (2002), el estado realiza su tarea reguladora y fiscalizadora de 
manera poco articulada. Si bien la creación de osinergmin  podría 
ser vista como un paso adelante a este respecto, su capacidad operativa 

 5. las regalías mineras corresponden de 1% a 3% sobre el valor del mineral concentrado 
vendido. en el caso de los hidrocarburos, la figura de la regalía ya existía, aunque con 
condiciones distintas.  
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esta aún por ser evaluada. en segundo lugar, las entidades estatales no 
han sido capaces de trasmitir la imagen de independencia y autoridad 
necesaria para llevar a cabo una tarea fiscalizadora. a la falta de recursos 
y a la poca visibilidad de estos organismos se suma, en muchos casos, 
una posición política institucionalizada a favor de la industria. en tercer 
lugar, como desarrollaremos más adelante, el estado aún no es capaz de 
hacer sentir el impacto económico positivo del desarrollo de las industrias 
extractivas a la población en general y a las comunidades directamente 
involucradas en particular.     

Si bien el desarrollo de políticas ambientales y guías sociales para las 
actividades extractivas como parte de las reformas auguraba un rol regu-
lador por parte del estado en materia ambiental y social, al menos en el 
caso peruano este rol no ha sido asumido plenamente por los organismos 
competentes. en primer lugar, las constantes modificaciones al código 
ambiental y el hecho de que las guías sociales no son taxativas, sino que 
están sujetas a la voluntad de las empresas, hablan de una subordinación 
del aparato estatal con respecto a las necesidades y posiciones políticas 
del sector privado. en segundo lugar, los organismos estatales creados 
para regular y fiscalizar la actividad extractiva han demostrado limitada 
capacidad para asumir este rol. así, los intereses del estado parecieran 
coincidir plenamente con los del sector privado, mientras que la autori-
dad del estado se encuentra ausente en las operaciones extractivas que 
se desarrollan en el perú.

5.  la entrada de las CorPoraCiones multinaCionales a las 
esferas eConómiCa y PúbliCa en el Perú

en términos generales, la entrada de las corporaciones extractivas en 
el perú puede observarse principalmente en dos esferas sociales a nivel 
nacional: la esfera económica y la esfera pública. 

5.1  esfera eConómiCa

Como lo señalan glave y Kuramoto (2001), la industria minera se orienta 
hacia el mercado externo, y ella constituye alrededor de 50% de las ex-
portaciones en los últimos años. Sin embargo, en comparación con otras 
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actividades productivas como la agricultura, esta industria contribuye 
relativamente poco al pbi dados sus bajos niveles de encadenamiento 
productivo y uso de mano de obra; la minería emplea a un porcentaje 
ínfimo de la pea nacional. así, la importancia económica de la minería 
ha estado concentrada en las cuentas externas. a este respecto, el trabajo 
de barrantes (2005) analiza la estrategia del estado para redistribuir la 
riqueza minera. los aportes económicos de la minería se hacen a través 
del impuesto a la renta de tercera categoría, derecho de vigencia minera, 
impuesto general a las ventas (igV) y regalías mineras. Sin embargo, a 
partir de distintos convenios entre las empresas y el estado, realizados 
principalmente en la década de 1990, varias empresas lograron exonera-
ciones al pago del igV, mientras que las regalías se han impuesto recien-
temente. a pesar de las exoneraciones, el sector minero pasó a convertirse 
en el más importante en materia de recaudación en el 2004. actualmente, 
el impuesto a la renta constituye el principal aporte minero. 

el estado distribuye parte de los ingresos recibidos por medio del 
derecho de vigencia, las regalías y, principalmente, el canon minero, que 
está constituido por el 50% del impuesto a la renta, aunque cabe notar 
que solamente la generación de renta gravable implica un aporte al ca-
non. luego de varios cambios en los criterios espaciales de asignación 
del canon minero, en el 2004 la distribución fue asignada en un 25% al 
gobierno regional, 40% para el departamento, 25% para la provincia y 
10% para el distrito productor (barrantes 2005: 31). Como vemos en los 
siguientes cuadros, el canon significa un aporte importante para varias 
regiones y gobiernos locales (cuadros 2 y 3).



33industrias extraCtivas, agriCultura y uso de reCursos naturales

Cuadro 2
destino de las transferenCias Por Canon y regalías

transferencia del canon distribución del canon
gobierno regional 25% gobierno regional 20%

Universidad 5%
todos los gobiernos 
locales

75% distrito productor 10%
distritos de la provincia 
productora*

25%

distritos del departamento** 40%
gobierno regional 15% gobierno regional 15%
Universidad 5% Universidad 5%
todos los gobiernos 
locales

80% distrito productor 20%
distritos de la provincia 
productora

20%

distritos del departamento 40%
* incluido el distrito productor.
** incluidos los distritos de la provincia productora. 
Fuentes: ley 28322, ley 28258.
Elaboración: Vigila perú.
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Cuadro 3
transferenCias Por Canon minero y regalías Por región, 2006

(miles de nuevos soles)

región Canon  
minero

regalía  
minera

total

monto % % acumulado

tacna 320.531 103.507 424.038 20 20

moquegua 270.593 104.173 374.765 18 38

Cajamarca 355.432 697 356.130 17 54

Áncash 348.731 1.216 349.947 16 71

puno 117.494 26.697 144.191 7 77

pasco 48.218 53.469 101.687 5 82

arequipa 71.241 11.238 82.479 4 86

la libertad 53.930 15.106 69.036 3 89

Cusco 67.236 - 67.236 3 93

lima 36.922 15.280 52.202 2 95

Junín 10.300 32.552 42.852 2 97

ica 27.054 7.922 34.976 2 99

otros 18.696 9.718 28.414 1 100

total 1.746.379 381.575 2.127.954

Fuente: transparencia económica-meF.
Elaboración: Vigila perú.

5.2  esfera PúbliCa

la nueva minería en el perú ha adquirido un lugar central en el debate 
público nacional. el desarrollo de grandes proyectos extractivos ha go-
zado de amplia difusión y ha servido de soporte político de los discursos 
oficiales. asimismo, los numerosos conflictos entre empresas mineras y 
comunidades campesinas han logrado hacerse de un espacio público 
importante a través de campañas de sensibilización ambiental y movi-
lización social. 
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en otro trabajo he argumentado que las distintas imágenes públicas 
de la minería convergen, se oponen y negocian en la esfera pública 
nacional por medio de un conjunto de luchas políticas (damonte 
2006). por un lado, los discursos corporativos y estatales buscan resal-
tar el rol de la minería en el crecimiento económico, presentando a las 
corporaciones mineras como compañías eficientes y responsables. a 
este respecto, el trabajo de merkel (2006) en indonesia, y los de Salas 
(2007) y Castillo (2006), indagan sobre la conformación y desarrollo de 
culturas corporativas mineras por medio de discursos e imágenes. en 
especial, los dos últimos autores analizan cómo las culturas y políticas 
corporativas recrean espacios y geografías sociales de acuerdo con sus 
objetivos e intereses.

por otro lado, múltiples organizaciones ambientalistas y campesinas 
han buscado resaltar las limitaciones y peligros de la expansión corpora-
tiva minera de la última década por medio de protestas, movilizaciones 
e intenso trabajo. Como han señalado varios autores, el proyecto de 
globalización neoliberal extendió el espacio de lo público a nuevos inter-
locutores y temas, al reconocer múltiples identidades y representaciones 
no mediadas por el estado (appadurai 1996, 2002; garcía Canclini 
2001). la emergencia de estas nuevas voces en la esfera pública ya ha 
comenzado a ser presentada y estudiada en el caso peruano, como pue-
de verse en Confederación de Comunidades afectadas por la minería 
(1999) y en la creciente literatura sobre movimientos sociales asociados 
a la minería que revisaremos más adelante. Sin embargo, la mayor parte 
de estos trabajos se centran en el análisis de acciones en detrimento de 
las variables discursivas asociadas a las protestas. el análisis de las nue-
vas culturas populares y estatales vinculadas al crecimiento económico 
y conflicto social minero es todavía un tema pendiente en la agenda de 
investigación. 

6. Contexto loCal minero

por lo general, las reservas de petróleo, gas o mineral en nuestro país se 
encuentran en lugares de difícil acceso. en el caso minero, los principales 
yacimientos están situados en los andes, sobre los 3.500 metros de altitud. 
asimismo, la mayoría de operaciones se desarrollan en localidades con 



36 gerardo damonte valenCia

poblaciones mayoritariamente rurales y pobres, cuyos ingresos dependen 
de actividades agropecuarias. 

por otra parte, las actividades extractivas siempre implican algún 
grado de alteración ambiental. esto es especialmente cierto en el caso 
de las grandes minas, que son básicamente operaciones de excavación y 
traslado de enormes cantidades de terreno que implican el uso masivo 
tanto de tierra como de agua. Si bien la remoción de terreno es menor 
en operaciones petroleras y gasíferas, el potencial impacto sobre el 
acceso local y la calidad de los recursos antes mencionados es siempre 
importante. 

por consiguiente, las poblaciones tienen por lo general sentimientos 
encontrados con respecto al desarrollo de la actividad extractiva en sus 
localidades. al mismo tiempo que reconocen en el proyecto extractivo una 
oportunidad de desarrollo local, temen su posible impacto en el ambiente, 
lo que podría repercutir directamente en los medios de subsistencia. 

6.1 neCesidades industriales extraCtivas: reCursos y mano de obra

la minería estatal peruana resolvió las expectativas de la población pobre 
ofreciendo servicios públicos y puestos de trabajo de manera masiva, a 
modo de compensación por pasivos ambientales evidentes. en el caso de 
la gran minería estatal, las operaciones construyeron pequeñas ciudades-
campamento para alojar a una amplia fuerza laboral mientras se hacía 
uso indiscriminado de las tierras aledañas. esta minería impulsó cambios 
sociales y culturales profundos en las localidades en que se desarrolló, 
que pasaron de ser agropecuarias a ser dependientes del trabajo minero 
(nash 1993; Finn 1998). Como puede inferirse, dicha política minera 
establecía un vínculo muy estrecho entre el devenir de la operación y el 
de la localidad, que languidecía al cerrarse la mina. 

por el contrario, la minería corporativa actual no tiene la capacidad 
de ofrecer masivamente puestos de trabajo a los pobladores locales, por 
lo que sus políticas sociales tienen otro enfoque. asimismo, siendo las 
operaciones actuales más grandes que las de sus predecesoras, su poten-
cial de disrupción ambiental es mayor, por lo que se han desarrollado 
sistemas de control ambiental bastante más sofisticados. 
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6.2 riesgos y manejos ambientales 

el tema ambiental es especialmente delicado en las industrias extractivas, 
dado que la naturaleza de estas actividades implica no solamente algún 
grado de alteración ambiental sino también la potencialidad de ocasio-
nar desastres ambientales. en el caso de la extracción de hidrocarburos, 
los peligros ambientales están más relacionados con derrames o fugas 
de petróleo o gas al momento de transportarlos, mientras que en la mi-
nería, los mayores peligros se concentran en las operaciones mismas de 
extracción y concentración. por esto, la mayoría de corporaciones han 
desarrollado formas de evitar o controlar la contaminación, impulsadas 
por el desarrollo de estándares y controles ambientales internacionales 
cada vez más altos.

las grandes operaciones mineras en el perú afrontan actualmente un 
doble desafío con respecto a su desempeño ambiental. por un lado, la 
magnitud de las operaciones actuales y su masivo uso de recursos natu-
rales como agua y tierra hacen que los sistemas de seguridad ambiental y 
control de la contaminación tengan que ser muy sofisticados para evitar 
desastres ambientales. por otro lado, tienen a que afrontar la percepción 
popular que asocia la minería con contaminación, en concordancia con 
un evidente pasivo ambiental dejado por la minería en el pasado.

la minería corporativa multinacional ha afrontado el primer desafío 
desarrollando tecnologías menos contaminantes y mejorando sus sistemas 
de control ambiental (pascó-Font 2000: 29; Kuramoto 2000). asimismo, 
se ha disminuido considerablemente la contaminación por medio del uso 
de geomembranas en los relaves mineros, la construcción de plantas de 
tratamiento para el agua residual, así como la implementación de sistemas 
de control ambiental.

impulsadas por estas mejoras técnicas en el manejo ambiental, las 
corporaciones han desarrollado un discurso ambiental que sostiene la 
«limpieza» y «transparencia» de sus operaciones, creando sistemas de 
difusión de información, ausentes en la minería tradicional, mediante 
los cuales se da cuenta de algunos de los posibles impactos negativos 
(balvín 2002: 44). entre los mecanismos más exitosos tenemos las ex-
periencias de vigilancia comunal y asociaciones locales que se encargan 
de supervisar tanto el control como la mitigación ambiental efectuados 
por las compañías. 
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Sin embargo, en las localidades mineras, este discurso se enfrenta no 
solamente con percepciones históricas sino también con el hecho de que 
la actividad minera produce, en efecto, algún grado de contaminación. 
así, el cuello de botella del discurso ambiental corporativo no es la efi-
ciencia de su manejo ambiental sino su reticencia a admitir cierto grado 
inevitable de daño al ambiente. 

Con relación a la actividad agrícola, este daño ambiental no sola-
mente se expresa en la competencia por el uso de recursos y su posible 
contaminación, sino también en las percepciones, comunes en contextos 
mineros, sobre la contaminación de la producción y su consecuente 
pérdida de valor. 

7. la resPonsabilidad soCial CorPorativa y sus límites

en las últimas décadas, las corporaciones han desarrollado códigos de 
comportamiento y políticas hacia la comunidad que se agrupan bajo 
el concepto de responsabilidad Social Corporativa (rSC). en lo que 
respecta a las corporaciones extractivas, los numerosos casos de conflic-
tos sociales y su continua expansión geográfica hacia nuevos países han 
llevado a que las empresas den mayor importancia a los temas sociales 
y, por consiguiente, a sus políticas de responsabilidad social, definidas 
como políticas de cooperación con actores sociales como organizaciones 
de base, ong y el estado, tendientes a impulsar los impactos positivos 
y mitigar los impactos negativos de sus operaciones. 

la rSC no define una política única y uniforme, puesto que cada 
corporación establece sus parámetros según las especificidades de su 
intervención social. Sin embargo, agencias internacionales como la 
Corporación Financiera internacional (iFC) y el banco mundial, que 
muchas veces sirven de prestamistas en emprendimientos corporativos, 
han venido desarrollando un conjunto de estándares sociales internacio-
nales que esperan ver integrados en las políticas sociales de, al menos, 
las corporaciones sujetas a préstamos. por lo tanto, las corporaciones 
establecen sus políticas sociales no solo en comunión con regulaciones 
nacionales y sus expectativas locales, sino también respondiendo a las 
exigencias de accionistas y entidades prestamistas que brindan el capital 
necesario para el desarrollo extractivo.
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así, los estándares sociales utilizados por las empresas extractivas en 
el perú son variables. dado que los estándares nacionales son menores 
que los exigidos por las agencias internacionales, el desempeño social de 
las empresas depende de las políticas corporativas que desarrollen y de 
la manera como las apliquen. las grandes corporaciones que mantienen 
más compromisos internacionales económicos y públicos tienden a buscar 
estándares sociales más altos, mientras que las empresas medianas o «ju-
nior» tienden a seguir estándares menores vinculados a leyes nacionales 
o, simplemente, a no desarrollar una política de rSC. esta variabilidad 
de estándares es el resultado de una superposición entre normatividades 
nacionales e internacionales que no ayuda a establecer políticas sociales 
claras (Szablowski 2006).

7.1  PolítiCas loCales de resPonsabilidad soCial CorPorativa

en términos generales, las políticas de rSC en la gran industria extractiva 
en el perú enmarcan tres líneas de política social: pagos a los derecho-
habientes reconocidos por el uso de recursos naturales, compensaciones 
a los derechohabientes reconocidos por daños ambientales o impactos 
negativos en su modo de vida, y la promoción de desarrollo sostenible 
en la localidad aprovechando los posibles impactos positivos de las ope-
raciones.

las políticas de pagos por el uso de los terrenos superficiales donde se 
proyecta desarrollar las operaciones, ya sea bajo la modalidad de compra 
o alquiler, reconocen la propiedad local de los recursos y buscan evitar 
los conflictos que podría acarrear el establecimiento de una servidum-
bre. Sin embargo, solo las corporaciones más grandes están dispuestas 
a anteponer procesos de compra de tierras sobre servidumbres (aunque 
esta posibilidad se mantiene como último recurso).

las compensaciones son transferencias monetarias o no monetarias 
por impactos negativos ambientales o sociales ocasionados por el desa-
rrollo de las actividades extractivas. a diferencia de los pagos, las com-
pensaciones no implican un cambio de propiedad del recurso sino, más 
bien, un reconocimiento de impactos específicos. al igual que en el punto 
anterior, son principalmente las grandes empresas las que implementan 
políticas de compensaciones de manera más o menos abierta. en el caso 
de las empresas medianas y pequeñas, los pagos y las compensaciones 
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tienden a fusionarse en una política que pretende resolver los problemas 
ocasionados por cada impacto ambiental o social de manera específica, 
sin establecer un marco general.   

el problema en este punto se refiere a la dificultad para establecer 
montos adecuados para los pagos y compensaciones. en muchas de 
las localidades donde se asientan las operaciones extractivas no existen 
mercados de tierras o de aguas desarrollados que puedan servir de pará-
metro para los pagos por el uso de dichos recursos. por consiguiente, los 
valores asignados terminan siendo negociados sobre la base de estudios 
técnicos de difícil comprensión para los usuarios y propietarios locales. 
algo similar sucede con las compensaciones: los parámetros para «me-
dir» el daño ambiental o social que sustenta la compensación son muy 
difíciles de establecer y, más aún, de consensuar. asimismo, la tendencia 
a monetizar los pagos y compensaciones tiende a establecer valores 
arbitrarios para los impactos, además de profundizar los cambios en el 
modo de vida local.  

en lo que se refiere a las políticas de promoción del desarrollo sos-
tenible, estas se traducen en fondos asignados por las empresas para 
financiar proyectos de infraestructura o productivos en la comunidad. 
idealmente, estos proyectos son concebidos al margen de pagos y com-
pensaciones, y siguen una lógica de sostenibilidad que busca establecer 
sinergias con el estado y los promotores locales de desarrollo. asimismo, 
los fondos establecidos para promover el desarrollo sostenible tienden 
a corresponderse con la dimensión del proyecto extractivo. mientras 
que los proyectos grandes tienen planes más ambiciosos, los medianos y 
pequeños suelen establecer montos modestos para este fin, privilegiando 
proyectos agrícolas demostrativos o de infraestructura, o simplemente 
suelen limitar su aporte a la localidad a los pagos o compensaciones que 
desembolsen.

la promesa de desarrollo es un tema crítico en la aplicación de po-
líticas corporativas de responsabilidad social. Como señala Warhurst 
(2001), las políticas corporativas todavía no alcanzan a explicitar las 
premisas que identifican las intervenciones desarrollistas sostenibles, las 
cuales son definidas por las naciones Unidas como inclusivas, equitativas, 
articuladas socialmente, prudentes y seguras (bansal y Howard 1997). 
a pesar de ello, los discursos corporativos globales ponen énfasis en este 
punto con el fin de lograr legitimidad global y licencia social en el nivel 
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local. por esto, las corporaciones tienden a hacer promesas de desarrollo 
y a adquirir compromisos difíciles de cumplir (Salas 2007). asimismo, 
en un contexto político local marcado por constantes negociaciones por 
impactos, pagos y compensaciones, el fracaso desarrollista corporativo 
puede conducir a una «devaluación» del concepto mismo de desarrollo 
sostenible, convirtiéndolo en un concepto vacío, utilizado tanto por las 
corporaciones como por la población local solo para facilitar negocia-
ciones y contraprestaciones.

7.2 esPaCios y organizaCiones Para la aPliCaCión de las PolítiCas de 
resPonsabilidad soCial ComPartida

Con el fin de delimitar su rango de intervención social, las medianas y 
grandes empresas extractivas establecen áreas de influencia o impacto 
social y ambiental para sus operaciones. estas áreas se subdividen en 
áreas de influencia directa e indirecta de acuerdo con el grado de impacto 
identificado en cada una de ellas, y sirven de referente geográfico para 
guiar tanto la intervención social de la empresa en la localidad como 
su magnitud; es decir, la lógica que se emplea determina que a mayor 
impacto, más intervención, ya sea para mitigar impactos negativos y/o 
impulsar impactos positivos y, por consiguiente, mayor inversión para 
el desarrollo. 

Un primer problema surge al momento de definir espacialmente 
dichas áreas de influencia. Si bien algunos impactos generados por la 
operación pueden ser fácilmente identificados y espacialmente definidos 
—por ejemplo, el uso de tierra para la construcción de la operación ex-
tractiva—, muchos impactos sociales y ambientales pueden tener efectos 
sobre áreas geográficas muy extensas o indefinibles. el punto es que los 
impactos de cualquier operación extractiva pueden ocasionar efectos 
sociales y ambientales de difícil medición y localización, que, además, 
se vinculan a otros impactos o procesos de cambio en marcha que no 
tienen que ver con la actividad extractiva. 

por otro lado, la aplicación de estas políticas sociales —en particular, 
en los proyectos más grandes y con mayor impacto social— ha conduci-
do a la conformación de unidades sociales dentro de las organizaciones 
corporativas. aunque no existe un único modelo de organización social 
en la industria, varias empresas han constituido áreas de relaciones co-
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munitarias, oficinas de desarrollo y/o fundaciones para lidiar con los me-
canismos necesarios para hacer efectivas las políticas de responsabilidad 
social compartida. así, múltiples ong e instituciones de investigación 
han desempeñado un papel importante como consultores y contratistas 
de las empresas para desarrollar e implementar las políticas sociales 
corporativas.

en especial, las empresas extractivas paulatinamente han desarrollado 
y ensayado tres tipos de modelos organizativos para administrar los fon-
dos destinados al desarrollo local sostenible: el modelo ejecutor, el modelo 
delegado y el modelo fundación. en el modelo ejecutor, la empresa asume 
directamente la planificación y ejecución de los proyectos de desarrollo, 
los cuales son integrados programática y administrativamente al orga-
nigrama y mandato productivo de la empresa. la mayoría de empresas 
medianas siguen este modelo, que permite un control directo de los pro-
yectos sociales. en el segundo modelo, la empresa contrata instituciones 
privadas y estatales dedicadas al desarrollo con el fin de asesorarse en la 
planificación y ejecutar los programas sociales. el tercer modelo implica 
la creación de una fundación cuyo objetivo es la planificación y ejecución, 
ya sea directa o tercerizada, de programas de desarrollo. idealmente, 
la fundación debe ser capaz de conseguir fondos adicionales a los de la 
empresa y mantener cierta independencia de esta. estos tres modelos no 
son excluyentes, y varias compañías han ensayado más de uno u optado 
por esquemas mixtos.

los modelos organizativos han intentado responder a dos problemas 
centrales que afrontan las corporaciones al momento de ejecutar progra-
mas de desarrollo sostenible: credibilidad y presupuesto. en contextos 
extractivos, la relación política entre la empresa y la población local tiñe 
cualquier esfuerzo desarrollista. así, por ejemplo, las empresas pueden 
ofrecer programas de desarrollo para asegurarse permisos de uso de 
recursos necesarios para la extracción, mientras que la población puede 
apoyar u oponerse a la ejecución de proyectos de desarrollo siguiendo 
una lógica de negociación política con la empresa. en cualquier caso, 
los proyectos son percibidos como otro mecanismo de transferencia de 
compensaciones por el uso de recursos, antes que como oportunidades 
de desarrollo. por ello, la población estará más interesada en negociar 
mayores compensaciones, ya sea vía proyectos o no, que en participar 
en un esfuerzo desarrollista conjunto. 
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en este sentido, los modelos delegado y fundación son esfuerzos por 
lograr credibilidad en el impulso desarrollista corporativo. la idea es 
que la contratación de instituciones independientes especialistas en 
desarrollo y la creación de espacios de planificación y ejecución que no 
dependan directamente de la labor extractiva diaria pueden ayudar a 
conseguir mejores resultados y más participación local, al mismo tiempo 
que separar el esfuerzo desarrollista de la agenda política diaria de la 
empresa en relación con la localidad. Sin embargo, las experiencias en 
el perú muestran que es complicado que la población perciba cualquier 
intervención financiada por la empresa como realmente independiente, 
así como es muy difícil para las corporaciones impulsar iniciativas de 
intervención completamente independientes, puesto que estas podrían 
interferir de manera directa o indirecta con la maximización de la labor 
extractiva, la cual, naturalmente, es su mandato primordial. 

el otro tema es el gasto para el desarrollo. el costo de emprender pro-
gramas participativos e integrales de desarrollo es elevado y aunque las 
corporaciones extractivas invierten importantes sumas de dinero, muchas 
veces los presupuestos no son sostenibles. además, hasta el momento, los 
esfuerzos por integrar los planes de desarrollo liderados por la empresa 
con los impulsados desde el gobierno central o las municipalidades con 
recursos del canon no han sido exitosos, en gran parte porque dichos 
esfuerzos no responden a agendas políticas comunes. Cabe señalar que 
muchas empresas —en particular, las medianas— limitan su impulso 
en favor del desarrollo sostenible a pocos proyectos de ayuda social o 
mejoramiento ambiental que tienen un impacto limitado. 

7.3 PolítiCas de emPleo loCal

las empresas mantienen una fuerza laboral estable pequeña, que se de-
dica en gran medida a labores operacionales y administrativas, mientras 
hacen uso de empresas contratistas para llevar a cabo labores específicas 
requeridas a lo largo de la vida de la operación. del mismo modo, las 
empresas contratistas mantienen solo un grupo pequeño de trabajadores 
estables, mientras que contratan a la mayor parte de la fuerza de trabajo 
de manera temporal, para proyectos específicos, sin asumir compromisos 
laborales. las compañías generalmente no asumen responsabilidad con 
respecto a los abusos que puedan cometer las empresas contratistas (las 
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cuales se encuentran en competencia por ser contratadas y maximizar 
su ganancia), lo que puede ser una fuente de descontento y conflicto en 
la localidad. otra vez, la falta de regulación del estado es evidente.

dado que las operaciones extractivas se desarrollan por lo general 
en lugares donde la población tiene un tipo de especialización que no se 
condice con los requerimientos actuales de la gran y mediana industria 
extractiva, la demanda de trabajo local es muy limitada y mayormente 
temporal. Sin embargo, inclusive el empleo no calificado y rotativo puede 
ser una fuente de ingreso mayor, al menos monetario, que la actividad 
agropecuaria local en muchas zonas de los andes y la amazonía perua-
na, por lo que trabajar en la operación continúa generando expectativas 
importantes entre la población local.6

la respuesta ante este hecho ha sido establecer sistemas de empleo 
rotativo. Sin embargo, el hecho de que dichos sistemas respondan más a 
razones políticas que a necesidades reales de las operaciones hace que la 
población local los asuma como otro tipo de compensación. esto reper-
cute en una politización de las fuentes de trabajo, lo que puede originar 
conflictos tanto con la empresa como con las autoridades locales, que son 
típicamente las encargadas de establecer la frecuencia y participación de 
las rotaciones de empleo. 

8.  imPaCto de las aCtividades extraCtivas en la loCalidad

el impacto que puede tener una operación extractiva es variable y 
localizado, y depende tanto del desempeño de la empresa y de los con-
tratistas que lleven a cabo dicha operación como de las particularidades 
socioambientales del lugar donde la operación se encuentre. aunque 
metodológicamente se identifican por separado los impactos «técnicos» 
(generalmente asociados al ambiente) y los sociales, se debe tener en 
cuenta que ambos tipos de impactos están fuertemente integrados, dado 
que las poblaciones se encuentran en constante relación con su entorno 

 6. a este respecto, un reciente estudio de línea de base inédito, realizado por grade en 
la operación las bambas, arroja cifras concluyentes sobre la importancia económica de los 
puestos de trabajo mineros aunque sean temporales.
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ambiental. en el perú, donde muchos emprendimientos extractivos se 
desarrollan en áreas pobladas, los impactos producidos por grandes 
proyectos pueden implicar el desplazamiento económico o físico de un 
grupo de personas especialmente afectadas. 

8.1 imPaCto en los reCursos loCales y el ambiente

el impacto ambiental está directamente relacionado con el uso y con-
taminación de los recursos naturales. los grandes emprendimientos 
extractivos —y en particular, la minería— hacen uso de gran cantidad 
de recursos. así, el dramático incremento de la demanda de tierra y agua 
produce una profunda transformación en el ambiente y los ecosistemas 
locales. en la minería actual, dichos trastornos generalmente son identifi-
cados por las propias compañías extractivas en los requeridos estudios de 
impacto ambiental (eia). por ejemplo, balvín (2002: 44-7), en su estudio 
sobre la minera Quellaveco, hace un recuento de los impactos negativos 
identificados por la propia empresa, entre los que figuran el impacto en 
el suministro y en los recursos hídricos de la localidad, así como en la 
vegetación, los ecosistemas acuáticos y la vida silvestre. en el caso del 
procesamiento de los minerales, el humo de las refinerías y hornos de 
fundición, así como el polvo de los relaves, afectan la calidad del aire.

es necesario señalar que existe una marcada diferencia entre los pro-
yectos grandes y medianos, por un lado, y la pequeña minería artesanal, 
por otro, dado que los primeros, por lo general, realizan esfuerzos por 
controlar los riesgos de contaminación, así como por cumplir con los 
límites permisibles de contaminación establecidos por el estado peruano, 
mientras que la segunda muchas veces sobrepasa dichos límites (Kura-
moto 2003; mosquera leyva 2006).  

Un tercer elemento del impacto ambiental está relacionado con el 
trastorno paisajístico, dado que la construcción de operaciones extractivas 
implica grandes movimientos de terreno que afectan el paisaje. ejemplos 
ilustrativos los tenemos en las refinerías costeras, los quemadores de gas 
en la amazonía y los tajos abiertos en los andes, que alteran de manera 
sustancial el paisaje local. el impacto paisajístico y los otros tipos de im-
pacto ambiental están íntimamente ligados y no se pueden separar de 
la relación entre la población y el ambiente local, tanto en su dimensión 
económica como cultural.    
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8.2  imPaCto en la eConomía loCal

el impacto económico de las operaciones extractivas a nivel local está 
determinado por un súbito decrecimiento en los recursos naturales 
disponibles y un incremento de las fuentes de ingreso no tradicionales 
vinculadas al desarrollo minero. por un lado, la oferta natural de recur-
sos, la fragilidad de los ecosistemas locales, así como la magnitud y la 
tecnología de la intervención extractiva, determinarán el grado de dicho 
impacto tanto en los ecosistemas como en la agricultura. por otro lado, 
los proyectos extractivos —en particular, los de gran magnitud— tienden 
a mejorar la infraestructura, dinamizar la actividad mercantil y generar 
nuevas fuentes de empleo. por ejemplo, los pagos y compensaciones por el 
uso de los recursos, así como los aportes indirectos al estado que realizan 
las empresas al estado —y que revierten a la comunidad local, como el 
canon—, significan una fuerte entrada de nuevos ingresos, principalmente 
monetarios, a las economías locales.

estos dos fenómenos impulsan un proceso de monetización en de-
trimento del componente de autoconsumo en la economía campesina. 
la escasez de recursos tradicionales producidos en las zonas afectadas 
lleva a que las familias busquen fuentes de ingresos monetarios para 
adquirir productos suplementarios. por ejemplo, con el desarrollo de la 
mina antamina en la zona de producción ganadera de dos comunidades 
campesinas, estas comunidades tuvieron que comenzar a adquirir carne, 
lana y leche en el mercado (glave y damonte 2001). este fenómeno eco-
nómico provoca una participación mayor de las poblaciones afectadas 
en el mercado y, por consiguiente, una mayor dependencia de ingresos 
monetarios. 

asimismo, la menor rentabilidad de las labores agropecuarias tradi-
cionales en comparación con las nuevas oportunidades generadas por la 
dinamización económica puede generar que las familias agricultoras y 
ganaderas busquen invertir las compensaciones y pagos recibidos en acti-
vidades de infraestructura urbana como casas, comercio y transporte. este 
traslado de activos de la tierra hacia nuevas actividades implica siempre 
un riesgo. de no ser exitosas las nuevas inversiones, pueden determinar 
procesos de descapitalización y fomentar la migración (glave y damonte 
2002; glave, damonte e inurritegui 2003). Cabe notar que en la actividad 
minera de pequeña escala y artesanal, donde no se producen pagos ni 



47industrias extraCtivas, agriCultura y uso de reCursos naturales

compensaciones por el uso o deterioro de recursos locales, lo que se aprecia 
es una migración masiva de labores agropecuarias a labores mineras que 
muchas veces son llevadas a cabo por los mismos campesinos. en este caso, 
las antiguas familias campesinas pasan a depender de la actividad minera 
como su principal fuente de ingresos (Kuramoto 2003).

8.3 imPaCto en la estruCtura PolítiCa loCal 

estudios sobre las transformaciones políticas en contextos de desarrollo 
extractivo nos muestran que estas se dan en dos niveles (damonte 2007b; 
bury 2007). por un lado, las transformaciones en el acceso a recursos 
afectan las formas de organización productiva. los cambios ambientales 
y económicos antes descritos llevan a que las formas organizativas para 
la producción, en particular las agropecuarias, deban ser revisadas y ade-
cuadas al nuevo contexto. por ejemplo, la pérdida de zonas de producción 
en el caso de las comunidades campesinas conlleva una redefinición, a 
veces conflictiva, de las tareas y el trabajo comunal. en otros casos, los 
cambios en la restricción de la oferta de recursos públicos como el agua 
pueden originar conflictos entre los usuarios.  

por otro lado, la presencia de nuevos actores políticos (ong, fede-
raciones, empresas, etcétera) y la dinámica de pagos, compensaciones 
y proyectos de desarrollo afectan de manera visible a las instituciones 
políticas locales y sus formas de representatividad. este nuevo contexto 
ha creado un conjunto de nuevos requerimientos y responsabilidades 
para instituciones y líderes campesinos que no necesariamente están 
capacitados para asumirlos.   

8.4 imPaCtos Culturales: transformaCiones soCiales y exPeCtativas 

la rapidez de las modificaciones económicas locales en contextos extrac-
tivos genera procesos de cambio cultural vinculados a la urbanización; 
por ejemplo, cambios en los patrones de consumo tanto alimenticio como 
cultural. Si bien dichas alteraciones eran más perceptibles en las antiguas 
operaciones mineras que al generar trabajo masivo transformaban co-
munidades rurales en pueblos y ciudades de mineros o petroleros, aún 
son importantes en todo emprendimiento extractivo. 



48 gerardo damonte valenCia

asimismo, las operaciones impactan en la forma en que las poblaciones 
locales se conciben a sí mismas en su entorno y proyectan su futuro como 
grupo social. las sociedades rurales establecen parámetros culturales que 
definen su relación con el ambiente por medio de mitos, rituales y demás 
manifestaciones culturales, las cuales, en el caso de la minería tradicional, 
han sido ampliamente estudiadas (nash 1993). las labores extractivas 
masivas producen un impacto importante en dichas formas de relación 
entre el hombre y la naturaleza, sobre todo en poblaciones indígenas.

por un lado, el uso de tecnología y de una escala de producción rara-
mente vistas antes en las localidades produce una enajenación del poblador 
rural, que no entiende el proceso productivo que está en marcha en su 
propio entorno. por otro lado, la espectacularidad y la magnitud de algu-
nos proyectos extractivos, que implican la excavación total de montañas, 
la construcción de gigantescos tajos abiertos y la desaparición o contami-
nación de espejos de agua, pueden percibirse como un uso «excesivo» de 
los recursos, lo que originaría una relación «negativa» entre el hombre y 
su entorno (pálsson 1996). 

los impactos generales mencionados son percibidos por las poblacio-
nes locales de manera interrelacionada y en niveles diversos, dependiendo 
del grado en que la operación afecte su modo de vida. Un impacto im-
portante puede conducir a la rápida descapitalización y al consiguiente 
empobrecimiento de la población local, o puede impulsar procesos ma-
sivos de emigración. Cuando el impacto implica una total destrucción 
del modo de vida familiar, hablamos de desplazamiento, el cual puede ser 
solo económico o también físico. la literatura sobre el tema identifica el 
primer caso como desplazamiento económico y el segundo como reubicación 
involuntaria. estos son casos extremos de afectación muy focalizados y, en 
el caso de las industrias extractivas, implican la necesidad de constituir 
nuevos espacios socioeconómicos para las familias afectadas. las cor-
poraciones buscan seguir un conjunto de normas internacionales para 
llevar a cabo el desplazamiento y reasentamiento tanto económico como 
físico con resultados variables (Hansen y oliver-Smith 1982; Cernea y 
mcdowell 2000). Cabe señalar que estos casos de afectación extrema no 
son privativos de los emprendimientos extractivos empresariales, puesto 
que al menos teóricamente también pueden ser identificados en desarro-
llos mineros artesanales, en los que la responsabilidad del reasentamiento 
no es asumida por ningún actor público o privado.



49industrias extraCtivas, agriCultura y uso de reCursos naturales

9. aCtores, movimientos soCiales y ConfliCtos

9.1 nuevos aCtores y nuevos disCursos

Como señala turner (2003), en el neoliberalismo globalizado, grupos ex-
cluidos en los proyectos nacionales son integrados directamente al mercado 
mundial sin la mediación del estado. así, grupos campesinos e indígenas 
han logrado establecer diálogos directos tanto con audiencias globales 
como con el estado que antes los ignoraba. asimismo, el desarrollo de 
movimientos ambientalistas mundiales, sustentados por estudios que afir-
man la convergencia entre economías campesinas indígenas orientadas a la 
autosubsistencia y formas sostenibles de manejo ambiental (martínez-alier 
2002; guha y martínez-alier 1997), ha impulsado el paulatino reconoci-
miento de los derechos indígenas sobre el control de los recursos, así como 
la adopción de políticas de participación y consulta local en proyectos 
corporativos extractivos (Vanclay y bronstein 1995). de esta manera, la 
comunicación entre comunidades locales y audiencias globales que res-
paldan agendas políticas «verdes» en contra de proyectos considerados 
ambientalmente destructivos se ha facilitado (baviscar 1995).

Como hemos comentado anteriormente, las políticas y los discursos 
alrededor de los desarrollos mineros ya no se centran en la generación de 
empleo sino en políticas de responsabilidad corporativa social y ambien-
tal que se traducen en mecanismos de compensación para los dueños y 
usufructuarios de los recursos naturales locales, quienes frecuentemente 
se encuentran representados por comunidades campesinas y/o indíge-
nas (mcmahon y remy 2001; damonte 2000). por lo tanto, uno de los 
resultados más notables de estos cambios en la gran minería desarrolla-
da en los andes ha sido que las comunidades campesinas, dueñas y/o 
usufructuarias de recursos locales, se han convertido en actores políticos 
claves para la viabilidad social de los proyectos mineros.

los sindicatos, que históricamente fueron protagonistas políticos en 
contextos mineros (Flores galindo 1974; Sulmont 1980), mantienen un 
rol de representación laboral, pero sus luchas sociales se han circunscrito 
cada vez más a reivindicaciones sectoriales. así, son las organizaciones de 
base y, en especial, las comunidades campesinas, las que han asumido el 
papel de representantes políticos locales frente al desarrollo de grandes 
emprendimientos mineros. 
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los procesos actuales de globalización han generado nuevos espacios 
de poder y han transformado las formas históricas de articulación campe-
sina al incorporar a nuevos actores como ong, agencias internacionales 
y redes globales de activistas (Keck y Sikkink 1998). así, la conformación 
de lo que mallon (1995) denomina hegemonías comunales se da en el espacio 
interconectado de lo glocal —es decir, de lo global y lo local—, y se rea-
liza en el contexto de múltiples conexiones y «fricciones» entre grupos e 
intelectuales campesinos y/o indígenas y diversos actores externos. en 
muchos casos, las alianzas entre los actores locales y globales ha sido 
clave para el fortalecimiento de causas indígenas o campesinas (princen 
y Finger 1994); sin embargo, como demuestran bebbington et al. (1993), 
dichas alianzas muestran límites, dado que las partes no siempre tienen 
las mismas agendas políticas o preocupaciones materiales.

además de nuevos actores, los procesos de globalización han traído 
consigo nuevas controversias y discursos políticos entre los que destaca 
el tema del medio ambiente. Como bien señala gledhill (2000: 199), hoy 
en día las comunidades campesinas e indígenas tienen un especial interés 
en mantener el control sobre sus recursos al momento de negociar con el 
estado. esto es particularmente cierto en los desarrollos extractivos, en los 
que dichas negociaciones incluyen, además de la comunidad, al estado 
y a las corporaciones extractivas urgidas por la utilización de recursos, 
y a redes transnacionales ambientalistas interesadas por conservarlos 
intactos, con lo que se desata lo que ballard y banks (2003) llaman la 
«guerra por los recursos».

en estas «guerras», tanto el acceso a los recursos naturales como las 
percepciones sobre las trasformaciones del medio ambiente adquieren 
un valor económico y político especial. en contextos extractivos, las cor-
poraciones desarrollan elaborados discursos de responsabilidad social y 
ambiental a fin de conseguir licencias sociales para el uso de los recursos. 
por su parte, las comunidades campesinas buscan respuestas y alianzas 
que les permitan mantener el control sobre dichos recursos locales, pues 
advierten que la pérdida de este control puede amenazar su forma de 
vida (peluso y Watts 2001). por lo tanto, las «guerras» por los recursos no 
solo se desenvuelven en el ámbito de las acciones políticas sino también 
en el terreno de las ideas, donde las concepciones dominantes tratan 
de imponerse sobre las visiones locales del ambiente (Schmink y Wood 
1988; bryant 1996). Como he desarrollado en otro estudio, en el caso 
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de la minería corporativa en los andes, son los discursos ambientales 
técnicos-científicos los que intentan imponerse sobre las concepciones 
locales-campesinas de la naturaleza, con el fin de legitimar el uso de los 
recursos para la explotación de minerales (damonte 2007a).

Un ejemplo de la aparición de nuevos actores y discursos en la minería 
peruana lo tenemos en la consolidación del concepto de nueva minería como 
referente de un sector corporativo minero que, en contraposición con viejos 
estigmas, se define como eficiente, responsable, limpio y globalizado. pero el 
mejor ejemplo lo tenemos en la conformación de la Confederación nacional 
de Comunidades afectadas por la minería (ConaCami). esta organización, 
que agrupa a cientos de comunidades y mantiene cierta presencia política y 
capacidad de movilización por casi una década, resume de manera paradig-
mática las oportunidades y límites de los actuales procesos de globalización. 
por un lado, la ConaCami surge por iniciativa local pero con sustancial apoyo 
externo. en parte, su rápido crecimiento se debió al constante apoyo finan-
ciero y logístico de redes internacionales ambientalistas y de apoyo indígena. 
por otro lado, esta organización ha encontrado límites a su desarrollo como 
opción política al no poder mediar su dependencia con actores y agendas 
externas (paredes 2006). en particular, el desarrollo de la ConaCami es un 
espacio privilegiado para entender las «fricciones» antes mencionadas, teó-
ricamente entre agentes locales y globales (damonte 2007a).

a pesar de la visibilidad de nuevos actores y discursos sociales en 
relación con la minería, la literatura para el caso peruano todavía es 
incipiente. algunas publicaciones como las de Castillo (2006) y paredes 
(2006) para el caso de tambogrande, Yanacocha y tintaya, así como 
las de Salas (2002), gil (2005) y damonte (2007b), para el caso de anta-
mina, y bebbington (2007) para el caso de río blanco, han comenzado 
a desarrollar esta línea de investigación.

9.2  ConfliCtos soCiales y ambientales 

la naturaleza de los nuevos modos de producción y las políticas socio-
ambientales corporativas globales han llevado a que el centro político en 
las operaciones extractivas se desplace de pugnas laborales a conflictos 
socioambientales, y a que la fuerza de trabajo organizada haya cedido 
su protagonismo a los usufructuarios de recursos naturales. así, los 
conflictos socioambientales han desplazado a las históricas luchas en el 
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sector minero. particularmente, en los últimos años y coincidiendo con 
el acelerado crecimiento de la industria minera, el número de conflictos 
entre empresas extractivas y comunidades campesinas se ha multiplicado 
en el perú.  

a consecuencia de la proliferación de escenarios conflictivos y su 
impacto económico y social, algunos organismos estatales como la 
defensoría del pueblo y la Unidad de Conflictos de la presidencia 
del Consejo de ministros han comenzado a realizar trabajos de segui-
miento, análisis y, en la medida de lo posible, resolución de conflictos. 
estos esfuerzos, aunque importantes, no han logrado menguar el clima 
conflictivo y más bien han servido para mostrar la falta de políticas 
claras y adecuados presupuestos para llevar a cabo este trabajo desde el 
estado. en un informe sobre conflictos elaborado por la defensoría del 
pueblo para el 2004 y el 2005, puede apreciarse el peso relativo de los 
conflictos entre empresas extractivas y comunidades, que llegan a cons-
tituir 8% del total de conflictos reportados a nivel nacional. asimismo, 
en un informe especial elaborado a principios del 2007, la defensoría 
señala la existencia de treinta conflictos socioambientales identificados 
(es decir, reportados) en el perú, de los cuales solamente seis figuraban 
como resueltos.

esta multiplicación y cobertura de conflictos han originado un inten-
so debate político e intelectual que recién se ha comenzado a plasmar 
en publicaciones (echave 2005b; revesz y diez 2006; balvín y Folegatti 
2002; paredes 2006). Como bien señalan barron, diprose y Woolcock 
(2007), los conflictos están asociados a procesos acelerados de cambio. 
así, los tipos de cambios que generan conflictos pueden enmarcarse y 
analizarse en tres dimensiones interrelacionadas de confrontación social: 
la dimensión material, la simbólica y la institucional. en lo material, el 
conflicto se origina por el acceso y control de los recursos locales. aquí 
es donde la labor extractiva entra en competencia con las labores agrí-
colas. en zonas históricamente agrícolas, los cambios producidos por la 
actividad minera pueden amenazar no solo el sustento sino también la 
posición político-social de los productores agropecuarios. de este modo, 
si la minería no propone un nuevo equilibrio social, tiende a generar 
conflicto (madrid 2002). en el caso peruano, la ausencia de regulación 
e intervención efectiva del estado vuelve la situación aún más inestable, 
como lo muestra alvarado (2002) para tambogrande.
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pero las poblaciones locales no solamente buscan que la operación 
extractiva les permita acceder a los recursos y mantenga la calidad de 
estos, sino también que se les pague y compense por su uso y posible 
contaminación. asimismo, las poblaciones involucradas en proyectos 
extractivos esperan una mejora sustancial en su nivel material de vida a 
cambio de brindar su permiso para el uso de recursos locales.

la dimensión simbólica engloba un aspecto cultural y otro político. por 
un lado, esta dimensión da cuenta de una falta de entendimiento cultural 
entre comunidades rurales y empresas, común en escenarios extractivos 
donde los representantes de la empresa y la comunidad no comparten 
los mismos patrones o valores culturales. Cuando las asimetrías de poder 
entre funcionarios de las empresas y pobladores indígenas campesinos 
involucran discriminación, este tipo de enfrentamiento se hace más evi-
dente. por otro lado, las diferencias políticas e ideológicas desempeñan 
un papel en el establecimiento de los discursos de confrontación. el 
rechazo a las empresas extractivas y a los capitales trasnacionales no es 
un discurso necesariamente ajeno a los actores políticos locales, y puede 
ser siempre utilizado como forma de movilización contra las políticas 
corporativas. en este sentido, el tema ambiental toma una importancia 
política particular. las poblaciones afectadas rápidamente desarrollan 
una conciencia ambiental y aprenden a utilizar el discurso de protección 
del ambiente como un arma política poderosa contra el discurso corpo-
rativo, que difícilmente puede defenderse de dichas acusaciones dado el 
desempeño histórico de las industrias extractivas. 

la dimensión institucional está marcada por la falta de instituciones 
mediadoras y, en particular, por el pobre rendimiento del estado. Como 
señalan revesz y diez Hurtado (2006) y tanaka (2005), la ausencia de 
una política o de reglas claras sobre los derechos y la compensación de 
las poblaciones afectadas, así como la inexistencia de un rol regulador 
y mediador del estado, son causas comunes de conflictos en el perú. 
estas ausencias han tratado de ser superadas por medio de la creación 
de instituciones locales como comités, mesas de diálogo, etcétera, en las 
que no solo la sociedad civil sino también las empresas han desempeñado 
un papel relevante (echave 2005b). Sin embargo, las experiencias desa-
rrolladas en este sentido, como veremos más adelante, no han resuelto 
el problema.
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además de identificar las causas y buscar los mejores mecanismos de 
resolución de conflictos, una de las tareas pendientes más urgentes en el 
debate académico actual es el análisis del significado, alcance y utilidad 
instrumental de los conflictos socioambientales en el perú contemporáneo. 
los conflictos pueden ser vistos como vías permanentes de comunica-
ción forzada con el estado y la autoridad corporativa, utilizadas por las 
comunidades rurales para hacer oír su voz y afirmar su soberanía ante 
la falta de mecanismos institucionales que garanticen su empoderamien-
to ante el estado y el gran capital. en este sentido, desde un punto de 
vista «positivo», la aparición y reaparición constante de conflictos sería 
la manifestación de problemas institucionales y desigualdades políticas 
crónicas de la sociedad peruana que son desafiadas por comunidades 
que no están dispuestas a seguir siendo avasalladas. desde otro punto 
de vista, los escenarios conflictivos y la imposibilidad de establecer reglas 
claras para su prevención o rápida resolución pueden ser vistos como 
signos de desestructuración y anomia social.7

10. temas Claves: agenda de investigaCión

la siguiente sección no busca agotar una agenda de investigación sino, 
más bien, incentivar la búsqueda de nuevos temas y líneas de estudio.

10.1 los límites de la gobernanza CorPorativa y el rol del estado

Como bien explican mcmichael (1996) y o’Hearn (1999), la implemen-
tación de las reformas estructurales significó el abandono de los modelos 
nacionales de desarrollo, basados en el ideal del estado como promotor 
del progreso y bienestar público, por un modelo globalizador en el que 
los estados se integran a un mercado mundial de formas prescritas glo-
balmente, adhiriéndose estrictamente a mercados autorregulados. en 
este sentido, Strange (1996: 14) afirma que en el contexto de la presente 
globalización, algunas de las responsabilidades fundamentales de los 

 7. estas reflexiones surgieron de conversaciones con Víctor Caballero, investigador de 
Sepia y miembro de la Unidad de Conflictos de la pCm.
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estados en economías de mercado no están siendo asumidas por nadie; 
así, existe un vacío en el centro de la economía política internacional que 
no es llenado adecuadamente por los organismos internacionales ni por 
ningún poder hegemónico que ejercite liderazgo por el interés común. 
esto se agudiza en los estados de países periféricos que, en comparación 
con sus pares de potencias industrializadas, han perdido mayor capacidad 
de maniobra. en el caso peruano, si bien es difícil argumentar que el es-
tado tuvo alguna vez la capacidad de implementar un proyecto nacional 
de desarrollo independiente, dadas sus constantes debilidades económicas 
y políticas, se puede constatar que luego de las reformas estructurales de 
la década de 1990 su función se ha restringido a la de un «facilitador» 
de proyectos corporativos, al menos en lo que a política sectorial hacia 
las industrias extractivas se refiere.

Como ya señalé, en este nuevo contexto de vacío institucional esta-
tal, las corporaciones han extendido su influencia hacia sectores de la 
sociedad por medio del desarrollo de la llamada responsabilidad Social 
Corporativa. este concepto está intrínsecamente ligado a un tipo de «go-
bernanza» corporativa que se impone ante el deterioro o inexistencia de 
una «gobernanza» público-estatal. actualmente, existe un intenso debate 
sobre los alcances y límites de la responsabilidad Social Corporativa, 
tanto en la academia como en círculos vinculados a políticas sociales, 
negocios y derechos ciudadanos (may, Cheney y roper 2007). en el 
presente artículo hemos descrito e identificado tanto la aplicación de 
dichas políticas como sus limitaciones para el caso específico de grandes 
proyectos mineros. 

este es un tema de especial vigencia en el caso de las industrias 
extractivas en el perú, donde el estado no establece su presencia allí 
donde han entrado las grandes corporaciones, «privatizando» la res-
ponsabilidad social en las localidades extractivas. esta política estatal, sin 
embargo, parece no haber dado los resultados esperados, a juzgar por la 
multiplicación de conflictos socioambientales y el clima de inestabilidad 
en sitios extractivos, a pesar de los esfuerzos corporativos para mejorar 
su desempeño ambiental y social. Como lo señala la encuesta anual de 
compañías mineras en el mundo realizada por el instituto Fraser del 
Canadá para los años 2006-2007, el perú se ubica en el puesto 22 en 
el índice de «potencial minero» (sin contar las actuales restricciones de 
acceso a la tierra), retrocediendo al puesto 52 de 65 jurisdicciones en el 
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índice de «potencial de políticas mineras», que incluye parámetros como 
administración, interpretación y fiscalización de las normas, regulación 
ambiental, consistencia de las normas, impuestos, seguridad jurídica, 
conflictos sociales, infraestructura, estabilidad política, condiciones labo-
rales, información geológica y seguridad (defensoría del pueblo 2007). 
así, la política minera en el perú no solamente es cuestionada por las 
instituciones y las poblaciones rurales que se resisten ante el desarrollo 
corporativo minero bajo las reglas actuales, sino también por la comu-
nidad empresarial, que ve en el clima de inestabilidad jurídica y social 
un desincentivo a la inversión. 

en este sentido, recharte, delgado y olivera (2004) hacen un llama-
do a que el estado redefina, de manera plural y convocando alianzas 
con la sociedad civil, su responsabilidad hacia intereses público-locales. 
asimismo, existen varios estudios que han iniciado la investigación de 
distintos temas vinculados a las responsabilidades públicas y corporativas 
en contextos extractivos. aquí podemos volver a mencionar descripciones 
de políticas sociales corporativas hacia la comunidad, así como causas y 
tipología de conflictos (bebbington 2007; damonte 2007b; Salas 2002; 
gil 2005; revesz y diez Hurtado 2006; madrid lara 2002; paredes 2006; 
portocarrero et al. 2007) y nuevos escenarios jurídicos donde se mezclan 
legislaciones nacionales con normas internacionales, lo que prefigura una 
compleja y a veces conflictiva situación de derecho ciudadano (Szablowski 
2007). Sin embargo, aún falta mayor investigación sobre el desempeño 
estatal en las localidades extractivas y, más aún, sobre el debate en torno 
a qué tipo de «gobernanza» es la más eficiente para lograr desarrollo, 
justicia y paz social en las localidades extractivas en el perú. 

10.2 desCentralizaCión, PolítiCas y transParenCia

en la última década, el estado peruano ha iniciado un proceso de descen-
tralización tanto en lo que respecta a la asignación de fondos del canon, 
como hemos visto anteriormente, como en lo referido a la paulatina 
transferencia de funciones administrativas del gobierno central a los 
gobiernos regionales (cuadro 4). 
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Cuadro 4
seCtor energía y minas. Cronograma de transferenCias de funCiones a 

gobiernos regionales

Funciones (minería) año de transferencia

Formular, aprobar, ejecutar, evaluar, 
fiscalizar, dirigir, controlar y administrar 
los planes y políticas en materia de 
energía, minas e hidrocarburos de la 
región, así como la concordancia de 
las políticas nacionales y los planes 
sectoriales. 

2005

X

2006

X

2007 2008 2009

Fomentar y supervisar (fiscalizar) las 
actividades de la pequeña minería 
y la minería artesanal, así como la 
exploración y explotación de los 
recursos mineros de la región con 
arreglo a ley. 

X

otorgar concesiones para la pequeña 
minería y minería artesanal de alcance 
regional. 

X X X X X

inventariar y evaluar los recursos 
mineros y el potencial minero y de 
hidrocarburos de la región.

X X X

aprobar y supervisar los planes de 
adecuación y manejo ambiental-
pama (de las actividades mineras) de 
su circunscripción, implementando 
las acciones correctivas que fueran 
necesarias e imponiendo las acciones 
correspondientes.

X X X

Fuente: Consejo nacional de descentralización (tomado de glave y morales 2005).
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Cabe señalar que el proceso de descentralización no contempla aún 
una descentralización fiscal, mientras que la descentralización adminis-
trativa no incluye a los grandes proyectos mineros, que siguen siendo 
manejados desde el gobierno central.

así, el presente proceso de descentralización ha sido criticado desde 
tres ángulos complementarios. en primer lugar, se observa que el gobierno 
no ha emprendido un programa eficaz de capacitación técnica que ayude 
al personal administrativo regional a asumir las nuevas responsabilida-
des (barrantes 2005). en segundo lugar, se critica la falta de programas 
articulados de políticas públicas a nivel micro y macro que puedan 
servir de marco para la labor administrativa local y regional (glave y 
Kuramoto 2007). por último, se resalta que la falta de institucionalidad, 
reglas claras y transparencia en lo que respecta a la regulación pública 
de los emprendimientos mineros se agrava al momento de descentralizar 
el ya débil estado central. estas críticas nos llevan a plantear un debate 
urgente sobre las reformas y políticas específicas que deben enmarcar y 
acompañar los procesos de descentralización.  

10.3 Pobreza, minería y desarrollo  

la importancia de los aportes económicos de las actividades extractivas 
a las cuentas nacionales, en particular en el rubro de exportaciones, es 
innegable. Sin embargo, el aporte de estas industrias al desarrollo de las 
comunidades en las que operan no es tan claro. el crecimiento productivo 
y espacial minero de los últimos años y la constatación empírica de que 
históricamente las localidades mineras corresponden a los sectores más 
empobrecidos del país han fomentado el debate sobre el impacto de esta 
industria en los niveles de vida de las localidades donde se desarrolla. 
a este respecto, existen algunos trabajos que han buscado establecer 
relaciones entre minería y pobreza local. el trabajo de barrantes (2005) 
afirma que si bien los distritos mineros se encuentran por debajo del 
promedio nacional, están mejor situados que otros distritos del mismo 
grupo de ingresos. Zegarra, orihuela y paredes (2007) concluyen, con 
salvaguardas metodológicas, que en términos generales, la presencia 
minera ha tenido un impacto positivo en los ingresos urbanos, amplian-
do la brecha de ingresos urbano-rural y fomentando la urbanización, 
aunque este incremento en ingresos ha sido acompañado por impactos 
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negativos en salubridad y salud. ambos estudios presentan resultados 
ambivalentes y no establecen una clara relación entre desarrollo minero 
y empobrecimiento local. por otro lado, echave (2005a), siguiendo un 
objetivo de investigación similar, afirma que esta relación existe en su 
estudio sobre localidades mineras. estos estudios cuantitativos de alcance 
nacional han abierto el camino para un tema de investigación que tiene 
mucho que aportar en los debates sobre minería, desarrollo y conflictos 
locales; sin embargo, como señalan sus autores, son esfuerzos que deben 
ser complementados por estudios más específicos, tanto cuantitativos 
como cualitativos. 

otro tema de investigación relacionado con el desarrollo local se refiere 
a la porción de los fondos que el estado obtiene del desarrollo extractivo y 
distribuye directamente. en el caso de la minería, estos fondos, como he-
mos visto, se componen de los aportes de las empresas, principalmente de 
regalías y canon minero, y en el 2007 llegarán aproximadamente a 3.500 
millones de dólares americanos. en los últimos años han aparecido varias 
iniciativas y algunos estudios que abordan principalmente tres aspectos 
referidos al canon. en primer lugar, colectivos como propuesta Ciudadana8 
han establecido mecanismos de vigilancia para asegurar la transparencia 
en el manejo de estos fondos. en segundo lugar, existe un debate sobre la 
mejor distribución del canon: mientras algunas voces apuestan por una 
focalización de los fondos que permita asegurar la capacidad de inversión 
en proyectos que garanticen impactos positivos en los distritos productores 
que asumen el pasivo socioambiental de la minería (barrantes 2005), las 
políticas públicas parecen favorecer una mayor dispersión de los fondos 
con la intención de beneficiar a la mayor cantidad posible de población. 
en tercer lugar, está el tema referido a cómo utilizar estos fondos; es decir, 
de qué manera se pueden establecer las bases institucionales y técnicas 
para su uso adecuado. en este sentido, es necesario analizar no solamente 
la función y alcance del Snip sino también los mecanismos para mejorar 
y articular el gasto público descentralizado.

por último, otra línea de investigación vinculada al desarrollo minero, 
esta vez a escala nacional, se pregunta sobre las formas en que la minería, 

 8. este colectivo publica reportes de vigilancia de las industrias extractivas con el auspicio 
de la oSi development Foundation.
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como actividad extractiva, puede impulsar el desarrollo de otros sectores 
productivos. a este respecto, el trabajo de Kuramoto (2000) establece la 
poca capacidad de la industria minera, en las condiciones actuales de 
producción, de generar eslabonamientos productivos. asimismo, Kura-
moto y Sagasti (2006) plantean la posibilidad de adecuar y aprovechar la 
tecnología minera en otros sectores industriales por medio de migraciones 
laterales tecnológicas. dado que las corporaciones mineras concentran 
el gasto en investigación tecnológica en los países de donde proviene la 
mayor parte de su capital, debería ser el estado el ente que se preocupe 
tanto por la transferencia como por el desarrollo tecnológico productivo 
en nuestro país. este es, pues, un tema de investigación y de políticas 
públicas que debería recibir mayor atención.  

10.4 ProPiedad, dereChos y valoraCión: los reCursos naturales

las actividades extractivas están intrínsicamente ligadas a formas es-
pecíficas de aprovechamiento económico de recursos renovables y no 
renovables. en este sentido, el desarrollo extractivo se vincula a tres pre-
guntas centrales: ¿Quién es propietario de los recursos naturales? ¿Quién 
tiene derecho a definir el aprovechamiento de determinados recursos? 
¿Cómo se puede establecer el impacto de las industrias extractivas en 
el ambiente?

la primera pregunta plantea un tema fundamental al momento de 
definir políticas públicas en el sector extractivo. en la legislación peruana 
actual, es el estado el propietario de los recursos naturales (incluidos los 
recursos minerales). por ello, el estado puede dar en concesión, no ven-
der, dichos recursos a empresas privadas que los exploten. Sin embargo, 
como muestra pulgar-Vidal (2002), esta figura legal no se condice con 
las políticas y comportamientos públicos, en los que no están bien defini-
dos ni la soberanía pública ni los alcances de la concesión. por ejemplo, 
está ausente la discusión sobre si las poblaciones locales debieran tener 
preferencia al momento de entregar en concesión recursos de su loca-
lidad o si el estado debiera asumir la responsabilidad social asociada a 
la explotación de las concesiones. por consiguiente, urge discutir tanto 
la idea de propiedad y los tipos posibles de propiedad sobre los recursos 
naturales como las políticas específicas que debieran regular la concesión 
de dichos recursos. 
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la segunda pregunta se enmarca en el campo de estudios de la justi-
cia ambiental, y puede abordarse desde dos ángulos complementarios. 
por un lado, existe una creciente literatura sobre la sostenibilidad en el 
uso global de los recursos. aquí mencionaremos el trabajo de Young 
(2000), en el que se establece el surgimiento de la teoría de modernización 
ecológica, y se menciona su debate con la de sociedad de riesgo. la primera 
teoría argumenta que el avance tecnológico evitará el agotamiento de 
los recursos finitos, y es propugnada por las agencias internacionales 
de desarrollo como el banco mundial. la segunda teoría se basa en los 
escritos de beck (1999), quien elabora una crítica al modelo actual de 
aprovechamiento de recursos, vaticinando el colapso ambiental de no 
mediar un cambio estructural en las formas de producción, cambio que 
debería establecer nuevas formas de gobernanza ambiental como la 
mayor participación de los grupos de interés. en este sentido, múltiples 
estudios critican los modelos extractivos de acumulación capitalista 
y resaltan las prácticas ambientalmente sostenibles desarrolladas por 
poblaciones políticamente marginadas de los procesos de acumulación, 
proponiendo una gobernanza ambiental comunal (martínez-alier 2002; 
guha y martínez-alier 1997). así, las poblaciones locales tendrían ma-
yores derechos que las compañías o el estado sobre los recursos locales. 
en particular, la emergencia de movimientos indígenas y de derechos 
humanos ha apoyado el derecho indígena sobre los recursos (organi-
zación internacional del trabajo 1989: 169). por último, propulsores 
de una gobernanza global llegan a cuestionar la soberanía nacional 
o local sobre recursos naturales críticos, como el bosque amazónico, 
considerándolos de propiedad global. las políticas derivadas de esta 
última línea de pensamiento han sido criticadas por considerárselas una 
imposición del modelo liberal global a actores nacionales y locales en el 
caso centroamericano (duffy 2005). 

Varios investigadores han abordado el tema de los derechos sobre los 
recursos centrándose principalmente en el caso del agua. para el caso 
peruano, tenemos los trabajos realizados por el programa de investigación 
de legislación de derechos Hídricos y derechos indígenas (Walir, 
por sus siglas en inglés), que hacen hincapié en el derecho local sobre el 
uso del agua, criticando la política estatal que brinda estabilidad jurídica 
a las empresas pero no a los usuarios locales (Urteaga y boelens 2006; 
boelens, getches y guevara 2006). asimismo, Zegarra (1998) analiza el 
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caso chileno de privatización del agua y las limitaciones de este modelo; 
en particular, la conflictiva asignación de derechos y el posible acapara-
miento del recurso, que puede fomentar conflictos. Un ejemplo actual 
de los problemas que acarrea dicha política en el contexto de proyectos 
extractivos lo tenemos en el caso del proyecto minero pascua lama, donde 
los «dueños» y usufructuarios consuetudinarios del agua mantienen un 
conflicto permanente con la empresa minera por este recurso.9 

la tercera pregunta tiene que ver con la capacidad de medir el impac-
to en el aprovechamiento de los recursos naturales. existe una creciente 
literatura en economía ambiental que busca valorizar los recursos natu-
rales y los servicios ambientales por medio de métodos que van desde la 
valorización contingente hasta el calculo de valor económico total (Vet), 
basado en el concepto de «costo de oportunidad». en el perú, se han 
realizado algunos ejercicios interesantes de valoración de biodiversidad 
y servicios ambientales siguiendo la metodología de Vet (glave 2003). 
es importante resaltar que en estos ejercicios, el valor resultante se ubica 
en una cota inferior al valor total, puesto que no incluye valores como 
el de existencia, que son imposibles de valorizar. 

los intentos de valorizar los recursos que nos brinda el ambiente han 
tenido principalmente el objetivo de resaltar el alto valor (e importancia) 
que tiene la conservación ambiental. estas valorizaciones se han visto 
como formas de respaldar la conservación del ambiente y a las pobla-
ciones que ayudan a dicha conservación en el contexto histórico del 
avance industrial. Sin embargo, los ejercicios de valoración pueden llevar 
a mercantilizar tanto los recursos como los servicios ambientales con el 
fin de integrarlos al mercado. así, la valoración de recursos puede servir 
para «pagar» por conservar o por usar los recursos de manera legítima, 
mas allá de preocupaciones conservacionistas. 

en lo que respecta a las industrias extractivas en el perú, existe aún 
poca literatura sobre las mejores formas de regular y fiscalizar el desempeño 
ambiental de las empresas. en este sentido, pascó-Font (1998), siguiendo 
el paradigma de modernización ecológica, sugiere integrar a las comu-
nidades locales y a los mercados en las formas de regular y establecer 

9  para mayor información sobre este caso, véanse los enlaces que aparecen en <http://
es.wikipedia.org/wiki/pascua_lama>.
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los «costos» de contaminar, a fin de que distintos agentes coadyuven a 
la implementación de tecnologías más limpias.

Sin embargo, el tema de los derechos y la valoración de los recursos 
en contextos extractivos está aún desarrollándose en el caso peruano. 
Siguiendo el análisis anterior, habría que preguntarse sobre cómo podrían 
establecerse los derechos sobre los recursos, incluidos los minerales, que 
son ahora propiedad del estado nacional. asimismo, es necesario afinar 
mecanismos de valoración incorporando las dimensiones éticas y políticas 
subyacentes a dichos ejercicios.  

10.5 zonifiCaCión y PolítiCas del esPaCio

existe una creciente bibliografía sobre el tema de la zonificación territo-
rial. en términos generales, estos estudios se han enfocado en dos objetivos 
principales: la conservación y el desarrollo de los territorios. aunque el 
desarrollo riguroso de esta literatura sobrepasa los objetivos de este ba-
lance, es importante identificar los principales aportes de estas líneas de 
investigación y su relevancia en el caso de las industrias extractivas.

la zonificación «ecológica» tiene como premisa fundamental estable-
cer una división territorial óptima para la conservación. en este sentido, 
se establecen diversas categorías espaciales de protección (áreas naturales 
protegidas) generalmente circundadas por zonas de amortiguamiento. 
este tipo de zonificación privilegia, por un lado, el exhaustivo inventario 
de recursos en los espacios identificados y, segundo, el establecimiento de 
las mejores formas de mantenimiento de los recursos inventariados. este 
último tema se relaciona estrechamente con el debate sobre formas de 
gobernanza ambiental mencionado anteriormente. así, existen dos mode-
los: en algunos casos, se privilegia más una gobernanza global o nacional, 
proponiendo el establecimiento de áreas reservadas de manera vertical, 
mientras en otros casos se proponen formas más horizontales de gober-
nanza impulsando áreas protegidas comunales o de manejo mixto. en el 
perú, la Sociedad peruana de derecho ambiental (Spda) y el instituto 
de montaña (tmi, por sus siglas en inglés) tienen interesantes estudios 
sobre legislación, así como sobre experiencias y fricciones producidas por 
la yuxtaposición de distintas formas de gobernanza ambiental.

la línea de investigación de desarrollo territorial está más vinculada al 
establecimiento dinámico de espacios de desarrollo. así, la tarea es definir 
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la constitución de dichos espacios en tres niveles interrelacionados: físi-
co, económico e institucional. este tipo de aproximación a políticas del 
espacio rural tradicionalmente hace hincapié en dos temas: el desarrollo 
económico con acento agrícola y los eslabonamientos industriales en es-
pacios determinados. Sin embargo, recientes trabajos tienen visiones más 
amplias. Un buen ejemplo es el artículo de Schejtman y berdegué (2004), 
que establece ocho criterios que enmarcan su propuesta de desarrollo te-
rritorial rural. a grandes rasgos, estos criterios definen una visión sistémica 
que interrelaciona lo rural y lo urbano y abandona el énfasis agrario, 
abriendo un abanico de posibilidades de desarrollo rural. asimismo, este 
planteamiento resalta la importancia de las dimensiones institucionales y 
la identidad territorial al momento de aproximarse al desarrollo. 

Una tercera aproximación aborda la idea de desarrollo territorial 
rural dándole más énfasis a la dimensión político-institucional desde 
perspectivas de gobernanza local y de justicia ambiental. esta aproxi-
mación incorpora la variable política y reconoce el importante rol de los 
movimientos sociales al definir (y luchar por) derechos y manejos locales 
del espacio. la creciente literatura sobre territorios indígenas se vincula 
a esta línea de análisis. 

Una última aproximación a la teoría del espacio ha sido desarrollada 
principalmente desde la geografía y antropología crítica, que incorpo-
ran de manera estructural la dimensión del poder en el análisis (Harvey 
2005; gordillo 2002). esta línea de investigación se basa en el trabajo de 
lefebvre (1991), quien argumenta que el espacio se reproduce socialmente 
en tres dimensiones transversales y enlazadas. las tres dimensiones se 
refieren al espacio material (el que percibimos), el espacio dominante del 
diseño «científico» (vinculado a la imposición de ciertos significados y 
funciones a espacios determinados) y el espacio vivencial (referido a las 
formas cotidianas y locales de apropiación de un espacio determinado). 
estas tres dimensiones interactúan en el marco de relaciones de poder 
establecidas entre grupos sociales. 

la diversidad y la desigualdad socioespacial en el perú convierten al país 
en un terreno especialmente fértil para la investigación e implementación 
de políticas del espacio. Si bien existen numerosas iniciativas de zonificación 
(desde las tres primeras perspectivas mencionadas, tanto en programas de 
conservación como en iniciativas de desarrollo local), así como proyectos 
político-territoriales tendientes a establecer derechos indígenas sobre 
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determinados territorios (ConaCami 2005), es necesario sistematizar y 
analizar estas experiencias a la luz de los nuevos desarrollos teóricos. 

en particular, las múltiples relaciones existentes entre el desarrollo de 
industrias extractivas y su impacto en las diversas dimensiones en que 
se define el espacio han sido poco estudiadas. algunos ejemplos son los 
trabajos que abordan temas como la expansión y priorización de la ac-
tividad minera sobre la agricultura en las políticas de desarrollo (echave 
2005a), la difícil convivencia entre agricultura y minería (Zegarra 2007) 
y la manera en que los distintos actores sociales recrean discursivamente 
un espacio dado en el contexto de las luchas políticas (Castillo 2006; 
damonte 2007b). Sin embargo, temas como el impacto de las industrias 
extractivas en la relación espacio-poder en las localidades, así como sus 
repercusiones en las formas de definición y manejo del espacio, aún 
esperan ser analizados.

11. ConClusiones 

Como hemos visto en el presente artículo, el desarrollo del sector 
extractivo en el perú está estrechamente ligado a los modelos políticos, 
sociales y económicos adoptados en distintas etapas de nuestra historia. 
en el ciclo extractivo actual, temas fundamentales ligados a la realidad 
peruana surgen del análisis de la gran minería. así, el balance de los es-
tudios ligados a esta industria sobrepasa los límites sectoriales y plantea 
problemáticas nacionales.

en lo que respecta a los beneficios económicos que trae el desarrollo 
extractivo, se constata que estas industrias generan gran cantidad de 
capital. Sin embargo, la producción de este capital involucra procesos 
limitados de transformación (agregación de valor) de las materias primas 
extraídas y uso marginal de mano de obra. asimismo, la capacidad de 
la gran minería, actualmente la principal industria extractiva en nuestro 
país, de generar eslabonamientos económicos o transferencias tecnológi-
cas importantes, es también limitada. por consiguiente, el principal aporte 
económico del sector minero en el presente ciclo extractivo ha estado 
relacionado con la búsqueda de un equilibrio en la balanza de pagos, el 
crecimiento de las exportaciones y, en los últimos años, con contribuciones 
directas, a través de tributos y de programas privados. 
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en este escenario económico, es importante no solo atraer la inversión 
extranjera sino también analizar cuáles serían las mejores condiciones 
para recibir dicha inversión, así como explorar formas conexas de apro-
vechamiento económico o desarrollo tecnológico que beneficien al país 
en el largo plazo. en este marco, existen tres problemas de gestión que 
merecen atención. en primer lugar, es necesario analizar cuáles son los 
mejores mecanismos y cargas tributarias. en segundo término, es im-
portante definir las formas de distribución del canon, las regalías y otros 
tributos de acuerdo con planes consensuados de inversión. por último, 
es necesario mejorar las capacidades de gestión del estado tanto a nivel 
central como regional y local, así como afianzar y desarrollar la institu-
cionalidad para mejorar la capacidad de gasto y fiscalización.

en el plano local, la expansión de la gobernanza corporativa am-
biental y social ante la ausencia de la autoridad del estado ha resultado 
ser insuficiente para establecer formas de desarrollo sostenible en las 
localidades mineras. las políticas de responsabilidad social y ambiental 
corporativas pueden complementar pero no suplir un rol ordenador, 
regulador y fiscalizador que es responsabilidad estatal. 

el estado peruano parece haber privatizado no solo las operaciones 
extractivas sino también su labor y responsabilidad pública. las refor-
mas estructurales implementadas fueron exitosas en atraer inversión e 
incentivar la producción aprovechando un crecimiento en la demanda 
de materias primas. Sin embargo, estas mismas reformas le han quitado 
al sector público capacidad de maniobra e injerencia política sobre los 
emprendimientos privados, mientras que los intentos por establecer sis-
temas regulatorios eficaces en temas ambientales y sociales no han sido 
exitosos. Como consecuencia, el estado ha perdido autoridad y presencia 
política, favoreciendo una superposición de lo privado sobre lo público. 
por ello, es necesario redefinir el rol del estado y mejorar su intervención 
social, afianzando su autoridad. 

la falta de claridad pública e institucionalidad ciudadana también 
se observa en el caso de los conflictos socioambientales. los desarrollos 
extractivos no solamente traen consigo impacto ambiental, sino que tam-
bién impulsan procesos de cambio social que son difícilmente asimilados 
por las poblaciones locales. la competencia por recursos escasos, las 
expectativas y los cambios acelerados en los modos de vida locales son 
fuente permanente de conflictos. Hasta ahora, la política del estado se 
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ha limitado a buscar mecanismos de «apaciguamiento» social luego de 
haberse desarrollado el conflicto. es deber del estado planificar con las 
poblaciones locales y la sociedad civil, incluidos los actores emergentes 
y las voces globales, el desarrollo de nuevos proyectos extractivos. esto 
implica desarrollar institucionalidad local, mecanismos de participación 
y formas transparentes de flujo de información desde antes de iniciarse la 
etapa de exploración. de otro modo, es posible que los conflictos pasen 
a ser identificados como las formas más efectivas de obtener atención y 
reconocimiento político de parte del estado. 

asimismo, el desarrollo extractivo actual nos debe llevar a analizar, 
desde una perspectiva histórica y crítica, temas fundamentales que tienen 
que ver con el aprovechamiento sostenible de los recursos naturales, tanto 
desde un punto de vista ambiental como social. temas como las formas 
más apropiadas de definir y delimitar los derechos de propiedad, y el uso 
y acceso a los recursos naturales (incluidos los recursos minerales), deben 
ser discutidos en debates públicos tendientes a establecer políticas claras 
y responsabilidades intersectoriales.

por último, es necesario encuadrar el presente ciclo de crecimiento 
extractivo dentro de un proyecto nacional. el desafío está en aprovechar 
las ventajas que el desarrollo extractivo brinda para el crecimiento de 
otros sectores que puedan ser más sostenibles en el largo plazo. en este 
punto, los procesos de descentralización, así como las políticas de zoni-
ficación y gestión de recursos, adquieren gran importancia. por ello, el 
debate sobre el sector extractivo o sobre cada una de las industrias que 
componen dicho sector no debe hacerse de manera aislada sino como 
parte de una estrategia de desarrollo articulada con líneas de acción y 
metas claras. 
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Calidad de vida

una mirada a las yungas del Centro y sur 
del Perú

Carlos Alberto Arnillas Merino
Carmen Ponce San Román

1. introduCCión

el incremento de los precios de los metales y de los hidrocarburos hace 
prever que en los próximos años la presión por expandir las actividades 
mineras e hidrocarburíferas irá en aumento. ¿Cuáles son los impactos 
esperados de estos cambios en las zonas de selva alta o yungas del perú? 
Si bien el impacto directo sobre la cobertura boscosa suele ser focalizado y 
fácilmente predecible a partir del plan de operaciones de una explotación 
minera o de hidrocarburos (el área del tajo, el área de las instalaciones 
y las vías de comunicación, principalmente), los efectos indirectos sobre 
los recursos del bosque y el bienestar de la población son mucho más 
difíciles de predecir. en este documento se explora la información dispo-
nible del período 1990-2005 sobre distritos y cuencas de un sector de las 
yungas peruanas, como un esfuerzo inicial para responder esa pregunta. 
asimismo, se identifican algunos mecanismos que vinculan la expansión 
de actividades extractivas y agrícolas con la deforestación y el bienestar 
de la población local.

la definición de criterios para la identificación de unidades territo-
riales relevantes constituye un componente fundamental de este estudio. 
dichos criterios han permitido delimitar cuencas tomando en conside-
ración tanto la topografía, que define el modo en que el agua discurre, 
como la distribución poblacional, que da cuenta de las dinámicas so-
cioeconómicas de cada zona. 

Un aspecto central en este documento es el reconocimiento de la 
influencia recíproca de la pérdida de cobertura boscosa y el incremento 
de la vulnerabilidad de la población que reside en el área. el estudio 
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ofrece evidencia sobre la evolución conjunta de la deforestación, la ex-
pansión de la actividad extractiva y agrícola y algunos indicadores de 
vulnerabilidad de los hogares. 

¿Cómo se vinculan los procesos de expansión de las industrias ex-
tractivas, la deforestación y las condiciones de vida de la población? la 
expansión de las actividades extractivas y agrícolas depende de dos tipos 
de aspectos. por un lado están las condiciones biofísicas y del mercado 
que hacen que la actividad sea más rentable en una zona que en otra 
tanto para pobladores locales como para personas externas al área. Y por 
otro lado, de las prácticas que la población del lugar lleva a cabo en las 
cercanías de su localidad para satisfacer sus necesidades. en ese sentido, 
la expansión de las industrias extractivas en la selva peruana refleja no 
solo los flujos de inversión y de personas hacia la zona, sino también 
los cambios en las estrategias de obtención de recursos y de generación 
de ingresos de los hogares. el impacto de las actividades extractivas 
y productivas en el bosque afectará en mayor o menor medida a los 
residentes de la zona; por ejemplo, en las oportunidades de generación 
de ingresos para los pobladores (como jornaleros para la extracción de 
madera o como trabajadores independientes en la pequeña minería in-
formal), así como una mayor vulnerabilidad ante fenómenos naturales 
(como deslizamientos de tierra) o ante el empobrecimiento del entorno 
ocasionado por la contaminación de los recursos naturales utilizados por 
estas familias para su consumo.  

en la dimensión productiva, la expansión de la minería y la extracción 
selectiva de madera, en paralelo con el avance de la frontera agrícola, 
implica la pérdida del bosque y de los recursos asociados a él. en este 
proceso participan diversos actores, desde los foráneos, usualmente do-
tados de mayores recursos y orientados a actividades altamente rentables 
(como la extracción de caoba), hasta los colonos migrantes de la sierra o 
de sectores de yunga ya ocupados. Cabe señalar que este segundo grupo 
de actores es bastante heterogéneo, al igual que sus prácticas productivas o 
extractivas. es posible observar a un colono con escasa dotación de activos 
que orienta su producción agrícola y uso de recursos del bosque hacia 
el autoconsumo, mientras que otro colono dotado de mayores recursos 
podría orientar sus actividades al mercado, produciendo cultivos o extra-
yendo madera en mayor escala y afectando con ello en mayor medida al 
bosque. en la frontera de las yungas con la puna, en particular, donde se 
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desarrolla la ganadería y agricultura altoandina, la disminución del área 
boscosa se asocia principalmente a quemas del bosque para ampliar el 
área de uso agropecuario.

en la dimensión ecológica y de bienestar, la pérdida de bosque genera 
cambios en el ecosistema, cuya intensidad depende de las condiciones 
biofísicas del sistema, en especial en la calidad de agua y del suelo, así 
como en la vulnerabilidad de las poblaciones más pobres ante accidentes 
naturales, como los deslizamientos de tierra, que se hacen más frecuen-
tes en áreas deforestadas y de alta pendiente, tal como se observó en 
Chanchamayo en el verano del 2007. Como los más pobres carecen de 
recursos para financiar fuentes alternativas de agua y leña, los recursos 
del bosque son fundamentales para su calidad de vida. los sectores más 
pobres son también los que tienen menos recursos para financiar acciones 
de prevención, mitigación o recuperación ante desastres naturales. 

la falta de recursos también se manifiesta en la mayor dependencia 
del entorno natural para sobrevivir, tanto de la producción agrícola de la 
unidad familiar como de los recursos que se puedan obtener del bosque y 
de los ríos, entre los que destaca el agua potable. Un caso particularmente 
preocupante es el de la cuenca del río madre de dios, tanto en el sector 
de yungas como en el sector aledaño de selva baja, que ha experimentado 
una expansión importante de la pequeña minería de oro en los últimos 
años. en esta cuenca, 69,3% de los hogares rurales consumen agua de 
fuentes naturales. otro recurso de importancia para la calidad de vida 
de la población rural de la zona es la leña. de acuerdo con el censo del 
2005, 80% de los hogares de esta zona utilizan leña como combustible 
para cocinar sus alimentos; en el caso de los hogares rurales, este por-
centaje se eleva a 95%. algo similar ocurre con otros recursos que estas 
poblaciones extraen del bosque, como animales de caza y frutos. así, la 
deforestación afecta negativamente a las poblaciones de la zona porque 
los recursos del bosque están cada vez más distantes y menos seguros.

algunas de las vinculaciones entre la expansión de la industria extrac-
tiva, la deforestación y la calidad de vida han sido referidas con mayor 
o menor énfasis en debates sobre la implementación de proyectos de 
inversión de gran envergadura o en discusiones sobre protección de los 
derechos de poblaciones nativas. Sin embargo, no encontramos estudios 
que ofrezcan un marco integrador que permita entender el impacto de 
la expansión de industrias extractivas en la interacción entre procesos 
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biofísicos y antrópicos (asociados a dinámicas sociales y económicas loca-
les y foráneas). resulta poco frecuente encontrar modelos que se sustenten 
en un diálogo interdisciplinario como el que parece requerirse para este 
tipo de análisis. existen avances en el desarrollo de algunos modelos glo-
bales y en algunos estudios de caso locales, pero aún hay pocos trabajos 
que se sitúen en una escala intermedia. la complejidad de los procesos 
y la diversidad de actores involucrados hacen necesario un enfoque que 
integre la dimensión social y económica en el marco de un modelo de 
deforestación en el que el espacio y sus propiedades sean incorporados 
explícitamente, de tal manera que se capture su heterogeneidad.

el estudio busca contribuir en el proceso de construcción de un modelo 
integrado partiendo del diálogo entre la biología y las ciencias sociales. 
el documento consta de dos partes. presenta una breve sistematización 
de los procesos biofísicos y antrópicos vinculados a la pérdida del bosque 
y que trascienden las actividades extractivas. este constituye el marco en 
el cual se reflexiona para el análisis ofrecido en la tercera sección, que 
ofrece una primera exploración cuantitativa de los procesos ocurridos 
a partir de la década de 1990. a partir de esta exploración ofrecemos 
algunos lineamientos de posibles líneas para la investigación futura.

esta discusión se sustenta en la información obtenida de los censos de 
población y vivienda de 1993 y 2005, así como en información satelital 
sobre cobertura boscosa, cambios de uso de suelo (deforestación, recu-
peración del bosque, mantenimiento del bosque), condiciones biofísicas 
(altura, pendiente, exposición), e información sobre la distribución de la 
población en cuencas y la red vial (caminos y ríos navegables).

 

2. ProCesos biofísiCos y antróPiCos en las yungas

el área de estudio corresponde a un sector de las yungas peruanas, loca-
lizado entre la provincia de oxapampa, en el departamento de pasco por 
el norte y la frontera con bolivia por el Sur. en total, el área evaluada 
cubre casi 8 millones de hectáreas, correspondientes a 44 distritos de los 
departamentos de pasco, Junín, Cusco, puno y madre de dios. asimis-
mo, en este sector se han identificado 13 cuencas, correspondientes a 
las macrocuencas de los ríos pachitea, perené, tambo, apurímac, ene, 
Urubamba, madre de dios, inambari y tambopata. en el caso del río 
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madre de dios, se ha incluido una zona que se encuentra en selva baja por 
ser uno de los sectores en que la minería aurífera artesanal tiene actividad 
más intensa últimamente, y porque los cambios en la delimitación de los 
distritos hacen imposible trabajarlo en unidades más pequeñas.1

2.1 CondiCiones biofísiCas

la formación vegetal más representativa de la zona yunga son los bosques 
montanos y premontanos (oficina nacional de evaluación de recursos 
naturales 1976). estos bosques crecen, como su nombre lo indica, sobre 
sectores montañosos y al pie de estos montes. el hecho de estar ubicados 
en sectores montañosos hace que la temperatura sea menor en ellos 
que en el resto de la selva, y tanto más baja cuanto más altos están los 
bosques. por otra parte, la precipitación en la zona es más alta que en el 
llano amazónico, pues la topografía induce la formación de nubes y de 
lluvia todo el año. incluso cuando no hay lluvia es frecuente encontrar 
sectores con neblinas permanentes que aportan gran cantidad de agua a 
las plantas y al suelo; en estos lugares crece un tipo de bosque especial, el 
bosque de neblinas (Stadtmüller 1987). en los sectores montanos, uno de 
los elementos que afectan la formación de los bosques es la pendiente: los 
sectores de bosque con pendientes fuertes tienen una erosión rápida de 
las partículas del suelo, con la consiguiente pérdida de nutrientes. para 
hacer frente a ello, las especies han desarrollado la capacidad de reciclar 
la mayor parte de los nutrientes en tiempos muy breves.

en las partes bajas de los cerros, la pendiente aminora, y se acumulan 
los nutrientes y sedimentos que son desplazados por el agua y la grave-
dad desde las partes más altas. esto hace que la dinámica de los bosques 
en la parte baja siga asociada a la historia de los bosques en las partes 
altas, por lo que pueden considerarse como zonas transicionales. esto 
se puede ver en los procesos geoecológicos de la llanura amazónica que 
siguen asociados a los procesos de los bosques montanos. también es 
importante indicar que existe gran cantidad de endemismo y especies 
únicas de aves, mamíferos, anfibios, reptiles y peces, por no mencionar 

 1. los detalles metodológicos sobre la definición de cuencas se presentan en la siguiente 
sección.
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la enorme diversidad aún poco conocida de invertebrados (Centro de 
datos para la Conservación 2005; davis et al. 1997).

Una de las manifestaciones más claras de la interrelación geológica 
entre la llanura y los sectores montañosos es la acumulación de sedimentos 
transportados por los ríos. Como ya se comentó, los ríos transportan todo 
aquello que el agua disuelve o degrada desde las partes altas hacia las 
bajas. entre los sedimentos transportados destacan los nutrientes que se 
acumulan en playas de los ríos «de aguas blancas» de la selva baja. estos 
sedimentos se acumulan en playas y otros sectores inundables que cobran 
gran fertilidad. acumulados durante millones de años, los sedimentos 
contienen muchos minerales; algunos de ellos son ricos en oro.

2.2 la interaCCión de la PoblaCión Con el entorno natural

Un aspecto de particular importancia en las yungas es la presencia 
extendida de poblaciones nativas, que han venido utilizando la gran 
diversidad de recursos animales y vegetales de la zona. Cabe subrayar la 
gran heterogeneidad de estas comunidades tanto en su vinculación con 
otros centros poblados y etnias como en la conservación de sus prácticas 
tradicionales y de su identidad cultural. entre las comunidades nativas 
están las correspondientes a las etnias machiguenga, nomatsiguenga, 
yanesha, asháninka, harakmbet, pano, tacana y arahuaca (parks Watch 
2004a y 2004b; instituto de investigaciones de la amazonía peruana 
y Consejo transitorio de administración regional de madre de dios 
2001). es posible encontrar sectores importantes de nativos en las cuen-
cas de los ríos tambo, ene, apurímac, manu y Urubamba (instituto del 
bien Común 2004; newing y Wahl 2004). asimismo, se ha reportado la 
existencia de nativos en aislamiento voluntario en las cercanías de esta 
zona. la historia reciente de muchos de estos pueblos está marcada por 
la defensa de su integridad territorial frente a la violencia subversiva y 
a la expansión de la agricultura, así como por el uso extendido de otros 
recursos del bosque por parte de poblaciones no nativas (Comisión de 
la Verdad y reconciliación 2003). en general, se ha observado que las 
comunidades nativas hacen uso moderado de los recursos de la zona 
debido, sobre todo, al uso de tecnologías de bajo impacto y a su baja 
densidad poblacional. así, por ejemplo, las chacras que estos grupos 
poblacionales cultivan tienden a ser pequeñas y muy diversas en su 
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composición, lo que facilita su reincorporación al bosque al poco tiempo 
de ser abandonadas. asimismo, los conocimientos ancestrales sobre usos 
y cuidados del bosque permiten a estas comunidades un uso diversificado 
y eficiente de los recursos del bosque.

los procesos de colonización desde la sierra hacia esta parte de la selva 
son anteriores a la llegada de los españoles. Sin embargo, son particu-
larmente famosos los intentos de colonización guiados por expediciones 
militares en busca de «el dorado», así como los avances de los grupos 
religiosos en su afán de convertir a estos pueblos. pero tanto las enfer-
medades como algunos grupos de resistencia a la Colonia impidieron el 
avance. Fue recién en la república que se vieron avances significativos. 
Uno de los sectores que más se consolidó fue la zona de Chanchamayo, 
cuya actividad comercial se incrementó luego de la guerra con Chile, 
principalmente para la exportación de café. algo parecido ocurrió 
con pozuzo y oxapampa, que recibieron gran cantidad de colonos 
austro-húngaros, pero que por no estar articulados a las carreteras se 
mantuvieron relativamente al margen del desarrollo comercial del resto 
del país. en la década de 1930, las cuencas ubicadas más hacia el sur 
permanecieron poco intervenidas, lo que facilitó la subsistencia de las 
comunidades nativas locales.

Con relación a los procesos de colonización de las yungas en las últi-
mas décadas, resalta el caso de los migrantes de la zona altoandina, en 
su mayoría campesinos que afrontaron un proceso de empobrecimiento 
y limitación de los recursos productivos disponibles en sus tierras de ori-
gen, y que encontraron en la migración a la selva una alternativa para 
mejorar sus condiciones de vida (gonzales 1998; Comisión de la Verdad y 
reconciliación 2003; instituto de investigaciones de la amazonía peruana 
y Consejo transitorio de administración regional de madre de dios 
2001). Cabe resaltar que muchos de los que migraron en las últimas dos 
décadas sufrieron la cruda violencia de la guerra durante las décadas de 
1980 y 1990, y su migración fue más forzada que inducida. 

la estrategia de migración constituye un proceso complejo y, en mu-
chos casos, ocurre de manera secuencial e involucra a diferentes miembros 
del seno familiar en cada una de las etapas. Si bien los primeros migrantes 
acceden a las mejores tierras, aquellas ubicadas en los fondos del valle y 
junto a los ríos (áreas más fértiles y, en el caso de ríos grandes, de acceso 
más fácil) y en los límites de la puna (cerca de sectores ya ocupados), los 
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siguientes deben elegir entre buscar tierras fértiles a mayor distancia de los 
centros poblados y ocupar tierras más cercanas pero menos fértiles en las 
laderas de los valles. Con el tiempo, ambos procesos se consolidan, como 
se puede apreciar en Chanchamayo y su avance en deforestación.

Con relación a las estrategias de adaptación y supervivencia, en el caso 
de la migración a zonas de selva alta destaca la agricultura migratoria. 
muchos migrantes replican en las nuevas tierras sus prácticas agrícolas 
tradicionales, no necesariamente adaptadas a las condiciones biofísicas 
del nuevo entorno. debido a las características de las yungas, la viabilidad 
de la actividad agrícola de cultivo en limpio es bastante limitada, por lo 
que el agricultor se ve forzado a abandonar el terreno que colonizó y 
continuar hacia otro. Si bien esta es una práctica tradicional en este tipo 
de bosque, que permite la recuperación del suelo, la mayor demanda de 
ingresos de las familias y de productos en los mercados hace que los perío-
dos de rotación —y, por lo tanto, de descanso del suelo— se acorten. así, 
queda menos bosque por «reusar», y el bosque que se emplea contiene 
menos nutrientes, con lo cual la deforestación avanza. aunque este es un 
resultado común (agricultura migratoria-deforestación), no cabe duda 
de que esta interpretación de la estrategia migratoria de los habitantes 
provenientes de la zona altoandina esconde una mayor complejidad y 
diversidad de la relación del migrante con la selva alta.

el estudio de Ágreda y espinoza (1991) sobre un área de selva baja 
(baja pendiente) muestra que las estrategias de los migrantes presentan 
una heterogeneidad mayor que la típicamente esperada, y que pueden 
ocurrir prácticas ambientalmente sostenibles en algunos casos.2 no 
obstante, los grandes números muestran una imagen menos alentadora. 
Como veremos más adelante, varias cuencas de las yungas centrales 
y de su zona de influencia como palcazu, Chanchamayo, apurímac, 
Huari Huari y alto tambopata, más al sur, muestran altos niveles de 
deforestación y, aunque varios de los asentamientos poblacionales tienen 
ya largo tiempo, todo parece indicar que la expansión de la agricultura 

 2. Si bien los autores enfatizan la limitación del estudio a un caso de la selva baja, no 
generalizable a casos de la selva alta, mostramos el argumento con el fin de subrayar la 
posibilidad de que existan heterogeneidades en las estrategias de producción de los migrantes 
altoandinos en zonas de selva.
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ha desempeñado un rol preponderante en el acelerado ritmo de pérdi-
da de cobertura boscosa de algunas zonas. Cabe señalar que el cultivo 
de la hoja de coca está extendido en toda la zona, particularmente en 
la Convención (Cusco), donde su uso es considerado principalmente 
legal, y en el valle de los ríos apurímac y ene (Cusco y Junín), conocido 
como el Vrae,3 donde la mayor parte de la producción se dedica al 
narcotráfico.

Sin embargo, la pérdida de la cobertura boscosa no es causada solo 
por la agricultura, sea esta de cultivos temporales o permanentes, sino 
que deriva también de la expansión de la actividad minera. el caso más 
conocido es el de la pequeña minería de oro en la zona sur de las yungas, 
que se manifiesta en Cusco y puno, y de manera especial un poco más 
abajo, en la cuenca del madre de dios (donde incluso se habla de una 
«fiebre del oro»; instituto de investigación de la amazonía peruana-
Consejo transitorio de administración regional de madre de dios 2001). 
Si bien es una actividad bastante heterogénea, diversos estudios muestran 
la presencia de poblaciones pobres, y en particular de niños, en el proceso 
de extracción y lavado. Como señalan estos estudios, los efectos en la 
salud de los involucrados pueden ser extremadamente nocivos si no se 
utiliza el equipo adecuado, debido al empleo de mercurio y a la aspiración 
de gases tóxicos. Si bien el sector público ha planificado intervenciones 
respecto a estos grupos, su alcance ha sido bastante limitado porque la 
población objetivo es informal.

además de este efecto directo, la pequeña minería de oro tiene un 
efecto indirecto sobre los recursos del bosque, especialmente en el agua. 
la informalidad de buena parte del sector nuevamente juega en con-
tra, al hacer más difícil la implementación de marcos regulatorios que 
permitan el monitoreo de las prácticas de extracción del metal. Como 
se menciona después, este problema incide sobre todo en la población 
más pobre, porque esta utiliza las fuentes de agua naturales y no puede 
acceder a fuentes no contaminadas.

Cabe señalar que estos procesos de deforestación en una escala micro, 
influenciados por la minería, tienen un correlato mayor, pues parte de las 
necesidades de alimento de la población minera se satisface localmente 

 3. Siglas de «valle de los ríos apurímac y ene»
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por las propias familias que se dedican a la actividad minera o por otras 
que llegan a cultivar y proveen de alimento a los mineros. esto genera una 
mayor demanda de caminos (vecinales, departamentales o nacionales), 
alimentada por la creciente densidad poblacional de los asentamientos 
en torno a las zonas de explotación minera, que intensifican la expan-
sión de las actividades humanas y la correspondiente interrupción de los 
ecosistemas naturales y contracción del bosque. algo parecido ocurre en 
los sectores agrícolas, cuando sus demandas de importación de recursos 
y las necesidades de exportación de sus productos fomentan el desarrollo 
de vías de comunicación. Como se observa en el cuadro 1, la cuenca con 
mayor población y mayor proporción de territorio deforestado es la de 
Chanchamayo, donde el asentamiento humano tiene larga historia y ha 
estado directamente conectado con el mercado exterior (zona tradicional 
de producción de café y cacao), mientras que la cuenca menos defores-
tada, en términos proporcionales, es madre de dios, cuya colonización 
es relativamente reciente.

adicionalmente a estos procesos generados en el nivel local, algunas 
decisiones de inversión de envergadura también afectan de manera 
importante las dinámicas locales. entre estos procesos destacan los pro-
yectos de desarrollo del estado. entre estos hay ejemplos tan variados 
como la colonización de pozuzo y oxapampa a fines del siglo XiX, la 
implementación del proyecto especial pichis-palcazu (instituto nacional 
de desarrollo 1983), el desarrollo de carreteras de penetración en varias 
zonas (entre las más recientes destacan las de Satipo, ene y San gabán) 
y el proyecto de consolidación de la transoceánica (parte de la iniciati-
va para la integración de la infraestructura regional del Sur o iirSa, 
más conocida como iirSa Sur). también es importante mencionar 
el desarrollo de actividades extractivas, como la minería y el gas. en el 
caso del gas de Camisea, por ejemplo, la zona de explotación ocurre en 
la selva baja, pero la línea de transmisión del gas corta la yunga (parks 
Watch 2004b). todos estos proyectos suelen estar asociados a estrategias 
nacionales de desarrollo, lo que no implica que existan estudios adecuados 
sobre su impacto en los recursos y en la población de la zona.

otra industria extractiva ampliamente observada en la zona es la 
extracción selectiva de madera (parks Watch 2004a y b; Álvarez 2005). 
las serias deficiencias del marco regulatorio del sector han llevado a un 
manejo bastante pobre de los recursos maderables y no maderables de la 
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zona y están conduciendo a la desaparición de especies como el ulcumano 
y el diablo fuerte, además de los casos más conocidos de la caoba y el 
cedro. esta actividad es una de las principales generadoras de carreteras 
sin planificación ni estudio de impacto ambiental, lo que ha facilitado 
enormemente el acceso al bosque de los pobladores del área, pero ha 
generado importantes amenazas al ecosistema de la zona.

todos estos procesos se producen sobre el mismo medio físico y 
geográfico. para ayudar a interpretarlos, es necesario contar con una 
unidad territorial que pueda ser asociada tanto a los procesos ecológicos 
como a las actividades humanas. Un criterio simple y útil para definir 
las unidades territoriales son las cuencas hidrográficas. estas cuencas 
organizan el flujo del agua, condicionan el desplazamiento de sedimen-
tos del suelo, así como de hojas, frutos, nutrientes, y definen barreras 
espaciales que restringen tanto los desplazamientos de los seres vivos 
como las estrategias migratorias de las personas y la expansión de las 
actividades productivas de los hogares. de esta forma, las cuencas ayudan 
a entender la organización económica de las zonas y el alcance de los 
mercados locales, sin determinarlos completamente, pues los procesos 
históricos y las obras de infraestructura que se generan son otros dos 
aspectos también importantes.

3.  la relaCión entre industrias extraCtivas, la 
deforestaCión y las CondiCiones de vida

en esta sección presentamos estadísticas descriptivas de la evolución 
de las condiciones de vida en la zona de estudio en los últimos 15 años. 
planteamos un modelo exploratorio que integra procesos biofísicos y 
antrópicos para estudiar la probabilidad de deforestación de un área par-
ticular (cuadrados de 90 metros de lado). Si bien este análisis de regresión 
busca incorporar simultáneamente los factores antrópicos y biofísicos, 
es importante recalcar que se encuentra aún en fase exploratoria. las 
reflexiones sobre las limitaciones de este primer ejercicio se presentan 
al final de la sección. 

¿Con qué información contamos para este ejercicio exploratorio? 
en el aspecto biofísico, se dispone de información georreferenciada de 
altura y topografía (como pendiente u orientación con respecto al Sol), así 
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como de mapas de ríos y de cobertura boscosa para los años 1990 y 2000. 
lamentablemente, no existe información georreferenciada sobre caudales 
de ríos ni sobre suelos, precipitación ni temperatura, factores que afectan 
en forma profunda los procesos biológicos de los bosques. en cuanto a 
procesos asociados a la dinámica social y económica de los habitantes de 
la zona, se dispone de información georreferenciada de carreteras y ríos 
navegables, así como de áreas naturales protegidas, áreas con denuncios 
mineros y áreas deforestadas con actividad antrópica; es decir, áreas que 
carecen de cobertura boscosa, que pueden ser centros poblados, parcelas 
agrícolas, áreas de operación minera, etcétera. Como resulta evidente, esta 
información es insuficiente para caracterizar la dinámica local y, en especial, 
para identificar cambios en la calidad de vida de los habitantes de la zona. 
Si bien la encuesta nacional de Hogares y la encuesta Continua 20064 
proveen información representativa a nivel departamental y provincial, 
respectivamente, estos niveles de agregación no son útiles para la modela-
ción, pues refieren a unidades espaciales que no necesariamente reflejan la 
dinámica económica o social, y que revelan muy poco sobre los procesos 
biofísicos. los censos proveen información que puede ser representada 
espacialmente solo a nivel distrital, provincial y departamental.

en vista de estas limitaciones, la estrategia que seguimos consistió en 
definir unidades territoriales que combinaran la delimitación topográfica 
de cuencas con la delimitación político-administrativa de los distritos. de 
esta manera, fue posible asociar información de condiciones socioeco-
nómicas de los Censos de población y Vivienda de 1993 y 2005 a nivel 
distrital con las características topográficas que podían ser relevantes 
para la población ahí asentada. Cabe señalar, sin embargo, que el se-
gundo censo contiene información sobre condiciones de vida (calidad 
de la vivienda, acceso a servicios de agua y saneamiento, asistencia a la 
escuela de los niños y adolescentes en edad escolar), pero no proporciona 
información sobre actividad económica, variable de central importancia 
en el análisis.  

lo expuesto en esta sección contribuye al desarrollo de una agenda 
de investigación que esperamos continuar cuando haya información 

 4. durante el período de elaboración del estudio, la en C o  2006 no se encontraba 
disponible para uso público, por lo que no fue posible utilizarla en el análisis. 
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georreferenciada que permita asociar de manera sistemática la informa-
ción sobre procesos biofísicos y la asociada a procesos antrópicos: diná-
mica socioeconómica y calidad de vida de la población de las cuencas.5 
Cabe adelantar al lector que los comentarios sobre las limitaciones de 
la estimación subrayan un elemento central que surgió en el proceso de 
investigación, y que debería formar parte de futuros ejercicios de mode-
lación: la existencia de cierto grado de influencia recíproca (secuencial) 
entre deforestación y factores de riesgo o incrementos en la vulnerabilidad 
de la población en situación de pobreza, en especial en áreas rurales.

3.1 el Período 1993-2005. Cobertura bosCosa y Calidad de vida luego 
de la guerra interna

en 1993, el perú se encontraba al final de la etapa de terrorismo que 
de acuerdo con la Comisión de la Verdad y reconciliación, causó la 
muerte de más de 60 mil peruanos. la zona de estudio incluye áreas que 
sufrieron de manera profunda el conflicto armado, como es el caso de 
las comunidades nativas asháninkas, y áreas hacia donde se desplazaron 
poblaciones de la sierra en busca de refugio por la violencia desatada en 
sus lugares de origen. Cabe resaltar que varias de las zonas con mayor 
violencia terrorista, como algunos sectores del río ene y tambo, tardaron 
un poco más en lograr la pacificación. aún hoy existen sectores donde 
hay presencia de grupos terroristas, aunque estos se encuentran cada vez 
más asociados al narcotráfico. no obstante lo anterior, durante el período 
1993-2005, a diferencia del lento crecimiento observado en la década 
precedente, la población de la zona creció de manera importante. Cabe 
mencionar que esta es la cuenca con mayor proporción de población en 
zonas rurales en el área de estudio. 

este repoblamiento de la selva alta ha ido de la mano con una expan-
sión de la frontera agrícola y, en los últimos años de la década de 1990, 
acompañado de una expansión de las actividades extractivas. Como 
se puede observar en el mapa 1, la expansión de la deforestación en 
el área central de la yunga, que incluye las cuencas de Chanchamayo, 

 5. por las razones mencionadas anteriormente, la unidad básica de análisis es la 
cuenca.
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Chontabamba y palcazu, es importante. los puntos rojos indican las 
nuevas áreas deforestadas entre 1990 y el 2000 (áreas de bosque en 1990 
que pasaron a ser de uso antrópico el 2000), mientras que los amarillos 
muestran el área de uso antrópico en 1990 y el 2000. asimismo, el rit-
mo de deforestación de las cuencas orientales del área sur, como las que 
rodean el distrito de Huepetuhe (Huari Huari, alto tambopata, San 
gabán y el área no protegida de madre de dios), es considerable, aunque 
en los sectores auríferos esta se encuentra muy focalizada (mapa 3). la 
excepción ocurre donde hay áreas naturales protegidas (mapa 2). Sin 
embargo, en la zona de amortiguamiento de varias de estas áreas se ha 
producido un incremento de la deforestación que puede poner en riesgo 
los sectores protegidos. más aún, se observan procesos de deforestación 
en algunos sectores dentro de las áreas protegidas. a pesar de esto, como 
se discutirá más adelante, la protección legal mediante la creación de 
áreas naturales protegidas parece ser una medida eficaz para controlar 
el avance de la deforestación.

en el mapa 2 se muestran los sectores con actividad minera, repre-
sentados por las concesiones mineras del año 2003. Como la minería 
informal usualmente se encuentra en los sectores donde se han hecho 
denuncios mineros, estas concesiones dan una idea de la incidencia de 
la actividad minera agregada en la zona. Cabe señalar que los distintos 
tipos de minería (sea esta formal o informal, pequeña o grande) implican 
riesgos para el ecosistema. por un lado, la capacidad de monitorear es-
tándares mínimos de seguridad en el proceso de extracción del metal en 
la pequeña minería informal es muy limitada, característica parcialmente 
compartida por la pequeña minería formal. por otra parte, la gran minería 
formal tiene una capacidad de transformación del paisaje muy grande, y 
las consecuencias de tales transformaciones suelen ser poco estudiadas. 
en ese sentido, el sector de Huepetuhe (cuenca del río madre de dios) 
es excepcional, pues tras muchos años de pequeña minería (formal e 
informal), ha causado una gran transformación del paisaje, que en 1990 
ya cubría alrededor de 9 kilómetros de longitud y más de uno de ancho. 
en el mapa 3 se muestra en detalle la zona sur de la región y se observa 
la correlación entre los patrones espaciales de explotación minera (a nivel 
de concesiones del 2003, indicadores que aproximan la demanda de uso 
de esas tierras) y deforestación. 
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la relación entre expansión de industrias extractivas, caminos y 
deforestación es clara en el mapa 1. de hecho, como se mencionó en la 
sección anterior, la expansión de caminos y el crecimiento poblacional 
suelen ir de la mano. Uno de los posibles mecanismos es el siguiente: en 
el contexto de un boom de actividades extractivas (minería o actividad 
forestal), los pobladores son atraídos a la zona para emplearse como 
asalariados o como trabajadores independientes, y el crecimiento de 
la población local crea una demanda creciente de alimentos. parte de 
esta demanda es satisfecha por productores locales. al aumentar la 
dinámica económica y social, crece la necesidad de una vía de acceso 
rápido y barato (usualmente una carretera) para facilitar la importación 
de alimentos y de recursos para la industria extractiva, así como para 
la exportación de los productos de la zona. las vías abiertas, pagadas 
por las actividades extractivas altamente lucrativas, facilitan, a su vez, el 
acceso a nuevos sectores del bosque. en este sentido, la asociación entre 
la actividad extractiva,6 la atracción de la población a mercados laborales 
nuevos y rentables, y la aparición de caminos carrozables que conecten 
la zona con mercados mayores lleva a que la deforestación inicial, que 
en principio podría estar focalizada en el área de extracción del metal, 
sea finalmente acompañada por una mayor deforestación.

Si bien la mayor parte de la deforestación en las cuencas estudiadas 
parece ser resultado directo de la expansión de la frontera agrícola, en 
algunos casos la causa indirecta está asociada a la expansión minera. la 
deforestación en la zona de la cuenca del río madre de dios presenta dos 
sectores diferentes: uno vinculado con claridad a la actividad agropecua-
ria, en los alrededores de la carretera a puerto maldonado, en el sector 
de pilcopata; y otro asociado a la minería aurífera, como el de las zonas 
aledañas al río madre de dios y a la zona de Huepetuhe, producto de 
la expansión de la actividad minera y de la demanda de los productos 
agrícolas y ganaderos que esta genera. en la zona de San gabán y San 
Juan del oro, en la parte sur del área estudiada, si bien coexisten la 

 6. es importante considerar que incluso la actividad extractiva de pequeña escala, 
que no se caracteriza por llevar grandes capitales a la zona o incluir en sus estrategias de 
comercialización la construcción de caminos para sacar el producto extraído, puede tener 
impactos significativos en la variación de los precios locales, incluido el de la mano de obra, 
y por lo tanto en la deforestación.
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actividad minera y la agrícola (mapa 3), parecería ser esta última la que 
mayor deforestación ha generado.

estas diferencias en los usos del suelo se ven reflejadas en el cuadro 2. 
en este, se aprecia la importancia de la actividad minera para la población 
de la cuenca del madre de dios (provincia de manu). esta expansión 
de la actividad minera parece haberse iniciado antes de 1993, dado que 
entre 1981 y 1993 la población de la cuenca se triplicó, mientras que en 
el período 1993-2005 el incremento poblacional es de 25%. de manera 
consistente con estos datos, hay indicios de que el sector de Huepetuhe 
está rindiendo cada vez menos, lo que parece inducir la incursión de los 
mineros hacia nuevas cuencas en los últimos años (instituto nacional 
de recursos naturales et al. 2006). en las otras cuencas del sector sur 
también se aprecia actividad minera significativa, particularmente en 
San gabán, araza, Huari Huari y alto tambopata.

el caso de la extracción forestal requiere un análisis más cuidadoso que 
el permitido por los datos censales (los que recogen la actividad económica 
realizada la semana anterior al censo), pues es probable que los datos sobre 
la población dedicada a la extracción forestal estén subestimados. esto se 
debe a que buena parte de las personas que se dedican a la extracción 
forestal se internan en el bosque por varias semanas para aprovechar la 
época seca. inclusive en el caso de los trabajadores que están fuera del 
bosque en el momento del censo, es probable que el dato sea impreciso, 
pues podrían estar reportando trabajos secundarios realizados en época 
de lluvias. no obstante estos problemas potenciales, las diferencias entre 
cuencas reflejan patrones interesantes: una mayor actividad forestal en 
el sur, donde los bosques tienen mayor densidad de especies comerciales 
—debido, en parte, a la menor articulación a centros poblados y vías de 
comunicación—, mientras que en el otro extremo se encuentra Chonta-
bamba, que muestra actividad forestal casi inexistente, a pesar de haber 
experimentado una importante dinámica de extracción forestal en el pa-
sado, especialmente basada en uculmano y diablo fuerte,7 especies cuya 
supervivencia se encuentra seriamente amenazada, lo que probablemente 
explique la reducción significativa de esta actividad en la zona.

 7. ambas son especies del género Podocarpus spp.
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la importancia de la agricultura resulta evidente en el cuadro 2 para 
todas las cuencas, a excepción de las de madre de dios y araza (donde la 
actividad extractiva tiene gran dinamismo), mientras que la pesca aparece 
como poco significativa. Cabe mencionar que el cuadro (basado en el 
censo de 1993) recoge información sobre empleo y no sobre prácticas 
cotidianas que reflejen el uso de los recursos del bosque para fines de 
consumo directo, como es el caso de la pesca, la cacería, la recolección 
de hojas de palmera para hacer techos, entre otras.

Con relación a la evolución de indicadores de calidad de vida, lo 
primero que vale la pena mencionar es que además de los beneficios 
de la pacificación, los indicadores de pobreza disponibles a partir de la 
información censal muestran que durante el período intercensal, cuatro 
de los cinco indicadores de necesidades básicas insatisfechas8 mejoran 
para la región de estudio. asimismo, la asistencia escolar se incrementa 
significativamente entre 1993 y el 2005, para los niños y adolescentes de 
6 a 17 años. así, entre 1993 y el 2005 el porcentaje de niños que dejan 
de asistir a la escuela cae de 21% a 12%, mientras que el porcentaje de 
adolescentes desciende de 45% a 26%. por una parte, el resultado es 
esperable en una zona con áreas que sufrieron el conflicto interno de 
manera particularmente cruda hasta poco después de 1993; por otra, la 
ampliación de la cobertura de servicios educativos ha sido importante 
en el ámbito nacional. Sin embargo, es evidente que estas mejoras son 
insuficientes. Si bien se han reducido en 14 puntos porcentuales, todavía 
74% de la población de las yungas tiene al menos una necesidad básica 
insatisfecha, considerando vivienda con condiciones físicas inadecuadas; 
hacinamiento; hogar sin servicio higiénico: conectado a red pública, pozo 
séptico o pozo ciego; inasistencia escolar de niños de entre 6 y 12 años de 
edad. Con al menos dos necesidades insatisfechas la proporción alcanza 
36% y con al menos tres, 10%.

Con relación al indicador de necesidades básicas insatisfechas, la crí-
tica sobre su poca sensibilidad ante la variabilidad en las condiciones de 
vida en áreas rurales es bastante extendida. Como veremos en la tercera 
parte, existen otros indicadores a nivel de hogar que son bastante más 

 8. el quinto indicador de necesidades básicas insatisfechas no pudo ser calculado para el 
año 2005, porque el censo de ese año no recogió la información necesaria.
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útiles para estudiar la vulnerabilidad del hogar en un contexto como el 
de la yunga, la cual es una variable clave para identificar las vinculacio-
nes entre la expansión de industrias extractivas, la deforestación y las 
condiciones de vida en la zona.

3.2. la deforestaCión Como un ProCeso atado a variables biofísiCas y 
de ComPortamiento humano. una aProximaCión iniCial

existen factores biofísicos que atraen la intervención humana en el 
bosque y que, a la vez, explican la mayor vulnerabilidad relativa del 
entorno natural de las yungas peruanas. Como un primer paso hacia el 
reconocimiento de las relaciones entre estos procesos antrópicos y físicos 
en la deforestación, exploramos empíricamente y de manera integrada 
los factores biofísicos y las variables proxy de procesos antrópicos que con-
sideramos, a partir de la discusión presentada en la sección 2, que están 
contribuyendo a aumentar o disminuir la probabilidad de deforestación 
de un área del bosque. no exploramos aquí las implicancias conjuntas 
en la deforestación y en las dinámicas de regeneración del bosque, sino 
que nos ceñimos exclusivamente a la pérdida del bosque.

¿Cuál es la unidad de análisis y cómo definimos la variable deforestación? 
la unidad de análisis es un cuadrado de 90 metros de lado (píxel) del 
área de estudio, que estaba ocupada por un bosque en el año 1990. la 
variable dependiente es la probabilidad de que uno de estos cuadrados 
pierda su cobertura boscosa. Como variables biofísicas se consideraron 
la altura, la exposición (calculada como el coseno de la orientación de 
la pendiente) y la pendiente. estas variables que ayudan a describir la 
topografía del lugar se estimaron sobre la base del modelo de elevación 
digital de la misión de radar topográfico del transbordador especial 
(Srtm, en inglés) de 90 metros.

¿Cómo introducir el factor humano? en respuesta a la información 
limitada de la que disponemos para aproximarnos a procesos antrópi-
cos, exploramos dos conjuntos de variables que dan cuenta de patrones 
espaciales de distribución de la población y la actividad económica. Sin 
embargo, debido a problemas de endogeneidad, ambos conjuntos no 
pudieron ser trabajados juntos, lo que condujo al análisis de dos modelos 
separados. en el primer modelo (modelo 1) se consideraron valores 
de acceso a las chacras existentes en el año 1990, en particular la 
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distancia de cada píxel a la chacra más cercana y el porcentaje de píxeles 
deforestados en anillos concéntricos de tamaños variables (el centro de 
estos anillos es el píxel de estudio). en el segundo modelo (modelo 2), se 
incluyó la distancia entre el píxel de estudio y la vía de comunicación 
más cercana, sea esta río navegable, camino carrozable o carretera (la 
información de las carreteras se obtuvo del mapa de carreteras del mi-
nisterio de transportes y Comunicaciones) y la distancia entre el píxel y 
el sector con actividad minera más cercano. aunque no contamos con 
una cobertura adecuada para la minería del año 1990, consideramos que 
las concesiones mineras vigentes el año 2000 son una buena aproxima-
ción de los sectores donde se pudieron desarrollar intereses de mineros, 
particularmente informales, y pequeña minería. para evitar problemas 
de correlación espacial entre las observaciones, se obtuvo una muestra 
de píxeles, de forma regular, con una distancia mínima de 1.350 metros 
entre cada observación (15 píxeles).

Finalmente, definimos un conjunto de sectores que dentro de la zona 
de estudio mantienen niveles importantes de coherencia tanto en términos 
físicos como socioeconómicos. estas unidades son las cuencas. Como 
comentamos, su delimitación es particularmente importante, porque es 
el punto que podrá luego conectar modelos espaciales de alta resolución 
con los datos obtenidos mediante los censos y encuestas que se producen 
en el país, cuya resolución es menor en parte porque reflejan procesos 
producidos en escalas espaciales mayores. por eso, a este nivel del análi-
sis, la pregunta fundamental es si tiene sentido suponer que las cuencas 
son distintas, en el sentido de que existan diferencias significativas en la 
dinámica observada en cada una de ellas que no puedan ser explicadas 
por las diferencias en las redes viales o la deforestación actual.

el primer elemento que se analizó fue el efecto de las áreas naturales 
protegidas (anp). Si bien el cuadro 1 sugiere que la deforestación es 
menor en ellas que en el resto del territorio, no queda claro si eso se debe 
a una mayor distancia de las carreteras u otras vías de acceso, o bien 
a que las condiciones físicas no son adecuadas en ellas. para verificar 
estas hipótesis, analizamos ambos modelos sin incluir la cuenca, pero sí 
incorporamos las anp existentes el año 1990. al hacerlo, observamos 
que aun después de incluir todos los parámetros de cada modelo, una 
parte de la probabilidad de deforestación era explicada de mejor manera 
si se incluía el efecto del área natural protegida (p < 0,001 para ambos 
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modelos). Una vez verificada esta suposición, se optó por descartar los 
puntos dentro de las anp, para simplificar el análisis posterior y enfocarlo 
en los sectores no protegidos.

en el cuadro 3 se pueden observar las diferencias registradas entre 
los modelos. Siguiendo el criterio de información de akaike (aiC por 
sus siglas en inglés), la inclusión de las cuencas redunda en una mejora 
significativa del modelo (el coeficiente disminuye al incluir las cuencas), lo 
que confirma la hipótesis de trabajo inicial. en teoría, estos modelos dan 
cuenta de las principales características del entorno (altura, pendiente, 
exposición), y de la capacidad de acceder a un lugar específico por parte 
de la población (distancia a carreteras y a sectores ya deforestados). Sin 
embargo, al incluir las cuencas en el modelo, resulta evidente que esa 
información es insuficiente para caracterizar la dinámica del lugar, pues 
en ambos modelos la capacidad predictiva mejora significativamente 
cuando se incluyen las cuencas. 

Cuadro 3
efeCto de la inClusión de las CuenCas en un modelo lineal generalizado

modelo 1
 aiC resid. df resid. dev df deviance p(>|Chi|)
Fis 8.630 18.306 8.621,8    
Fis + acc 5.965 18.300 5.945,5 6 2.676.3 0
(Fis + acc) * 
Cuenca 5.310 18.157 5.004,5 143 941 1,40e-117
modelo 2
 aiC resid. df resid. dev df deviance p(>|Chi|)
Fis 8.630 18.306 8.621,8    
Fis + dist 7.305 18.304 7.292,6 2 1.329,2 2,39e-289
(Fis + dist) 
* Cuenca 5.735 18.217 5.549,3 87 1.743,4 2,88e-306

Notas:      
Fis: altura + altura2 + pendiente     
acc: (distancia a zona deforestada) + a(0;1) + a(1;2) + a(2;5) + a(5;7.5) + a(7.5;10)  
dist: (distancia a carretera y ríos principales) + (distancia a concesión minera)   
Cuenca: efecto fijo atribuible a cada cuenca      
donde a(x;y) representa la proporción de píxeles sin bosque en anillos concéntricos cuyo radio 
menor es x y su radio mayor es y píxeles.
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este resultado sugiere la pertinencia de explorar modelos más com-
plejos, lo que es consistente con modelos multinivel como los explorados 
por Verburg et al. (1999). Sin embargo, como se verá a continuación, el 
enfoque que proponemos se basa en un modelo integrado que permite 
incorporar las simultaneidades en la pérdida de cobertura boscosa y el 
impacto sobre la calidad de vida. 

3.3  limitaCiones de la estimaCión: deforestaCión y vulnerabilidades 
de la PoblaCión en situaCión de Pobreza

el modelo anterior apunta a capturar la importancia de algunas variables 
biofísicas y otras relacionadas indirectamente con la actividad humana 
(como la distancia a zonas deforestadas o a vías de comunicación) y re-
chaza la hipótesis de que los procesos de deforestación son homogéneos 
entre las cuencas. Sin embargo, el ejercicio anterior tiene dos limitaciones 
importantes. la primera tiene que ver con la variable que representa la 
actividad humana en la zona. ¿por qué no utilizar la proporción de la 
población que el año 1993 se dedicaba a actividades extractivas en la 
cuenca? porque esta variable presenta problemas de endogeneidad, dado 
que los factores que en 1993 habrían inducido una dinámica extractiva 
mayor en una cuenca podrían haber sido los mismos que impulsaron 
la deforestación observada en 1990. este problema tiene que ver con el 
hecho de que los datos censales disponibles son posteriores al inicio del 
período para el que observamos cambios en el uso del suelo (y lo que 
necesitamos es una variable de dinámica extractiva que sea exógena a 
la deforestación, variable endógena del modelo). el uso de variables de 
distancia a zonas deforestadas o a vías de comunicación permitió eludir 
el problema de la endogeneidad, pero a costa de permitir únicamente un 
ejercicio de correlaciones que da cuenta de la importancia de diferenciar 
entre cuencas, lo que solo permite sugerir la importancia de los procesos 
socioeconómicos y biofísicos particulares de las cuencas. 

Una segunda limitación tiene que ver con un objetivo mayor que el 
planteado en el análisis de regresión de la sección anterior y que requiere 
investigación futura. Si nos proponemos modelar el impacto de las activi-
dades extractivas en el uso de suelo (en particular, en la deforestación) y 
en la calidad de vida de la población de la cuenca, es necesario plantear 
un modelo con relaciones causales más claras y establecer una estrategia 
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econométrica que dé cuenta de las simultaneidades en la determinación 
de ambas variables endógenas. Una tarea de este tipo requeriría informa-
ción de la que aún no se dispone en el caso de las yungas peruanas. 

Un aspecto sustantivo en esa modelación consiste en buscar la forma 
más adecuada de representar las variables sobre la calidad de vida en 
un contexto espacial, reconociendo, a la vez, las diferencias que estas 
tienen. mientras que los cambios en la cobertura boscosa se dan en 
un espacio físico claramente definido (un píxel de bosque sobrevive o 
no sobrevive), existen otros procesos menos particulares a una unidad 
territorial específica, como los cambios en la temperatura promedio, en 
la precipitación, en la cobertura de la cuenca que alimenta de agua a un 
centro poblado o en el valor del jornal que se paga en la zona, cuya de-
terminación típicamente trasciende los mercados laborales de la cuenca. 
en este sentido, es un reto compatibilizar la escala en la que se pueden 
trabajar las variables que reflejan los procesos físicos, biológicos, sociales 
y económicos que se dan en la zona. 

Un factor que debería ser atendido de manera especial en el análisis 
es el impacto de la deforestación en el incremento de la vulnerabilidad de 
los hogares, especialmente de los más pobres. el modelo anterior asume 
que la deforestación es una variable de resultado y no incide de manera 
importante en las estrategias de los agentes. Si podemos mostrar alguna 
evidencia de que la dirección de la influencia va en ambos sentidos, del 
cambio en la calidad de vida a la deforestación y viceversa, valdría la 
pena preguntar si existe un modelo en el nivel micro que permita estimar 
de manera más precisa la interrelación entre deforestación y cambio 
en la calidad de vida de la población. la deforestación incrementa la 
vulnerabilidad de los más pobres y es probable que este impacto tenga, 
a su vez, un efecto sobre las decisiones económicas y de diverso tipo de 
los hogares, lo que puede afectar los recursos del bosque. 

¿por qué decimos que la deforestación incrementa la vulnerabilidad de 
los más pobres? la expansión de estas industrias extractivas, en paralelo con 
el avance de la frontera agrícola, temporal o permanente, implica pérdida de 
bosque y recursos asociados. esta pérdida de bosque genera cambios en el 
ecosistema, cuya intensidad depende de las condiciones biofísicas del sistema, 
en especial en la calidad de agua y del suelo, así como en la vulnerabilidad 
de las poblaciones más pobres ante accidentes naturales (por ejemplo, los 
deslizamientos de tierra que se hacen más frecuentes en áreas deforestadas 
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y de alta pendiente). en la medida en que las personas más pobres de estas 
zonas carecen de recursos para financiar fuentes alternativas de agua y ener-
gía, son ellas las más vulnerables a los efectos de la deforestación.

Según datos del último censo de población y vivienda, 75% de los 
hogares rurales bajo estudio consumen agua directamente de fuentes 
naturales, cuya calidad depende de manera importante de las condiciones 
del bosque remanente y de las prácticas de las industrias extractivas. Un 
caso particularmente preocupante es el de la cuenca de madre de dios, 
que en los últimos años ha experimentado una expansión importante 
de la actividad minera, especialmente de la pequeña minería de oro. 
Como es conocido, existe un importante sector informal de la pequeña 
minería de oro que es muy difícil de regular y que típicamente utiliza 
tecnologías precarias de separación del metal, altamente contaminantes 
para los trabajadores y para las fuentes de agua, que reciben mercurio 
y otras sustancias tóxicas.

otro recurso de importancia para la calidad de vida de la población 
rural de la zona es la leña. de acuerdo con el censo del 2005, 95% de 
los hogares rurales del área de estudio utilizan leña como combustible 
para cocinar sus alimentos. la deforestación, al hacer más distantes y 
menos seguros los recursos para la vida cotidiana, afecta negativamente 
a la población que reside en estas áreas.9 no está de más enfatizar la 
importancia del combustible y la calidad del agua de consumo diario 
para la salud de las personas, especialmente para la población en mayor 
riesgo, como los niños pequeños y las mujeres embarazadas. 

Finalmente, el impacto de la deforestación en otros recursos del bosque 
como la carne de los animales, las palmeras y las lianas —que, según se 
sabe, son utilizadas por las poblaciones nativas y colonas en los sectores 
montanos— constituye una fuente de vulnerabilidad para pobladores 
de la zona. lamentablemente, debido a limitaciones de información, 
no ha sido posible construir indicadores de vulnerabilidad asociados a 
estos recursos.10

 9. es importante mencionar que el consumo de leña y de agua de fuentes naturales 
también es significativo en la población urbana (47% y 12% respectivamente).
 10. las preguntas del censo de 1993 sobre actividad económica hacen referencia solo a 
la semana anterior a la entrevista. lo mismo ocurre con las encuestas de hogares.
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debido a la importancia de estos factores de riesgo en la definición 
y adaptación de las estrategias que tienen los hogares para generar in-
gresos y obtener recursos, su incorporación explícita en los modelos de 
impacto de las industrias extractivas resulta indispensable. al hacerlo, 
será fundamental considerar la influencia recíproca entre deforestación 
y condiciones de vida de la población, principalmente la más vulnerable. 
esta relación recíproca se puede sintetizar afirmando que, por un lado, 
los cambios en las condiciones del bosque (ocasionados por cualquier 
actor) afectan las condiciones de vida principalmente de las personas con 
menos recursos y, por otro lado, las modificaciones en las condiciones de 
vida de los pobladores de la zona motivan cambios en sus estrategias y 
actividades económicas, las cuales, a su vez, tienen un impacto directo 
en las condiciones del bosque.

4.  reflexiones finales

la deforestación ha sido estudiada con particular atención por las dis-
ciplinas que se preocupan del impacto que la actividad humana tiene 
en la sostenibilidad de los ecosistemas. la literatura internacional sobre 
pobreza en áreas rurales en desarrollo ha discutido algunos de los canales 
a través de los cuales la deforestación afecta a las poblaciones más pobres. 
Sin embargo, encontramos escasos trabajos interdisciplinarios sobre el 
tema, especialmente para el caso peruano y a una escala interdistrital, 
en la que pueden representarse procesos económicos y elaborar modelos 
espacialmente explícitos. el estudio avanza en este sentido, al explorar 
la asociación entre industrias extractivas, deforestación y bienestar de 
la población en unidades territoriales (cuencas definidas con criterios 
ecológicos y socioeconómicos) de diverso tamaño, en un rango entre los 
1.500 y los 300.000 kilómetros cuadrados, y con poblaciones que van de 
los 1.700 a los 215.000 habitantes. 

asimismo, este estudio busca alentar el diálogo entre los dos enfoques, 
para que se reconozca que la deforestación no es exclusivamente una va-
riable de resultado, producto de la interacción entre condiciones biofísicas 
y acciones del hombre en su medio, sino también una variable de insumo 
cuando se analiza la evolución de la calidad de vida de la población que 
alberga el bosque, particularmente de la población más pobre.
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afrontamos una seria limitación de información, que impide un aná-
lisis con pretensiones de causalidad, y no permite discriminar con detalle 
las condiciones de vida de la población rural y analizar sus estrategias 
de generación de ingresos o recursos. pese a ello, este estudio representa 
un avance en la identificación de patrones de deforestación y los posibles 
factores de riesgo asociados a la población más vulnerable, así como en la 
determinación de las variables que pueden emplearse para hacer este tipo 
de análisis en una escala de distritos y cuencas. en esta revisión hacemos 
hincapié en la necesidad de desarrollar modelos espaciales explícitos que 
permitan capturar la heterogeneidad del terreno y la vulnerabilidad de 
los hogares que en él se asientan, con el fin de comprender mejor la 
asociación entre industrias extractivas y condiciones de vida y, de este 
modo, contribuir a la mejora en la gestión del territorio. 
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anexo 1

materiales y métodos

para esta primera aproximación al estudio de las relaciones entre indus-
trias extractivas, la deforestación y la calidad de vida, se emplearon datos 
de los censos de 1993 y del 2005. la información disponible está en el 
nivel de distrito, por lo que hubo que asociar la información de cada 
distrito con alguna de las cuencas reportadas en el área. para identificar 
la cuenca más adecuada para imputar la información, se revisó la dis-
tribución de los centros poblados.

las cuencas se obtuvieron del mapa de Sistemas ecológicos acuáticos 
desarrollado por el CdC-Unalm, con una resolución de 90 metros, al 
que se hicieron algunas pequeñas modificaciones, siguiendo el criterio de 
cuencas, para representar mejor algunos distritos. este mapa se construyó 
con información producida por el Srtm, y se empleó para obtener el 
mapa topográfico, así como la información de pendiente, exposición y 
cultivos en limpio que de él se desprende.

la información de la cobertura boscosa se obtuvo del proyecto Hacia 
un sistema de monitoreo remoto estandarizado para el Sinanpe , pilotos i al iii 
(instituto nacional de recursos naturales et al. 2006). esta información se 
genera a partir de imágenes satelitales producidas por el satélite landsat 
7+, con una resolución de 30 metros. para este estudio, se empleó una 
cobertura analizada con fechas cercanas a 1990 y con fechas cercanas 
al 2000. para que esta información fuera comparable con la topográ-
fica, se agregaron los valores en grupos de nueve píxeles. para hacer la 
agregación, se determinó que un píxel de 90 metros se debía considerar 
deforestado si existían en su interior tres o más píxeles deforestados de 
30 metros; de otro modo, la categoría con más píxeles era la que se 
asignaba al píxel de 90. las categorías que se consideran en este mapa 
se redujeron a tres: con nube, con bosque, uso antrópico y sin cobertura 
boscosa natural. es importante indicar que la información satelital no 
es cualitativa; solo señala si hay o no bosque. tampoco brinda datos 
sobre la calidad de vida de las personas; solo indica si hay pérdida de 
cobertura boscosa por el uso antrópico de un área. los sectores de puna 
se incluyeron como sectores de uso antrópico, pues en el límite entre la 



111deforestaCión, industrias extraCtivas y Calidad de vida

puna y el bosque se hacen quemas para ampliar la frontera agrícola. el 
efecto neto es una ampliación de la agricultura a costa del bosque, lo 
que es difícil de distinguir de la puna aledaña. Sin embargo, dado que 
el análisis se enfoca principalmente en los cambios en el suelo, el efecto 
de las áreas de puna es poco significativo.
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1.  introduCCión 

aunque la selva central tiene desde el siglo XVi una larga historia de 
ocupación, el valle del pichis alcanzó mayor contacto recién en el siglo 
XX. durante la segunda mitad del siglo XiX, la colonización iniciada 
por inmigrantes austro-húngaros en oxapampa, pozuzo y otras partes de 
la cuenca expulsó tanto a yáneshas como a asháninkas de los territorios 
que habían ocupado tradicionalmente. Un siglo después, la conexión de 
la selva central peruana con lima facilitó la colonización, el crecimiento 
poblacional y la tala ilegal, entre otros problemas típicos de la articulación 
de las economías de subsistencia2 y mercantilistas al rol dominante de la 
economía capitalista. 

los estudios desarrollados entre 2001 y 2003 por el instituto del bien 
Común señalaron que los ambientes acuáticos sobreexplotados estaban 
entre los ecosistemas más amenazados, y que era necesario entender las 
relaciones entre el marco legal del recurso pesquero en aguas continen-
tales y las normas consuetudinarias que mantienen los diferentes grupos 
sociales para manejar los recursos naturales.

 1. los autores agradecen los comentarios y aportes de melisa luyo y Juan Carlos Sueiro, 
quienes recibieron este encargo en el marco del Sepia Xii, realizado en tarapoto en agosto 
de 2007.
 2. Subsistencia no quiere decir que no haya excedente, sino que probablemente este es 
redistribuido o consumido antes que acumulado.
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2.  anteCedentes

la investigación se desarrolló en el río neguache, uno de los tributarios 
de la parte alta del pichis, en las comunidades nativas asháninkas Santa 
isabel de neguache y nuevo nevati, el asentamiento de parcelarios ashá-
ninkas anexo nevati y el asentamiento de colonos andinos Cooperativa 
agraria boca Samaya. 

tanto la investigación antropológica como la legal han empleado sus 
propios métodos. durante el 2006, tres tesistas tuvieron un recorrido 
inicial en unas 16 comunidades para obtener una visión panorámica 
de la realidad de la zona y tres períodos de campo en las comunidades 
seleccionadas. Carlos Soria asesoró a la tesista en derecho, y Vanessa 
rodríguez y danny pinedo asesoraron a los tesistas en antropología 
natalie ipince y Saúl perez en la formulación de sus propuestas, el de-
sarrollo de instrumentos y el análisis de la información.

3.  las Comunidades nativas

la población del pichis está constituida principalmente por asháninkas,3 
quienes dependen altamente de la pesca para obtener la mayor parte de 
las proteínas de su dieta. Sin embargo, desde hace algunos años pichis 
sufre las consecuencias de la escasez de peces, lo que la ha llevado a una 
situación de tensión social y de riesgo de la seguridad alimentaria. 

en este contexto, el propósito principal de la investigación fue conocer 
las características de la gestión del recurso pesquero en la zona, teniendo 
en cuenta la legislación sectorial que promueve, por un lado, el aprove-
chamiento sostenible y racional del recurso y, por otro lado, intenta tomar 
medidas para conservar el hábitat que alberga ese recurso. 

Con este propósito, se ha observado el ordenamiento pesquero a 
partir del estudio de campo efectuado en cuatro comunidades del río 
neguache, en la subcuenca del pichis, que representan un escenario 

 3. en el año 2002, según datos del instituto nacional de estadística e informática (inei), 
se contaba con una población de 20.582 personas en una superficie de 10.988 kilómetros 
cuadrados, con una densidad poblacional de 1,9 habitantes por kilómetro cuadrado.
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social complejo que alberga a población asháninka, a colonos andinos y 
a algunos descendientes de europeos. estos grupos expresan en la pesca 
sus intereses particulares y son el producto de un largo proceso histórico 
de cambios, que ha implicado la creación y la desaparición de pueblos 
que ocuparon la zona y a través de cuyas interrelaciones se fue configu-
rando la situación actual de la selva central peruana. 

estas comunidades pertenecen al distrito de puerto bermúdez,4 pro-
vincia de oxapampa, departamento de pasco. estos poblados son: a) 
las comunidades nativas asháninkas de nuevo nevati y Santa isabel de 
neguache, b) el asentamiento de parcelarios asháninkas anexo nevati y 
c) el asentamiento de colonos israelitas5 Cooperativa agraria de Colo-
nización boca Samaya.

la pesca en el pichis es artesanal. eventualmente, se ha reportado el 
ingreso de pescadores autorizados por la dirección regional de pesca 
de Ucayali, que suben el pachitea pero muy pocas veces llegan al pichis. 
el mercado de productos pesqueros de puerto bermúdez se apoya en 
la extracción artesanal. por esas razones, hemos postergado un análisis 
más detallado del mercado para una segunda etapa del proyecto, en la 
que podamos incluir las áreas afectadas por la presencia de pescadores 
comerciales. 

3.1 nuevo nevati 

la comunidad nativa asháninka de nuevo nevati está ubicada en la mar-
gen derecha del río neguache, sobre una extensión de 2.836 hectáreas. 
Fue creada en 1978 sobre la base de una cesión de tierras que hiciera 
la misión adventista ubicada en redención nevati a sus antiguos feli-
greses, para que fueran titulados como comunidad nativa. actualmente 
está integrada por 70 comuneros asháninkas, quienes, acompañados por 
sus familias, conforman un grupo de 304 pobladores que se dedican a 

 4. la capital del distrito de puerto bermúdez se encuentra a 459 de altitud. el distrito 
fue creado mediante la ley 13014 del 17 de junio de 1958. Cuenta con 123 centros poblados 
distribuidos entre anexos, comunidades nativas y unidades agropecuarias (UndaC 2007). 
 5. ezequiel ataucusi fundó en el perú la iglesia israelita del nuevo pacto Universal, que 
agrupa a población migrante de origen rural y urbano en asentamientos de colonización en 
la amazonía.
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la agricultura y a la pesca de subsistencia. está ubicada muy cerca de 
la capital del distrito de puerto bermúdez y cuenta con los tres niveles 
de educación básica —inicial, primaria y secundaria—; sin embargo, 
mantiene buena parte de sus estructuras sociales tradicionales y aplica 
el derecho consuetudinario en el manejo de los conflictos. 

3.2 anexo nevati

el anexo nevati es un asentamiento de asháninkas que se separaron 
de la misión adventista redención nevati y decidieron ser titulados 
como parcelarios en un terreno que fue donado por la misión y cuyo 
reconocimiento legal se encuentra en trámite. Se ubica en la margen 
izquierda del río neguache, sobre unas 100 hectáreas. Cuenta con una 
población de 235 habitantes que se dedican a la agricultura, la pesca y 
la actividad forestal. 

mantienen algunas tradiciones asháninkas; sin embargo, la escuela y 
la religión adventista les han inculcado el manejo formal de organización 
de la sociedad nacional. así, están titulados como parcelarios y no como 
comunidad, por lo que cuentan con un teniente gobernador. toman 
sus acuerdos sobre la base del derecho formal, obviamente con algunas 
consideraciones sobre su derecho consuetudinario. en sus libros de actas 
registran, con regularidad y confianza, sus incidentes y acuerdos.

respecto a la solución de sus conflictos, se aprecia que por ser un asen-
tamiento de parcelarios asháninkas, resuelven sus diferencias mediante 
fórmulas conciliatorias, siempre ante la autoridad local representada por 
el teniente gobernador y, además, bajo influencia de la religión. los casos 
más graves, como amenazas y violaciones, son derivados a las autoridades 
policiales o judiciales del distrito. 

3.3 CooPerativa agraria de boCa samaya 

la Cooperativa agraria de boca Samaya fue creada por ezequiel atau-
cusi el 15 de mayo de 1972 sobre una superficie de 1.046 hectáreas. esta 
cooperativa fue formada por miembros de la asociación evangélica de 
la misión israelita del nuevo pacto Universal (aeiminPu). Se ubica en 
la margen izquierda del río neguache, al sureste del distrito de puerto 
bermúdez. los pobladores son migrantes andinos, principalmente de 
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Huancayo, Huancavelica, apurímac y Áncash, y también hay algunos 
costeños, de ica y lima. 

los miembros de la comunidad israelita basan su organización social, 
política, económica y jurídica en sus creencias religiosas, y parcialmente 
en el marco legal formal. de este modo, su cotidianidad y su organización 
social son una mixtura de derechos y obligaciones del sistema legal formal, 
pero también de aquellos propios de su religiosidad. la agricultura y la 
ganadería representan las actividades económicas más importantes, junto 
con el comercio de productos y el transporte de carga y de pasajeros. en 
estas tierras han reproducido los patrones de producción de la sierra y 
han sembrado maíz, achiote y cacao. la pesca en esta comunidad no es 
la actividad económica más significativa, ni como fuente de ingresos ni 
como fuente de alimentación. 

3.4 Comunidad nativa de santa isabel de neguaChe

está ubicada en la margen izquierda del río neguache; ha sido reconocida 
mediante el título de propiedad 0033-75 y tiene una extensión de 1.284 
hectáreas. a diferencia de los pobladores asháninkas de nevati y nuevo 
nevati, los de Santa isabel son más tradicionales, tanto en lo económico 
como en lo social: todavía usan la cushma, aplican sus peculiares formas 
de sanción en el caso de infracciones cometidas por miembros de la co-
munidad, y desarrollan casi exclusivamente la agricultura y la pesca de 
subsistencia, con excepcionales casos de producción de excedentes que 
comercializan en bermúdez, lo que los distingue como poblados mucho 
más dependientes de la caza y la pesca. 

las sanciones que aplican las autoridades de la comunidad a sus miem-
bros son el castigo físico, el trabajo obligatorio, el pedido de disculpas, 
la devolución del bien ilícitamente obtenido, entre otros que dependen 
de cada caso. 

en Santa isabel todavía se mantiene cierta resistencia a lo foráneo y 
la firme decisión de mantener su cultura. en los testimonios recogidos en 
esta investigación los pobladores han expresado su negativa a participar 
en algún credo religioso, pese a los varios intentos que han desplegado los 
seguidores de distintas iglesias: «no queremos ser adventistas ni evangé-
licos, ya varios han venido; incluso la iglesia católica viene a veces y nos 
traen regalos y después se van, pero nosotros no queremos». ellos han 
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manifestado su deseo de seguir viviendo como sus abuelos: tomando su 
masato, cazando y pescando. Creemos que parte de la resistencia de estos 
pueblos se debe a su mala experiencia con los evangelizadores.

4.  el marCo legal 

el marco legal que regula la actividad pesquera en el país está expre-
sado en la política pesquera y en los instrumentos que promueven y 
desarrollan esa política. la política pesquera, que se sustenta en con-
sideraciones constitucionales, puede ser dividida en dos períodos: a) la 
política pesquera anterior a la década de 1990 y b) la política pesquera 
de la década de 1990. 

respecto al primer período, la política pesquera del estado peruano 
está contenida en el artículo 8 de la ley 24790, ley general de pesca, de 
1988, cuyos postulados básicos se refieren principalmente a preservar los 
recursos hidrobiológicos, realizar investigaciones científicas y tecnológicas 
que permitan un conocimiento del potencial hidrobiológico, así como 
aprovechar mejor las especies, cautelar y garantizar el equilibrio entre las 
actividades del proceso productivo, utilizar racionalmente los recursos y 
los servicios de apoyo, desarrollar y promover la acuicultura, y desarrollar 
y promover la actividad pesquera artesanal. durante ese primer período, 
la ley confiere al estado la responsabilidad de asumir un rol más activo 
en las acciones y medidas vinculadas a la actividad pesquera. 

no sucede lo mismo en el segundo período, en el cual el estado asu-
me, respecto a la política pesquera, un rol más promotor de la actividad, 
con mayor incidencia en las labores de control y fiscalización. el perfil 
del estado en este período encuentra sus antecedentes en el artículo 1 
del decreto legislativo 490 de 1988, por el que se establece, entre otras 
acciones, que le corresponde preservar los recursos hidrobiológicos, pro-
mover y evaluar las investigaciones científicas y tecnológicas tendentes a 
la conservación y optimización de los recursos hidrobiológicos, promover 
y evaluar la acuicultura y fomentar el desarrollo de la actividad pesquera 
artesanal. 

durante la década de 1990, en el gobierno de alberto Fujimori, se 
dictaron la r. m. 484-90-pe y la r. m. 084-94-pe. la primera aprueba 
los lineamientos generales de la política pesquera para el año 1990-1991, 
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cuyas principales acciones consistían en revisar el marco legal en materia 
pesquera, modernizar la gestión, aprovechar la infraestructura pesquera 
y promover la acuicultura, entre otros. mediante la segunda, se intro-
ducen las variables ambientales en la planificación de las acciones y la 
promoción de la actividad pesquera artesanal. 

entre los instrumentos legales que desarrollan y promueven esa 
política pesquera se encuentra un conjunto normativo bastante amplio, 
compuesto por leyes orgánicas y leyes sectoriales como la ley de promo-
ción y desarrollo de la acuicultura y el reglamento de ordenamiento 
pesquero en la amazonía, que regulan y promueven el uso y manejo 
sostenible de los recursos acuáticos de esta región del país.

la revisión del marco legal nos permite afirmar que si bien hay nor-
mas que ordenan el aprovechamiento sostenible de los recursos naturales, 
también es cierto que hay cierta distancia entre los supuestos planteados 
por la legislación y la práctica de las políticas de manejo de los recursos 
acuáticos. esa distancia se agranda por la carencia de recursos humanos, 
económicos y operativos de la administración pública para el cumpli-
miento de sus funciones. por ejemplo, la dirección regional de pesquería, 
dependiente del ministerio de la producción y del gobierno regional de 
pasco, solo cuenta con un representante a cargo de la Unidad Zonal en 
oxapampa, quien debe ejecutar labores vinculadas a la producción en 
general y cuya principal función en materia pesquera se refiere al control 
de las actividades acuícolas de gran presencia en oxapampa, con lo que 
quedan descuidados otros aspectos de la actividad pesquera. tanto es así 
que el resto de casi tres millones de hectáreas de la cuenca del pachitea 
no tiene presencia efectiva de ningún representante del sector.

así pues, no se cuenta con los recursos institucionales para fomentar 
la gestión sostenible de cuencas como la del pachitea. Como ya se planteó 
en Soria (2003), además hay una serie de mitos e «invisibilidades» en el 
discurso normativo para el desarrollo amazónico que afectan el funcio-
namiento de la legislación y el cumplimiento de sus objetivos. Una de 
esas invisibilidades se refiere a la pesca de subsistencia. en la legislación 
no existe regulación, ni siquiera rudimentaria, para tratar este aspecto, 
y se limita su mención a la exoneración de permisos y el derecho prefe-
rente en el acceso. Sin embargo, la pesca de subsistencia está afectando 
la sostenibilidad del recurso en tanto que la naturaleza de las políticas 
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públicas, la legislación y su relación con las normas consuetudinarias han 
configurado un escenario en el que los recursos acuáticos son tratados 
como si fueran de acceso abierto, lo que incentiva a los usuarios a com-
petir de manera irrestricta por su aprovechamiento mediante técnicas 
nocivas de pesca. 

esta hipótesis se confirma, pues a pesar de que la legislación sobre 
los recursos hidrobiológicos impone una serie de restricciones, en la 
práctica no hay regulación del acceso ni del uso, debido a que la ley: a) 
permite el acceso y uso de todos los ciudadanos; b) no permite que las 
comunidades ejerzan control a partir de la exclusión de terceros; y c) los 
diferentes niveles de gobierno no son capaces de aplicar las normas y 
sanciones. Según la ley, se permite a todos los ciudadanos el acceso y uso 
de los recursos acuáticos simplemente con la obtención de un derecho de 
pesca, pero en la práctica ni siquiera es necesario ese permiso de pesca, 
pues no hay autoridad que ejerza control.

ese derecho formal de pesca es exclusivo y puede ser opuesto al dere-
cho de usuarios de inferior categoría, como son los titulares del derecho 
preferente de acceso a los recursos acuáticos. ese supuesto derecho, que 
según la teoría liberal está consagrado para todos de manera general, 
en la práctica se utiliza en un contexto en el que hay una preferencia 
de la ley por el inversionista capitalista. el legislador y el funcionario se 
plantean que ese es el tipo de inversión que interesa promover, como ya 
fue descrito para la amazonía brasileña por Schmink y Wood (1987). ello 
parece ser un objetivo neutral, pero en el caso de los recursos pesqueros 
este tipo de producción suele agotar la base de los recursos naturales 
en el que se sustenta, resultando ser, entonces, una poderosa cadena de 
articulación de economías de subsistencia con economías mercantilistas 
y, finalmente, el segmento más moderno de la economía, la moderna 
economía capitalista.6 de manera que entregar un derecho exclusivo al 
usuario capitalista, que permite anular los derechos de los tenedores de 
derechos comunales —en este caso, derechos preferentes según la ley 
orgánica de aprovechamiento Sostenible de recursos naturales— cons-
tituye una discriminación entre dos formas de propiedad que deberían 

 6. en algunos casos, como en el del paiche que sale de loreto hacia Colombia, la 
articulación es con el mercado internacional.



120 Carlos soria, PerCy summers y vanessa rodríguez

tener derechos equivalentes a fin de conservar y respetar las diferentes 
formas de propiedad.

así pues, mientras la Constitución, en su artículo 88, «garantiza el 
derecho de propiedad sobre la tierra, en forma privada o comunal o en 
cualquiera otra forma asociativa», no ocurre lo mismo con los recursos 
acuáticos, y a las comunidades se les reconoce solo un derecho preferente.7 
el artículo 6 del reglamento de ordenamiento pesquero en la amazonía 
dice que: «la pesca de subsistencia tiene acceso libre a los recursos». 
dicha norma tiene que ser leída en concordancia con la ley 26821.8 

estas normas plantean que, salvo en el caso de la tierra comunal, la 
tenencia comunal de recursos naturales es considerada como una tenencia 
de segunda categoría. en estas normas, el gobierno fujimorista expresó 
su valoración de estos derechos; es decir, tenemos un régimen de libre 
acceso que no brinda respaldo a la tenencia comunitaria, sino más bien la 
debilita. este régimen no permite que las comunidades ejerzan control a 
partir de la exclusión de terceros. de manera que la ineficacia del estado 
se debe a la concepción ideológica expresada en la legislación, que busca 
fortalecer y priorizar los derechos de los inversionistas.

4.1 el marCo instituCional 

Conviene ahora preguntarse: ¿qué particularidades caracterizan el contexto 
político institucional y sus niveles —nacional, regional y local— con respecto 
a los recursos acuáticos? el marco institucional de los recursos pesqueros está 

 7. el articulo 25 del reglamento de la ley de promoción y desarrollo de la acuicultura, 
decreto Supremo 030-2001-pe, dice que las comunidades indígenas o campesinas tienen 
preferencia para el desarrollo de la acuicultura. Sin embargo, si las comunidades no ejercitan 
su derecho de preferencia en 90 días de notificadas, estas áreas pueden ser otorgadas en 
concesión a terceros. por su parte, el artículo 6 del reglamento de ordenamiento pesquero 
de la amazonía peruana, resolución ministerial 147-2001-pe, establece que la pesca de 
subsistencia tiene acceso libre a los recursos (6.4); las comunidades ubicadas en las riberas de 
lagunas y lagos tienen derecho de acceso preferencial (6.5); las embarcaciones comerciales 
podrán operar en cochas donde existen comunidades solo durante la época de creciente. 
Finalmente, el artículo 16 del decreto Supremo 030-2001-pe, reglamento de la ley de 
promoción y desarrollo de la acuicultura, reitera el mismo concepto al referirse a los 
derechos que confiere la administración, no así a la exclusividad de un área de manejo.
 8. artículos 17 y 18.
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dado por el ministerio y sus direcciones nacionales, los gobiernos regionales, 
la gerencia de recursos naturales, las direcciones regionales de pesquería y 
los comités de gestión ambiental creados para la acuicultura.

Una preocupación fundamental del trabajo que hemos realizado 
en la cuenca del río pachitea es la referente al cuidado de los recursos 
acuáticos en el nivel local. desde el punto de vista institucional, hay dos 
instancias de gobierno que debemos considerar para la acción local: el 
gobierno regional y el gobierno local. la ley 27867, ley orgánica de 
gobiernos regionales, establece competencias ambientales del gobierno 
regional que lo autorizan, por ejemplo, a verificar el cumplimiento y 
correcta aplicación de los dispositivos legales sobre control y fiscalización 
de insumos químicos con fines pesqueros y acuícolas y eventualmente 
dictar las medidas correctivas y las sanciones. de manera que los gobier-
nos regionales cuentan con competencias específicas. igualmente, la ley 
del Sistema nacional de gestión ambiental considera que los gobiernos 
regionales deben desarrollar su propio sistema de gestión ambiental, así 
como su institucionalidad ambiental.

Una de las regiones amazónicas que han innovado la adaptación 
de este reglamento en el nivel local es Ucayali. así, a fin de ejecutar las 
nuevas responsabilidades de los gobiernos regionales, se ha planteado la 
creación de una instancia compuesta por el Comité interinstitucional de 
pesca, los comités locales de vigilancia y el laboratorio toxicológico, que 
controla la información sobre el comercio y el destino de los plaguicidas. 
la aplicación de estas normas en localidades geomorfológicamente dis-
tintas, como las de los ríos de la vertiente andino-amazónica del pachitea, 
está aún por resolverse.

en cuanto a las municipalidades, el numeral tercero del artículo 65 
de la ley orgánica de municipalidades establece, entre las funciones en 
materia de acondicionamiento territorial, vivienda y seguridad colectiva, 
la de «velar por la conservación de la flora y fauna locales y promover 
ante las entidades respectivas las acciones necesarias para el desarrollo, 
aprovechamiento racional y recuperación de los recursos naturales ubi-
cados en el territorio de su jurisdicción». igualmente, la ley del Sistema 
nacional de gestión ambiental considera a los municipios como un nivel 
dentro del sistema nacional que debe desarrollar su propio sistema local 
de gestión ambiental, así como su institucionalidad ambiental.
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en el nivel local, el municipio con competencias generales sobre el 
ambiente9 puede destinar recursos a tareas que contribuyan al manejo 
del entorno de la pesquería. este ha sido el caso de la municipalidad 
de puerto bermúdez, que, en el contexto del proyecto de investigación 
sobre el marco consuetudinario y legal de las pesquerías en el pachitea, 
ofreció recursos para la reforestación de riberas. esta oferta, hecha du-
rante una reunión de autoridades distritales, fue acompañada por otra 
del instituto nacional de recursos naturales (inrena) de contribuir con 
infraestructura, así como por el ofrecimiento del instituto del bien Co-
mún de brindar apoyo, asesoría técnica y financiamiento adicional para 
la ejecución de la reforestación.

la ausencia de la autoridad nacional y regional favorece que la multipli-
cidad de visiones, el uso de nuevas tecnologías, la demanda del mercado y 
la ausencia de diálogo entre los múltiples intereses estimulen el conflicto, la 
mala gestión y la tragedia del libre acceso. los regímenes de pesca indígena 
que fueron hegemónicos en el pasado precolonial son ahora componentes 
erosionados de un mosaico de cosmovisiones, regímenes de pesca e ideas 
sobre el desarrollo y el papel de los diferentes pueblos.

la introducción de nuevas tecnologías —como la dinamita, las redes 
y los plaguicidas— afecta la conservación de los recursos acuáticos. Si 
bien sobreviven elementos tradicionales, también han llegado nuevos 
aparejos y tecnologías, así como nuevos actores con otras cosmovisiones. 
ello plantea una nueva crisis para la resolución de conflictos: ¿cómo 
construir soluciones cuando las partes pertenecen a dos grupos con 
cosmovisiones diferentes?

4.2 el marCo Consuetudinario

la investigación realizada en cuatro asentamientos del neguache 
muestra su diversidad social así como su fraccionamiento ideológico. 
la implementación del régimen estatal de gestión supuso cambios en 
el manejo del recurso y determinó la propiedad pública de este, con 
lo cual excluyó a los indígenas y a otros usuarios rurales de la tenencia 
que poseían. en teoría, la gestión que existe en la zona del pichis es 

 9. Véase la ley orgánica de municipalidades.
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la dispuesta por el estado con las características antes reseñadas; sin 
embargo, ante la imposibilidad material de ejecutar esa gestión, se ha 
establecido una situación de aprovechamiento que recibe las influencias 
tanto del ámbito estatal como del ámbito consuetudinario, así como los 
aportes de las múltiples cosmovisiones que coexisten en el área. Como 
consecuencia del proceso de contacto con la sociedad nacional en los 
diferentes períodos de la historia, el sistema de gestión asháninka de re-
cursos hidrobiológicos deja de ser hegemónico y comienza a compartir 
el espacio con otras cosmovisiones, proceso que se caracteriza tanto por 
el choque de culturas como por la necesidad de encontrar un acuerdo 
con el vecino con el que comparten el paisaje. 

Hay un conocimiento local tradicional que ha entrado en relación con 
nuevas tecnologías —conocimiento foráneo moderno—, en condiciones 
en las que prima el uso de nuevas tecnologías —menor costo y esfuerzo 
por unidad de producción—. paralelamente, los propios mecanismos 
de resolución de conflictos en las comunidades nativas se ven desafiados 
cuando una de las partes en disputa es un sujeto foráneo. al mismo 
tiempo, la cercanía de la capital del distrito, así como la presencia de la 
escuela y la iglesia adventista en el anexo nevati sugieren la presencia 
del sistema formal legal y sus instituciones, aunque entremezclada con 
la cosmovisión asháninka. 

los colonos israelitas, con su peculiar mixtura de sistema teocrático 
pero vinculado al sistema legal formal, establecen sus propias reglas in-
ternas y de relación con los ajenos. Sin embargo, ni uno ni otro sistema 
operan aislados, sino más bien en relación el uno con el otro, tal como lo 
plantea Santos (1995) para el caso del pluralismo jurídico, cuando sugiere 
el concepto de interlegalidad. de ahí que no se trate solo de promover el 
desarrollo capitalista, sino de articular con mejores condiciones de inter-
cambio los múltiples matices de tenencia que ocurren por influencia de 
las economías —como la de subsistencia y la mercantilista—, así como 
de variadas formas de propiedad que reconoce la Constitución peruana, 
como la de los bienes comunes. 
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la rica diversidad de la cuenca del pichis incluye a la población in-
dígena y colona.10 Ciertos miembros de estos dos grupos pertenecen a 
alguna iglesia como la católica, la adventista o la israelita, mientras que 
otros mantienen formas de religiosidad indígena. así, tenemos la pre-
sencia de asháninkas adventistas que comparten el espacio con colonos 
de la iglesia israelita del nuevo pacto Universal y con asháninkas más 
tradicionales. estos grupos manifiestan sus intereses en relación con la 
actividad pesquera a través de tres ideologías de aprovechamiento. 

4.3 los asháninkas 

las investigaciones de ruiz y pérez (2006) para el instituto del bien Co-
mún en la cuenca del pachitea, con información recogida en las subcuen-
cas de los ríos pichis, palcazú, pachitea y Zúngaro-pozuzo, muestran la 
cosmovisión asháninka a través de descripciones de las técnicas de pesca, 
así como de relatos que explican el origen de algunos peces y plantas. 

por su parte, rojas Zolezzi (1994) sostiene que el sistema de manejo 
asháninka de recursos pesqueros del pichis presentaba las siguientes 
características: 
•	 Conocimiento	generalizado	del	ciclo	estacional	del	río,	por	el	calen-

dario anual que manejan para la división de sus actividades produc-
tivas.

•	 Conocimiento	sobre	el	ciclo	reproductor	de	los	peces.	
•	 Conocimiento	sobre	las	variedades	de	peces	y	su	alimentación.	
•	 Reglas	y	acuerdos	de	exclusión	de	las	áreas	de	influencia.	
•	 Organización	en	grupos	pequeños.	
•	 Acuerdos	y	reglas	de	manejo	basadas	en	la	tradición.
•	 Zonificación	de	las	áreas	de	pesca.	

10  Hay que tener presente que la idea de una comunidad nativa o campesina como una 
unidad definida, rígida y clara, con reglas para sus miembros y para los terceros, así como 
con sanciones para ambos, quizá exceda la claridad con la que la propia comunidad maneja 
su relación dentro del grupo. esta ilusión de unicidad y claridad del mandato y su supervisión 
más bien parecen ser un ideal de la visión occidental del deber ser, antes que una teoría a 
partir de la práctica del poder en las comunidades. tal vez la fragilidad de las relaciones en 
el interior de la comunidad es lo que hace difícil aplicar sanciones y resolver los conflictos del 
grupo.
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•	 Empleo	de	técnicas	tradicionales.	
•	 Valores	o	reglas	para	el	empleo	de	ciertas	técnicas	de	pesca.	

estos elementos del aprovechamiento asháninka se han modificado 
considerablemente; algunos han permanecido mientras que otros se 
han perdido. por ejemplo, permanecen en el ideario asháninka el cono-
cimiento del ciclo estacional asociado al río, del ciclo reproductor de los 
peces y de la variedad de peces, aunque este último ha decaído porque 
muchas variedades ya no tienen presencia notoria en la subcuenca. lo 
que se ha perdido son las reglas y acuerdos de exclusión de las áreas de 
influencia, en tanto que la propiedad del recurso es pública y el estado 
es el que determina las reglas para el aprovechamiento, la composición y 
la permanencia en pequeños grupos —280 personas por comunidad—; 
se ha perdido, asimismo, el empleo de las técnicas tradicionales y de los 
valores y reglas asociados a estas. Finalmente, respecto a la zonificación, 
pese a que la población conoce sus espacios, estos ya no se usan de la 
misma manera. 

en el pasado, cuando los pobladores de la subcuenca eran únicamen-
te asháninkas, predominaban técnicas tradicionales de pesca, las que 
probablemente estaban acompañadas por mecanismos de regulación, 
sanción y compensación frente a infracciones, los cuales están basados 
en la fortaleza de la autoridad comunal indígena. esas técnicas funcio-
naban bien en un contexto de baja densidad poblacional y economía 
de subsistencia. Sin embargo, en el presente, como consecuencia de los 
procesos políticos y económicos desarrollados en los últimos cien años, 
los asháninkas son solo uno de los varios contingentes poblacionales 
que ocupan la cuenca del pachitea. Hoy, frente a la ubicación de una 
comunidad nativa se asienta un caserío colono constituido por migrantes 
andinos regulares o religiosos, como los israelitas. a ello hay que añadir la 
presencia de descendientes de la población austro-húngara que llegaron 
en el siglo XiX a la cuenca. 

en este nuevo contexto, la economía predominante ya no es la de 
subsistencia de los cazadores-recolectores indígenas. más bien, la econo-
mía de subsistencia está articulada, como la extracción de madera, a la 
predominante economía capitalista que transporta la producción local 
hacia los mercados regionales y, eventualmente, a los internacionales. 
Se apoya para ello en el rol mediador de la economía mercantilista de 
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los centros urbanos amazónicos, como ocurre con el caso de los grandes 
zúngaros.

4.4 los adventistas

para la iglesia adventista, la situación de vulnerabilidad de los ecosiste-
mas y la escasez de los recursos son señales que anuncian la venida del 
salvador. de acuerdo con la biblia, este escenario de hambruna, escasez 
y guerras es previo al retorno de Cristo. Complementando esta visión, 
señalan que, según la biblia, en este mundo no hay que preocuparse por 
nada más que por Cristo. 

por ello, las acciones de manejo y las iniciativas de conservación son 
vistas con poco entusiasmo, pues no solucionarán la escasez, la que es 
señal ineludible de que el salvador está cerca. así, la iglesia adventista 
ejerce influencia en torno al aprovechamiento de los recursos pesqueros 
mediante la limitación impuesta a sus miembros respecto de los animales 
que pueden o no consumir.11 

4.5 los israelitas 

en el caso de los israelitas, la ideología sobre la salvación y su relación 
con el deterioro de la amazonía opera a la inversa del razonamiento 
adventista. el escenario de escasez de los peces no es un símbolo de la 
venida de dios sino que, por el contrario, el paraíso se debe buscar en la 
tierra. Según señala un entrevistado, ezequiel ataucusi, en una revela-
ción del Señor, indicó que la tierra prometida se ubica en la amazonía: 
«aquí existe abundancia de recursos, de peces, de animales, de tierra 
para producir nuestros productos, de agua». 

lo que aparece implícito en este discurso es que la amazonía es una 
tierra de abundancia inagotable, donde lo que cabe es el aprovechamiento 

 11. en este sentido señalan: «estos son los que hay en el agua y que pueden comer. 
Ustedes comerán los que tienen aletas y escamas, bien vivan en el mar o en los ríos. pero 
ustedes tendrán asco a los bichos y los animales que viven en el mar o en los ríos y que no 
tienen aletas ni escamas. Ustedes les tendrán asco, no comerán de su carne y tendrán sus 
cadáveres por inmundos». en levítico 11, antiguo testamento de la biblia. Citado por 
natalia ipince en su informe de campo 1, del 2006.
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desmedido de los recursos y la máxima ganancia económica. la visión 
mercantilista-extractivista de este grupo se hace notar cuando, después 
de haber aprovechado al máximo un espacio y sus recursos naturales, 
emigra a otro siguiendo la misma ideología de «la tierra prometida». 
gran parte de los pobladores de Samaya están emigrando a loreto 
influenciados por el argumento de la tierra prometida. 

5.  la gestión del reCurso Pesquero en la CuenCa del 
PiChis

en el caso de las pesquerías de los asentamientos visitados, estos no están 
articulados al mercado, sino que pescan para el consumo directo. 

lo que caracteriza a esta zona, especialmente en la parte del río ne-
guache, es la pesca de subsistencia, con entradas ocasionales de pescadores 
comerciales provenientes de pichanaki o la merced, que llegan dos veces 
al año para realizar faenas de pesca con grandes redes rastreras. 

mientras, en el río nazarátegui, si bien es cierto que la modalidad 
predominante es la pesca de subsistencia, existe una mayor presión de la 
pesca comercial, tanto por parte de pescadores provenientes de puerto 
bermúdez como de uno de los pescadores comerciales más reconocidos 
del anexo nevati, quien anteriormente fue presidente de la asociación 
de nacionalidades asháninkas del pichis (anap) y en la actualidad es 
el único que posee redes de grandes dimensiones. Según los testimonios 
de nuestros entrevistados, la elección del río nazarátegui para el desa-
rrollo de la pesca comercial radica es que es un río mucho más grande 
y además de aguas claras, que permiten una mayor visibilidad, lo cual 
es muy útil, por ejemplo, para la técnica de pesca con flecha y para el 
uso de la dinamita. 

en este contexto económico cambiante, se añade el factor tecnológico, 
que también ha sufrido modificaciones. Como vemos, los asháninkas han 
adoptado técnicas como la dinamita y las redes, y su uso se entiende desde 
una perspectiva de eficiencia económica para el pescador. Sin embargo, 
la decisión individual del pescador que opta por el cambio tecnológico 
también muestra la erosión de la identidad colectiva indígena, que se 
adapta al cambio. Finalmente, el cambio tecnológico y económico tam-
bién tiene una dimensión cultural, en la medida en que la ideología y la 



128 Carlos soria, PerCy summers y vanessa rodríguez

cosmovisión indígena se transforman por el contacto cultural con otros 
segmentos de población y con otras lógicas económicas, con las que 
articulan una relación dependiente y subyugada.

el trabajo de campo mostró que, formalmente, estas comunidades 
cuentan con acuerdos sobre pesca, ya sea de manera expresa —como es 
el caso de Santa isabel y del anexo nevati, que tienen acuerdos inscritos 
en sus respectivos libros de actas e incluso han llevado a cabo la elección 
y conformación de sus comités de vigilancia— o de manera tácita, como 
es el caso de boca Samaya y nuevo nevati, donde las autoridades han 
puesto en conocimiento de los pobladores prohibiciones de pesca e ini-
ciativas de protección del recurso, que en su momento han dado lugar 
a declaraciones sobre posibles acciones de manejo que luego no se han 
concretado. en estas comunidades se ha cumplido con la formalidad 
de atender la problemática de la escasez de peces. Sin embargo, esos 
acuerdos formales no se cumplen en la práctica.

Junto con este marco legal formal, existe un sistema consuetudinario de 
limitaciones y autorizaciones que es respetado entre indígenas y colonos 
—religiosos o no— que buscan ordenar la gestión de los recursos pesque-
ros en la zona. este sistema alternativo es una adaptación a la realidad 
de una serie de preceptos de origen estatal-formal, así como de preceptos 
tradicionales, religiosos y de nuevos preceptos que buscan resolver los 
conflictos por el uso de los recursos naturales. esta amalgama de reglas 
consuetudinarias de distintos orígenes ha sido caracterizada como propia 
de la «interlegalidad» que ocurre en situaciones de pluralismo jurídico 
(Santos 1995). en el pichis existe un mecanismo de control del acceso a 
los recursos pesqueros o un régimen de tenencia consuetudinaria que se 
aprecia en el sistema de permisos y restricciones para el acceso o para 
el uso de ciertas técnicas. 

el origen de este sistema está relacionado con la necesidad de los ve-
cinos de establecer reglas que ayuden a resolver conflictos. los conflictos 
entre vecinos suelen tener importancia en el medio rural; creemos que de 
ahí se deriva la necesidad y utilidad de las reglas consuetudinarias entre 
dos tipos de usuarios diferentes. este acuerdo se ve influenciado también 
por el régimen de tenencia de la parcela donde se encuentra la quebrada. 
en los cuatro casos de estudio, se trata de quebradas ubicadas en predios 
privados de colonos que exigen ser notificados antes de autorizar la pesca 
con barbasco. Creemos que esta puede ser una base para fortalecer el 
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control en la gestión de los recursos acuáticos. aparentemente, en este 
caso la interlegalidad es deseable frente a la ausencia del sistema positivo 
formal y sus mecanismos de control. en el caso de los acuerdos entre 
vecinos, por lo menos se tiene la evidencia de la vigencia del mecanismo. 
ello es preferible a una situación de acceso abierto en la que todos se 
aprovechan del río sin cuidarlo. 

Sin embargo, un sistema de control en la zona requiere mucho más 
que estos acuerdos: precisa información sobre el conjunto de la cuenca del 
pichis, pero ese es un tema de escala que abordaremos en otro momento. 
en principio, la legislación brinda las competencias para crear comités 
de vigilancia local de pesca, como lo ha hecho Ucayali. nosotros cree-
mos que, para el caso del pichis, la creación de los comités de vigilancia 
local de pesca podría apoyarse en reconocer los acuerdos que ya están 
funcionando antes que negarlos. 

5.1 sistemas de Permisos y restriCCiones Para el aCCeso o uso de 
Ciertas téCniCas 

los sistemas de permisos actualmente se establecen casi siempre entre 
asháninkas y parcelarios, que también pueden ser asháninkas. tal es el 
caso de los poblados del anexo nevati —parcelarios asháninkas—, Santa 
isabel —comunidad nativa asháninka— y Samaya —cooperativa de 
colonos israelitas—. 

de las diecinueve quebradas identificadas para la pesca en la zona de 
los cuatro asentamientos estudiados, solo cuatro de estas quebradas son 
de alta importancia para la pesca, y tienen, por tanto, reglas consuetu-
dinarias sobre uso y prohibición de uso.

5.1.1 Anexo Nevati. La pesca en la quebrada de Mapirishari 
desde la fundación del anexo, los pobladores tomaron el acuerdo de 
prohibir, tanto a sus vecinos como a ellos mismos, la pesca con dos téc-
nicas específicas: el barbasco y la dinamita. para ello, han dispuesto un 
sistema de vigilancia y monitoreo entre sus miembros, que consiste en la 
observación del área mientras se desplazan a sus actividades cotidianas 
en la chacra y el colegio. 
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5.1.2 Boca Samaya. La pesca en la quebrada Samaya
la prohibición de la pesca con barbasco en esta quebrada data de 1972, 
año de la fundación de la Cooperativa agraria boca Samaya. esta 
prohibición, asociada al cuidado del ganado, rige para los comuneros 
de la comunidad nativa asháninka de nuevo nevati. la disposición se 
apoyaba, en un primer momento, en el establecimiento de garitas de 
control ubicadas en la boca de la quebrada con la finalidad de efectuar 
el registro y control del tránsito de las personas, y evitar el uso del bar-
basco. posteriormente, estas garitas fueron desactivadas y la modalidad 
de permisos fue perdiendo vigencia. 

5.1.3 La pesca en la quebrada de Mamoriani
en esta quebrada, ubicada frente a la comunidad nativa asháninka 
Santa isabel, pescaban sobre todo los pobladores de esta comunidad, 
pero también los de otras. Sin embargo, a partir del establecimiento en 
la zona de un parcelario de Villa progreso —lo que ocurrió hace dos 
años— la práctica cotidiana de acceso a los recursos de la quebrada ha 
sufrido una modificación, que consiste en un acuerdo para el uso del 
barbasco. de este modo, el parcelario ganadero planteó que cada vez que 
los asháninkas desearan utilizar el barbasco en esta quebrada, deberían 
avisarle al menos con un día de anticipación para que pudiera retirar su 
ganado y evitar que este beba agua con barbasco. 

5.1.4 La pesca en la quebrada de Mapirishari 
esta quebrada también se encuentra frente a la comunidad nativa Santa 
isabel de neguache, y el uso del barbasco y la dinamita están prohibidos 
desde el 2003. esta restricción se basa en el acuerdo de la comunidad 
del Valle Carhuaz para proteger su quebrada y sus recursos hídricos. 
apoyados por uno de los miembros de la comunidad, que se estableció 
en la entrada de la quebrada, ampliaron la influencia de sus acuerdos 
hasta ese punto. esta persona tiene el control de la quebrada y participa 
activamente en ambas comunidades. Según las declaraciones de los 
propios indígenas, la frecuencia de la pesca en esta quebrada ha dismi-
nuido considerablemente a partir de la prohibición de estas dos técnicas. 
ocasionalmente, se puede pescar con anzuelo y red. 
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en este contexto, pudimos observar dos comportamientos que marcan 
el uso de las quebradas utilizadas para la pesca a lo largo del tiempo: la 
modificación de los lugares de pesca por la variación en la disponibilidad 
del recurso y el cambio tecnológico que afecta su sostenibilidad.

a) La modificación de los lugares de pesca por la variación en la disponibilidad del 
recurso
Conforme se aprecia en el mapa, existe una diversificación de las 

zonas de pesca según las características geomorfológicas y culturales 
—tradiciones, costumbres y modos de producción— que reflejan una 
relación ecológica particular de los pobladores de esas zonas. los últimos 
cambios operados en la cuenca del pichis en el nivel social, económico, 
político y cultural dan cuenta de una modificación ostensible en la forma 
de relacionarse con los recursos naturales para el caso de la pesca. de 
este modo, se aprecian dos situaciones respecto de las zonas de pesca en 
el neguache: el abandono de áreas devastadas y la apertura de nuevas 
áreas ante la presión de la pesca. 

b) El cambio tecnológico que afecta la sostenibilidad del recurso 
la llegada de la dinamita, los pesticidas y las redes a la zona ha sig-

nificado un profundo cambio en el aprovechamiento del recurso, que en 
buena medida pone en crisis la gestión pesquera asháninka basada en un 
proceso de zonificación de los lagos y ríos para el desarrollo de la activi-
dad. la revisión del uso de zonas de pesca por períodos en el neguache 
indica que hasta 1990 existía una diversificación de los espacios y zonas, 
compuesta por quebradas y transeptos en el río. las zonas predilectas eran 
las bocas de las quebradas, porque se consideraba que ahí había mayor 
disponibilidad de peces. también se pescaba en las quebradas. 

Sin embargo, hoy en día la disponibilidad del recurso se ha reducido 
debido al empleo de grandes redes en las zonas bajas del río, lo que 
impide el tránsito de ciertas especies hacia las partes altas de la cuenca, 
que también se debe al efecto de la dinamita y el barbasco.

Como señala ostrom (1990), la posibilidad de permanencia de un 
sistema de manejo comunitario de recursos depende del reconocimiento 
o la negación de estos sistemas por parte del estado. de este modo, los 
sistemas que han perdurado son aquellos que han recibido reconoci-
miento de los estados dentro de los que se encuentran. en el caso del 
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pichis, estas manifestaciones de manejo no han sido reconocidas por el 
estado; por el contrario, las instituciones públicas han buscado implantar 
nuevas formas de manejo (Summers y pinedo 2002). de este modo, se 
ha producido cierta erosión del sistema de manejo consuetudinario, pero 
también cierta interacción práctica con las nuevas cosmovisiones y sus 
expresiones más cotidianas, como las nuevas tecnologías. 

en este contexto, el estado ha generado un marco legal en el que 
la pesca artesanal está a cargo de los gobiernos regionales. así, en la 
práctica, mientras que los gobiernos regionales recién comienzan a des-
pertar frente a estas responsabilidades, el régimen consuetudinario ha 
mantenido su vigencia en parte por la ausencia del estado en la zona y 
en parte por la pequeña dimensión del mercado en el pichis, donde la 
pesca predominante es de subsistencia, con muy poco excedente para el 
intercambio. de manera que hay una convivencia por la ignorancia del 
estado, mas no por su aceptación. esto es lo que ocurre con la autoridad 
en el nivel nacional, mientras que en el nivel regional la autoridad recién 
está despertando frente a la posibilidad de regular esta materia. 

6.  ConClusiones

Una de las preocupaciones principales de nuestra investigación era ave-
riguar hasta qué punto el marco legal incorpora un enfoque de cuenca. 
luego de revisar la legislación, pudimos comprobar que la mayor parte 
de esta no incorpora este tipo de enfoque. Solo existe una norma, que 
data de la segunda mitad de la década de 1990, que se refiere a este 
enfoque, y la ley general del ambiente del 2005. ni la legislación de 
aguas —que contiene algunas referencias menores a las cuencas— ni la 
legislación sectorial pesquera se refiere al enfoque de cuenca. peor aún, 
la diversidad de las cuencas amazónicas tampoco está plasmada en el 
reglamento de ordenamiento pesquero de la amazonía peruana.

la ley de Conservación y aprovechamiento Sostenible de la diver-
sidad biológica sí incorpora el enfoque de cuenca en su artículo 5.12 Sin 
embargo, esta es una norma demasiado general, ubicada en el marco 

 12. «el estado promueve […] b) la adopción de un enfoque integrado para el manejo de tierras 
y agua, utilizando la cuenca hidrográfica como unidad de manejo y planificación ambiental».
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legislativo de la diversidad biológica. aunque esta norma debería tener 
gran influencia en la gestión de los recursos naturales, la sectorialización 
de la gestión ambiental ha impedido que se implementen instrumentos de 
ordenación territorial y de planificación. por otra parte, ha sido acompa-
ñada por la ley general del ambiente, del 2005. ambas normas tienen 
potencial para el desarrollo legislativo de las competencias ambientales 
de los gobiernos regionales, provinciales y distritales.

la situación que refleja nuestra legislación sobre recursos pesqueros 
y su relación con instituciones consuetudinarias nos permite afirmar, 
con pinkerton (1987) y anderson (1987), que el estado ha empeorado 
la tragedia de los bienes comunes al relegar la tenencia comunitaria a un 
segundo nivel respecto del derecho de aprovechamiento comercial. en 
este contexto, es poco probable que se produzcan avances para consolidar 
la tenencia comunal o para fortalecer el papel de las comunidades locales 
en el control de los recursos naturales.

Frente a la pregunta ¿En qué forma se pueden compatibilizar ambos marcos 
normativos?, habría que decir que, dadas las condiciones que plantea la 
legislación, esta más bien subordina las formas de uso y manejo local, y 
condiciona su supervivencia a la inexistencia de derechos comerciales en 
la misma área. más aún, de acuerdo con la propia legislación, un camino 
para consolidar los derechos de las comunidades locales sería buscar en 
el ámbito de la aplicación de la legislación pesquera el otorgamiento 
de derechos comerciales a las poblaciones locales. esta sería la única 
posibilidad de otorgar derechos sólidos que, siendo reconocidos por el 
estado, sean también respetados por terceros. Sin embargo, esta figura 
no es sólida ni da garantías para la tenencia comunitaria; más bien, es 
probable que continúe erosionándola.

Finalmente, llegamos a la pregunta ¿Cuál debería ser el rol de las normas 
legales y las consuetudinarias en el uso sostenible de los recursos acuáticos en la cuen-
ca del Pachitea? en principio, habría que decir que es posible plantearse 
tres escenarios hipotéticos frente al papel de estas normas. la primera 
opción es que se mantenga el statu quo, en cuyo caso lo más que se 
puede hacer es conformar en las comunidades comités de vigilancia con 
el reconocimiento de los gobiernos regional, provincial y distrital. Sin 
embargo, dada la condición disminuida del derecho preferente, no hay 
cómo oponer un derecho como este frente a los extractores de recursos de 
carácter comercial. en la lógica actual, los pescadores que deseen tener 
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un derecho exclusivo tienen que apostar por un derecho comercial, que 
es el único que les permite excluir a terceros.

la segunda opción podría darse en el contexto de una reforma a 
favor de la tenencia comunal. en este caso, sería necesario modificar la 
legislación marco de aprovechamiento de recursos naturales, así como 
la legislación sectorial, para poder reconocer los derechos de tenencia 
comunitaria que incluyan la exclusividad, tan característica del concepto 
de propiedad, que permite fundamentalmente excluir a terceros. Una 
reforma de este tipo ha venido ocurriendo, por ejemplo, en el tema de 
los bosques comunitarios. este es el caso que sugieren algunos ejemplos 
del brasil, donde el estado ha fortalecido los acuerdos locales en vez de 
negarlos (mcgrath y otros 1999).

la tercera opción podría ser el «endurecimiento» de la tenencia priva-
da; es decir, que se avance hasta el punto de negar cualquier posibilidad 
de reconocimiento de iniciativas locales que quieran incluso convertirse 
en explotaciones comerciales. este parece ser un escenario muy lejos del 
contexto actual.

el aprovechamiento de un bien común, como los hábitats acuáticos 
continentales, debe atender los intereses de la inversión privada, pero 
también los de los pobladores rurales y los pueblos indígenas. la coexis-
tencia de estos sistemas de derecho en su conjunto debe contribuir a la 
sostenibilidad de dichos hábitats. por ello, es fundamental promover un 
esquema participativo e inclusivo, que permita que todos los intereses 
estén representados en los procesos de desarrollo de la legislación y la 
institucionalidad ambiental en el pachitea.

parecería que es necesario proponer una reforma para la gestión de 
recursos comunes, una reforma que amparándose en el mandato del 
desarrollo sostenible y los derechos humanos, permita articular varias 
formas y sistemas de gestión informales para el manejo de la pesquería 
comunitaria. tal reforma tendría que plantearse desafíos legales e insti-
tucionales para el manejo sostenible en la amazonía. 

estos desafíos serían:

•	 Eliminar	el	concepto	del	régimen	de	libre	acceso,	y	más	bien	reco-
nocer la existencia de un régimen variado de tenencia que incluya el 
dominio privado, el dominio comunal y el dominio público. 
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•	 Promover	y	fortalecer	el	conocimiento	tradicional	y	su	interacción	en	
las políticas públicas. 

•	 Promover	la	sostenibilidad	de	los	ecosistemas	acuáticos	mediante	fór-
mulas innovadoras para la gestión y el aprovechamiento sostenible. 

•	 Prevenir	 impactos	negativos	de	otras	 intervenciones	—agricultura,	
ganadería, minería, etcétera— sobre el paisaje.

•	 Fortalecer	la	capacidad	local	de	contribuir	a	la	seguridad	alimentaria	
rural con la pesca. 

•	 Fortalecer	el	nivel	regional,	provincial	y	distrital	de	 la	gestión	am-
biental, para facilitar el cumplimiento de las labores de vigilancia y la 
resolución de conflictos por parte de las comunidades y las autoridades 
locales.

•	 Desarrollar	los	mecanismos	de	control	y	vigilancia,	a	fin	de	contri-
buir a una gestión efectiva de los recursos naturales antes que a un 
aprovechamiento pobremente regulado, como ocurre ahora.

la legislación peruana en torno a las pesquerías continentales es una 
muestra de la divergencia que existe entre el marco legal y los requeri-
mientos de la población y los gobiernos locales para manejar adecuada-
mente los recursos naturales en su entorno, sobre todo de aquellos que 
pueden considerarse bienes comunes. la legislación se caracteriza por 
ser centralista —incluso en la región amazónica, donde predomina la 
influencia de la ciudad de iquitos— y sectorial, y por no considerar las 
diferencias regionales ni las interrelaciones de los recursos acuáticos con 
la calidad de su ambiente. 

por otro lado, una aproximación exclusivamente local suprime la 
importancia de las interrelaciones de los recursos acuáticos a lo largo de 
la cuenca, que requieren considerar aspectos como las migraciones y la 
deforestación en zonas de cabecera. el manejo de la pesquería continen-
tal requiere una aproximación que no sea exclusivamente a una escala 
macro ni micro, sino una escala transversal (berkes 2000).

en el nivel de escalas, es importante considerar no solo las diferencias 
regionales que caracterizan a la amazonía peruana sino también las 
locales, como son: a) las interrelaciones entre los recursos acuáticos y su 
entorno, como la calidad del agua y la vegetación ribereña; y b) la gran 
variabilidad estacional que caracteriza a los ambientes acuáticos, no 
solo a lo largo del año sino también de año en año (Smith y otros 2001). 
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por un lado, el conocimiento local es más susceptible y consciente de las 
interrelaciones de los recursos acuáticos con su entorno, así como de los 
cambios locales, los que desaparecen en el enfoque moderno-científico 
de la ingeniería pesquera. por tanto, el nivel de adaptación al medio 
que el manejo de los recursos acuáticos requiere será posible solo si se 
reconoce que la institucionalidad local pueda responder y adaptarse a 
estos cambios.

el reciente proceso de descentralización, con diferencias en su 
implementación entre diferentes regiones, establece las competencias 
ambientales de las autoridades regionales, provinciales y distritales para 
contribuir a la gestión de la pesquería y los recursos acuáticos. más aún, 
la ley del Sistema nacional de gestión ambiental (Snga) y su regla-
mento son el marco legal para concertar políticas ambientales. así, pues, 
es necesario desarrollar de manera participativa y concertada el marco 
normativo regional, provincial y distrital que recoja las particularidades 
propias de la realidad local y que también aporte a la sostenibilidad de 
las cuencas del pachitea y del amazonas. en pasco hay una Comisión 
ambiental regional en operación y en oxapampa funciona una Co-
misión ambiental municipal provincial. así, es necesario fortalecer las 
comisiones ya existentes y desarrollar una Comisión ambiental municipal 
en puerto bermúdez.13 

el proceso de desarrollo del sistema de gestión ambiental provincial y 
distrital puede priorizar un tema. en nuestro caso, este tema podría ser la 
pesquería. esta priorización sería una forma de darle énfasis al problema, 
pero sin descuidar los otros elementos de la problemática ambiental lo-
cal, como es el caso de los residuos sólidos. Como el proceso es holístico, 
integrador y participativo, involucrará al resto de actores de la cuenca, 
precisamente a aquellos que realizan actividades conexas a la pesquería, 
por compartir la misma cuenca y algunas interacciones. Se busca, así, 
tomar en cuenta las interacciones que ocurren en el paisaje, más allá de 
una visión marcada por el análisis de recursos aislados. 

 13. esta Comisión ambiental municipal es el espacio de concertación pública y privada 
local, que puede generar normas ambientales locales que cuiden el ambiente y que, a la vez, 
presten especial atención a los recursos acuáticos.
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Si bien los gobiernos locales no tienen facultades específicas sobre la 
pesquería, sí las tienen sobre el ambiente, de manera que pueden acom-
pañar el desarrollo de la pesca regional con una legislación municipal 
que regule las interacciones entre el ecosistema acuático y los ecosiste-
mas terrestres, por ejemplo. también es necesario un ordenamiento del 
espacio rural que permita la conservación de los ríos, los bosques y los 
recursos acuáticos. 
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entre el oro y el azogue

la nueva fiebre del oro y sus imPaCtos 
en las CuenCas de los ríos tamboPata y 
malinowski

Gabriel Arriarán
Cynthia Gómez

1. introduCCión

la presente investigación comenzó con la suposición de que el asfaltado 
de la carretera interoceánica ampliaría la base productiva de la minería 
aluvial en los cursos de los ríos malinowski y tambopata, y que ello 
magnificaría también los impactos ecológicos y la contaminación por 
mercurio de una de las áreas con más alta biodiversidad del mundo. 
Sin embargo, las evidencias nos demuestran que aun con la carretera 
sin asfaltar, la minería artesanal en madre de dios ha pasado de 50% a 
70% de la producción aurífera artesanal total.

por ello, la hipótesis original fue reemplazada y lo que se sustenta es 
que los niveles de mercurio en los ríos tambopata y malinowski se han 
incrementado en relación directa con la escalada internacional de los 
precios del oro. 

el precio del oro y su fácil explotación han alentado la migración 
de agricultores hacia la minería y la conformación de un grupo infor-
mal de extracción aurífera artesanal que usa tecnologías ineficientes y 
contaminantes, lo que se relaciona directamente con el incremento de 
mercurio en los ríos malinowski y tambopata. a esto se ha sumado 
la pobreza, la falta de recursos y la limitada voluntad del estado para 
controlar la informalidad asociada con esta industria. esta situación nos 
permite concluir que estamos ante una nueva fiebre del oro y un nuevo 
boom extractivo en la amazonía, como el que experimentó California 
hace más de 150 años y como ocurrió antes en el perú con el caucho, la 
cascarilla y la madera.
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gráfico 1
PreCio del oro de 1993 al 2006

  Fuente: infomine (2007)

gráfico 2
PreCio del oro versus ConCentraCión de merCurio en los ríos 

de madre de dios 

  basado en información de diresa e infomine.
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el presente artículo propone explicar la relación entre el precio del 
oro y el incremento del mercurio, y describe el funcionamiento del grupo 
minero-artesanal que opera en madre de dios, así como los efectos que 
ocasiona su actividad sobre el ambiente y la salud de las personas.

2. los boomS extraCtivos: CiClos que se rePiten

Un boom1 representativo fue el de California2 durante la segunda mitad 
del siglo XiX. el descubrimiento de oro en el río american significó 
un aumento de 1.200% en la población de San Francisco e implicó un 
cambio total del uso y la comprensión del territorio. además, según 
andrea Carmen (2005), entre 1860 y 1900 se liberaron entre tres y ocho 
millones de libras de mercurio y por ello los peces de los ríos american, 
bear, Feather y Yuba, que migran hasta la bahía de San Francisco, son 
todavía los más contaminados del estado. más de 150 años después de 
aquella fiebre del oro, sobre los peces de estas fuentes de agua aún pesan 
restricciones sanitarias. 

 1. en general, se llama boom extractivo a las incursiones realizadas por empresarios o 
individuos que llegan a un lugar para extraer recursos naturales desordenadamente, con 
exclusión de las poblaciones locales o incorporándolas de manera tangencial o vertical, para 
retirarse luego de haber causado graves impactos socioambientales.
 2. entre los factores que originaron dicha fiebre, el sistema de propiedad de la tierra es de 
particular importancia. el boom se presentó en plena guerra entre méxico y estados Unidos, 
cuando California era un territorio sin poderes legislativo, ejecutivo ni judicial. el tratado 
guadalupe-Hidalgo, con el que finalizó dicha guerra, forzó a estados Unidos a respetar 
las concesiones territoriales hechas por el gobierno mexicano, pero estas se encontraban 
muy lejos del control estatal y, en la práctica, eran terrenos libres sobre los cuales no existía 
mecanismo alguno para ejercer la ley. los forty-niners, como se llamó a los inmigrantes que 
llegaron a California en busca de oro, encontraron en esta situación su principal ventaja, 
pues el oro estaba allí, para quien quisiera tomarlo, sin ninguna ley que hiciera respetar la 
propiedad privada y estatal, y sin necesidad de pagar impuestos. así, los mineros reclamaron 
tierras y las explotaron hasta agotar su potencial aurífero. Si las leyes eran bajas, entonces 
se movían a otras tierras, con lo cual se generaban disputas entre mineros que se resolvían 
personalmente y muchas veces en forma violenta. a eso se sumó que los inmigrantes 
invadieron zonas tradicionales de caza y pesca que tenían insuficiente protección o no la 
tenían. los indígenas comenzaron a atacar a los mineros, y debido a las represalias, las 
enfermedades y las condiciones de trabajo, la población nativa de California, estimada en 
150.000 personas en 1845, bajó a menos de 30.000 en 1870. 
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más allá de particularidades geográficas y culturales, los booms extrac-
tivos3 repiten características comunes: un débil sistema de acceso a las 
concesiones mineras y a la propiedad de la tierra, precios internacionales 
del oro en aumento, atracción de grandes flujos migratorios, conflictos 
entre mineros y grupos locales, degradación ambiental y transforma-
ciones sociales. 

en la amazonía, este tipo de booms —del caucho, el petróleo, la made-
ra, las drogas y, desde luego, los minerales— han originado ciclos econó-
micos que, mientras duraron, produjeron gran movimiento comercial, la 
apertura de vías de comunicación y el incremento de la migración, pero 
también han significado impactos ambientales y sociales acumulativos, 
los que en raras ocasiones han sido tomados en cuenta por las políticas 
públicas nacionales, regionales y locales. 

3.  CondiCiones favorables Para la fiebre del oro

a continuación se describen los dos factores que han condicionado la 
aparición de sucesivas fiebres del oro en madre de dios: el efecto de 
arrastre de los precios internacionales del metal y la informalidad y la 
superposición de las concesiones mineras.

3.1 el efeCto de arrastre de los PreCios internaCionales del oro

en el último boom del oro, la producción de la minería artesanal en madre 
de dios aumentó subrepticiamente, oculta entre las sorprendentes cifras 
macroeconómicas de la gran minería. detrás de ese crecimiento está 
la demanda mundial de oro, que empezó a crecer exponencialmente a 
mediados de la década de 1980 y que a finales de la de 1990 superó 2.500 
toneladas anuales. ese incremento fue impulsando por el precio de este 
metal precioso, de US$ 250 la onza entre 1999 y el 2000 a más de US$ 

 3. algunas de las fiebres auríferas más antiguas fueron las de nueva Zelanda en 1861, 
tierra del Fuego (argentina y Chile) en 1863, transvaal (Sudáfrica) en 1886, Klondike 
(Canadá) en 1896, etcétera. en muchos de estos lugares, como en el perú, se han repetido 
«olas de fiebre» periódicamente.
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700 la onza entre agosto y noviembre del 2005 y 2006,4 e incluso a más 
de US$ 900 la onza a finales del 2007. 

la apertura a los mercados internacionales y a las inversiones ex-
tranjeras que promovió la reforma neoliberal en la década pasada ha 
dado frutos en la minería de gran escala. actualmente, esta actividad 
es el principal eje de la economía nacional. en el 2004, por ejemplo, 
representó 55% del total de las exportaciones peruanas: US$ 6.953 
millones (romero et al. 2005). Si entre 1991 y el 2004 el pbi nacional 
se incrementó en 65%, el pbi minero lo hizo en 192% y las hectáreas 
dedicadas a esta actividad a nivel nacional pasaron de 4 a 24 millones. 
Con el inicio de las operaciones de la mina Yanacocha, en 1993, y de la 
mina pierina, en 1998, la producción nacional de oro se incrementó de 
20,2 tm a 179,4 tm entre 1990 y el 2004, y solo entre 1993 y el 2004, 
el valor de las exportaciones de oro se multiplicó por 11, de poco más 
de US$ 200 millones a US$ 2.383 millones, lo que situó al perú como el 
primer productor aurífero de américa latina. 

Sin embargo, este boom de gran escala significó un decrecimiento de 
la importancia relativa de la minería aurífera artesanal y ocultó el propio 
auge que esta actividad venía experimentando. Si entre 1990 y 1994 la 
minería aurífera artesanal aportó, en promedio, 57% de la producción 
nacional de oro, entre 1995 y el 2000 hubo un franco descenso de su 
participación relativa y pasó de 42% a 12% de la producción nacional 
de oro. actualmente, la producción aurífera se reparte de la siguiente 
forma: gran minería (62%), mediana minería (26%), pequeña minería 
(0,2%) y minería artesanal (12%) (romero et al. 2005). 

a diferencia de lo sucedido con el resto de los centros artesanales de 
explotación aurífera —en nazca, pataz, arequipa y puno—, la plaza de 
madre de dios se ha afianzado como la principal productora artesanal y 
ha aumentado su participación de 59% a 70% entre 1999 y el 2004. en las 
concesiones aledañas a la reserva nacional de tambopata prácticamente 
se ha duplicado el volumen de producción de oro, de 6,5 tm en 1990 a 
9,6 tm en 1995 y 10,8 tm en 2001 (inrena 2003). de esta manera, la 
minería aluvial en madre de dios constituye un significativo aporte al 
pbi departamental —casi 50%— y ocupa a 22% de la población, lo que 

 4. Fuente: <http://www.infomine.com/investment/metalschart.asp?c=gold/oz&x=pen>.
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representa ingresos familiares mensuales de poco más de US$ 200, el do-
ble de lo que gana una familia dedicada a la agricultura en la región. 

es posible decir, pues, que en estos últimos años el boom de la minería 
aurífera artesanal ha encontrado su motor principal en madre de dios. 
en términos concretos, el crecimiento de esta actividad ha generado un 
efecto dominó que puede sentirse desde el aumento poblacional en la 
cuenca del malinowski hasta la evidencia de concentraciones más altas 
de mercurio aguas abajo —en los ríos tambopata y madre de dios—, 
pasando por el florecimiento de asociaciones de pequeños explotadores 
auríferos y la apertura de nuevas vías de penetración desde mazuco hasta 
la reserva nacional tambopata, además de la adopción de tecnologías 
más intensivas de extracción y conflictos con otras actividades económicas 
y sectores de la población, tal como explicaremos más adelante. 

3.2 la informalidad y la suPerPosiCión de las ConCesiones mineras

los conflictos entre asociaciones de mineros, comunidades nativas, mi-
neros informales y el instituto nacional de recursos naturales (inrena) 
son frecuentes. la raíz de ello es la superposición5 de concesiones, lo 
que ocurre por las deficiencias en el saneamiento físico-legal de la zona 
y la desarticulación de los entes estatales desde el pasado. Se produce 
superposición con las áreas naturales protegidas, con territorios de co-
munidades nativas,6 entre concesionarios mineros, con concesiones para 
extracción de otros recursos, etcétera. 

 5. ejemplos de conflictos: entre amaytus y amataf, entre amaytus y aPaylom, entre 
aPaylom y amatabom, etcétera. además de 37 áreas cercanas a la reserva nacional 
tambopata que están en concesión o en petitorios, 30 están superpuestas con esta anp en 
superficies que van de 1% a 98% (inrena 2003).
 6. desde la década de 1990, las comunidades nativas han reclamado, con el apoyo de la 
Federación nativa del río madre de dios y afluentes (fenamad), el reconocimiento de sus 
propios territorios y sus derechos de propiedad. Sin embargo, la ley es ambigua al respecto, 
ya que los mineros son dueños del subsuelo y los nativos de la superficie. por la historia 
de conflictos con sangre y desavenencias ideológicas, la imposición de servidumbres no 
funciona. menos aún cuando existen nativos que son mineros. por ejemplo, los jóvenes ese 
ejas o amarakaeris de las comunidades nativas de infierno —cuenca media del tambopata— 
y Kotsimba —cuenca alta del malinowski— suelen abandonar sus actividades agropecuarias 
y forestales cotidianas para dedicarse estacionalmente a la minería. 
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esta situación se remonta a la primera mitad del siglo XX, cuando el 
estado promovió la identificación de lugares auríferos y propició la mi-
gración desde la sierra. los conflictos inicialmente afectaron la estructura 
y la racionalidad de los pueblos indígenas, pero con la intensificación de 
la explotación —derivada del incremento de los precios— empezaron 
los conflictos con más actores sociales.

Con la fundación del banco minero, en 1973, se creó un monopsonio 
para abastecer a los productores, y para que fuese funcional, estos fueron 
empadronados —ya que en su mayoría eran migrantes de la sierra— y 
se les cedió parcelas para exploración y explotación —delimitadas un 
año antes—. aquel fue el inicio de un proceso fallido de formalización. 
Falló porque al establecerse los límites de las áreas naturales protegidas 
(anp) se prohibieron nuevos denuncios mineros en el departamento y 
hubo superposiciones. aunque en 1978 la ley de promoción aurífera 
declaró de interés nacional la extracción de oro, levantó el área de reserva 
y favoreció a los mineros que ya se encontraban empadronados, muy 
pocos se dieron por enterados de estos cambios legales y, vencido el plazo 
para suscribirse a la mencionada ley, los mineros que ya se encontraban 
formalizados regresaron a la informalidad. 

en 1988, el banco minero había perdido presencia, y con la crisis 
económica —inflación y devaluación de la moneda— desaparecieron 15 
instituciones crediticias en puerto maldonado, lo que dejó a los mineros 
sin financiamiento. ello promovió el abandono de algunas concesiones; 
sin embargo, en aquellos años el precio del oro subió, así que la actividad 
minera no se detuvo, sino que simplemente se desordenó. el sistema de 
habilitación se fortaleció —sobre todo con los inmigrantes que habían 
llegado a causa de la violencia política— y, además, antiguos yacimientos 
abandonados fueron explotados nuevamente.

el desorden se agravó en 1991, al decretarse la libre comercialización 
del oro, puesto que aparecieron cientos de intermediarios. a partir del año 
siguiente, la informalidad se agudizó debido a que al promulgarse la ley 
general de minería —diseñada para favorecer la inversión de capitales 
extranjeros de gran escala—, empezaron a desarrollarse instrumentos 
legales para controlar la minería artesanal, con obligaciones como la 
realización de estudios de impacto ambiental (esia) semidetallados, que 
no era posible realizar por su alto costo y por los bajos niveles educativos 
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de los mineros.7 más adelante, en el 2002, los grupos mineros organizados 
incidieron y se promulgó la ley de Formalización de la minería artesanal 
(27651), que cubrió muchos de los vacíos existentes y estableció procedi-
mientos, facultades y compromisos tanto para los extractores como para 
los diversos entes estatales. 

también se definieron las reglas de juego para las relaciones de los mi-
neros formales con los informales y para las concesiones de las anp. esta 
ley favoreció a las asociaciones y les otorgó el derecho preferencial sobre 
cualquier otro uso del territorio en áreas que el instituto nacional de Con-
cesiones y Catastro minero (inaCC) considera de libre denunciabilidad. 

pese a todos los avances, cuando el precio del oro sube, la producción 
apremia y el desorden persiste. mientras tanto, las dependencias estatales 
con injerencia en la definición de áreas de concesiones no tienen un plan 
de trabajo claro ni de largo plazo; simplemente, otorgan concesiones y 
carecen de personal y presupuesto suficientes para hacer un adecuado 
reconocimiento de campo. 

4.  el cluSter8 de la minería artesanal 

en los alrededores de Huepetuhe, delta, Quincemil, laberinto y ma-
zuco, pueblos donde casi la totalidad de la dinámica económica gira en 
torno al oro, un conglomerado de empresas familiares encuentran en 
la informalidad su principal ventaja competitiva. Su actividad gira en 
torno a varios niveles de organización tanto en la cadena de valor, en 
las asociaciones de mineros artesanales, como en la misma familia. este 
grupo se va dispersando aguas abajo de la cuenca alta9 del río malinowski 

 7. Hasta hoy solo existen dos programas de adecuación y manejo ambiental aprobados en 
la minería de madre de dios, y numerosos esia rechazados. mientras que para la mediana 
y gran minería la aprobación de los esia y los Cira (Certificados de inexistencia de restos 
arqueológicos) es fundamental para operar, en la minería artesanal se dan autorizaciones de 
funcionamiento incluso sin contar con estudios aprobados. 
 8. michael porter acuñó el término cluster en la década de 1990 y lo definió como una 
concentración de empresas en una zona geográfica relativamente definida, que conforma un 
polo productivo especializado con sus propias ventajas competitivas. 
 9. en la cuenca alta se encuentra la comunidad Kotsimba, donde actualmente trabajan 
tanto nativos como colonos.
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hasta que, ya en el tambopata, solo es posible encontrar dos o tres bal-
sas en campamentos temporales instalados en las riberas. mientras más 
concentrado está el grupo, más intensivo es el uso de maquinarias, mayor 
es el impacto y el control estatal es menor.

la tipología de la ocupación de la tierra por mineros artesanales es 
la siguiente: 
•	 Titulares	que	explotan	su	propia	concesión.
•	 Concesionarios	que	invitan	a	otros	mineros	a	explotar	su	concesión.10

•	 Obreros	contratados	por	concesionarios.
•	 Informales	e	invasores.	

4.1 la CreaCión de valor en la minería aurífera 

Si bien la cadena de valor en esta actividad tiene particularidades en 
cada asentamiento minero, sus eslabones principales son:

4.1.1 El financiamiento de las actividades extractivas
a)  la «habilitación» es básicamente un sistema de enganche11 mediante 

el cual los dueños de medios productivos proveen capital de trabajo, 
sea en dinero o en especies —alimentos, combustible, mercurio, deter-
gente, agua y explosivos—, a los mineros artesanales. este mecanismo 
explica una buena parte de la migración al departamento, pues es 
común que los obreros sean contratados en sus lugares de origen y 
luego transportados hasta las concesiones, en donde trabajan por tres 
meses, al término de los cuales se efectúa o debería efectuarse el pago. 
dicho sistema es uno de los principales focos de conflicto vinculados a 
la minería artesanal, pues ha desembocado repetidas veces en modos 
semiesclavistas de producción.12 

 10. la «invitación» es una modalidad de asociación mediante la cual el titular de una 
concesión invita a un minero propietario de equipos a trabajar en conjunto o a explotar su 
concesión a cambio de una regalía. 
 11. el enganche se practica en la sierra desde la época colonial y suele convertirse en un 
régimen esclavista.
 12. a los mineros se los mantiene como peones y se les crean deudas fantasmas o se les 
vende al crédito artículos de primera necesidad que nunca terminan de pagar. regularmente, 
ellos deben rendir cuentas al «habilitador» por todo el material extraído y no han sido pocos los 
casos de amenazas, disputas y muertes vinculadas a este sistema de control (Kuramoto 2001).
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b)  el autofinanciamiento con trueque practicado por los mineros indepen-
dientes o asociados. ellos no venden el oro,13 sino que recurren a las 
casas de cambio para obtener insumos —herramientas, maquinaria, 
etcétera— y artículos de primera necesidad.

4.1.2 El sistema de producción
a)  la exploración de las zonas auríferas aluviales no toma en cuenta 

parámetros geológicos ni geotécnicos; se realiza por tanteo simple, 
mediante el uso de barretillas —si es suelo firme—, palas —en playas 
y piedemontes— o dragas —en los cauces—, con las que se extraen 
muestras de arenilla que luego son lavadas para identificar visualmente 
la presencia de chispas de oro. 

b)  el nivel de extracción depende de la técnica utilizada, lo que a su vez 
depende de la capacidad de inversión de los mineros, de su nivel de 
organización y de las condiciones del terreno. arana et al. (2002) 
indican que conforme se agota el recurso, hay una intensificación 
tecnológica en el siguiente sentido:

•	 Carretilla: Con esta técnica, una persona excava la arenilla, la 
transporta en carretillas y alimenta la zaranda, mientras que otra 
persona amalgama el oro que se acumula en la alfombra de la 
tolva y lo recupera.

•	 Arrastre: esta técnica consiste en bombear agua a presión sobre 
las riberas del río hasta formar charcos de lodo. luego, estos pa-
san por gravedad hacia una canaleta y continúan por el sistema 
convencional: zaranda  tolva inclinada con alfombra  amal-
gamación14  refogueo.15

 13. en el 2005, un gramo de oro valía S/. 35; en el 2007, S/. 62. Según el testimonio de 
un minero de balsa de la asociación amatabom, que opera en la boca del malinowski, «tener 
oro es como tener plata en el bolsillo».
 14. la arenilla que contiene oro se recoge de la alfombra de la tolva y se mezcla con 
mercurio, agua y detergente, ya sea de forma manual o mecánica, con manos, pies, palos o 
hélices. el producto de esta mezcla es un concentrado plateado donde quedan atrapados el 
oro y residuales de agua sucia y arenilla, que son separados mediante el batido y al exprimir 
la alfombra. 
 15. en el intento de fundir el mineral, la amalgama se coloca en latas que luego son 
expuestas al fuego.
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•	 Balsa: Supone la instalación de una plataforma sobre dos botes. en 
la plataforma se colocan una bomba de succión y una manguera 
que aspira material directamente de las playas, los acantilados y 
el lecho del río. la materia succionada se envía hacia la zaranda 
y la tolva, para que luego se recupere el oro. es una actividad de 
alto riesgo porque un buzo guía la manguera hacia el fondo. 

•	 Chupadera: Consiste en la tala completa de una zona, a la cual se 
bombea agua hasta formar lodo. posteriormente, mediante una 
bomba, se impulsa el barro formado hacia la zaranda y la tolva, 
y se prosigue con la recuperación artesanal del metal.

	•	 Chute-cargador	frontal: es la técnica que requiere mayor cantidad 
de inversión y que más impactos ambientales causa. Un cargador 
frontal excava los lechos y el suelo del monte en cualquier época 
del año. luego, el material removido es transportado por un vol-
quete hacia una gran zaranda. Finalmente, se amalgama el oro 
en pozas de gran tamaño y se refoguea en cilindros de metal. 

Según inrena (2003), las técnicas se encontraban focalizadas tal como 
lo indica el gráfico 3. Sin embargo, dadas las condiciones favorables 
para la minería informal, se está pasando progresivamente de la minería 
artesanal a la pequeña y hasta a la mediana minería. la cuenca alta del 
río malinowski —más cercana al grupo de Huepetuhe y mazuco— ha 
sido la primera en experimentar este cambio. 

en los últimos dos años, la intensificación tecnológica se ha evi-
denciado porque cada vez se reportan más incursiones de equipos con 
mayor potencia en el anp. los guardaparques de la reserva no se dan 
abasto para controlar esta situación y son más bien los mineros asociados 
quienes echan a los invasores de sus concesiones e incluso de territorio 
protegido. 
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gráfico 3
uso de las distintas teCnologías de extraCCión aurífera 

Por seCtores en malinowski

Fuente: inrena.

4.1.3 El comercio del oro
a)  desde que el banco minero fue desactivado, se dejó de monopolizar 

la compra de oro. ahora existen casas de cambio, cuyos dueños, en 
algunos casos, son mineros con fortuna o habilitadores. por la cercanía 
con la frontera, la mayor parte del oro se lleva al brasil, donde los 
intermediarios obtienen mejores precios, o bien a los mercados del 
Cusco, donde se exporta o se vende a artesanos. a pesar de que el 
precio del oro depende directamente de los precios internacionales, 
muchas veces se especula o se les paga a los mineros en especie, me-
dicinas y equipos sobrevalorados.

b)  Hay un porcentaje alto de oro que no se recupera en el refogueo y 
queda en los relaves. este material, en algunos casos, es vendido a 
las plantas de cianuración, que terminan el proceso. las ganancias 
suelen ser aprovechadas por los dueños de los quimbaletes.
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de Frankfurt, COC
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existen mineros con ingresos superiores al promedio —titulares, due-
ños de equipos, habilitadores, etcétera—, pero también hay muchos que 
continúan en la pobreza. Cuanto más artesanal es el método extractivo 
—carretillas, balsas—, menos rentable es la actividad. Hay días en que 
los mineros apenas cubren sus costos fijos de operación.16 

4.2 las asoCiaCiones de mineros artesanales

existen organizaciones con cierto poder y representatividad en las zo-
nas mineras más antiguas y pobladas: Huepetuhe, mazuco, laberinto, 
etcétera. Sin embargo, dadas las condiciones legales actuales, los asenta-
mientos del malinowski también están conformados por asociaciones de 
mineros, a saber: amaytus17 —23 socios y más de 100 obreros que, desde 
hace más de 30 años, usan las riberas desde boca malinowski hasta boca 
manuani—, amataf18 —15 socios que tienen 100 hectáreas de derechos 
mineros dentro de la reserva nacional tampopata, en playa tauro y 
tauro Fátima—, aPaylom19 —13 socios y más de 200 obreros flotantes 
en el bajo malinowski—, amatabom20 —grupo disperso y variable que 
se asienta en las cercanías de la desembocadura del malinowski y que 
incluye a migrantes temporales de la cuenca media del tambopata— y 
amabako21 (inrena 2003).

en esta cuenca, estar asociado implica respetar una serie de disposi-
ciones internas que van desde la repartición de las riberas hasta el com-
promiso de no poseer más de cierto número de balsas o de no utilizar 
equipos que no estén autorizados por la reserva —caso aPaylom—. Sin 
embargo, por testimonios de los mismos mineros, se sabe que no todas 
estas asociaciones tienen una existencia real como organización. en algu-
nos casos, solo se trata de una estrategia para obtener representatividad 
legal y poder de negociación. 

 16. en malinowski, con 10 gramos de oro al día no se gana ni se pierde. pero eso implica 
trabajar todo el día, más de 12 horas.
 17.  asociación de agricultores, mineros artesanales y turismo Social.
 18.  asociación minera artesanal tauro Fátima.
 19.  asociación de pequeños agricultores y lavadores de oro de malinowski.
 20. asociación de mineros artesanales y agricultores tambopata-boca malinowski.
 21.  asociación de minería artesanal bajo Kotsimba.
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aunque las asociaciones tienen personería jurídica, no disponen de 
un régimen explícito en las instituciones estatales —por ejemplo, en la 
Superintendencia nacional de administración tributaria (sunat)—, así 
que se pueden denominar pseudoformales. el grado de informalidad 
es, en realidad, la ventaja competitiva de estos mineros. están sujetos 
a normas y por ello están amparados por la ley, pero mayormente no 
existen mecanismos que los obliguen a cumplirlas.

5.  migraCión, oro y Carreteras

desde sus inicios, la minería artesanal ha estado influenciada por los 
procesos migratorios de campesinos que se movilizan en busca de tierras, 
empleo y mejores condiciones económicas. estos, a su vez, han sido 
catalizados por la apertura de la carretera Cusco-puerto maldonado a 
mediados de la década de 1970.22 posteriormente, la violencia política 
agudizaría las oleadas migratorias23 y no solo desde Cusco y puno, sino 
también desde arequipa, abancay y ayacucho, todas ciudades vinculadas 
al trazo de la que pronto será la carretera interoceánica. 

la migración a madre de dios ha dado lugar a la formación de cuatro 
corredores económicos:24 puerto maldonado-mazuco, el río tambopata, 
el río malinowski y el río bajo madre de dios. en la cuenca del ma-
linowski, los primeros mineros eran originarios de abancay y llegaron 
después de abandonar la cuenca del Karene (Colorado), en busca de 
nuevos yacimientos; llevaron consigo a indígenas pukineri y Sapiteri 
—de la etnia harakmbut—, así como a algunos colonos, todos ellos en 
condiciones de semiesclavitud. posteriormente, se establecieron en la 
comunidad nativa de Kotsimba, en donde han ocurrido serios conflictos 

 22. la fiebre del oro comenzó con el descubrimiento de dicho metal en Quincemil y 
Fortuna, en el distrito de laberinto, durante la década de 1960.
 23. la estructura económica de la amazonía se ha consolidado por los sucesivos booms 
extractivos de la cascarilla, el caucho, la madera, el petróleo y el oro.
 24. la población del corredor puerto maldonado-mazuco está dedicada a la minería, la 
agricultura, la extracción de productos forestales y el comercio. en cambio, el corredor del 
río malinowski se encuentra totalmente orientado hacia la minería.
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entre nativos y mineros. a pesar de las dificultades de establecimiento, el 
atractivo de los cuatro ejes mencionados se mantiene.

Con el proyecto de ampliación y mejoramiento de la carretera intero-
ceánica, se está dotando de servicios a varios corredores de la región sur del 
país y se espera que esto favorezca la dispersión del grupo minero artesanal 
y el abaratamiento del transporte de equipos. a ello se suma el interés por 
intensificar la extracción en el contexto actual de precios altos del oro. 

Una revisión crítica del esia de la carretera interoceánica nos re-
vela que no se ha hecho un análisis concienzudo y diferenciado —por 
horizontes temporales y espaciales— de sus impactos, menos aún de los 
indirectos y sinérgicos, a pesar de conocerse que en la década de 1980, 
con la pavimentación de la interoceánica en brasil (br-364), se generó 
un desequilibrio ambiental nunca antes visto en la amazonía, que ex-
terminó a gran cantidad de etnias nativas y produjo la deforestación de 
miles de hectáreas en matto grosso, rondônia, y acre, donde hoy se 
cultiva soya transgénica y se mantienen hatos de ganado (dourojeanni, 
2006). incluso la experiencia nacional —carretera marginal de la selva 
y carretera Huánuco-pucallpa— muestra que proyectos de este tipo solo 
traen beneficios sostenibles si la población está preparada y si existen 
polos de desarrollo donde se creen capacidades de gestión. en cambio, 
cuando las carreteras fomentan la migración descontrolada y cambios de 
uso del suelo al margen de la zonificación ecológica-económica, acarrean 
degradación ambiental.

por un lado, los mineros artesanales de menores recursos se dedican a 
la agricultura de subsistencia como actividad paralela y suelen deforestar 
riberas y bosques porque no tienen prácticas adecuadas para manejar los 
recursos forestales. los migrantes trasladan las técnicas que practicaban 
en sus lugares de origen y obvian la complejidad del ecosistema. por otra 
parte, los mineros con más recursos —pequeños y medianos— están invo-
lucrados en redes de comercialización de recursos de primera necesidad 
y de ocio, y a veces también financian a los extractores de madera, en 
su mayoría ilegales. en cualquiera de los casos, la pavimentación de la 
carretera interoceánica solo aceleraría los flujos económicos y de pobla-
ción que permiten el mantenimiento de estas situaciones.
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6.  imPaCtos de la minería artesanal en madre de dios

6.1 imPaCtos soCiales

la organización de la minería artesanal ha ocasionado serios conflictos 
sociales que han devenido en problemas estructurales que presentan 
las características de las fiebres de oro y booms extractivos anteriores 
de la amazonía. estos conflictos están asociados principalmente a los 
siguientes factores:

6.1.1 La seguridad minera
la informalidad fomenta el desinterés por la salud ocupacional de las 
familias mineras. la legislación de seguridad e higiene minera resulta 
inaplicable en este contexto, y a pesar de que se conocen los riesgos 
que corren las personas, no existen registros oficiales de incidentes ni 
accidentes en ninguna de las asociaciones, aun cuando algunas cuentan 
con postas médicas.25

en realidad, los principales riesgos ocupacionales se presentan du-
rante la explotación y recuperación del mineral. en la primera etapa, los 
trabajadores están expuestos a material particulado, ruido, vibraciones, 
poca iluminación, exceso de esfuerzo, agua no potable, derrumbes,26 
etcétera. posteriormente, están en contacto directo con el mercurio 
—utilizado para la amalgamación—. Según la Evaluación mundial sobre el 
mercurio (pnUma 2002), la inhalación de sus vapores produce temblores, 
labilidad emocional, insomnio, pérdida de la memoria, problemas de 
concentración, fragilidad del sistema neuromuscular, además de efectos 
adversos en el riñón, la tiroides y el sistema respiratorio. Cuando se 
produce intoxicación crónica, algunos síntomas son la ceguera, la alta 
sensibilidad a la luz, las encías sangrantes, los cólicos, vómitos, convul-
siones y, en última instancia, la muerte. Frente a semejantes peligros, los 

 25. Si bien hay asociaciones que tienen postas, no siempre hay médicos ni enfermeros en 
ellas. menos aún si se trata de campamentos estacionales.
 26. por ejemplo, los buzos —trabajo realizado frecuentemente por mujeres (romero 
et al. 2005)—, que direccionan las mangueras de succión en los lechos de los ríos, quedan 
sepultados si se generan derrumbes bajo el agua, o se asfixian si las compresoras les bombean 
aceite en vez de oxígeno (Kuramoto 2001).
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mineros artesanales no cuentan con medidas de prevención adecuadas 
—mascarillas— ni con ningún otro procedimiento de seguridad. el 
problema se agrava cuando las operaciones de refogado se realizan en el 
interior de las viviendas de los mineros —en algunos casos en las mismas 
balsas—, lo que expone a todos los habitantes de la casa. 

el mercurio se evapora rápidamente, contamina el aire y afecta la 
salud de quienes lo inhalan.27 Sin embargo, estos efectos no son evidentes 
porque es incoloro e inodoro. durante el trabajo de campo, se realizó 
un muestreo aleatorio para obtener valores referenciales de las concen-
traciones de este tóxico en las personas expuestas.

los participantes eran personas mayores de edad, 80% hombres; 
en el caso de los mineros, se eligió preferentemente a los encargados 
del refogueo. estos datos solo buscan mostrar las tendencias más repre-
sentativas y no tienen validez estadística; para un estudio médico más 
profundo, se deberían analizar datos similares a la luz de varios factores 
que determinan su ocurrencia. Sin embargo, esta evaluación preliminar 
puede ser útil para establecer el número muestral necesario en posteriores 
investigaciones. 

los resultados de mercurio en la orina muestran si ha habido ex-
posición reciente —máximo dos meses— a vapores de mercurio o a 
mercurio inorgánico. la concentración de riesgo para las personas es 40 
mg/l. nótese que solamente el blanco —persona de lima— tiene una 
concentración que está dentro del rango. todas las personas de madre 
de dios están afectadas, aunque no se dediquen a la minería. en el caso 
de los pescadores y guardaparques, los valores evidencian que han estado 
expuestos al mercurio inorgánico, posiblemente a través del suelo, del 
agua y de una dieta con gran proporción de pescado contaminado, si es 
que no han tenido acercamiento a los grupos mineros. los compues-
tos orgánicos de mercurio ingeridos junto con el pescado han estado 

 27. aproximadamente 80% de los vapores de mercurio entran a la corriente sanguínea 
directamente a través de los pulmones y se distribuyen rápidamente en todo el cuerpo, incluso 
en el cerebro y los riñones. el mercurio metálico puede permanecer en el cuerpo semanas 
o meses. Cuando entra al cerebro es convertido rápidamente a una forma inorgánica que 
permanece atrapada durante mucho tiempo. en el caso de mujeres embarazadas, puede 
pasar al feto. Se elimina finalmente en la orina y en las heces, mientras que cantidades más 
pequeñas se eliminan en el aire que se expira (atSdr 1999). 
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Cuadro 1
valores referenCiales de la ConCentraCión de merCurio 

en Personas exPuestas

n.°

Concentración 
en la orina 

(mg/l)

toma de la 
muestra

actividad edad Sexo
peso 
(kg)

tiempo de 
exposición

1 153,12

río madre 
de dios, cerca  

de puerto 
Capitanía

pescador 40 m 72  

30 años de 
pescador y de 
exposición vía 
ingesta

2 147,39
balsa minera 
isla roling

minero 33 m 58 5 años

3 164
balsa minera 
isla roling

minero 22 m 70 
2 años; funde 
y prepara 
azogue

4 94,26
Casa frente a 
isla roling

minero 60 m 65 
más de 20 
años

5 105,26
Casa frente a 
isla roling

minero 32 m 62 6 años

6 120,45
lago 

Sandoval
guardaparque 28 m 67 

3 años; fue 
minero en 
malinowski, 
regresó 15 días 
antes

7 98,16

puesto de 
control 

del lago 
Sandoval

guardaparque 23 F 58 

4 años de 
guardaparque; 
se alimenta 
con peces

8 67,31
orillas del río 
malinowski 
(aPaylom)

minero 45 m 68 5 años

9 94,66
orillas del río 
malinowski 
(aPaylom)

minero 21 m 67 
2 años; hace 
quema y 
azogue

10 11,29 lima no minero 54 F 55 

es el blanco. 
no ha tenido 
ninguna 
exposición, 
salvo por 
amalgama 
dental.

elaboración propia.
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presentes en sus cuerpos en concentraciones muy altas, e incluso podrían 
haberse convertido en compuestos inorgánicos que se han acumulado 
en los riñones. los valores altos en la orina pueden ser una evidencia de 
excreción lenta en personas con intoxicación crónica. 

en el caso de los mineros, se evidenció intoxicación aguda a pesar de 
que solo 10% de los entrevistados identificaron síntomas de exposición 
al mercurio. esto se debe a que los síntomas se pueden confundir con 
los de otras enfermedades. además, la resiliencia es diferente en cada 
persona, según la frecuencia de exposición, la dosis, la vía de ingreso 
del mercurio al cuerpo, el estilo de vida, la dieta, el sexo, la edad y otras 
características personales. es importante mencionar que si estos resul-
tados se complementasen con un análisis de mercurio en el cabello, se 
encontrarían varios casos de exposición crónica.

Hay que resaltar que además de las enfermedades relacionadas con el 
mercurio, la incidencia de enfermedades tropicales e infectocontagiosas, 
las infecciones respiratorias agudas y las enfermedades diarreicas agu-
das es alta entre los mineros. eso se debe a las precarias condiciones de 
trabajo, la debilidad del sistema inmunológico —por anemia—, los altos 
niveles de desnutrición, los altos índices de prostitución28 y la apertura 
de claros en el bosque.29

6.1.2 El trabajo infantil
la actividad minera artesanal no está exenta de trabajo infantil.30 esta 
situación, en el caso de los migrantes, se explica porque en sus comunidades 
de origen acostumbran recibir ayuda de los hijos para cubrir brechas en 

 28. Según una entrevista realizada a la ex directora de la reserva nacional tambopata, 
puerto maldonado se ha convertido en la ciudad con mayor índice de prostitución infantil del 
país. además, en las zonas mineras del alto malinowski, cerca de la carretera interoceánica 
y aun en los mismos campamentos, son abundantes los bares, los night clubs y la presencia de 
prostitutas a quienes se les paga en especie —un gramo de oro—.
 29. la apertura de claros en el bosque facilita la dispersión de vectores de 
enfermedades.
 30. Según un estudio realizado por la organización internacional del trabajo, se calculó 
que en el perú existen al menos 50 mil niños involucrados en la minería artesanal (romero et 
al. 2005: 5). los mineros de balsa de amatabom, por ejemplo, nos narraron cómo en época 
de vacaciones, así como algunos fines de semana, reciben la visita de sus hijos, generalmente 
provenientes de la sierra, que van para participar en las actividades que realizan sus padres. 
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la economía familiar. Sin embargo, a diferencia de otros rubros econó-
micos, la actividad minera es de alto riesgo. los niños trabajan en todas 
las etapas de producción según su edad. por ejemplo, desde los 8 años 
pueden apoyar en la actividad de acarreo de mineral y a los 11 ó 12 años 
participan en el lavado y la amalgamación y trabajan en turnos de una a 
ocho horas. entre los 12 y 14 años, ayudan en operaciones de explotación 
como el manejo de mangueras y equipos, y hasta se encuentra a niños 
que participan en la venta de oro (Cooperacción 1999). Varias de estas 
actividades son demasiado exigentes para su edad y por ello no es raro 
que ellos presenten heridas, fracturas, así como problemas en la espalda 
y articulaciones (Kuramoto 2001).

Un aspecto clave es que los poblados mineros carecen de infraestruc-
tura y de servicios de educación adecuados que permitan que los niños 
desarrollen su potencial. esta deficiencia refuerza el trabajo infantil, ya 
que los pequeños tienen tiempo disponible para la minería y hasta la con-
sideran una actividad lúdica. Consecuentemente, no tienen motivación 
para el estudio, obtienen bajos rendimientos en la escuela y las tasas de 
deserción escolar son altas. 

Heemskerk (2002) analizó las motivaciones de los mineros artesanales 
de Suriname y concluyó que son las condiciones estructurales las que 
llevan a las personas a dedicarse a esta actividad a pesar de las vicisitudes 
que implica, por lo que no bastan las soluciones simples. por ejemplo, el 
programa de eliminación del trabajo infantil (ipeC) de la organiza-
ción internacional del trabajo (oit) se concentró en sensibilizar a los 
padres frente a la realidad del trabajo infantil y los problemas acarreados 
por este. Sin embargo, según Kuramoto (2001), para el caso de los ríos 
tambopata y malinowski esta estrategia no ha dado buenos resultados, 
por la sencilla razón de que el trabajo infantil es una estrategia de las 
familias como medio de vida. mientras no se solucionen los problemas 
de fondo que mantienen a los niños en esas condiciones, no mejorará su 
calidad de vida. en otras palabras, no bastaría con implementar infra-
estructura y crear conciencia, sino que habría que formar capital social 
entre los mineros de tal modo que las organizaciones sean capaces de 
ser rentables dentro de la formalidad. también habría que desarrollar 
capital financiero, para que accedan a sistemas de crédito más justos, 
así como establecer políticas claras para la minería artesanal y reglas de 
convivencia que permitan el autocontrol.
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6.1.3 Los cambios culturales 
los conflictos más crudos de los mineros se han dado con las poblaciones 
indígenas. gray (1986) describe cómo los harakmbut se vieron afectados 
por las olas migratorias y cómo se produjeron transformaciones en su 
identidad y estructura social a partir del contacto con los mineros, lo que 
los llevó a hacerse dependientes de bienes foráneos e incluso a participar 
en la minería con mentalidad empresarial. los cambios fueron bruscos, 
pero el proceso de adaptación fue gradual. en años recientes, fenamad 
y otras organizaciones han querido evitar vulneraciones de territorios 
como las que se produjeron en los inicios del siglo XX; sin embargo, los 
derechos mineros siempre han tenido preferencia frente a la legislación 
especial para pueblos indígenas. 

la minería artesanal implica grandes cambios no solo para los indígenas 
sino también para los pobladores migrantes, cuyos estilos de vida y roles se 
han visto alterados al hacerse dependientes de los sistemas de contrato. Se 
necesita hacer una investigación objetiva más profunda acerca de las mo-
tivaciones y expectativas de los mineros —de diversos orígenes— respecto 
a la transformación social, y tratar de anticipar qué ocurrirá cuando los 
precios del oro bajen y los de los servicios ambientales de la selva suban.

6.2 los imPaCtos ambientales

la minería artesanal es quizá la actividad más contaminante del país. Si 
bien sus impactos varían según la intensidad de explotación, la dispersión 
del grupo minero, la técnica extractiva y el interés por utilizar tecnologías 
mejoradas, los impactos representativos de esta actividad son:

•	 La	deforestación31 y el consiguiente alejamiento de la fauna silvestre 

 31. la minería correlaciona sus impactos con los del narcotráfico, la agricultura migratoria 
y la tala ilegal a través de la deforestación que causa a sus alrededores. arana (2002) encontró 
204,33 hectáreas deforestadas en las márgenes del río malinowski, 42,26% corresponden a 
áreas mineras, 40,23% a zonas agrícolas aledañas a los asentamientos mineros y 17,5% a 
centros poblados mineros. la deforestación es más acelerada cuando el método de extracción 
es la «chupadera» (91,11% de los casos), la remoción mecanizada o bien el arrastre. además, 
está asociada a la pérdida de terrenos ribereños por socavación de los cauces. el tipo de bosque 
más afectado ha sido el denominado en el plan maestro de la rnt «bosque de vigor 2»; 

por la destrucción de refugios. en el 2002, 45,5 kilómetros de las-
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por la destrucción de refugios. en el 2002, 45,5 kilómetros de las-
márgenes del río malinowski habían sido impactadas por la extrac-
ción minera; es decir, 19,78% de su longitud total. asimismo, se ha 
identificado que, entre el 2001 y el 2004, los claros del bosque se han 
duplicado en las áreas mineras y cerca de las trochas de acceso.

•	 La	alteración	de	cauces,	debido	a	que	algunos	meandros	de	los	ríos	
se colmatan con el material removido, generan nuevas playas y abren 
brazos en áreas inundables.

•	 El	incremento	de	la	turbulencia	de	los	ríos	y	de	la	turbidez	del	agua	
por presencia de materiales en suspensión. ello reduce la presencia 
de plancton y obstaculiza la respiración de los peces.

•	 La	fragmentación	de	los	ecosistemas	y	la	creación	de	ecotonos32 para 
especies invasoras, algunas de las cuales son vectores de enfermedades.

•	 La	pérdida	de	biodiversidad,	tanto	de	especies	como	de	ecosistemas,	
así como de nichos endémicos,33 y también de potencial genético. al 
ser afectadas por los tóxicos de la minería, algunas especies mutan y 
otros organismos pierden funciones importantes. 

•	 La	polución,	por	el	manejo	inadecuado	de	residuos	y	por	los	derrames	
—de aceites, hidrocarburos, mercurio, etcétera—.

en este estudio, hemos priorizado la contaminación por mercurio, 
puesto que se trata de un elemento que afecta progresivamente la salud 
ambiental y humana. la liberación de este tóxico34 contamina el aire, 

es decir, con especies maderables de tamaño comercial. este suele ser bosque primario, con 
diversos estratos de vegetación y abundantes hábitats. el bosque ribereño también suele ser 
talado para facilitar las labores de las carretillas y el aprovisionamiento de insumos para 
las balsas. la eliminación del mismo implica el incremento de la fuerza erosiva del río, el 
lavado del poco material fértil de las orillas y mayor vulnerabilidad ante las crecientes. Sin 
embargo, por ser la minería artesanal una actividad migratoria, más de ¾ partes de las áreas 
deforestadas han sido abandonadas. Si bien a partir del primer año de abandono, en 80% de 
ellas vuelve a crecer vegetación (sucesión secundaria), las especies son pioneras y no tienen 
funcionalidad para soportar el ecosistema anterior, inclusive después de varios años. es más, 
si se pierde la capacidad de regeneración, el ecosistema podría no recuperarse nunca.
 32.  Un ecotono es la zona de transición natural entre dos ecosistemas distintos, donde 
habitan especies propias de ambos ecosistemas y suele haber mayor riqueza biológica.
 33.  este término hace referencia a las funciones de una población o parte de ella en el 
ecosistema, que son exclusivas de un lugar, área o región geográfica de manera natural.
 34. para obtener un gramo de oro se necesita de uno a cuatro gramos de mercurio (varía 
según la habilidad del minero y la tasa de evaporación). Se estima que por cada kilogramo de 
oro producido se desperdician dos litros de mercurio.



163entre el oro y el azogue

el agua superficial y los sedimentos. además, como su estado químico 
cambia35 en el ambiente, puede llegar a bioacumularse en diversos orga-
nismos. para ilustrar esto, analizaremos el caso del lobo de río.

el lobo de río (Pteronura brasiliensis) es una especie en peligro crítico, que 
ha sido ampliamente estudiada y es internacionalmente reconocida por 
pertenecer a un género de animales bioindicadores. lo que ocurre es que 
está en la cima de la cadena alimenticia acuática y sus hábitats suelen verse 
amenazados por actividades humanas que producen tóxicos. entre 1990 
y 1992, la Sociedad Zoológica de Frankfurt (SZF) e inrena realizaron una 
evaluación del estado de conservación de estos mamíferos y sus hábitats 
(Hajek 2008), para lo cual también determinaron las concentraciones de 
mercurio en sus heces. a pesar de obtener valores bajos (cuadro 2), estos 
estudios sugirieron que el metilmercurio36 presente en peces migratorios 
ya se estaba acumulando en el cuerpo del lobo de río. 

Una hipótesis de este estudio es que la contaminación por mercurio 
ha crecido a través de los años37 y esto se evidencia en el cuadro 2, que 
sintetiza diversas fuentes y los resultados de un muestreo. Se observa 
un incremento de los niveles de mercurio tanto en sedimentos como en 
peces y lobos de río.

nótense los incrementos abismales de las concentraciones de mercu-
rio. a pesar de que los datos de barbieri (2004) son exclusivamente de la 
cuenca del malinowski (zona minera), son ocho veces más bajos que los 
obtenidos en el 2007, los que fueron obtenidos promediando incluso los 
valores hallados aguas abajo —en la cuenca del tambopata—. es más, 

 35. tanto en los sedimentos como en el agua, el mercurio elemento se «metila»; es 
decir, sufre transformaciones que favorecen la presencia de la forma química que más se 
bioconcentra, bioacumula y biomagnifica: el metilmercurio. las especies depredadoras, que 
se encuentran en el pico de la cadena alimenticia —como los lobos de río o el ser humano— 
suelen verse afectadas por los efectos crónicos o subcrónicos de la acumulación del tóxico.
 36. el metilmercurio es la forma de mercurio que se absorbe más fácilmente a través 
del tubo digestivo (cerca de 95% es absorbido). luego de comer pescado u otros alimentos 
contaminados, el metilmercurio entra a la corriente sanguínea y pasa a otras partes del 
cuerpo, incluso al cerebro. el metilmercurio abandona el cuerpo lentamente en las heces 
durante un período de varios meses, la mayor parte en forma de mercurio inorgánico. tal 
como sucede con el mercurio inorgánico, alguna cantidad de metilmercurio puede pasar de 
los tejidos de la madre a la leche materna (atSdr 1999). 
 37. datos de 1990 a 1992 (gutleb et al. 1997), del 2002 (barbieri, publicados en el 2004 
con apoyo de la WWF) y del 2007 (muestras obtenidas durante el trabajo de campo).
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en el río malinowski, la concentración de mercurio en sedimentos se ha 
incrementado cinco veces en solo cinco años. 

Con respecto a la concentración de mercurio en las heces del lobo de 
río, el resultado es alarmante. Si según Hovens (1992)38 el valor límite de 
tolerancia para la concentración de mercurio en el alimento de los lobos 
de río asciende a 0,1 ppm39 y según la environmental protection agency 
(epa) de estados Unidos de américa el límite es 1 ppm para declarar 
alerta por contaminación de especies acuáticas, el hecho de que algunos 
de estos mamíferos excreten40 más de 2 ppm indica que han estado ex-
puestos a una dieta con alto contenido de mercurio; esto es evidente si 
observamos el incremento de la concentración de mercurio en peces y 
consideramos que la dieta del lobo de río consiste en peces. además, son 
animales selectivos que prefieren peces grandes, y precisamente estos son 
los que han ido acumulando mercurio a lo largo de su vida.

existen evidencias que muestran que en mamíferos como el lobo de 
río, el metilmercurio produce daños al riñón, al estómago, al intestino 
grueso y fundamentalmente al sistema nervioso. asimismo, altera la 
presión sanguínea y los latidos del corazón y afecta al feto, a los esper-
matozoides y a los órganos sexuales masculinos. inclusive, aumenta el 
número de abortos espontáneos y de crías nacidas muertas (atSdr 

 38. basado en estudios de la especie L. lutra de las islas Shetland.
 39. aunque del análisis comparativo de las concentraciones de metilmercurio en los 
tejidos y órganos de los lobos de río muertos por envenenamiento natural y por intoxicación 
inducida —esto último en laboratorio— se ha concluido que la cinética metabólica de los 
animales varía significativamente cuando están en cautiverio (o’Connor y nielsen 1981). 
por lo tanto, en animales silvestres existe una tolerancia de aproximadamente el doble de la 
dosis crítica medida en laboratorio. esto probablemente ocurre debido a una desmetilación 
que probablemente esté ocurriendo en el hígado y por los efectos paliativos de una dieta 
rica en selenio, elemento que transforma el estado del mercurio y lo hace inorgánico o lo 
secuestra en las selenoproteínas. Hay que considerar que si bien los compuestos de selenio 
incrementan la tolerancia de los animales ante el mercurio, este también se acumula en los 
tejidos y puede llegar a tener efectos teratogénicos (ohlendorf  1986); es decir, puede afectar 
a los fetos y disminuir el éxito reproductivo. esto último viene ocurriendo en algunas cochas 
de madre de dios. 
 40. Hay que tener en consideración que los compuestos del mercurio, por diluirse 
fácilmente en las grasas del cuerpo, son excretados lentamente. en el hombre, el promedio 
es de 70 días y en algunas especies de peces, hasta 1.000 días. Según Wren et al. las 
concentraciones de metilmercurio bioacumuladas en el hígado de Pteronura brasiliensis son tan 
elevadas que pueden representan hasta 34% del contenido total en el cuerpo. 
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2007).teniendo en cuenta que el lobo de río es altamente susceptible al 
estrés y que cada vez su éxito reproductivo es menor,41 podríamos estar 
observando las primeras evidencias de intoxicación subcrónica. 

para no depender de valores foráneos, se ha calculado un valor criterio 
de vida silvestre42 para Pteronura brasiliensis en las cuencas de interés, sobre 
la base de la metodología de la epa (véase el anexo). de ahí se infiere 
que en las zonas de estudio, para asegurar la protección de esta especie, 
se requiere que en su alimento no haya concentraciones mayores de 0,35 
ppm de mercurio, las que evidentemente se superan en este caso. lo 
mismo ocurre en otras latitudes, con límites más bajos. la pregunta sigue 
siendo en qué generación se evidenciarán los efectos en estos animales 
o hasta dónde puede llegar su nivel de adaptabilidad o tolerancia. la 
respuesta requiere un estudio más detallado, porque, además, los efectos 
en los lobos implican también efectos en los seres humanos. 

todo esto explica cómo los impactos ambientales de la minería tras-
cienden los límites espaciales trazados en los mapas y causan situaciones 
que podrían desencadenar nuevos conflictos. 

6.3 intentos Por Controlar la ContaminaCión Por merCurio

El caso del Mapem43

el proyecto minería artesanal y pequeña minería (maPem) comenzó 
sus operaciones en 1996, tuvo una duración de cuatro años y su ámbito 
de intervención fue madre de dios, puno, ica-ayacucho-arequipa y la 

 41.  Comunicación con la Sociedad Zoológica de Frankfurt . mayo del 2007.
 42. Un valor criterio para la vida silvestre es que, probablemente, si una sustancia se 
concentra pero no excede ciertos límites, protege de la intoxicación a las poblaciones de fauna 
que están en el tope de la cadena trófica, vale decir, aves rapaces y mamíferos predadores. 
generalmente, se trata de una concentración acuosa que no causa impactos significativos 
en el crecimiento, la reproducción, la viabilidad o la funcionalidad de las especies en sus 
respectivos hábitats. los valores criterio se basan en estudios toxicológicos preexistentes y en 
evaluaciones continuas de las concentraciones reales de los xenobióticos en el agua de bebida 
y en los alimentos. los valores para la vida silvestre, según la epa, pueden ser calculados en 
cada región y para cada taxón (véase en el anexo el cálculo de valor criterio del lobo de río 
en tambopata y malinowski).
 43. existen muchas experiencias; entre ellas, la de naciones Unidas en Huepetuhe, el 
proyecto gama en la minería artesanal de la sierra, etc. lamentablemente en todos los 
casos el éxito ha sido solo parcial, aunque los pilotos hayan demostrado factibilidad.
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libertad. Se le asignó un presupuesto de 3.720.000 nuevos soles y su 
objetivo fue contribuir al desarrollo ordenado y eficiente de la minería 
artesanal y la pequeña minería, en armonía con el medio ambiente y con 
estándares adecuados de seguridad e higiene minera a través del orde-
namiento legal de la actividad, la mitigación de los impactos generados 
por esta y la capacitación en aspectos normativos y tecnológicos básicos, 
ambientales y de seguridad y de higiene minera (medina 2000).

en madre de dios, su actividad más difundida fue el inicio de un pro-
grama de sensibilización ambiental para el uso adecuado del mercurio. 
este programa se llevó a cabo por medio de la distribución de más de 1.500 
recuperadores (retortas) y reactivadores del mercurio, seguido de demos-
traciones de su uso adecuado. el conocimiento sobre la utilización de estos 
equipos se elevó de 1,9% al iniciarse el proyecto a 60% en el mejor de los 
casos. Sin embargo, el conocimiento del uso de retortas no se tradujo en 
su uso efectivo. las retortas tuvieron poca aceptación, por tratarse de una 
tecnología que no tomaba en cuenta las particularidades socioeconómicas 

gráfico 4
CreCimiento de la PoblaCión en madre de dios

Fuente: elaboración propia a partir de inei- Censos nacionales de población y Vivienda de 1993 
y 2005.
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de la actividad productiva del minero artesanal; por tanto, sus efectos sobre 
los niveles de mercurio en los ríos han sido casi nulos. por una parte, esto se 
debió a que el uso de retortas produce en el oro refogado un color mate que 
baja su precio. por otra parte, cuando el minero usa la retorta, no puede 
ver cómo se quema el oro; esto genera desconfianza hacia el artefacto, 
pues entonces el minero considera que parte del oro queda almacenado 
en la retorta (Kuramoto 2001: 25). en la actualidad se propone otro tipo 
de retorta y de alternativas tecnológicas —generalmente comunales—, 
cuya implementación requiere capital socioeconómico.

7. ConClusiones y reComendaCiones 

1.  lo que está sucediendo con la minería aurífera artesanal confirma lo 
que ya ha sucedido en otros lugares, lo que puede resumirse como la 
migración acelerada de personas hacia una región de frontera en la 
que el sistema de propiedad y concesión de la tierra hace que el acceso 
al recurso aurífero sea extremadamente fácil y barato. al igual que 
los efectos generados por otras fiebres del oro, esta viene causando 
conflictos sociales y una gran degradación ambiental. 

2.  el estado ha realizado algunos esfuerzos para la regulación de 
esta actividad, sobre todo con la promulgación de la ley 27651 de 
Formalización y promoción de la pequeña minería y minería arte-
sanal44 y el proyecto maPem. pero la experiencia demuestra que lo 
que determina el nivel de informalidad de la actividad —y, por lo 
tanto, su rentabilidad— no es la adecuación de la ley, sino la solidez 

 44. el 24 de enero del 2002 se promulgó la ley 27651, ley de Formalización y promoción 
de la pequeña minería y minería artesanal, cuyo principal objetivo fue la regulación de esta 
actividad y resolver los problemas de informalidad que envuelven a la minería aluvial a 
través de medidas que se ajustan mejor a la realidad de los mineros. entre estas se encuentra 
una serie de obligaciones de carácter ambiental, como la tramitación de la certificación 
ambiental y la obligación de entregar estudios de impacto ambiental semidetallados, 
declaraciones de impacto ambiental o programas de adecuación y manejo ambiental (y hoy 
inclusive, planes de cierre) en función de la magnitud de las operaciones. es importante 
resaltar que las asociaciones y gremios de mineros artesanales de madre de dios, como la 
appmamd (asociación de pequeños productores auríferos de madre de dios), jugaron un 
rol importante en la promulgación de esta ley.
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del sistema de acceso a la tierra y a las concesiones. mientras haya 
limitados esfuerzos por ordenar las concesiones y si las condiciones 
económicas siguen siendo favorables para los mineros durante los 
próximos años, no cabe esperar mayores cambios en las tendencias 
de crecimiento y de informalidad, ni en la intensidad de la minería 
artesanal en el sur de madre de dios. Se necesita crear, a la brevedad 
posible, un sistema de ordenamiento y fiscalización acorde con los 
diferentes niveles de extracción de los mineros. 

3.  al parecer, la carretera interoceánica no está incrementando la base 
productiva, la que más bien ha aumentado por la subida de los precios 
internacionales del oro. Sumidos en la pobreza, importantes segmen-
tos de la población reaccionan rápidamente ante la subida o bajada 
de los precios de los metales, en este caso del oro. los cambios en los 
precios del oro, que se marcan en londres y otros mercados interna-
cionales, generan movimientos y dinámicas económicas informales 
en pequeños poblados de la amazonía suroriental peruana, a miles 
de kilómetros de distancia. la falta de mecanismos de formalización 
y de control ambiental por parte del estado peruano ha motivado, en 
última instancia, que el alza de los precios del oro se haya vinculado 
directamente con el alza paulatina de los niveles de mercurio de los 
ríos tambopata y malinowski. este indicio, que tiene que ser inves-
tigado con mayor profundidad, podría estar indicando que la causa 
última de los impactos ambientales generados por la minería artesanal 
se encuentra en las fluctuaciones de los mercados internacionales y 
que, por lo tanto, depende también de la estabilidad de los precios a 
través de los intermediarios de la cadena de valor.

4.  dadas las condiciones de informalidad de la minería artesanal, es 
altamente probable que la explotación aurífera abarate sus costos de 
transporte y se abran nuevas vías de penetración hacia la reserva 
nacional tambopata junto con el futuro asfaltado de la carretera 
Cuzco-puerto maldonado, tercer tramo de la carretera interoceánica. 
en el esia de esta obra no se han considerado planes suficientemente 
adecuados para controlar la deforestación, como promover sistemas 
agroforestales para reducir las parcelas temporales y los potreros 
ganaderos junto a los asentamientos mineros. 

5.  el riesgo más grave que corre actualmente la parte sur de la reserva 
nacional tambopata es que se genere un boom minero nuevamente, 
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durante los próximos cinco años —mientras el precio del oro siga 
alto—, cuyo resultado final sea el empobrecimiento del territorio y la 
vulneración de las áreas de protección estricta o de amortiguamiento. 
ello afectará las actividades turísticas aguas abajo y, lo más importante, 
la salud humana y ambiental en toda la cuenca. 

6.  la contaminación que se genera hoy tiene efectos de largo plazo. las 
concentraciones por debajo del valor criterio de vida silvestre para 
el lobo de río (0,35 ppm) son difíciles de mantener dada la situación 
de la extracción minera. Sin embargo, el estado podría usar esta 
información para fundamentar la promoción de tecnologías más 
limpias y formas sustentables de hacer minería. para ello, se debe 
dotar con recursos especiales a las direcciones regionales de minería, 
que ahora, con la descentralización de funciones, son las encargadas 
de promover y a la vez fiscalizar la minería artesanal. la gestión 
de estas direcciones será crucial para el futuro, y el manejo de sus 
fondos deberá estar sujeto a un control adecuado. las alianzas con 
universidades y centros de investigación, la búsqueda de diálogo con 
otros actores institucionales y el diseño de instrumentos ambientales 
eficientes deberían ser algunas de sus estrategias imprescindibles.

7.  no se puede vincular directamente la contaminación por mercurio con 
cualquier tipo de minería artesanal. las actividades de los mineros arte-
sanales de menor escala que operan en la cuenca baja del malinowski y 
en el tambopata están asociadas en mayor medida con la deforestación 
y el impacto en riberas —y, por ende, con los servicios ambientales del 
bosque—, mientras que, como se ha visto, la principal fuente de mercu-
rio se encuentra en los quimbaletes de las cabeceras del malinowski, ahí 
donde los mineros artesanales tienen una capacidad de inversión mucho 
mayor, así como en las zonas de concentración de grupos de mineros. 
Con la intensificación tecnológica, estos grupos se podrían concentrar 
en nuevos lugares y los niveles de contaminación se harían críticos. 

8.  la clave para reducir los impactos de la minería artesanal está en 
brindar opciones de calidad de vida a las personas y controlar las 
causas estructurales que hacen informal y atractiva a esta actividad. 
Se deben tener en cuenta asuntos como el ordenamiento territorial 
participativo, el mejoramiento de las políticas públicas de todos los 
sectores, la viabilidad y sostenibilidad de los instrumentos legales, et-
cétera. la carretera asfaltada podría aprovecharse para incrementar 
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la conexión de los entes que deben velar por estos aspectos y para 
reducir el aislamiento de los grupos mineros y la limitada fiscalización, 
así como para promover la investigación y el diseño de propuestas 
alternativas más participativas.
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anexo 1

determinaCión del valor Criterio de vida silvestre Para 
pteronura braSilienSiS

para obtener el valor criterio de vida silvestre para el lobo de río 
(Pteronura brasiliensis), se requiere estimar la constante de bioacumulación 
para esta especie, según las cuencas donde habita.

la constante de bioacumulación se estima con la siguiente ecuación:

K bioacumulación lobo de río = (Fnivel 3* Cantidad alimentos nivel 3 * K bioacumulación nivel 3) + 
(Fnivel 4 * Cantidad alimentos nivel 4 * Kbioacumulación nivel 4)

donde:
 Fnivel 3 = el factor del nivel 3 es el porcentaje de alimento obtenido en el 

nivel 3 de la cadena trófica. Según la epa (código 3745-1-39, 1999), 
para el lobo de río es 80% (en el nivel 3 están los peces filtradores, 
detritívoros y de fondo).

  Fnivel 4 = el factor del nivel 4 es el porcentaje de alimento obtenido 
en el nivel 4 de la cadena trófica. Según la epa (código 3745-1-39, 
1999), para el lobo de río es 20% (al nivel 4 corresponden los peces 
carnívoros y omnívoros).

  Cantidad alimentos nivel 3 = 0,977 kg/día (según la epa, código 3745-1-39, 
1999).

  Cantidad alimentos nivel 4 = 0,244 kg/día (según la epa, código 3745-1-39, 
1999).

  Kbioacumulación nivel 3 = (concentración mercurio en pescados nivel 3)
      (concentración mercurio en agua) 
  Kbioacumulación nivel 4 = (concentración mercurio en pescados nivel 4)

                           (concentración de mercurio en agua)
además, se sabe que:

– la concentración de mercurio en pescados nivel 3 = 1,46 mg/kg 
– la concentración de mercurio en pescados nivel 4= 1,53 mg/kg 
– la concentración de mercurio en agua río tambopata 2007= 0,0009 mg/l. 
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estimado según la proyección aritmética directa con datos de la di-
rección regional de Salud (diresa),45 tanto del 2000 (0,0003mg/l) 
como del 2006 (0,0008 mg/l). Véase gráfico a.1 Nótese que los gráficos 
que se presentan a continuación también han sido elaborados con información de 
la DireSa.

gráfico a.1
ConCentraCión de merCurio en aguas del río tamboPata

– la concentración de mercurio en agua río madre de dios 2007 = 0,0013 
mg/l. estimado basado en el consolidado de datos desde marzo de 
2000 hasta junio de 2006 (diresa). en la zona de confluencia del 
río madre de dios con el río tambopata y a unos 500 km aguas 
abajo de zonas mineras, en los últimos monitoreos se obtuvo una 
concentración promedio de 0,00098 mg/l. esa concentración se 
ha estimado considerando que el valor máximo cerca de las balsas 
mineras ha sido de 0,0015 mg/l, que en áreas totalmente disturbadas 
se presentan valores pico de hasta 0,01 mg/l y que la isla roling es 
una zona donde se está incrementando la actividad minera en época 
de vaciante. Véase el gráfico 2.

 45. los datos de la diresa muestran que la concentración de mercurio es homogénea 
en las diferentes estaciones de monitoreo del río tambopata —colpa de guacamayo, sector 
misishipi, sector Condenado, zona la torre, zona infierno, zona la punta y comunidad 
izuyama—; es decir, no hay una dilución significativa con el alejamiento de la fuente de 
contaminación. 
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gráfico a.2
ConCentraCión de merCurio en aguas del río madre de dios

– La concentración de mercurio en agua río Malinowski = 0,0010 mg/l. estimada 
con la proyección de datos de diresa,46 tanto del 2000 (0,0002-0,0005 
mg/l) como del 2006 (0,0008-0,0015 mg/l). Véase el gráfico a.3

gráfico a.3
ConCentraCión de merCurio en aguas del río malinowski

 46. para el caso del río malinowski, la concentración de mercurio en el agua es mayor 
conforme se acerca al punto de monitoreo de la zona donde se ubican las balsas mineras.
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por lo tanto:
– Kbioacumulación nivel 3- río tambopata= 1.622,22 l/kg
– Kbioacumulación nivel 4-río tambopata = 1.700 l/kg

– Kbioacumulación nivel 3-río madre de dios = 1.123,08 l/kg
– Kbioacumulación nivel 4-río madre de dios = 1.176,92 l/g

– Kbioacumulación nivel 3-río malinowski = 1.460 l/g
– Kbioacumulación nivel 4-río malinowski = 1.530 l/g

 
entonces:

– Kbioacumulación lobo de río en Tambopata = 
(0,8 * 0,977 kg/día * 1.622,22 l/kg) + (0,2 * 0,244 k/día * 1.700 l/kg) 

= 1.350,89 L/día.
– Kbioacumulación lobo de río en Madre de Dios = 
(0,8 * 0,977 kg/día * 1.123,08 l/kg) + (0,2 * 0,244 kg/día *1.176,92 

l/kg) = 935,23 L/día.
– Kbioacumulación lobo de río en Malinowski = 
(0,8 * 0,977 kg/día * 1.460 l/kg) + (0,2 * 0,244 kg/día * 1.530 l/kg) 

= 1.215,8 L/día.

por lo tanto, ahora se puede calcular el valor criterio con la siguiente 
ecuación:

Valor criterio de vida silvestre Pteronura brasiliensis =
      (dosis de prueba / Factor corrección) * peso prom. especie.
     (litros de agua consumida al día) + Kbioacumulación lobo de río

donde: 
– Peso promedio Pteronura brasiliensis = 30-35 kg considerando un largo de 2 m y 

buen crecimiento.
– Agua consumida Pteronura brasiliensis = 0,099 x (peso promedio) 0,9 = 2,11 – 2,43 

L/día. Valores obtenidos por curva alométrica (epa, código 3745 
-1-39, 1999).

– Alimento consumido Pteronura brasiliensis = 
 0,0687 x (peso promedio) 0,82 = 1,12 – 1,26 kg/día.
 Sobre la base de curva alométrica de la epa (código 3745 -1-39, 1999).
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 para este estudio se ha considerado: 
 0,977 (nivel trófico 3) + 0,244 (nivel trófico 4) = 1,22 kg alimento/día. 

Sin embargo, los lobos de río pueden llegar a consumir hasta 4 kg/día 
de pescado e incluso 100% del nivel trófico 3 si son grupos familiares 
selectivos en su alimentación.

– Dosis de prueba = 36 mg/g. Valor promedio obtenido de estudios toxi-
cológicos de la especie de lobo de río Lutra canadiensis. los estudios 
(o’Connor y nielson 1981) demuestran que si el animal es sometido 
durante seis meses a una alimentación con 2 mg/g de metilmercurio, 
presenta síntomas de anorexia y ataxia, y muere con concentraciones 
entre 33 y 39 mg/g. en cuanto a los efectos no letales pero tóxicos 
para el lobo de río y otros mamíferos, se considera como límite de 
exposición el mismo valor que tiene el visón para su correcta repro-
ducción: 0,1 mg/kg/d. Sin embargo, este valor requiere validación 
puesto que dias Fonseca et al. (2005) encontraron dos lobos de río 
muertos en río negro (región pantanal, brasil), y cuando analizaron 
las concentraciones de mercurio en sus tejidos y órganos, encontraron 
entre 2,94 y 3,68 mg/g de mercurio en el pelo, de 1,52 a 4 mg/g de 
mercurio en el hígado, de 1,11 a 4,59 mg/g de mercurio en los riñones 
y 0,17 mg/g de mercurio en los músculos. aunque los animales no 
parecían haber muerto por intoxicación, se notaron efectos adversos 
menores del mercurio en el resto del grupo familiar.

– Factor corrección por asumir valores de Lutra canadiensis a Pteronura brasiliensis = 3. Valor estimado 
con las diferencias de concentraciones promedio de mercurio en Pte-
ronura brasiliensis de río negro (brasil) y Lutra canadiensis del Canadá, 
Finlandia y estados Unidos de américa. este valor hace referencia a 
las diferencias de sensibilidad toxicológica entre las especies.

Finalmente: 
VC tambopata = ((36 mg/g) / 3 ) * 33 kg ________= 0,29 mg . día
   (2,27 l/día) + 1.350,88 l/día.                 l
VC madre de dios = ((36 mg/g) / 3 ) * 33 kg ______= 0,42 mg . día
   (2,27 l/día) + 935,23 l/día          l
VC malinowski = ((36 mg/g) / 3 ) * 33 kg ________= 0,33 mg . día
   (2,27 l/día) + 1.215,8 l/día.          l
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Valor criterio para el lobo de río en la zona minera de madre dios 
(malinowski, tambopata, bajo madre de dios) = 0,35 mg/l al día o 
0,35 ppm al día.



valor y renta de la tierra en los andes 
Peruanos. reflexiones en torno a la nueva 
minería 

Manuel Glave Testino

1.  introduCCión

en las últimas décadas el concepto de renta de la tierra ha recibido poca 
atención en la investigación agraria en el país. la orientación del debate 
sobre desarrollo rural, desde una perspectiva de la tierra, ha estado centrada 
en cómo aumentar la seguridad de tenencia de tal manera que se logren 
cambios en el comportamiento de los productores en lo que se refiere a la 
inversión y las prácticas tecnológicas, al mismo tiempo que se dinamice 
el mercado de crédito agropecuario. el marco teórico de la economía 
neoclásica institucional ha sido utilizado en diferentes espacios regionales 
y en distintas etapas del actual proceso de liberalización para explicar la 
racionalidad de los agentes, la importancia de los costos de transacción 
como freno al desarrollo de los mercados, e inclusive para analizar posibles 
procesos de autorracionamiento en diferentes mercados de factores.1 a 
pesar de que estas investigaciones representan importantes avances en la 
comprensión del mercado de tierras en el agro nacional, es evidente que 
aún no se conoce bien el conjunto de variables que están detrás del redu-
cido éxito que han tenido las reformas de la década de 1990, las cuales 
no han logrado el efecto dinamizador esperado en términos de número y 
frecuencia de contratos de compraventa, alquiler o aparcería.

 1. Véase glave y Jaramillo (2007) para un balance de la investigación institucional al respecto. 
desde el trabajo de barrantes (1993), en el que se analiza la relación entre la mayor seguridad 
de tenencia y cambios en el comportamiento del productor en el caso de la selva central, y los 
estudios pioneros de Feder y Feeney (1991) y Cotlear (1989), en el perú se han realizado varias 
investigaciones sobre el tema; destacan los trabajos de larson et al. (2000) y Zegarra (1999).
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en esta ponencia se plantea que al remitirnos al concepto de renta 
de la tierra, en particular a la distinción analítica entre «renta absoluta» 
y «renta diferencial», podremos entender mejor los problemas que en-
frentan las políticas de liberalización. para ello, no existe mejor ejemplo 
que los procesos de negociación de compraventa de tierras que se han 
venido dando en la «nueva minería» en el perú desde las reformas de la 
primera mitad de la década pasada. en estos procesos veremos cómo así el 
precio en el que finalmente se acuerda la transferencia de los derechos de 
propiedad, más allá de los problemas asociados al consentimiento previo 
informado, es una expresión de la presencia de una renta absoluta. así, 
haciendo uso del instrumental de la economía política clásica, se pueden 
complementar las investigaciones realizadas con el instrumental de la 
economía neoclásica institucional para comprender mejor el funciona-
miento del mercado de tierras en la sierra peruana.

la ponencia se divide en tres secciones. en la primera se hace un breve 
repaso del marco teórico de la economía política clásica en relación con la 
teoría de la renta de la tierra como parte del valor de las mercancías. la 
segunda sección presenta las principales dificultades teóricas para abordar 
el caso especial de la renta de la tierra en las industrias extractivas, y se 
formulan las diferencias entre el análisis clásico del proceso de forma-
ción de valor en la manufactura y las industrias de recursos naturales. 
Finalmente, en la tercera sección se analizan los procesos de negociación 
en casos emblemáticos de la reciente expansión minera en el perú. en 
última instancia, se intenta mostrar que remitirnos al marco analítico 
de la economía política clásica es de mucha utilidad para entender las 
actuales restricciones del mercado de tierras en el país. 

2.  la renta de la tierra Como Parte del valor de las 
merCanCías

la renta de la tierra es, probablemente, uno de los temas centrales del 
libro tercero de El capital de marx (publicado por primera vez por engels 
en 1894).2 desde entonces, lo que está en cuestión es si las formas de 

 2. no es la intención de este ensayo discutir la superioridad teórica y analítica de la 
economía política clásica frente al instrumental de la nueva economía institucional, o de 
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renta, analizadas extensamente en ese libro, están determinadas por el 
funcionamiento de la ley del valor trabajo, desarrollada en forma minu-
ciosa en el libro primero de El capital (1867). en particular, es importante 
entender hasta qué punto la «renta absoluta» responde o no a la ley del 
valor trabajo, ya que el análisis de marx sobre la «renta diferencial» es 
lo suficientemente claro al respecto. 

recordemos que la renta de la tierra se presenta en la economía polí-
tica clásica, desde la segunda mitad del siglo XViii, como una parte del 
precio de las mercancías. Corresponde a la parte que un arrendatario 
capitalista tiene que pagar a un terrateniente. en ese sentido, es muy 
sencillo derivar que el precio de mercado de la mercancía producida en 
la tierra tiene que ser superior al precio de producción individual (o costo 
unitario de producción), porque si este no fuera el caso, el arrendatario 
no podría pagar la renta al terrateniente.

en la literatura marxista se pueden identificar hasta tres enfoques de 
pensamiento respecto a la renta de los recursos naturales.3 el primero 
identifica la renta de la tierra con una fase específica de la transición del 
feudalismo al capitalismo contemporáneo, como se presenta en el clásico 
texto de Samir amin y Kostas Vergopoulos (1977). aquí la renta la tierra 
capitalista nace en la etapa mercantilista como una transformación de la 
antigua renta feudal, pero luego se convierte en una expresión de la lucha 
de clases entre la clase capitalista y los terratenientes, quienes finalmente 
se asocian para extraer el excedente de los trabajadores. la segunda 
aproximación adapta el concepto de renta de la tierra a una situación 
en la que coexisten diferentes formas de producción, desde economías 
campesinas de subsistencia hasta empresas agrarias capitalistas (bartra 
1993). bartra incluso concluye que es posible observar situaciones más 
allá del margen ricardiano, en las que los campesinos tendrían «rentas 
negativas» al vender sus productos agrícolas por debajo de los precios 
de mercado.4 Finalmente, el tercer enfoque se basa en el clásico trabajo 

la economía neoclásica ortodoxa, para abordar el tema de la renta absoluta de la tierra; 
simplemente, se trata de reencontrar aportes teóricos que pueden servir para comprender 
mejor los escenarios de conflicto por el acceso y usufructo de los recursos naturales. 
 3. esta tipología de enfoques sobre la renta de la tierra en la teoría económica marxista 
es desarrollada por david debrott (2000).
 4. barta no pretende con esto construir una categoría teórica de la renta o plusvalía 
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neorricardiano de piero Sraffa,5 que introduce la noción de la tierra 
como un medio de producción que no es producido, pero que al mismo 
es apropiable de manera privada.

más allá de estos enfoques sobre la renta (total) de la tierra, y siguiendo 
la contribución de david ricardo, marx desarrolla de manera extensa 
el caso de la «renta diferencial» que se genera a partir de las diferencias 
en productividad de las parcelas. así, en las «tierras marginales», donde 
no se producen ganancias extraordinarias, no se genera ninguna «renta 
diferencial», y hasta se podría decir que no hay condiciones para pagar 
renta alguna. esto no quiere decir, por supuesto, que efectivamente el 
arrendatario no pague renta alguna al terrateniente; simplemente sig-
nifica que en estas tierras marginales no se genera renta diferencial y, 
por lo tanto, la renta total de la tierra es equivalente a la renta absoluta. 
tanto ricardo como marx demuestran que el precio de mercado de la 
mercancía se establece de tal manera que en las «tierras marginales» se 
paga una renta absoluta pero no se genera renta diferencial.

esto quiere decir que en el caso de la renta diferencial, no es la 
propiedad de la tierra la que crea esta parte integrante del precio de 
la mercancía, la cual es generada directamente por obra de la compe-
tencia, al determinar el precio de producción. en el caso de las «tierras 
marginales» —incluida la situación de la peor clase de tierra que sigue 
en producción—, la propiedad de la tierra es la que engendra la renta 
(renta absoluta).

para marx es fundamental el problema no resuelto por ricardo: la 
renta de la tierra, más allá de su productividad (renta absoluta), ¿repre-
senta una parte del precio del producto independientemente de su valor? 
la respuesta está en la diferencia entre el valor de una mercancía y su 
precio de producción. a lo largo del libro tercero, marx explica que 
el precio de producción de un producto puede ser superior o inferior 
a su valor y, excepcionalmente, igual a él. las múltiples formas en las 
que se relacionan el precio de producción de una mercancía y su valor 

negativa sino, más bien, una situación real en formaciones sociales en las que no se ha 
generalizado la producción y circulación de mercancías. Un análisis crítico de este enfoque, 
para el caso de las familias comuneras andinas, se presenta en mayer y glave (1992).
 5. La producción de mercancías por medio de mercancías (1966), citado por debrott (2000).
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se determinan por la composición orgánica del capital —o la dotación 
relativa de factores de producción—.

entonces, lo que está detrás de la renta absoluta es el movimiento 
del capital, el cual, a través de la competencia, se traslada de una rama 
de producción a otra de tal manera que las ganancias excedentes —por 
encima de la ganancia media— que se producen dentro de alguna rama 
de producción no afectan la tasa general de ganancia.

esto lleva a muchos autores a considerar que la renta absoluta de la 
tierra surge directamente de una situación de «monopolio territorial», 
que traba la inversión de capital y reduce artificialmente el nivel de pro-
ducción. es como si el capital enfrentara una situación en la que existe 
una fuerza que restringe su inversión. en este caso, la diferencia entre 
el valor y el precio de producción engendra una ganancia excedente. 
esa fuerza, que se limita al capital que busca invertirse en la tierra, es la 
propiedad territorial. esta hace que esa ganancia excedente se convierta 
en renta, y es una parte del precio diferente de la ganancia media. así, 
la renta absoluta se presenta como un típico ejemplo de un precio de 
monopolio; es decir, un precio que es independiente del valor y del precio 
de producción de las mercancías (Custers 2005; debrott 2000).

por lo tanto, la propiedad territorial es la barrera que no permite 
nuevas inversiones de capital en una tierra no cultivada, pero si partimos 
de que el valor de las mercancías producidas por el capital agrícola es 
superior a su precio de producción —debido a que en la agricultura la 
composición orgánica del capital es más baja que la del capital social 
medio, o, mejor dicho, la productividad del trabajo en la agricultura es 
menor—, la renta absoluta, en general, constituye el remanente del valor 
sobre el precio de producción o una parte de él. 

en conclusión, marx afirma que si se levantara el supuesto de igualdad 
entre el valor y el precio de costo de las tierras de peor calidad, la renta 
absoluta correspondería a aquella situación en la que el valor es mayor 
que lo que ricardo denomina precio de costo. Sin embargo, esto solo sería 
un fenómeno transitorio sujeto a la competencia, la cual debería generar 
una compensación como resultado lógico de la dinámica del capitalismo 
más desarrollado, donde ya se ha generalizado la producción de mer-
cancías. Según plantea marx, este mecanismo compensatorio propio del 
capitalismo más avanzado no puede operar en la agricultura europea de 
la época, ya que la propiedad territorial constituye un freno a la igualación 
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de los valores en torno a los precios de costo, y aparece como una traba 
a la inversión de capital en la agricultura. de esta forma, la propiedad 
sobre la tierra constituye lo realmente específico del sector agrícola y la 
base objetiva para el surgimiento de la renta absoluta.

marx describe este proceso de competencia capitalista en un pasaje 
del libro tercero:

la renta constituye entonces una parte del valor, más específicamente del plus-
valor de las mercancías, sólo que en lugar de corresponderle a la clase capitalista, 
que lo ha extraído de los obreros, cae en manos de los terratenientes, que lo 
extraen de los capitalistas. Se presupone para ello que el capital agrícola pone 
en movimiento más trabajo que una parte de igual magnitud del capital no 
agrícola. Hasta dónde llegue la divergencia, o el que la misma existe en absoluto, 
es algo que dependerá del desarrollo relativo de la agricultura con respecto a la industria […] 
con el desarrollo de la agricultura debe reducirse esta diferencia, siempre que la 
relación en la que disminuye la parte variable del capital con respecto a la parte 
constante del mismo no sea mayor aún en el capital industrial que en el capital 
agrícola (marx 1981 [1894]: libro tercero, vol. 8, pp. 980-981, énfasis mío).

3.  el Caso de la renta de la tierra en las industrias 
extraCtivas

el proceso de realización del valor en el ciclo de producción minera es 
distinto del que ocurre en los diferentes tipos de sistemas de producción 
agraria, desde la agricultura tradicional de subsistencia hasta la empresa 
agropecuaria, pasando por la pequeña agricultura comercial. el caso de 
las industrias extractivas difiere porque estas tienen un ciclo temporal 
para la realización del valor bastante más prolongado que el que tienen 
los procesos de producción manufacturero y agrario, y, por lo tanto, 
dichas industrias enfrentan una restricción temporal distinta. Una par-
ticularidad adicional en este caso es que cuando hay que definir el uso 
óptimo de la tierra, el típico análisis costo-beneficio tácitamente asume 
que los derechos de propiedad del suelo incluyen los derechos de acceso 
y usufructo del subsuelo. esta es una limitación adicional que enfrenta 
el marco analítico de la economía neoclásica, el cual, como se mencionó 
en la introducción, aún no logra explicar de manera robusta el poco 
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dinamismo del mercado de tierras luego de las reformas estructurales 
de la década pasada.

Hay que precisar que la generación de una renta absoluta de la tierra 
puede darse hasta en tres situaciones distintas: la primera es la clásica 
generación de valor cuando la tierra es utilizada como un factor de 
producción, ejemplo típicamente analizado por los clásicos y los mar-
ginalistas; el segundo tipo de renta absoluta de la tierra se da cuando el 
acceso a la tierra es fundamental para iniciar un proceso de producción 
no agropecuario, como ocurre, por ejemplo, para la construcción de 
una obra de infraestructura —centrales hidroeléctricas, infraestructura 
portuaria y hasta desarrollo de propiedades urbanas—, donde la renta no 
responde al carácter de factor de producción de la tierra. en tercer lugar, 
la renta absoluta de la tierra también se genera en cuanto la tierra es un 
«depósito de valor»; en concreto, por la presencia de una riqueza mineral, 
forestal o hidrocarburífera situada debajo o encima del suelo agrícola. 
esta tercera situación es la que se enfrenta en el caso de la expansión de 
la minería en los andes peruanos en la última década, y es precisamente 
allí donde es necesario hacer algunas precisiones conceptuales al proceso 
de generación de valor.6 

en esta dirección, Custers (2005) presenta fórmulas alternativas de 
la ecuación de la formación del valor de las mercancías tomando en 
consideración la diferencia de las ramas de producción donde solamente 
el trabajo (capital vivo) es fuente de creación de valor, mientras que en 
otras ramas de producción la naturaleza también es fuente de creación 
de valor. en el clásico modelo de una industria capitalista, el valor de una 
mercancía es la agregación del capital constante (c), el capital variable 
(v) y el plusvalor (p), los dos últimos generados por la cantidad de horas 
de trabajo socialmente necesarias para la producción de la mercancía.  
en esta expresión del valor de una mercancía, c + v + p, la creación 
de valor en el proceso de producción se da únicamente a través de las 
horas de trabajo. en estas fábricas capitalistas las materias primas no 
son «extraídas» de la naturaleza sino, más bien, son obtenidas en el 

 6. los métodos de valoración económica utilizados por el marco teórico ortodoxo 
—valores de uso directo e indirecto como componentes del «valor económico total-Vet»— 
no abordan esta diferenciación de tipos de renta absoluta.
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mercado y compradas a otros capitalistas. de acuerdo con Custers, es 
necesario hacer una modificación en la fórmula de marx, de tal manera 
que se puedan abarcar aquellas ramas de producción que «extraen» las 
materias primas de la naturaleza, y donde, por lo tanto, la naturaleza 
misma también es fuente de valor. así, se desprende directamente de la 
hipótesis de Custers que el plusvalor puede ser generado tanto por el 
trabajo como por la naturaleza.7

más allá de la necesidad de revisar de manera innovadora la teoría 
de la formación y realización del valor de las mercancías en el caso de 
la minería, lo que está en cuestión aquí es cómo se forman la renta y el 
valor de la tierra en las industrias extractivas. Siguiendo lo analizado en la 
sección anterior, en el libro tercero de El capital, marx utiliza la hipótesis 
acerca del papel que desempeña la composición orgánica del capital en 
los diferentes sectores económicos en la formación de la renta absoluta. 
al respecto, afirma: 

[e]sta renta absoluta desempeña un papel más importante aún en la industria 
extractiva propiamente dicha, en la que un elemento del capital constante, la materia 
prima, se halla ausente por completo, y en la cual, con excepción de los ramos en los que 
la parte que consta de maquinaria y demás capital fijo es sumamente importante, 
predomina necesariamente la composición más baja del capital. precisamente 
aquí, donde la renta parece deberse sólo a un precio monopólico, se requieren condiciones 
de mercado favorables en grado sumo para que las mercancías se vendan a su 
valor o para que la renta se torne igual a todo el excedente del plusvalor de la 
mercancía por encima de su precio de producción. tal es el caso, por ejemplo, 
de la renta de pesquerías, canteras, bosques naturales, etc. (marx 1981 [1894], 
libro tercero, vol. 8, p. 981, énfasis mío).

 7. adicionalmente, Custers introduce los efectos negativos —o positivos— que generan 
los procesos de producción de las mercancías, tanto sobre la salud humana como sobre la 
naturaleza. Sin utilizar el concepto de «externalidades» del marco teórico ortodoxo de la 
economía neoclásica, concluye con una fórmula en la que el valor de una mercancía se puede 
generalizar como c + v + p (l, n) – wu/we, donde l y n expresan el papel creador de valor del 
trabajo y de la naturaleza, y wu y we expresan los efectos del proceso de producción sobre la 
salud humana y la naturaleza, respectivamente.
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entonces ¿cuál es la particularidad de aquellas ramas de la produc-
ción en los sectores de recursos naturales? marx concluye que, por la 
existencia de propiedad (monopólica) sobre las condiciones naturales 
de producción, estas ramas no participan en el proceso compensatorio 
que permite formar la tasa de ganancia media, en la medida en que el 
ejercicio (efectivo) de la propiedad opera como una traba a la inversión 
de capital. en otras palabras, cuando la propiedad sobre la tierra se ejerce 
de manera efectiva, el efecto económico es la imposibilidad de que el 
capital fluya hacia dichas ramas, como lo hace hacia la industria. así, 
las industrias de recursos naturales no transfieren plusvalía hacia otras 
ramas, a pesar de tener una composición orgánica de capital menor que 
la industria manufacturera (debrott 2000).

esto es, precisamente, lo que ocurre en la industria minera, en la que 
la renta absoluta se constituye no por la transferencia de plusvalía de otras 
ramas hacia la rama de composición orgánica de capital menor, sino 
justamente por el hecho de que las industrias extractivas no transfieren su 
excedente de plusvalía hacia otras ramas. la renta absoluta es plusvalía 
producida en el sector de recursos naturales (debrott 2000).

en conclusión, la renta absoluta supone, entonces, dos condiciones: 
en primer lugar, que la composición orgánica de capital en los sectores de 
recursos naturales sea menor que en el resto de los sectores productivos 
de la economía, condición necesaria pero no suficiente, y en segundo 
lugar, que los sectores de recursos naturales estén sujetos a algún tipo de 
propiedad que opere como traba a la inversión de capital; es decir, que 
exista lo que hemos denominado un ejercicio efectivo de la propiedad. 
ambas condiciones deben darse conjuntamente.

4.  indiCadores de renta absoluta de la tierra en la 
nueva minería Peruana 

a pesar de los intentos por dinamizar los mercados de factores rurales 
durante la década de 1990 en el país, sabemos que el mercado de tierras 
no ha mostrado mayor dinamismo desde entonces (grupo de análisis 
para el desarrollo 2000; Zegarra 1996, 1999; larson et al. 2000). Una 
de las conclusiones de los estudios que analizan el impacto de la nueva 
ley de tierras de 1995, así como de los que analizan el impacto de los 
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programas de titulación, es que no se ha dinamizado el mercado de 
compraventa de tierras ni siquiera en la costa, habiendo cierta evidencia 
de que la tenencia de tierras (alquiler y aparcería) sí ha aumentado en 
diferentes regiones del país.8

difícilmente se puede contar con una base de datos sobre el precio 
de una hectárea de tierra bajo riego, diferenciada por regiones y en di-
ferentes momentos. por ello, información cualitativa, como la recogida 
en centros poblados de diferentes regiones del país, ilustra con cierta 
claridad los rangos en los que se encuentra, en promedio, este precio. el 
gráfico 1 muestra la variación del precio promedio de compra y alquiler 
de una hectárea de riego en diferentes regiones del país, información 
proporcionada a nivel cualitativo por informantes clave —autoridades 
de centros poblados, dirigentes comunales, empresarios agrarios—. 

gráfico 1
PreCio de la tierra bajo riego

Fuente: presentación realizada por grade en el taller de resultados del proyecto «evaluación de 
impacto del programa de titulación y registro de tierras», lima, enero del 2007. los dominios a 
los que se refiere el diagrama son costa norte (Cn), costa centro sur (CCS), sierra norte (Sn), sierra 
centro (SC) y sierra sur (SS). 

 8. los estudios realizados por el consorcio grupo de análisis para el desarrollo (grade)-
Cuánto en el marco de la evaluación de impacto del programa de titulación y registro de 
tierras (ptrt, segunda etapa) muestran un número muy reducido de transacciones tanto de 
compraventa como de alquiler y aparcería (Zegarra 2006). 
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a pesar de este pobre desarrollo del mercado de tierras en el perú, es 
interesante observar el comportamiento de los agentes en el marco de 
los procesos de negociación para el desarrollo de los grandes proyectos 
de extracción de minerales en los andes peruanos. aquí esbozamos de 
manera preliminar algunas hipótesis de trabajo sobre la formación del 
valor de la tierra a partir de una selección de casos de recientes procesos de 
negociación por tierras entre grandes empresas y poblaciones locales. 

los precios referenciales mostrados en el gráfico 1 se pueden utilizar 
para comprender mejor el carácter de las negociaciones por compraventa 
de tierras, así como por el acceso y uso de estas, en los diferentes escenarios 
mineros de la sierra peruana a los cuales nos referiremos.

la primera aproximación se basa en las negociaciones de compraventa 
de tierras una vez culminados los trabajos de exploración. luego de que 
fueran aprobadas las reformas impuestas por la Constitución de 1993 
y la ley de tierras de 1995, los primeros casos en los que se realizaron 
transacciones de compraventa de tierras para operaciones mineras fueron 
los proyectos auríferos de Yanacocha en Cajamarca y pierina en Áncash. 
Si bien es cierto que en el primero de ellos no se encuentran formas de 
propiedad comunal, los precios de compra que se acordaron representan 
el punto de partida de esta nueva etapa de negociación por tierras en 
la minería peruana. en el caso de la minera Yanacocha, la empresa ha 
adquirido, a lo largo de una década, poco más de 20.000 hectáreas de 
propietarios individuales, la mayoría pertenecientes a organizaciones de 
rondas campesinas, aunque también se han adquirido tierras comunales. 
posteriormente, entre 1997 y 1998, la Compañía minera antamina 
adquirió poco más de 7.000 hectáreas entre propiedades de dos comu-
nidades campesinas —ango raju-Carhuayoc y Huaripampa— y de 
fundos de propiedad privada indivisa. 

los precios de compra de las tierras en los casos iniciales de Yanacocha 
y pierina oscilaron entre diferentes niveles por debajo de 100 dólares la 
hectárea, usando como referencia las tasaciones hechas por la Comisión 
nacional de tasaciones (Conata ), mientras que los precios iniciales de 
compra en el caso de antamina fueron de 100 dólares la hectárea de 
pastos naturales y hasta 400 dólares la hectárea de cultivo agrícola, un 
nivel de precios claramente mayor que los aranceles especificados por 
la Conata .
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en todos estos casos iniciales, no existían aún mecanismos para evaluar 
el cumplimiento de los estándares internacionales —establecidos por la 
organización internacional del trabajo (oit) y la international Finance 
Corporation (iFC), entre otros— para procesos de negociación por tierras 
y reubicación en territorios comunales. de ahí que, como ocurrió en el 
caso del proyecto antamina, se hayan encargado evaluaciones externas 
para determinar el nivel de «cumplimiento» de estos estándares. 

es importante destacar que fue la propia empresa antamina la que 
firmó un convenio con el gobierno, comprometiéndose a destinar los 
fondos necesarios para que el programa especial de titulación de tierras 
(pett) regularizase los títulos de propiedad en las tierras que la minera 
deseaba adquirir (glave y damonte 2001). Se consideró necesario el 
ingreso del pett ante la poca claridad en los derechos de propiedad 
de dichas tierras y como una manera de formalizar su adquisición. Cabe 
señalar que el trabajo del pett, realizado en un lapso menor que el que 
por lo general se considera para lugares en los que no se ha desarrollado 
previamente una labor de recojo de información, como lo era el Callejón 
de Conchucos, estuvo lleno de omisiones importantes que más tarde 
generaron problemas a la empresa. 

luego de culminado el trabajo del pett, en 1998 se inició el proceso 
de adquisición de tierras. el precio de las tierras se acordó luego de nego-
ciaciones individuales sostenidas con los propietarios. así, se estableció el 
precio de 1.000 dólares por hectárea en los fundos de antamina y tranca, 
y 400 dólares por hectárea en el resto de fundos; estos valores son muy 
superiores a los que usualmente se pagan en tierras de altura en la sierra 
peruana y al «justiprecio» que establece el ministerio de agricultura. 

en los casos en que los propietarios presentaron oposición a la com-
praventa, la empresa optó por comprometerse a brindarles otro tipo de 
compensaciones a través de un futuro «plan de reubicación» por medio 
de «contratos de reconocimiento de obligaciones (Cro)». de acuerdo 
con estos documentos, los propietarios que firmaban un Cro contaban 
con el compromiso de la minera para ser incluidos en el proceso de 
reubicación. el contenido de estos documentos generó dificultades, en 
aquellos casos en que las familias no recibieron inicialmente un paquete 
de compensación por reubicación. estos problemas afectaron tanto el 
cierre legal del proceso de reubicación como el cierre social de todo el 
proceso de compra de tierras y reubicación de las familias residentes.
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Un caso adicional es el complejo proceso de una primera compra 
de tierras, su posterior devolución a las familias campesinas y el inicio 
de un nuevo proceso de negociación en el caso de la mina la granja 
en la provincia de Chota (Cajamarca). luego de utilizar una serie de 
instrumentos coercitivos —como el cierre de servicios de educación y 
salud, y el envío de una carta firmada por el juez de paz del distrito, en 
la que se amenazaba con implementar la servidumbre si no se llegaba a 
un acuerdo con la empresa—, se logró impulsar un acelerado proceso 
de compraventa de tierras por parte de más de 300 familias ronderas 
de tres caseríos: la granja, la iraca y la pampa. el gráfico 2 muestra 
con claridad este proceso. Se puede observar un incremento importante 
en el precio promedio por hectárea pagado por la Sociedad minera la 
granja en este período, seguramente con el fin de contribuir a la venta 
rápida de propiedades. así, entre octubre de 1996 y febrero de 1998, se 
realiza el mayor volumen de transacciones de tierras, cuyo pico máximo 
se alcanza en diciembre de 1996, dos meses después de que se cerrara 
el colegio secundario y cuando ya se sabía que la clausura de escuelas y 
el traslado de la posta médica eran inminentes.

gráfico 2
soCiedad minera la granja: PreCio Promedio de la heCtárea de tierra 

(dólares) y total de oPeraCiones de ComPraventa Por mes

Fuente: glave, damonte y Szablowsky (2001). 
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en términos contractuales, las negociaciones de compraventa se 
establecieron a partir de precios base que ponía la mina. la Sociedad 
minera la granja formuló precios a partir del valor de arancel de las 
tierras de acuerdo con el hectareaje reconocido por el pett, el cultivo 
y las casas de cada familia. Cabe señalar que la forma en que la empresa 
llegó al precio base no fue de conocimiento de la población. al final, la 
percepción de la población fue que el precio de venta no estaba sujeto a 
la negociación entre ambas partes.

posteriormente, una vez que las actividades de exploración no fue-
ron continuadas, se inició un proceso de retorno de los desplazados que 
aún no concluye, ya que el gobierno ha vuelto a vender los derechos de 
exploración del yacimiento.

la segunda aproximación se refiere a los aún más recientes procesos 
de negociación por el acceso y uso de la tierra para diferentes actividades 
durante la etapa de exploración. Se trata de compensaciones moneta-
rias que transfieren el derecho de usufructo de la tierra del propietario 
campesino —comunero o no— a una empresa minera para desarrollar 
actividades de exploración —trochas carrozables, plataformas de explo-
ración y hasta construcción de infraestructura mayor, como túneles—.

ejemplos de este tipo de negociaciones se presentan en los casos de 
exploraciones recientes en los proyectos polimetálicos de las bambas 
(apurímac) y en la granja (Cajamarca), así como en las negociaciones 
por la adquisición del derecho de servidumbre a lo largo del gasoducto 
del proyecto Camisea —tanto en el caso de tgp como en la experiencia 
más reciente del denominado proyecto Camisea ii, ejecutado por peru 
lng—. en estos casos, por primera vez, se implementan ejercicios de 
valoración económica de los activos que son afectados por actividades 
directas de exploración y/o construcción de infraestructura, así como por 
el costo de oportunidad de dejar de producir en determinados espacios de 
terrenos productivos. estas valoraciones económicas son luego utilizadas 
por las empresas como punto de partida para un posterior proceso de 
negociación, el cual no siempre cumple con algunas de las condiciones 
básicas que satisfagan los estándares del consentimiento previo informa-
do —asesoría externa independiente, elección libre entre alternativas, 
plazos adecuados—.

adicionalmente, se encuentran los procesos de negociación por 
la reubicación involuntaria, que tienen como ejemplos clásicos en la 
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minería peruana los diferentes momentos de desplazamiento poblacional 
en la mina tintaya (Cusco) y el proceso de reubicación realizado por la 
Compañía minera antamina. 

en el caso del proyecto tintaya, hay que resaltar que la empresa ha 
efectuado dos tipos distintos de adquisición de tierras: para la ampliación 
de actividades de exploración, y para cumplir con el pasivo social de una 
compensación de tierra por tierra desde las primeras actividades, en 1982. 
el proceso de reubicación —o compensación por reubicación— por parte 
de antamina probablemente ha significado un punto de inflexión en la 
historia de los procesos de reubicación en el perú, en vista de que a partir 
de este, los estándares del banco mundial-iFC se han convertido en el 
referente de prácticamente todo proyecto de desarrollo de gran escala 
que implique algún tipo de desplazamiento.

en el anexo se presenta de manera resumida la evolución de estos 
diferentes procesos de negociación por la compraventa de derechos de 
propiedad; se incluyen los recientes casos de compensación por derechos 
de acceso y uso, así como el cumplimiento de los estándares internacio-
nales en procesos de reubicación.

5.  a modo de ConClusión

los clásicos debates acerca de la renta de la tierra siempre estuvieron 
centrados en los mecanismos de apropiación y distribución del valor. la 
tierra, como factor de producción en el marco neoclásico o como una 
forma del capital muerto en el enfoque marxista, recibe una retribución 
como parte del proceso de creación y realización de valor, o simplemente 
como precio del factor de producción. en este trabajo hemos resaltado 
la importancia que puede tener una reformulación de la teoría del valor 
trabajo para entender mejor el valor y la renta de la tierra en el marco de 
la expansión de la industria minera en la sierra peruana, de tal manera 
que se aborde de forma más integral el caso de la renta absoluta de la 
tierra no como factor de producción sino, más bien, como depósito de 
valor. 

tal como se reseña en el texto, una reformulación de la teoría del valor 
que incorpore la posibilidad de que la naturaleza también sea fuente de 
valor —y no solamente las horas de trabajo socialmente necesarias para 
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la producción de mercancías— nos permite aproximarnos a la noción 
de «renta absoluta» de la tierra, inclusive en contextos con un mercado 
de tierras poco dinámico, como es el caso de la agricultura andina pos-
terior a las reformas de la década de 1990. esto debe entenderse como 
un análisis complementario a los estudios que se vienen realizando desde 
la economía neoclásica institucional para explicar la dinámica de los 
mercados de factores rurales.

Una tarea pendiente consiste en analizar en profundidad los procesos 
de negociación de cada una de las transacciones en los casos reseñados en 
este trabajo, determinando la relación entre el precio de mercado de la 
tierra y la generación de renta absoluta. Una investigación en esta línea 
permitiría, además, contribuir con nuevas herramientas de política que 
se orienten a reducir los escenarios de conflicto socioambiental que ca-
racterizan las etapas iniciales de exploración de las industrias extractivas. 
esto debería ser complementario a un paquete de reformas de políticas 
públicas sobre las que ya se va teniendo relativo consenso, tales como la 
elaboración de un reglamento de la ley de tierras para el caso de las 
comunidades campesinas de la sierra, la reglamentación de los procesos de 
zonificación ecológica y económica —que algunos gobiernos regionales 
(arequipa y Cajamarca) vienen iniciando— y la implementación de un 
sistema de información de tierras, que incluya valores de compraventa 
en diferentes regiones y para distintos tipos de tierras.
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ConfliCtos mineros e inCidenCia 
PolítiCa en el Perú1

Martin Scurrah

1. introduCCión

el colapso del gobierno autoritario-populista del presidente alberto 
Fujimori a fines de la década de 1990 y la instalación por el presidente 
Valentín paniagua de un gobierno con apertura a la participación de la 
ciudadanía en los procesos de formulación de políticas públicas, seguida 
por el gobierno del presidente alejandro toledo, que respetaba las reglas 
del juego democrático, crearon en la primera década del nuevo siglo un 
espacio político propicio para la emergencia de nuevas instituciones para 
la representación política.

al mismo tiempo, la economía empezó un proceso de crecimiento 
sostenido con la privatización y la reducción del rol y tamaño del estado, 

 1. agradezco a los comentaristas de Sepia y a Javier aroca por las sugerencias que 
he tratado de incorporar en la ponencia, aunque sin minimizar mi responsabilidad por su 
contenido. Confieso que al presentar esta ponencia, desempeñé el papel de juez y parte, 
ya que era el director regional de oxfam america durante el período estudiado, cuando 
dicha organización brindó apoyo financiero a varios de los actores involucrados en los casos. 
para mayores detalles, se pueden consultar los informes anuales del programa regional de 
oxfam america en américa del Sur. también agradezco el apoyo de la Fundación Ford, 
que hizo posible la preparación de los estudios de caso que forman la base de este análisis, 
y al programa de acción pública no gubernamental del Consejo para la investigación 
económica y Social del reino Unido (eSrC) por haberme otorgado una beca que, como 
practitioner fellow, me permitió dedicar tiempo a la tarea. el eSrC es la agencia principal 
de investigación y capacitación del reino Unido y está enfocado en asuntos económicos 
y sociales. Su objetivo es promover la producción de investigaciones de alta calidad y de 
importancia para los sectores privado y público y el gobierno.
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la apertura de la economía a la inversión y el comercio internacional, 
la liberalización del mercado y la reducción de la protección social. Sin 
embargo, este proceso de crecimiento también se ha caracterizado por 
una brecha creciente entre los nuevos sectores enriquecidos y la mayoría 
entrampada en la pobreza, lo que ha generado tanto expectativas como 
frustraciones.

el sector minero estaba entre los sectores económicos más dinámicos 
de la década de 1990; experimentaba un flujo importante de nuevas 
inversiones, especialmente del exterior, promovidas por un marco legis-
lativo favorable, incentivos fiscales atractivos, cambios tecnológicos que 
abrieron la posibilidad de explotar asientos mineros nuevos y un contexto 
de precios internacionales alentadores. Consecuentemente, en el trans-
curso de la década, hubo una expansión rápida de concesiones mineras 
y la entrada al sector de empresas nuevas dedicadas a la exploración y 
eventual explotación de los recursos mineros (Campodónico Sánchez 
1999; echave 2001). 

de esta manera, se fueron creando las condiciones para un choque 
entre la industria minera en expansión —que tenía el apoyo de un estado 
moderno que funcionaba como uno de los motores clave del crecimien-
to económico— y las comunidades locales afectadas por la expansión 
minera. esas comunidades veían el impacto de la minería en sus tierras 
y eran conscientes de las nuevas oportunidades que tenían para ejercer 
sus derechos y deberes como ciudadanos en una democracia, pero sus 
medios de defensa y representación tradicionales, como las federaciones 
campesinas y los partidos políticos, se habían debilitado. Fue así que 
en 1999 se fundó una nueva organización nacional para representar a 
las comunidades afectadas por las actividades mineras en expansión, la 
Coordinadora (después llamada Confederación) nacional de Comunida-
des en el perú afectadas por la minería (ConaCami ), que rápidamente 
logró poner en la agenda pública nacional el tema de las repercusiones 
ambientales y de otra índole de las actividades mineras.

esta ponencia pretende describir y analizar cuatro casos de conflicto 
en los cuales las organizaciones representativas de las comunidades, en 
coordinación con sus aliados en la sociedad civil, diseñaron y llevaron a 
cabo campañas de incidencia política para lograr cambios en las políticas 
y prácticas de las empresas o del estado. Se sostendrá que estas formas 
de ejercer los derechos ciudadanos representan una adecuación a una 
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situación de debilitamiento de las organizaciones populares tradicionales, 
tales como las federaciones campesinas y los sindicatos; de caída de los 
partidos políticos, especialmente los de izquierda; de liberalización de 
la economía; de internacionalización de los derechos, tanto los civiles 
y políticos como los económicos, sociales y culturales; de apertura del 
sistema político; y de reducción de las medidas de represión. Finalmente, 
se tratará de identificar el modelo de incidencia política implícito en el 
comportamiento de los actores en los casos estudiados.

2. los Cuatro ConfliCtos estudiados

entre fines de la década de 1990 y mediados de la primera década del 
nuevo siglo, ocurrieron una serie de conflictos entre empresas mineras y 
comunidades afectadas o potencialmente afectadas por sus actividades, 
entre las cuales se han seleccionado cuatro para hacer un análisis com-
parativo: tambogrande, tintaya, Yanacocha y la oroya.2 

2.1 tambogrande3

este caso involucró el intento de una empresa canadiense, manhattan 
minerals, de desarrollar un proyecto minero polimetálico de tajo abierto 
cerca del pueblo de tambogrande en el departamento de piura. el pro-
yecto propuesto hubiera requerido el desplazamiento de la tercera parte 
de la población y fue percibido como una amenaza al ambiente, especial-
mente al agua, y a las actividades agrícolas del valle de San lorenzo. Se 

 2. en todos estos conflictos, tanto Co naC a m i  como algunas de las ong involucradas 
recibieron apoyo de oxfam (mayormente de oxfam america), porque en consulta con 
Co naC a m i  y sus asesores, fueron seleccionados como casos potencialmente emblemáticos, 
en el sentido de que tipificaban los problemas que afrontan las comunidades y los cambios 
que requieren las políticas y prácticas de las empresas y el estado. el autor y sus ex colegas 
de oxfam han escrito estudios detallados de cada caso, que están en revisión para su 
publicación.
 3. para conocer los detalles de la experiencia de tambogrande, se puede consultar 
revesz y diez (2006), Comisión episcopal de acción Social y diaconía para la Justicia y la 
paz (2006), meloche (2006), grupo de trabajo piura Vida y agro (2001), aste (2001, 2002) 
y morán (2001, 2003).
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formó el Frente de defensa de los intereses del Valle de San lorenzo y 
tambogrande (Fdt) para que representara a la población afectada, así 
como el Colectivo de tambogrande con instituciones aliadas de la región 
y una mesa técnica de ong nacionales. esta coalición de actores llevó 
a cabo una campaña para persuadir al ministerio de energía y minas 
de que cancelara el proyecto mediante la desaprobación del estudio de 
impacto ambiental (eia).

después de varios años de debates, diálogos frustrados, protestas y 
marchas, una consulta popular y campañas en los medios masivos de 
comunicación, el estado decidió no pronunciarse sobre el eia, sino que 
utilizó el incumplimiento por parte de la empresa de algunas condiciones 
de un acuerdo con Centromín perú para dar por terminada la relación y el 
proyecto. posteriormente, la empresa cambió de nombre y salió del país.

2. 2 tintaya4

tintaya es una mina de cobre a tajo abierto en la provincia de espinar, 
departamento de Cusco, que originalmente fue desarrollada por la em-
presa estatal minero perú y luego fue privatizada. las cinco comunidades 
campesinas vecinas de la mina habían llevado a cabo protestas debido 
al proceso de adquisición de sus tierras por la mina, la contaminación 
de sus fuentes de agua y los abusos cometidos por la empresa en contra 
de sus derechos humanos sin lograr que sus demandas fueran atendidas. 
Con la formación de la Coordinadora regional de Comunidades afec-
tadas por la minería (CoreCami-Cusco), como base de ConaCami,  y 
con el apoyo de la ong Cooperación, se prepararon dos informes que 
sustentaban los reclamos de las comunidades. 

oxfam america tradujo esos documentos y los envió a la ombuds-
man de la minería de oxfam australia, quien los puso en conocimiento 
de la alta gerencia de la empresa bHp billiton en melbourne, la que 
informó que había decidido investigar el caso. al terminar su primera 
visita de investigación, la ombudsman logró que la empresa, bHp bi-
lliton, participara en una mesa de diálogo con las cinco comunidades, 

 4. Sobre el caso de tintaya, puede encontrarse información detallada en de echave 
(2001), de echave et al. (2005) y barton (2005).
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CoreCami, ConaCami , la municipalidad de espinar, Cooperacción, 
oxfam america y la ombudsman en calidad de garante del proceso. 
después de cuatro años de negociaciones, a finales del 2004 se firmó un 
acuerdo que sigue vigente y que se está implementando. 

2.3 yanaCoCha5

Yanacocha es una mina de oro de tajo abierto en el departamento de 
Cajamarca, cuya construcción empezó en 1992. es propiedad de la 
empresa estadounidense newmont, que tiene la mayoría de las acciones, 
la empresa peruana buenaventura y la Corporación Financiera interna-
cional (CFi) del banco mundial. es la segunda mina de oro más grande 
del mundo y ha ido acumulando una serie de conflictos y tensiones con 
sus vecinos en la ciudad de Cajamarca y las comunidades campesinas 
debido al impacto social y cultural de sus actividades, el proceso de 
adquisición de tierra de las comunidades, el derrame de mercurio en el 
pueblo de Choropampa, la muerte de peces en ríos adyacentes a la mina 
y el intento de expandir sus operaciones al cerro Quilish, a pesar de que 
había sido declarada zona reservada municipal para proteger las fuentes 
de agua potable de la ciudad. 

la percepción de la sociedad civil fue que los intentos de la empresa 
de ejercer control e influencia sobre las demás instituciones de la región 
mediante el empleo de su poder financiero y sus alianzas políticas para 
cooptar instituciones y fomentar divisiones agudizaron la desconfianza 
y fragmentación existentes en la sociedad civil de Cajamarca. a pesar 
de las observaciones del propio estado y de la sociedad civil al estudio 
ambiental presentado por la empresa y la oposición de la comunidad a 
la explotación del cerro Quilish como mina, en julio del 2004 fue apro-
bado por el ministerio de energía y minas (mem) y, aprovechando las 
fiestas patrias a fines del mismo mes, la empresa introdujo su maquina-
ria en la zona, lo que generó la reacción de las instituciones urbanas y 
rurales. después de varias semanas de protesta, bloqueo de carreteras 

 5. Sobre los acontecimientos en Cajamarca respecto a las relaciones entre Yanacocha 
y la comunidad, pueden encontrarse mayores detalles en revesz y diez (2006), leyva y 
Jahncke (2002), bury (2007a, 2007b), bebbington et al. (2007) y Salas (2006).
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y negociaciones, el mem aceptó dejar sin efecto el permiso otorgado a 
la empresa, que emitió un comunicado en el que admitía sus errores y 
pedía disculpas a la población. posteriormente, la empresa solicitó que 
se revocara su autorización de exploración.

2.4 la oroya6

el complejo metalúrgico de la oroya fue construido en 1922 por la 
empresa estadounidense Cerro de pasco Copper Corporation, y desde el 
comienzo, los dueños de los fundos privados, así como las comunidades 
campesinas, demandaron que la empresa tomara medidas para reducir 
la contaminación, especialmente los humos, así como la compra de te-
rrenos, lo que la convertiría en la terrateniente más grande del país. el 
problema de la contaminación ha continuado en las décadas siguientes, 
y los trabajadores y la población local conviven con ella como un hecho 
de la vida que parece ser inevitable.

en 1973, el complejo pasó a manos del estado por un proceso de 
estatización, pero en 1997 fue privatizado y comprado por otra empresa 
estadounidense, doe run resources, con sede en Saint louis, missouri. 
Como parte del acuerdo de compraventa, doe run aceptó implementar 
un programa de adecuación y manejo ambiental (pama) que compren-
dió una serie de inversiones hasta comienzos del 2007 para eliminar la 
contaminación generada por la planta.

a finales de la década de 1990, varias ong agrupadas en el consorcio 
Unión para el desarrollo Sustentable (UneS) realizaron un estudio sobre 
los niveles de plomo en la sangre de los niños y madres gestantes de la 
oroya. los resultados del estudio, así como los de una serie de estudios 
posteriores hechos por el mismo consorcio y otros, incluido el estado, 
demostraron un grave problema de salud generado por las operaciones 
del complejo.7 en el 2003, una coalición de organizaciones comunitarias 
y sociales formó el movimiento por la Salud de la oroya (mosao ), 

 6. para información más detallada sobre doe run y la oroya, véanse aste (2005), 
Cederstav y barandiarán (2002), Cooperacción (2006) y pajuelo (2005).
 7. de tal magnitud que el blacksmith institute de nueva York en el 2006 y el 2007 
incluyó a la oroya en su lista de los diez lugares más contaminados del planeta. Véase 
<http://www.blacksmithinstitute.org/>.
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que, con el apoyo de una mesa técnica de ong locales y nacionales y 
con aliados internacionales, emprendió una campaña para presionar a 
la empresa para que cumpliera con sus obligaciones, ya que sufría un 
atraso permanente en la implementación del programa de inversiones. 
también exigió al gobierno que supervisara a la empresa y protegiera 
el derecho de la población a un ambiente sano.

a fines del 2004, el gobierno emitió un decreto supremo en el que 
especificaba las condiciones bajo las cuales una empresa podría solicitar 
la extensión del plazo de cumplimiento de su pama. doe run perú 
(drp) fue la única empresa que presentó una solicitud para reprogramar 
su pama, adujo problemas financieros y técnicos como las razones del 
atraso y presentó los fundamentos para una extensión del plazo. a me-
diados del 2006, el mem finalmente otorgó una extensión del plazo, pero 
por un período más corto que el solicitado y con una serie de exigencias 
y controles sin precedentes en el país. 

3.  ComParaCión sumaria de los Cuatro ConfliCtos mineros

en los cuatro casos reseñados, el motivo de preocupación de las comu-
nidades locales fue la contaminación existente o potencial del agua y del 
aire en tambogrande y la oroya, y del agua en tintaya y Yanacocha. 
el derecho a la participación y a la consulta o, más formalmente, al 
consentimiento libre, previo e informado, se enfocó en el proceso de 
aprobación de los estudios de impacto ambiental (eia) en tambogrande 
y Yanacocha, y en la debida información y consulta sobre las decisiones 
que afectaban a la población y al ambiente en tintaya y la oroya. el 
proceso mediante el cual la empresa había adquirido (o adquiriría) la 
tierra para la mina de las comunidades y comuneros fue el motivo del 
conflicto en tambogrande, tintaya y Yanacocha, pero no en la oro-
ya, aunque en este último caso sí había sido motivo de conflictos en la 
primera mitad del siglo anterior. además de estos motivos, comunes en 
los cuatro casos, estaban los del acceso al agua, percibida como escasa 
en tambogrande y tintaya; el problema de salud por la presencia del 
plomo y otros contaminantes en la sangre de la población de la oroya 
y por el derrame de mercurio en Yanacocha; la repartición de los benefi-
cios generados en tintaya y Yanacocha; y el impacto social y cultural en 
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tambogrande y Yanacocha. aunque la violación de los derechos civiles 
y políticos solamente fue motivo específico en tintaya, en los otros tres 
casos surgió como preocupación en el transcurso de los conflictos, como 
consecuencia de los arrestos, juicios y acciones de las fuerzas del orden, 
que afectaban casi exclusivamente a los comuneros.

aunque las distintas categorías de actores tendían a presentarse en 
todos los casos, sus roles y estrategias no siempre fueron los mismos. en 
todos los casos, una empresa transnacional era el actor fundamental en 
el conflicto, pero no todas tuvieron las mismas estrategias. en tambo-
grande, las estrategias de la empresa canadiense «junior» manhattan 
minerals oscilaban entre la agresión y la hostilidad, por una parte, y el 
acercamiento y la negociación, por otra, y tuvo momentos de fortaleza 
y debilidad en sus alianzas con las demás empresas del sector y con el 
gobierno. en tintaya, la propiedad de la mina pasó de la empresa estatal 
mineroperú a la empresa estadounidense magma Copper y luego fue 
comprada por la empresa australiana bHp, que se fusionó con la empresa 
británica billiton para formar la empresa anglo-australiana bHp billi-
ton, que, finalmente y después de que el conflicto fue resuelto, vendió la 
mina a la empresa suiza Xstrata. en tintaya, la tendencia fue pasar de 
actitudes y acciones muy duras hacia las comunidades al acercamiento, 
colaboración y búsqueda de soluciones. en Yanacocha, todo indica que 
se daba una lucha nunca resuelta definitivamente entre sus tres dueños; 
la tendencia osciló entre el uso del poder económico y las influencias 
políticas para cooptar, dividir e intimidar a la sociedad civil regional, lo 
que fue más notorio durante el gobierno del presidente Fujimori, y la 
promoción del diálogo y la responsabilidad social corporativa. en la 
oroya, la empresa siguió estrategias de intimidación y hostigamiento 
hacia la comunidad local, especialmente hacia los opositores; influyó 
en la opinión pública mediante sus relaciones con los medios; estableció 
alianzas estratégicas locales (con los sindicatos y la municipalidad) y 
nacionales (con el gobierno, la embajada de estados Unidos y el gremio 
minero), y limitó el acceso a información sobre sus actividades. destaca 
la diferencia entre el rol desempeñado por la empresa en tintaya y los 
roles que jugaron las empresas en los otros tres casos.

en tres de los cuatro casos (tambogrande, Yanacocha y la oroya) el 
mem tomó la decisión final que resolvió el conflicto, pero los compo-
nentes del estado —por ejemplo, la defensoría del pueblo, la dirección 
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general de Salud ambiental (digesa), el instituto nacional de recursos 
naturales (inrena) y el Consejo nacional del ambiente (Conam)— se in-
volucraron en diferentes momentos de los conflictos, no siempre en forma 
coordinada ni consistente, aunque, en general, en apoyo al mem. en el caso 
de tintaya, cuando se optó por el camino de las negociaciones, por común 
acuerdo de los participantes, se excluyó al estado del proceso, salvo a la 
municipalidad de espinar, que apoyó el proceso al comienzo, pero que se 
retiró después de las elecciones municipales del 2002. en general, el estado, 
y especialmente el mem, apoyaban a las empresas en los conflictos.

Frente a las empresas y el estado se encontraban las organizaciones 
que representaban a las comunidades afectadas y sus aliados más cer-
canos. en tambogrande, el Frente de defensa de tambogrande (Fdt) 
agrupaba a sectores urbanos y rurales. estaba aliado con la municipa-
lidad y tuvo un alto grado de representatividad y el decidido apoyo de 
sus miembros, evidenciado en los resultados de la consulta popular y las 
movilizaciones alrededor de las audiencias públicas sobre el eia. en 
tintaya, las cinco comunidades afectadas por la mina se agrupaban en 
la CoreCami-Cusco, pero esta vacilaba entre su papel como represen-
tante y defensor de las comunidades y su papel como representante de 
ConaCami  hacia los actores locales. Su capacidad para representar y 
coordinar las acciones y la participación de las comunidades era débil, 
y estas participaban mayormente en representación propia y empleaban 
coordinaciones informales. 

en Yanacocha había mucha rivalidad entre las comunidades, entre 
las federaciones de rondas y entre los sectores urbanos y rurales; conse-
cuentemente, nunca se logró formar una organización que representara 
a todos o a la mayoría afectada por la empresa, salvo una alianza entre 
todos los sectores de la sociedad civil cajamarquina durante las semanas 
críticas del conflicto sobre el cerro Quilish, alianza que nunca logró 
institucionalizarse. Finalmente, en la oroya se formó el mosao , com-
puesto por una serie de organizaciones representativas urbanas y rurales 
afectadas8 que se enfrentaba con la hostilidad de la municipalidad y los 

 8. después de un período inicial, las comunidades rurales dejaron de participar 
activamente en el mosao, en gran parte debido a las acciones de la empresa en apoyo a sus 
actividades productivas.
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sindicatos, aliados de la empresa, así como con los medios de comuni-
cación locales, en un ambiente de intimidación poco propicio para la 
movilización y protesta pública, a pesar de lo cual logró ejercer influencia 
mediante sus alianzas.

en dos de los casos (tambogrande y la oroya) se formaron mesas 
técnicas de ong locales y nacionales que prestaban asesoría técnica y 
legal a los afectados y los vinculaban con contactos y aliados potenciales 
en la capital y el exterior. estas mesas tuvieron un papel importante en 
la preparación de estudios y documentos que sustentaban las posicio-
nes y propuestas de los afectados, en el cabildeo en el Congreso de la 
república y el ejecutivo, y en las relaciones con los medios de comu-
nicación. aunque en el caso de tintaya no se formó una mesa técnica 
como tal, en el contexto no conflictivo de este caso, la ConaCami , la 
CoreCami-Cusco, oxfam y Cooperacción actuaban en la práctica 
como una especie de mesa técnica en sus actividades de apoyo y asesoría 
a las comunidades en las negociaciones con la empresa. en Yanacocha, 
diferentes ong apoyaron a los afectados en diversos momentos, pero 
nunca se logró conformar una alianza estable entre ellas. Había mucha 
rivalidad entre las ong en Cajamarca y mucha desconfianza frente a las 
ong de fuera de la región. la ong que mantenía una oposición más 
constante y consistente respecto a la empresa fue grupo de Formación 
e intervención para el desarrollo Sostenible (grufides) , que coordi-
naba sus esfuerzos con otras ong (incluida la red muqui) y apoyaba a 
diferentes comunidades afectadas por las actividades de la empresa, sin 
lograr crear una alianza institucionalizada.

además de estos actores directos, también participaban esporádica 
e indirectamente otros actores. por ejemplo, la iglesia católica tuvo una 
participación directa en los casos de tambogrande y la oroya mediante 
sus obispos, e indirectamente en tambogrande, Yanacocha y la oroya, 
mediante la participación de ong vinculadas a ella, como diaconía en 
tambogrande y grufides  en Yanacocha. también en la oroya la 
iglesia presbiteriana tuvo una participación destacada mediante la red 
Uniendo manos contra la pobreza.

los aliados internacionales intervinieron en los conflictos de varias 
maneras. en algunas ocasiones, financiaron a las ong para apoyar a 
los afectados, como oxfam en los cuatro casos, Caritas de alemania 
con su apoyo a diaconía, la red muqui, grufides  y Christian aid, 
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con su apoyo a UneS en la oroya, para nombrar algunos casos. en 
otros, organizaron campañas internacionales de apoyo mediante cartas 
o mensajes electrónicos, como Caritas y oxfam en tambogrande y Ya-
nacocha. también hicieron cabildeo directo con las empresas matrices, 
como oxfam con newmont, Uniendo manos y la iglesia presbiteriana 
con doe run resources en estados Unidos, y oxfam, nuevamente, con 
bHp billiton en australia. otra intervención de los aliados internacio-
nales se concretó mediante la promoción de los casos en los medios de 
comunicación internacionales, especialmente en los países de origen de 
las empresas; esto logró presionar a las oficinas principales y a la opinión 
pública peruana por el rebote periodístico en los medios de comunicación 
nacionales, lo que fue importante en los cuatro casos. es lo que Keck y 
Sikkink (1998) han llamado la estrategia del búmeran.

por último, los medios de comunicación han desempeñado un papel 
importante en los conflictos, tanto en apoyo a las empresas y al gobierno 
como a las comunidades afectadas. algunos medios actuaban mayor-
mente como aliados de las empresas (como los diarios Correo y Expreso 
y los programas de televisión Panorama y La ventana indiscreta), mientras 
que otros (pocos) apoyaban a las comunidades (el diario La República y el 
programa de televisión Cuarto poder); la mayoría trató de mantener una 
posición autónoma, pero esta respondía a la influencia ejercida por los 
participantes directos en los conflictos y a la información y argumentos 
(y, a veces, dinero) que se les hizo llegar. Hasta cierto punto, los medios 
actuaban como juez y parte, ya que algunos asumieron posiciones de 
apoyo a campañas de las empresas para desprestigiar a oxfam y 
ConaCami , por ejemplo, o de apoyo a las comunidades y sus aliados 
en las campañas sobre tambogrande y la oroya, mientras que otros 
eran blanco de la influencia de los protagonistas que buscaban utilizar 
los medios para formar una opinión pública favorable a su posición y, 
de esta manera, influir en las decisiones del estado.

en cuanto a los resultados de los cuatro conflictos y las cuatro cam-
pañas de incidencia realizadas en ellos, en el caso de tambogrande se 
logró el resultado deseado: la cancelación del proyecto propuesto, pero 
no en la forma buscada (basada en el eia) sino por el incumplimiento de 
los términos del contrato de la empresa con el estado. no se logró una 
declaración del estado sobre la factibilidad socioambiental del proyec-
to, lo que ha dejado abierta la posibilidad de que una propuesta futura 



213ConfliCtos mineros e inCidenCia PolítiCa en el Perú

pudiera presentarse y aspirar a ser aprobada. no se logró la aceptación 
de la consulta popular como vinculante, pero sí se obtuvo una mejora 
en los procedimientos de consulta sobre los eia y se debatió el derecho 
al consentimiento libre, previo e informado. 

en el caso de tintaya, se demostró que sí era posible conseguir que 
una empresa se sentara a negociar con las comunidades afectadas por sus 
actividades, incluidos sus asesores, sobre todo la satanizada ConaCami , y 
lograr un acuerdo considerado satisfactorio por todos los involucrados. el 
accidentado acuerdo marco entre la misma empresa y las organizaciones 
provinciales, sin embargo, levantó dudas sobre la posibilidad de lograr 
resultados y resolver conflictos con un número mayor y más diverso 
de participantes o con la participación del estado. también quedaba 
abierta la pregunta sobre si el caso presentaba condiciones especiales no 
generalizables, tales como el contexto específico que empujó a la empresa 
a dialogar9 y el monitoreo de la ombudsman de oxfam australia, por 
ejemplo. Sin embargo, sentó un precedente importante en un país en el 
que los conflictos se caracterizan más por la confrontación y la violencia 
que por el diálogo y la negociación.

en Yanacocha se logró que se dejara sin efecto la aprobación del eia 
para la explotación del cerro Quilish como resultado de la movilización 
y la presión política. Si bien se podría considerar este resultado como un 
avance sobre tambogrande, dado que se obtuvo el resultado al margen 
del proceso de aprobación del estudio ambiental, no produjo ninguna mo-
dificación en los procedimientos de consulta y aprobación, y difícilmente 
podría considerarse como un precedente para casos futuros. no se logró 
fortalecer ni a las organizaciones representativas ni a las ong ni a las 
alianzas entre ambas mediante el proceso. las declaraciones posteriores 
de los portavoces de la empresa indican que esta no ha abandonado su 
esperanza de explotar el cerro en el futuro si las circunstancias le son 
propicias. por otra parte, se logró movilizar instituciones en estados 
Unidos para que presionaran a la empresa en su oficina sede y en las 
asambleas anuales de accionistas. 

 9. la empresa bHp billiton acababa de sufrir una crisis de relaciones públicas debido a 
un desastre ecológico producido por un derrame de la cancha de relaves en su mina ok tedi 
en nueva guinea.
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en la oroya no se logró el cumplimiento del pama por parte de 
la empresa en el plazo originalmente acordado, pero sí se obtuvo el 
reconocimiento, por todas las partes, de la existencia y magnitud de 
la amenaza a la salud que representa la contaminación del complejo 
metalúrgico, lo que antes había sido negado por la empresa, el estado 
y la población misma. Se logró la incorporación al pama de todas las 
medidas e inversiones necesarias para reducir la contaminación hasta 
niveles aceptables; la reducción de la extensión del plazo originalmente 
solicitado por la empresa; y la incorporación de una serie de medidas de 
vigilancia y monitoreo para asegurar el cumplimiento de lo acordado. 
aunque no se pudieron cambiar las actitudes de la empresa, que se sigue 
resistiendo a la implementación de lo acordado, se ha logrado el apoyo 
de los sindicatos y la municipalidad, que parecen haber abandonado 
su alianza con la empresa. el gobierno regional, el mosao  y la mesa 
técnica siguen vigilando activamente la puesta en marcha del acuerdo 
mediante alianzas locales con sectores del estado y con las iglesias, tanto 
dentro como fuera del país.

4. la inCidenCia PolítiCa de los ConfliCtos mineros

la caída del muro de berlín y el proceso de globalización, entre otros 
factores, han impulsado un proceso de transnacionalización no solamente 
de las actividades económicas y comerciales sino también —aunque con 
cierto atraso— de un marco internacional de derechos y de ciudadanía 
asociado con la emergencia de nuevos actores políticos, más notoriamente 
las ong, muchas de ellas de alcance internacional, lo que ha originado 
nuevas formas de actuar políticamente. 

en ese contexto, un grupo de comuneros, liderados por miguel 
palacín, llevó a cabo un intenso programa de viajes por todo el país 
para promocionar la idea del ConaCami  como organización nueva, 
independiente de los partidos políticos y de las organizaciones gremiales 
existentes, de alcance nacional y enfocada en la tarea de defender los 
derechos e intereses de las comunidades mayormente (pero no exclusiva-
mente campesinas), frente a la expansión y el impacto de las actividades 
mineras. ConaCami  se fundó a fines de 1999 y emergió acompañada 
por un conjunto de cinco ong (Cooperacción, labor, eCo, la Sociedad 
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peruana de derecho ambiental y el Centro peruano de estudios Sociales) 
con historias, filosofías y estilos distintos, pero unidas en su objetivo de 
apoyar a las comunidades para que defendieran sus derechos ante las 
consecuencias de la expansión minera.

david Cohen, fundador del advocacy institute, define la incidencia 
para la justicia social de la siguiente manera:

la incidencia busca influenciar los resultados —como las decisiones relativas 
a las políticas públicas y las asignaciones de recursos en instituciones y sistemas 
políticos, económicos y sociales— que afectan directamente a las personas.

la incidencia consiste en realizar esfuerzos organizados y emprender accio-
nes basadas en la realidad. dichas acciones organizadas buscan resaltar temas 
críticos que hayan sido ignorados y excluidos, para influir en la opinión pública 
y para formular e implementar leyes y políticas públicas con el objeto de hacer 
realidad la visión ideal de una sociedad justa y decente. los derechos humanos 
—políticos, económicos y sociales— son un marco global para estas visiones. 
la fortaleza de las organizaciones de incidencia proviene de las personas, y es 
a ellas a quienes se rinde cuentas: a sus miembros, a los grupos de apoyo y a los 
miembros de los grupos afectados.

la incidencia tiene resultados intencionados: propiciar que los activistas de 
la justicia social obtengan acceso y voz en la toma de decisiones de instituciones 
relevantes; cambiar las relaciones de poder entre estas instituciones y las personas 
afectadas por sus decisiones, y cambiar a las mismas instituciones; y obtener una 
mejora concreta en la vida de las personas (Cohen et al. 2004: 8-9).

Visto de esta manera, intentar ejercer influencia política mediante la 
incidencia no es prerrogativa de los políticos o de sus partidos sino de 
cualquier ciudadano o grupo de ellos que quiera lograr justicia social. 
Sin embargo, los que trabajan metodologías para ejercer la incidencia 
prefieren el enfoque incremental, que enfatiza la planificación para lograr 
cambios específicos y concretos mediante una serie de actividades que 
se llevan a cabo paso por paso.

Una de las metodologías más influyentes para el ejercicio de la 
ciudadanía mediante la incidencia política fue desarrollada por la 
Washington office on latin america (1998) y se emplea en programas 
de capacitación en américa Central. esta metodología identifica siete 
pasos en la planificación de la incidencia política: la identificación del 
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problema; el desarrollo de las propuestas de solución; el análisis de las 
relaciones de poder; el autoanálisis de la organización; la definición de 
las estrategias de incidencia; la aprobación del plan de actividades; y la 
evaluación continua.

esta metodología fue adaptada y empleada por oxfam para la capa-
citación de su personal regional en 1999. en el año siguiente se organizó 
un taller de capacitación para los dirigentes nacionales y regionales de 
ConaCami y representantes de sus principales aliados entre las ong. ese 
taller no solamente contribuyó a la definición de una agenda y priorida-
des comunes, sino que también dio a todos una metodología y un marco 
comunes para organizar su participación en los conflictos mineros e influir 
en los resultados de estos. posteriormente, a la luz de las experiencias de 
unos talleres de capacitación adicionales, las ong eco y labor publicaron 
una versión de la metodología adaptada a la incidencia minera en el perú 
(aste y balvín 2002) para futuros programas de capacitación. Finalmente, 
en el 2006, con el apoyo de la Fundación Ford, oxfam america produjo 
un Paquete pedagógico multimedia para la incidencia política en el sector industrias 
extractivas, que incluye manuales para facilitadores y participantes, videos 
con testimonios de los participantes en cinco casos de incidencia política 
en industrias extractivas organizados en los pasos de la metodología y 
presentaciones en powerpoint para cada sesión.

5.  los elementos Clave de la inCidenCia PolítiCa en la 
minería

Sin embargo, una cosa es la metodología acerca de cómo se puede o se 
debe planificar y llevar a cabo la incidencia política y otra es cómo se 
hace en la práctica y con qué resultados. a continuación se presentan 
las estrategias de las comunidades y sus aliados que parecen haber sido 
fundamentales para lograr los objetivos de incidencia y la resolución de 
conflictos.

5.1 desarrollo de CaPaCidades

Un punto de partida fue la diseminación de la metodología de Wola, 
que parece haber sido de mayor impacto en tambogrande y la oroya, 



217ConfliCtos mineros e inCidenCia PolítiCa en el Perú

como parte de una estrategia de capacitación y construcción de capa-
cidades. Una de las principales justificaciones de las ong y una de las 
actividades a las cuales dedican más recursos es la capacitación, pero 
es difícil conseguir información sistemática sobre las metodologías em-
pleadas, los contenidos y el impacto en los participantes y su trabajo. Sin 
embargo, parece que la capacitación en metodologías de negociación 
tanto para los participantes por el lado de la empresa, como para los del 
lado de las comunidades, fue un factor importante en el éxito final de las 
negociaciones entre bHp billiton y las cinco comunidades circundantes a 
la mina tintaya. mucho de la capacitación en los cuatro casos se realizó 
por medio de talleres de análisis, reflexión y planificación, en los cuales 
se transmitió información y se desarrollaron capacidades mediante la 
interacción entre comuneros y sus asesores.

5.2  formaCión de organizaCiones rePresentativas y mesas téCniCas 
y la alianza entre ambas

Uno de los aspectos más notorios de los casos estudiados, pero que no 
formaba parte explícita de la metodología de Wola, fue la formación 
de organizaciones representativas de las familias y comunidades afec-
tadas por las actividades mineras para que dieran voz a sus reclamos y 
legitimaran las propuestas. existían en los cuatro casos estudiados, con 
mayor influencia en tambogrande con el Fdt, con debilidades en los 
casos de tintaya y la oroya pero con presencia y actuación constante, 
y en Yanacocha, con presencia más bien transitoria, aunque poderosa en 
su momento. Sin embargo, la presencia de estas organizaciones parece 
haber sido una condición necesaria pero no suficiente para el éxito. 

para suplir las debilidades de las organizaciones representativas, se 
organizaron mesas técnicas formalizadas en tambogrande y la oroya 
y una mesa informal, pero no menos real y efectiva, en tintaya. en Ya-
nacocha nunca se logró una organización representativa ni un grupo de 
ong de apoyo institucionalizado, salvo durante un período relativamente 
breve de movilización y crisis.

el análisis de los resultados obtenidos en los cuatro casos y los desen-
laces posteriores conducen a la conclusión de que es precisamente en 
Yanacocha donde el conflicto sigue latente y con posibilidades de estallar. 
por eso, parece ser que una de las estrategias de incidencia más eficaces 
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para lograr cambios y resolver conflictos es la creación y fortalecimiento 
de una organización representativa, de una coalición de ong de apoyo 
y la institucionalización de una alianza entre ambas.

5.3 formaCión de alianzas más amPlias

además de la alianza estratégica entre una organización representativa 
y un conjunto de organizaciones de apoyo, la formación de alianzas más 
amplias, especialmente en el extranjero, fue una estrategia importante 
en las acciones de incidencia. en su análisis de campañas transnaciona-
les exitosas, Keck y Sikkink (1998) enfatizaron la importancia del papel 
de las redes internacionales, especialmente cuando los canales entre 
los grupos nacionales y su gobierno están obstaculizados o impedidos, 
cuando los activistas o empresarios políticos creen que la red impulsará su 
misión y campaña, y cuando las conferencias y otras formas de contacto 
internacional crean posibilidades para la formación y el fortalecimiento 
de redes porque, para los actores menos poderosos del tercer mundo, 
«las redes proveen acceso, palanqueo e información (y, frecuentemente, 
dinero) que de otra manera no podrían esperar conseguir solos» (Keck y 
Sikkink 1998: 12-13). para captar la atención de aliados internacionales 
y formar alianzas con ellos, bob (2006) ha descrito las estrategias que 
denomina «grupos insurgentes».

en el transcurso del conflicto de tambogrande, el Fdt iba ampliando 
sus alianzas para incluir a la asociación nacional de municipalidades (por 
su alianza con la municipalidad de tambogrande), a fieles de la iglesia 
católica en el perú por medio de la Comisión episcopal de acción Social 
(CeaS), a estudiantes universitarios, a las redes de activistas asociados 
a Caritas en alemania y oxfam en estados Unidos, a organizaciones 
ambientalistas y de derechos humanos en el Canadá y otros. esos aliados 
desempeñaron diferentes papeles —legitimar la consulta popular, hacer 
cabildeo con el mem, generar opinión pública favorable—, pero también 
requerían inversión de tiempo por parte del Fdt y de la mesa técnica 
para la coordinación y motivación.

en el caso de tintaya, la empresa se sintió presionada por sus aliados 
«naturales» en la Sociedad nacional de minería para abandonar las ne-
gociaciones debido a la participación de ConaCami  en ellas, mientras 
que la dirigencia de esta coordinadora recibió las presiones de sectores 
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de su membresía, así como de sus aliados «naturales», para abandonar 
las negociaciones, y durante un tiempo lo hizo. por eso, se tuvo que 
dedicar tiempo para convencer a los aliados de que involucrarse en una 
mesa de diálogo no necesariamente representaba la rendición de una 
parte frente a la otra.

en contraste, una de las debilidades en las acciones de incidencia en 
Yanacocha ha sido el fraccionamiento de la sociedad civil de la región, lo 
que ha impedido organizar alianzas sólidas e institucionalizar las alianzas 
pasajeras que se formaron. 

5.4 análisis de las relaCiones de Poder

las comunidades y sus aliados hicieron un análisis de las relaciones de 
poder y elaboraron mapas de poder para identificar a los responsables 
más importantes de la toma de decisiones, para decidir los blancos de 
sus campañas, definir sus estrategias e identificar a sus opositores y po-
tenciales aliados, así como las cadenas de contactos e influencias que 
podrían emplear en los blancos seleccionados y sus acciones. en el caso 
de Yanacocha, este análisis sugería que las posibilidades de éxito eran 
reducidas pero, a pesar de esto, predominó la conveniencia de enfocar en 
Yanacocha el «no al oro sucio» como parte de la campaña internacional. 
en contraste, a pesar de un análisis inicial poco alentador en el caso de 
la oroya, en el transcurso de la campaña mediante la construcción de 
alianzas y la detección de blancos influyentes e influenciables en el mem, 
se pudieron revertir las condiciones desfavorables iniciales.

5.5 investigaCión y doCumentaCión

en los cuatro casos estudiados, una estrategia importante fue la investiga-
ción y documentación de los problemas que dieron origen a los conflictos 
y el sustento de las alternativas de solución propuestas. en tambogrande, 
las críticas del especialista internacional robert morán (2001, 2003) al 
eia motivaron una declaración pública conjunta de los ministros de 
energía y minas y de agricultura; y los estudios de Fidel torres (gru-
po de trabajo piura, Vida y agua 2001) sobre los probables impactos 
ambientales del proyecto, y de Juan aste (2001, 2002) sobre los costos y 
beneficios de la minería versus la agricultura fortalecieron los argumentos 
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de los opositores al proyecto e influyeron en la opinión pública regional 
y nacional, así como en los sucesivos ministros de energía y minas.

los estudios promovidos por Cooperacción sobre los abusos en 
el proceso de adquisición de tierras por la mina en tintaya y sobre el 
impacto en el ambiente proveyeron la base para que la ombudsman de 
oxfam australia decidiera investigar el caso y convencer a la alta geren-
cia de la empresa sobre la necesidad de tomar en serio los reclamos de 
los comuneros. en el transcurso de las negociaciones se vio la necesidad 
de promover estudios adicionales acordados mutuamente para proveer 
una base de información común y compartida para las discusiones y 
eventuales acuerdos. de esta manera, la investigación sirvió tanto para 
las actividades de incidencia al comienzo del proceso como para las 
actividades de negociación y resolución del conflicto.

en el caso de Yanacocha, la situación era menos clara. en cuanto a la 
incidencia, en algún momento se propuso como fuente de información 
y análisis independiente a la red ecovida. la información, el análisis 
y las declaraciones de grufides , aunque frecuentemente polémicos, 
tuvieron una buena base de información tanto técnica como social, 
que convocaba el respeto y atención hasta de sus más duros críticos. en 
cuanto a la información y estudios como base para las propuestas de 
solución, los informes de Stratus Consulting (2003) sobre la calidad del 
agua y de ingenieros Consultores Civiles y eléctricos (ingeteC)  (2003) 
sobre la auditoría ambiental de Yanacocha tuvieron una aceptación 
amplia en Cajamarca y formaron la base de información común para 
procesos de diálogo que, de otra manera, hubieran sido más conflictivos 
y polarizados.

5.6 CombinaCión de Cabildeo y movilizaCión de la Protesta

la metodología de incidencia de Wola pone mucho énfasis en la estra-
tegia de cabildeo, pero la experiencia con los conflictos mineros en el perú 
sugiere que muchas veces la combinación del cabildeo con la movilización 
y la protesta es la estrategia más eficaz. en el caso de tambogrande, es 
evidente que la consulta popular y las movilizaciones masivas y ordenadas 
para influir en las audiencias públicas sobre el eia tuvieron efecto en 
la opinión pública y la decisión final del gobierno. el cabildeo sobre los 
reglamentos propuestos para el proceso de consulta y aprobación de los 
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eia logró algunas mejoras concretas, y también fueron importantes las 
reuniones de cabildeo del Fdt y la mesa técnica en el Congreso de la 
república y el mem. Sin embargo, probablemente lo más importante 
fue la combinación de la protesta, que sirvió para mostrar la amplitud 
y la intensidad del apoyo, con el cabildeo, que sirvió para mostrar la 
existencia de alternativas factibles y señalar salidas decorosas.

también cabe señalar que el uso y la amenaza de violencia tienen 
una larga tradición en el perú. en el caso de Yanacocha, el mem hizo 
caso omiso al cabildeo ejercido tanto por la sociedad civil como por el 
inrena  mediante sus observaciones al estudio ambiental para el cerro 
Quilish. Solamente prestó atención a los argumentos de explotar el cerro 
Quilish cuando se enfrentaba con acciones de fuerza, como el intento de 
ocupar el cerro, los daños a la maquinaria, el cierre de la carretera y las 
batallas campales entre los manifestantes y la policía, lo que representa 
un ejemplo de «la democracia por la violencia», identificada por payne 
(1965) en su análisis de los conflictos laborales hace casi 50 años.

Si bien la combinación de «la propuesta» con «la protesta» parece 
ser la estrategia más poderosa, también pueden existir circunstancias en 
que una estrategia puede sustituir a la otra. por ejemplo, en el caso de la 
oroya, el control ejercido por la empresa doe run sobre la población 
de la ciudad mediante sus alianzas y el uso de los ataques y las amenazas 
limitaron las posibilidades de mosao  de organizar protestas y movili-
zaciones. Sin embargo, se logró compensar esta debilidad mediante el 
cabildeo de la mesa técnica, acompañado por mosao , en el Congreso 
de la república, con el ejecutivo (especialmente el mem) y con los medios 
de comunicación, así como mediante las movilizaciones, el cabildeo y las 
demostraciones de solidaridad de los aliados en estados Unidos.

5.7 medidas legales

la difusión del discurso basado en los derechos, el activismo de las or-
ganizaciones de derechos humanos asociado con el período de violencia 
política y la extensión del discurso de los derechos humanos a los econó-
micos, sociales y culturales han resultado en un mayor uso de las medidas 
legales como estrategia de incidencia, a pesar de las notorias limitaciones 
del sistema judicial. Sin embargo, solamente se hizo uso importante de 
estas medidas en el caso de la oroya, primero, con el empleo de una 



222 martin sCurrah

acción de hábeas data para obtener información anteriormente negada 
al público, y luego para lograr que el tribunal Constitucional diera un 
fallo en el que ordenaba al ministerio de Salud que implementara un 
sistema de emergencia para atender la salud de las personas contaminadas 
por plomo, que realizara un diagnóstico de línea de base sobre la calidad 
del aire, que declarara el estado de alerta en la ciudad y que realizara 
acciones tendientes a establecer programas de vigilancia epidemiológica 
y ambiental y, finalmente, para obtener medidas cautelares de la Corte 
interamericana de derechos Humanos en defensa de la salud de la 
población de la oroya.

5.8 influenCia de los medios de ComuniCaCión en la oPinión PúbliCa

Como se ha señalado, los medios de comunicación han sido un factor cla-
ve para influir en la opinión pública y, por medio de ella, en las decisiones 
del gobierno. en los casos de tambogrande y la oroya se organizaron 
campañas profesionales para influir en la opinión pública directamente y 
por medio de los medios de comunicación, y en ambos casos se lograron 
decisiones favorables. en Yanacocha no hubo una campaña explícita 
sino más bien una batalla en los medios entre la empresa y sus aliados a 
favor de la explotación del cerro Quilish y la comunidad de Cajamarca 
y sus aliados en contra. Sin embargo, parece haber sido la movilización 
popular, más que la opinión pública, la que influyó decisivamente en el 
mem. a pesar de ello, una vez producida la decisión y publicada la mea 
culpa de Yanacocha, la opinión pública nacional varió en contra de la 
explotación. Y en el caso de tintaya, la amenaza de la posible publicación 
y difusión en australia de un informe crítico a la empresa fue uno de los 
principales factores que impulsaron su disposición a buscar soluciones 
mutuamente satisfactorias.

5.9 debate PúbliCo de los temas mineros

además de lograr influir en la opinión pública sobre casos específicos, 
las campañas sirvieron para cambiar los términos del debate sobre los 
temas mineros. al comienzo, los representantes de las empresas tomaron 
como premisa que la actividad minera automáticamente producía el de-
sarrollo, pero cuando se cuestionó esta suposición se dieron cuenta de la 



223ConfliCtos mineros e inCidenCia PolítiCa en el Perú

poca evidencia disponible para sustentar esta posición y de la necesidad 
de emprender acciones para demostrarla. inicialmente, las comunidades 
sentían la necesidad de demostrar que las empresas generaban repercu-
siones socioambientales negativas, pero posteriormente el sentido común 
varió y aceptó estos impactos como probables, con la obligación de la 
empresa y del gobierno de presentar las acciones que los iban a mitigar. 
la emergencia de una agenda de cambios necesarios en el marco legal 
para normar las actividades mineras, apoyada por una coalición am-
plia de organizaciones, también representaba una modificación en las 
percepciones de la problemática y las posibles soluciones. este fue uno 
de los factores que convenció al gobierno de la necesidad de crear un 
ministerio del medio ambiente.

5.10 diálogo y negoCiaCiones

la estrategia del diálogo y las negociaciones estuvo presente en los cuatro 
casos, pero tuvo éxito solamente en tintaya. durante varios momentos 
del conflicto en tambogrande, hubo intentos de promover el diálogo y 
las negociaciones con la intervención de la defensoría del pueblo y el 
arzobispado de piura, pero el grado de desconfianza entre la población y 
Fdt, por un lado, y la empresa y el gobierno, por el otro, nunca permitió 
que estos esfuerzos avanzaran. la serie de conflictos entre la empresa 
Yanacocha y la comunidad de Cajamarca ha estado asociada con tres 
intentos formales de establecer mesas de diálogo. aunque ha habido 
logros modestos y específicos asociados con estas mesas, la conclusión 
general es que han fracasado porque no han logrado crear un clima de 
confianza entre los participantes, no han encontrado soluciones defini-
tivas a los problemas ni han reducido el ambiente de tensión y conflicto 
en la región.10 Como consecuencia, ha habido una caída dramática en 
los niveles de producción de oro en la zona. en la oroya, en algún mo-
mento un representante de la ong grupo de análisis para el desarrollo 
(grade) facilitó un intento de diálogo entre doe run y mosao  y su 

 10. Un análisis interesante de las experiencias con la mesa de diálogo, patrocinada en 
Cajamarca por la oficina del asesor en Cumplimiento/ombudsman, puede encontrarse en 
oficina del asesor en Cumplimiento/ombudsman (2007a, 2007b, 2007c, 2007d).
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mesa técnica, pero, como en Cajamarca, no se logró bajar el nivel de 
desconfianza ni obtener un compromiso de ambas partes para negociar 
seriamente. Solamente en el caso de tintaya se optó por las negociaciones 
como la estrategia central y se lograron resultados satisfactorios después 
de tres años de persistente esfuerzo.

5.11 seguimiento y monitoreo

el seguimiento y el monitoreo de las decisiones y de los compromisos 
adquiridos como resultado de los conflictos han sido importantes para 
convertir resultados que podrían haber sido coyunturales en cambios 
duraderos. después del fracaso de las audiencias públicas sobre el eia 
de tambogrande, la vigilancia del Fdt y la mesa técnica sobre las ac-
ciones del gobierno respecto al contrato entre Centromín y manhattan 
y la amenaza de la empresa de apelar la rescisión del contrato ante un 
tribunal internacional parecen haber contribuido a evitar un arreglo de-
trás de bambalinas. la continuación de la mesa de diálogo y el apoyo de 
Cooperacción a las comunidades en sus proyectos de desarrollo, así como 
el cabildeo realizado por las comunidades y sus aliados sobre el proceso 
de venta de la mina contribuyeron a que el nuevo dueño de esta, Xstrata, 
asumiera los compromisos adquiridos por bHp billiton. igualmente, en 
la oroya, el activismo continuo de mosao , de la mesa técnica y de la 
iglesia han servido para apoyar a sectores del estado (como Conam ) 
en su esfuerzo de obligar a doe run a respetar las normas ambientales, 
y presionar al ministerio de Salud, mediante el tribunal Constitucional 
y la Corte interamericana de derechos Humanos, para que tomara 
medidas efectivas en defensa de la salud de la población. 

Sin embargo, en Yanacocha, la falta de una organización repre-
sentativa y de un grupo unido de instituciones de apoyo, así como 
el fraccionamiento de la sociedad civil de la región, han limitado las 
posibilidades de que ong como propuesta Ciudadana y grufides 
hicieran el seguimiento y monitoreo eficaz a la decisión de dejar sin 
efecto la aprobación del eia sobre cerro Quilish. Como consecuencia, 
la empresa ha anunciado su esperanza de poder explotar el cerro algún 
día y la municipalidad de Cajamarca no ha podido establecer una mesa 
de diálogo que contribuyera a resolver las persistentes tensiones y con-
flictos. no obstante, la persistencia de organizaciones específicas en el 
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seguimiento del tema en la zona ha apoyado y sostenido la resistencia 
de una serie de comunidades ante la expansión de la explotación minera 
en Cajamarca.

6.  ¿un modelo emergente de inCidenCia PolítiCa?

este análisis de cuatro conflictos sugiere que la aplicación flexible de la 
metodología de Wola para planificar la incidencia política en el contex-
to de los conflictos mineros en el perú ha desembocado en el desarrollo de 
un modelo emergente de incidencia para influir en las actitudes y valores, 
las políticas y las prácticas del estado y las empresas. este modelo tiene 
los siguientes componentes: 
•	 el	desarrollo	de	las	capacidades	de	los	actores;	
•	 la	creación	y	fortalecimiento	de	una	organización	representativa	y	

de una mesa técnica, y la formación de una alianza estratégica entre 
ambas; 

•	 la	creación	y	uso	de	alianzas	secundarias,	incluidas	las	internacionales;	
•	 el	 análisis	 de	 las	 relaciones	de	poder	 y	 el	 desarrollo	de	mapas	de	

poder;
•	 la	 investigación	y	documentación,	 y	 la	preparación	de	propuestas	

alternativas; 
•	 la	combinación	inteligente	del	cabildeo	con	la	movilización	popular;	
•	 las	medidas	legales;	
•	 el	acceso	a	los	medios	de	comunicación	y	su	uso	para	influir	en	la	

opinión pública; 
•	 el	cambio	en	las	percepciones	y	en	los	términos	del	debate	público;
•	 el	diálogo	y	las	negociaciones,	y
•	 el	seguimiento	y	monitoreo.

Como todo modelo, este es una abstracción de los elementos comunes 
en la mayoría de los conflictos estudiados. por eso, no todos los componen-
tes se encuentran en todos los casos ni tienen el mismo peso. por ejemplo, 
no se han empleado las medidas legales ni la movilización popular en 
tintaya, y las negociaciones han tenido menos peso en los demás casos. 
los componentes mencionados representan a un caso «típico» o «ideal» 
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y podrían considerarse como un abanico de estrategias que se emplearían 
según las circunstancias y necesidades de cada caso. 

por eso, parte de la capacidad que deben desarrollar los actores con-
siste en seleccionar y emplear con eficacia la estrategia apropiada para la 
circunstancia. no se han empleado estas estrategias con la misma destreza 
o con el mismo éxito en todos los casos. por ejemplo, se hizo buen uso 
de las negociaciones en tintaya pero no en Cajamarca, y se usaron la 
movilización y protesta como estrategias clave en tambogrande y Yana-
cocha pero no en la oroya. algunos componentes del modelo parecen 
ser más importantes que otros: la construcción e institucionalización de 
la alianza clave entre una organización representativa y un grupo de 
instituciones de apoyo, y la construcción de las capacidades de ambas, 
parecen ser esenciales para el empleo eficaz de las demás estrategias, y el 
logro de cambios duraderos y su puesta en marcha requieren acciones de 
vigilancia y monitoreo que, a su vez, dependen de instituciones aliadas 
y fortalecidas.

en los casos analizados, las acciones de incidencia política han sido 
necesarias en parte debido a la poca apertura del estado a la injerencia 
de los ciudadanos en las decisiones que los afectan porque eso compli-
caría las relaciones y alianzas ya establecidas entre el mismo estado y 
las empresas mineras, cuyos recursos y colaboración están percibidos 
como sustento imprescindible para lograr el desarrollo del país. esta 
última percepción surge de un concepto de la democracia, por parte de 
muchos gobernantes y gran parte de la ciudadanía, como una especia de 
dictadura elegida en la cual la voluntad y la influencia de la ciudadanía 
se expresan y se ejercen solamente mediante las elecciones, cuyos resul-
tados otorgan el derecho a los elegidos a decidir por los demás hasta los 
siguientes comicios.

los gobernantes y los funcionarios no tienen actitudes favorables 
hacia el ejercicio de la consulta, la participación o la influencia por parte 
de los ciudadanos ni las capacidades, mecanismos o procedimientos que 
facilitarían en forma ordenada y equilibrada el ejercicio de estos dere-
chos. Consecuentemente, los ciudadanos afectados por sus decisiones o 
deseosos de influir en ellas se ven obligados a diseñar y poner en marcha 
acciones de incidencia política. estas acciones están percibidas por los 
funcionarios como una molestia en el mejor de los casos y como acciones 
de legitimidad dudosa en otros. esta percepción los conduce a poner en 
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marcha sus propias estrategias de resistencia a las presiones, lo que da 
como resultado una situación de antagonismo y conflicto.

en casos extremos, como hemos visto, las comunidades y sus organi-
zaciones han tenido que usar la violencia o amenazar con ella para que 
el estado y sus representantes les hagan caso y les den oportunidades 
para participar de alguna manera en la toma de las decisiones que las 
afectan. en otros casos, las comunidades y sus aliados han tenido que 
recurrir a otras instancias e instituciones fuera del país, como las insti-
tuciones financieras internacionales, el gobierno de estados Unidos o 
la Comisión interamericana de derechos Humanos, que sí reconocen 
el derecho de las comunidades de influir en sus decisiones y que han 
desarrollado mecanismos para ello.

la realidad y la percepción del estado como aliado de las empresas 
mineras hacen que funcione como promotor y defensor de la industria 
minera y no como promotor y defensor del bien común y del interés 
público. por eso, su capacidad de intervenir en los conflictos como media-
dor o intermediario queda eliminada, y se deja ese papel a componentes 
de la sociedad civil, como la iglesia y otras instituciones especializadas, 
aunque con resultados poco alentadores hasta la fecha debido a los al-
tos niveles de desconfianza entre las partes en conflicto, las asimetrías, 
los bajos niveles de capital social y la poca capacidad y práctica para el 
diálogo y la negociación.

el convertir la relación actual de exclusión y antagonismo en otra de 
aceptación mutua, diálogo y negociación requerirá una serie de cambios 
en la manera como se percibe la democracia; en el papel del estado en 
relación con la industria minera y las comunidades locales; en las actitudes 
tanto de los gobernantes y los funcionarios como de los comuneros y sus 
representantes; en la capacidad para dialogar y negociar; y en las normas 
y mecanismos de consulta y participación en el estado. mientras que 
estos cambios no ocurran, no cabe otra alternativa a las comunidades 
y sus aliados que mejorar sus capacidades y estrategias de incidencia e 
incorporar en sus objetivos el cambio de los factores que actualmente 
convierten el ejercicio del derecho de influir en una actividad conflictiva 
y a veces violenta.



228 martin sCurrah

referenCias bibliográfiCas

aste daffós, Juan
 2005 La Oroya: responsabilidad socioambiental de Doe Run Perú. Estudio 

analítico del PAMA. lima: andes.
 2002 Valor económico del valle de San Lorenzo, Tambogrande-Piura. lima: 

eCo andes. 
 2001 Consideraciones económicas y ambientales para evaluar la sostenibilidad 

del Proyecto Minero Tambogrande. lima: eCo andes.
aste daffós, Juan y doris balvín díaz 
 2002  Manual de incidencia en conflictos ambientales: cómo elaborar la es-

trategia comunal. lima: grupo de investigaciones económicas 
eCo.

barton, brooke d. 
 2005 A Global/local Approach to Conflict Resolution in the Mining Sector: 

The Case of  the Tintaya Dialogue Table. tesis de maestría en 
derecho y diplomacia. boston: tufts University.

bebbington, anthony (ed.) 
 2007 Minería, movimientos sociales y respuestas campesinas: una ecología 

política de transformaciones territoriales. lima: instituto de estu-
dios peruanos.

bebbington, anthony et al.
 2007  «movimientos sociales, lazos transnacionales y desarrollo 

territorial rural en zonas de influencia minera: Cajamarca-
perú y Cotacachi-ecuador». en anthony bebbington, ed. 
Minería, movimientos sociales y respuestas campesinas: una ecología 
política de transformaciones territoriales. lima: instituto de estu-
dios peruanos, pp. 163-230.

bob, Clifford 
 2006  The Marketing of  Rebellion: Insurgents, Media, and International 

Activism. Cambridge: Cambridge University press.
bury, Jeffrey
 2007a «neoliberalismo, minería y cambios rurales en Cajamarca». 

en anthony bebbington, ed. Minería, movimientos sociales y 
respuestas campesinas: una ecología política de transformaciones te-
rritoriales. lima: instituto de estudios peruanos, pp. 49-80.



229ConfliCtos mineros e inCidenCia PolítiCa en el Perú

 2007b «minería, migración y transformaciones en los medios de 
subsistencia en Cajamarca, perú». en anthony bebbing-
ton, ed. Minería, movimientos sociales y respuestas campesinas: una 
ecología política de transformaciones territoriales. lima: instituto 
de estudios peruanos, pp. 231-278.

CamPodóniCo sánChez, Humberto
 1999 Las reformas estructurales en el sector minero peruano y las caracterís-

ticas de la inversión 1992-2008. Serie reformas económicas 
24. Santiago de Chile: Comisión económica para américa 
latina. disponible en <http://www.eclac.cl/publicaciones/
xml/6/4546/lcl1208e.pdf>.

Cederstav, anna K. y alberto barandiarán

 2002 La Oroya no espera: análisis de la contaminación ambiental por el 
complejo metalúrgico y sus impactos en la salud. lima: asociación 
interamericana para la defensa del ambiente y Sociedad 
peruana de derecho ambiental.

Cohen, david, rosa de la vega y gabrielle watson

 2004 Incidencia social para la justicia social: guía global de acción y reflexión. 
Quito: abya Yala.

Comisión ePisCoPal de aCCión soCial y diaConía Para la justiCia y 
la Paz

 2006 Tambogrande: mangos, limones y oro. Historia de un conflicto minero y 
ambiental. lima: CeaS, diaconía para la Justicia y la paz. 

CooPeraCCión

 2006 Informe de conflictos mineros: los casos de Majaz, Las Bambas, 
Tintaya y La Oroya. lima: CooPeraCCión.

eChave C., José de
 2001  Construyendo un proceso de toma de decisiones frente a operaciones 

mineras. lima: Cooperacción.
eChave C., José de, Karyn keenan, maría Kathia romero y Ángela 

taPia 
 2005  Los procesos de diálogo y la administración de conflictos en territorios 

de comunidades: el caso de la Mina Tintaya en el Perú. lima: 
Cooperacción.

gruPo de trabajo Piura, vida y agua 
 2001 Tambogrande: ¿despensa o minería? piura.



230 martin sCurrah

ingenieros Consultores Civiles y eléCtriCos s. a.
 2003 Informe final de la auditoría ambiental y evaluaciones ambientales de 

las operaciones de Minera Yanacocha en Cajamarca. ingeteC. dis-
ponible en <http://www.yanacocha.com.pe/rambiental/
ingetec.pdf>.

keCk, margaret e. y Kathryn sikkink 
 1998  Activists beyond Borders: Advocacy Networks in International Politics. 

ithaca: Cornell University press.
leyva valera, ana y Javier jahnCke benavente 
 2002 Crónica de la presencia de minera Yanacocha S. R. L.-MYSRL en 

Cajamarca-Perú. lima: Fundación ecuménica para el desa-
rrollo y la paz.

meloChe, genevieve
 2006 Hacia una nueva ética de la cooperación: la lucha de los hombres y las 

mujeres de Tambogrande. montreal: l’Université du Québec.
morán, robert
 2003  EIA de Tambogrande. ¿Estudios técnicos o publicidad? piura: Co-

lectivo piura Vida y agro.
 2001 Una mirada alternativa a la propuesta de minería en Tambogrande, 

Perú. lima: oxfam america-mineral policy Center.
ofiCina del asesor en CumPlimiento/ombudsman (Cao)
 2007a El poder del diálogo: resumen ejecutivo de Construyendo consenso: 

historia y lecciones aprendidas de la Mesa de Diálogo y Consenso 
CAO-Cajamarca, Perú. Washington, d. C.

 2007b Formación y primeros pasos de la Mesa (2000-2003). Construyen-
do consenso: historia y lecciones aprendidas de la mesa de 
diálogo y Consenso Cao-Cajamarca, perú, monografía 
1. Washington, d. C. 

 2007c Estudio independiente del agua (2002-2004). Construyendo 
consenso: historia y lecciones aprendidas de la mesa de 
diálogo y Consenso Cao-Cajamarca, perú, monografía 
2. Washington, d. C.

 2007d Monitoreo independiente del agua y la transición de la Mesa (2004-
2006). Construyendo consenso: historia y lecciones apren-
didas de la mesa de diálogo y Consenso Cao-Cajamarca, 
perú, monografía 3. Washington, d. C.



231ConfliCtos mineros e inCidenCia PolítiCa en el Perú

Pajuelo, ramón
 2005 Medioambiente y salud en La Oroya: sistematización de un programa 

de intervención. lima: Cooperacción.
Payne, James l.
 1965  Labor and Politics in Peru: The System of  Political Bargaining. new 

Haven: Yale University press.
revesz, bruno y alejandro diez 
 2006  «el triángulo sin cúpula (o los actores desregulados en los 

conflictos mineros)». en e. toche, ed. Perú hoy: nuevos rostros 
en la escena nacional. lima: desco, pp. 49-88.

salas rodríguez, iván 
 2006 Quilish hora cero: Cajamarca, la lucha de un pueblo que defiende su 

vida y dignidad. Cajamarca: edición del autor.
stratus Consulting, inC.
 2003 Informe de evaluación independiente de la calidad y cantidad del agua 

en la cercanía del distrito minero Yanacocha, Cajamarca, Perú. dis-
ponible en <http://www.cao-ombudsman.org/ev.php>.

washington offiCe on latin ameriCa

 1998 La planificación participativa para la incidencia política: una guía 
práctica. Washington, d. C.: Wola.



el gran ausente

ConfliCto en la minería artesanal de oro 
en madre de dios

Víctor Hugo Pachas Cuya

1. introduCCión

la minería en pequeña escala en el perú, en especial la minería artesa-
nal de oro, es una actividad que ha adquirido importancia económica y 
social en los últimos 27 años y es considerada como una de las formas 
de economía campesina. las principales zonas de explotación se ubican 
en puno, el sur medio (ica, arequipa y ayacucho), madre de dios y la 
libertad. Sin embargo, en los últimos años se han identificado otros 
centros mineros en Huancavelica, piura, Canta, Cajamarca, moquegua 
y pasco. Un estudio de la organización internacional de trabajo (piazza 
2001) señala que en esta actividad estarían involucradas 30.000 familias 
o 150.000 personas. 

en los últimos quince años, la minería artesanal ha descendido su par-
ticipación relativa en la producción nacional de oro de 57% (1990 a 1994) 
a 12% (2005), debido al boom aurífero de la gran minería. Sin embargo, 
madre de dios incrementó su producción en 54% y representa 70% de 
la producción artesanal de oro en el país (Cooperacción 2007). 

este proceso se ha definido por el desplazamiento de un sector de 
mineros por intervalos migratorios en busca de yacimientos más produc-
tivos. Sus asentamientos se formaban sobre territorios de comunidades 
nativas en la selva o en los andes; el vínculo entre los mineros artesanales 
y los titulares de los yacimientos explotados se convirtió en una relación 
conflictiva, puesto que el estado otorgaba derechos que eran superpuestos 
por sus instituciones, lo que generaba «derechos incompletos» y serias 
desavenencias.  
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el objetivo de esta investigación es reflexionar acerca de la dinámica 
socioeconómica y ambiental generada por las explotaciones mineras 
a partir de la experiencia de madre de dios. Se analiza el caso de las 
cuencas de los ríos malinowski (zona de amortiguamiento de la reserva 
nacional de tambopata) y del bajo puquiri, delta 1 (zona de amorti-
guamiento de la reserva Comunal amarakaeri).1 

para efectos de la investigación, el concepto derecho minero se entiende 
como aquel otorgado a los mineros artesanales de acuerdo con la ley 
27651. Según esta norma, son productores mineros artesanales los que 
posean por cualquier título hasta 1.000 hectáreas entre denuncios, pe-
titorios y concesiones mineras, quienes hayan suscrito contratos con los 
titulares mineros y los que posean por cualquier título una capacidad 
instalada de producción o beneficio de 25 toneladas métricas por día. así 
también, el concepto derecho de territorio de comunidades nativas se utilizará 
como aquel otorgado por el estado a las poblaciones nativas reconocidas 
mediante la ley 22175.  

los derechos fueron otorgados por el sector de minería en diferentes 
momentos y sobre ellos se superpusieron otros derechos otorgados por 
otros sectores del estado, lo que ha creado conflictos y derechos incon-
clusos. en tal sentido, se entiende como conflicto al proceso que no implica 
necesariamente acciones físicas o verbales sino a aquel marcado por la 
lucha de poder e intereses para influir en la toma de decisiones sobre 
objetivos particulares (ross 1995). 

la presente investigación trata de responder una interrogante: ¿Cuáles 
son las características económicas, sociales, legales y ambientales de los conflictos entre 
poblaciones nativas y de colonos que practican la minería artesanal en la cuenca del 
Malinowski y del Puquiri en Madre de Dios?

la metodología de investigación empleó técnicas cualitativas en 
un proceso participativo con los actores para identificar los problemas 
entre las poblaciones nativas y los colonos. Se realizaron entrevistas a 
los miembros de las instituciones estatales del sector de minería, a los 

 1.    Quiero agradecer a las organizaciones regionales indígenas, a los mineros artesanales 
y a los pequeños mineros de madre de dios por el apoyo recibido durante mi trabajo de 
campo. deseo resaltar el aporte invalorable de Juana Kuramoto y de la antropóloga maría 
Kathia romero Cano en la sistematización de la información. 
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representantes de organizaciones regionales y nacionales de mineros e 
indígenas y a miembros representativos de las localidades de bajo puquiri 
y la cuenca del malinowski. 

el resultado de la investigación se ha sido organizado en dos acápites, 
además de esta introducción. el primero (sección 2) presenta el desarrollo 
de la minería artesanal en madre de dios y en el segundo (sección 3) se 
describen los estudios de caso. Finalmente (sección 4) se ensayan algunas 
conclusiones. 

2.  minería artesanal de oro en madre de dios 

madre de dios se encuentra ubicado en el sur oriente del perú. Su su-
perficie abarca 8.475.908 hectáreas. Se subdivide en las provincias de 
manu, tahuamanu y tambopata, que comprenden 11 distritos. Según 
el Censo nacional de 1993, la población de la región representa 3,3% 
(67.008 habitantes) de la población nacional.  

Según el gobierno regional, sus principales actividades extractivas 
son la minería (sus concesiones ocupan un área de 253.351 hectáreas, 
con 1.126 concesionarios), la madera (sus concesiones abarcan 1.450.00 
hectáreas, con  93 concesionarios) y la castaña  (950.000 hectáreas y 
1.000 concesionarios).    

la minería se inició en el período 1940-1960, en las zonas de Cay-
chive y Huepetuhe, en la provincia de manu. en la década de 1960, el 
descubrimiento de Quincemil y Fortuna, en el distrito de laberinto, dio 
lugar a la llamada fiebre del oro. 

el número de personas involucradas en la actividad son aproxima-
damente 20.000 de acuerdo con la Coordinadora nacional de mineros 
artesanales (Conama ), la Federación de mineros artesanales de madre 
de dios (Fmmd) y la asociación de pequeños productores auríferos de 
madre de dios (appmad). Sus registros identifican centros mineros en 
la cuenca de los ríos madre de dios, tambopata, planchón, inambari 
y malinowski en la provincia de tambopata, así como en la cuenca del 
río puquiri, Colorado y Huepetuhe en la provincia de manu.



235el gran ausente

2.1 madre de dios en la ProduCCión naCional minera artesanal de 
oro

madre de dios es la zona más importante del país en la producción arte-
sanal de oro. Su participación relativa en la producción nacional de este 
metal bajó de 20% en 1994 a 8% en el 2005. la producción alcanzó un 
pico de 1994 a 1995 (9,8 toneladas), descendió en 1998 (9,0 toneladas) y 
desde 1999 tiene una tendencia ascendente (14,8 toneladas). en el 2005 
la producción ascendió a 16,1 toneladas (Cooperacción 2007).

el cuadro 1 muestra que en el 2005, en la región, la mayor parte de 
la producción de oro se obtuvo en la cuenca de Huepetuhe, que con-
centró 63% de la producción departamental (9,3 toneladas). en orden 
de importancia, le siguió el río madre de dios, que produjo 16% (2,4 
toneladas). 

Cuadro 1
ProduCCión estimada de oro Por zonas de madre de dios 

1995-2004, kg au/año 

Zona/año 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004

Cuenca 
Huepetuhe

6.885 7.421 9.984 8.097 7.662 1.948 6.321 8.228 7.979 9.316

río madre 
de dios

1.838 1.393 1.937 2.378 3.229 3.255 2.911 2.330 2.252 2.368

río 
puquiri-
Colorado

318 172 302 109 358 402 255 492 818 1.377

río 
malinowski*

559 348 352 262 411 735 1.345 231 406 461

río 
inambari – 
otros

1.143 1.407 1.276

total 9.600 9.334 12.575 10.846 11.660 11.340 10.832 12.424 12.862 14.798

* para los años 1995 a 2001 se incluye la producción del río inambari.
Fuente: oficina de pequeña minería y minería artesanal-madre de dios.
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gráfico 1
ProduCCión de oro madre de dios (1995-2004) 

Fuente: oficina de pequeña minería y minería artesanal-madre de dios. 

entre 1996 y 2004, la zona del río puquiri-Colorado fue aquella en la 
que más se incrementó la producción aurífera de madre de dios. asimismo, 
la producción aurífera en el río inambari se ha acentuado en los últimos 
tres años. 

esta evolución en la producción —en gran medida— se relaciona 
con el alto incremento del precio del oro. el banco Central de reserva 
del perú señala que en el año 2000, la onza troit costó 279,37 dólares y 
en el 2006 se incrementó en 100% (549,78 dólares).

esta actividad se practica en yacimientos aluviales, como los depósitos 
fluviales (llanura aluvial inundable), el llano amazónico y el pie de monte. 
Su producción se incrementa de mayo a noviembre y disminuye entre 
diciembre y abril por las lluvias. esto determina que no se formen pobla-
ciones estables sino campamentos eventuales en diferentes cuencas.

el proceso productivo comprende la exploración, la explotación y el bene-
ficio. la exploración se realiza mediante el método empírico del plateo en las 
riberas de los ríos. la explotación (cuadro 2) se efectúa con diferentes tipos de 
operaciones y puede comenzar con métodos artesanales, como la carretilla, 
para continuar con tecnologías semimecanizadas como la chupadera.  

el beneficio se realiza en un cilindro de carga de combustible donde 
se deposita mercurio, agua y mineral aurífero para su amalgamación (dos 
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horas). luego se procede a quemar la amalgama con petróleo en algún 
recipiente (una hora) y queda listo para el refogado con soplete.

Cuadro 2
tiPos de exPlotaCión aluvial

Zonas tipo de operación descripción

Fluviales 
están conformadas 
por gravas, arenas, 
limos y arcillas 
permeables.

balsa, arrastre 
y calanchera 
durante todo el 
año; es un trabajo 
familiar.

la balsa es una unidad móvil de 
extracción que puede succionar material 
directamente del lecho del río, así como 
de las playas y acantilados. el arrastre 
consiste en instalar una bomba fija (de 
18 a 20 hp) mediante la cual se bombea 
agua a presión contra el talud de la ribera 
del río. la calanchera se realiza en las 
playas y consiste en la succión de material 
aurífero debajo del nivel freático mediante 
bombas. la manguera de succión la 
maneja un buzo.

Llano amazónico
Comprende desde 
las estribaciones 
de la cordillera 
hasta los depósitos 
fluviales.

Carretilla y 
canaleta.

la carretilla consiste en remover el terreno 
con la ayuda de palas y separar las piedras 
grandes de forma manual. la canaleta 
es similar a la carretilla, pero el material 
preparado no se descarga directamente en 
la zaranda sino en un canal abierto sobre 
el terreno, bombeado por agua.

Pie de monte
Son depósitos 
localizados en 
las estribaciones 
de la cordillera y 
colindan con el 
llano amazónico.

Chupadera y 
chute, cargador 
frontal.

la extracción por chupadera se realiza 
en tierra firme, pero en lugares cercanos 
a fuentes de agua. Supone una mayor 
inversión de capital en comparación con 
los métodos anteriores, por lo que presenta 
variabilidad en cuanto a la tecnología 
empleada para la amalgamación.

Fuentes: trillo (1994); loayza (2003).

2.2 la formalizaCión de la aCtividad minera artesanal

el proceso de formalización ha sido complejo y fragmentado por la da-
ción de «derechos incompletos», lo que ha ocasionado conflictos entre 
los actores sociales involucrados en la actividad. el proceso ha estado 
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marcado por la presencia del banco minero del perú (bm) entre 1972 y 
1991; la crisis económica del gobierno del presidente alan garcía entre 
1985 y 1990; la superposición de áreas en concesión y territorios de 
comunidades nativas; la creación de la reserva nacional; y la búsqueda 
de un marco normativo que refleje la realidad de la minería artesanal 
de tipo aluvial (romero y pachas 2005).

a partir de 1972, el banco minero creó oficinas en madre de dios, 
ya que el estado peruano decretó su monopolio en la comercialización 
del oro. también se decretó la región como área de reserva desde 1973 
hasta 1978, por lo que estaban prohibidos los denuncios; sin embargo, el 
banco, mediante la modalidad de contratos, otorgó determinadas parcelas 
para que fueran explotadas. Con la ley de promoción aurífera-decreto 
ley 22178 (1978), que otorgaba derecho preferencial a los empadrona-
dos por el banco, muchos mineros perdieron sus parcelas puesto que no 
lograron acogerse a la norma, que salió publicada un día antes de su 
fecha límite (trillo 1994).

este problema fue abordado por los mineros, quienes se organizaron 
y formaron la asociación de pequeños productores mineros auríferos 
de madre de dios (appmamd) en 1985. Sin embargo, la informalidad 
predominó durante esos años y se agudizó en marzo de 1991, cuando 
se decretó la libre comercialización del oro (decreto Supremo 005-91/
em/Vmm).

la década de 1990 fue compleja no solo por la promulgación de la 
ley general de minería (lgm) en 1992, que promovió medidas para la 
inversión minera en gran escala, sino por el conflicto con las comunidades 
nativas de la región. en 1995 se implementó el proyecto estacionario de 
encuestas para la Formalización, que tuvo como resultado el primer pa-
drón de mineros artesanales en el perú. entre enero de 1996 y diciembre 
del 2000, el ministerio de energía y minas (mem) ejecutó el programa 
minería artesanal y pequeña minería (maPem ), que en madre de dios 
funcionó como un subproyecto (medina 2000). 

en 1995, la appmamd promovió la promulgación de un proyecto 
de ley que tomara en cuenta las particularidades de la minería aluvial. 
dicho proyecto tuvo sus frutos en setiembre de 1996, cuando se promul-
gó el decreto legislativo 851, mediante el cual se otorgó a los mineros 
informales de madre de dios, puno y Cusco el derecho preferencial para 
la formulación de petitorios mineros. también en ese año se introdujeron 
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cambios en la lgm de 1992, plasmados en el decreto legislativo 868, 
que flexibilizó las exigencias del «pequeño productor minero» en la ex-
tensión y capacidad de producción para obtener el título, lo que sería un 
valioso precedente para la promulgación de la ley 27651 en el 2002. 

2.3 PoblaCiones indígenas y de Colonos 

la región de madre de dios ha sido poblada desde tiempos inme-
moriales por poblaciones nativas. Sin embargo, esas poblaciones han 
tenido un proceso complejo; han sido víctimas del sistema de explotación 
económica que se implantó en la región y casi exterminadas por él. 

 en la actualidad, hay 26 comunidades nativas: azaraire, barranco 
Chico, bélgica, boca inambari, boca ishiriwe, boca pariamanu, dia-
mante, el pilar, infierno, isla de los Valles, Kotsimba, monte Salvado, 
palma real, palotoa teparo, puerto arturo, puerto azul, puerto luz, San 
Jacinto, San José de Karene, Shintuya, Shipitiare, Shiringayoc, Sonene, 
tayakome, tres islas y Yomibato.       

lossio (2003) señala que la región de madre de dios ha tenido en el 
siglo XX un crecimiento demográfico particular, determinado en gran 
medida por las actividades económicas de la región. no hay información 
confiable sobre el número de pobladores nativos en la región antes del 
siglo XX. gracia y Huertas (2003) afirman que madre de dios ha sido un 
espacio de migración de pueblos indígenas —shipibos, principalmente— 
debido a la extracción del caucho en el siglo XiX. máximo rodríguez 
fue uno de los primeros caucheros que llegaron a loreto y a la cuenca 
del Ucayali en 1888, en busca de mano de obra barata para trasladarla 
a madre de dios. después de la época del caucho, algunos grupos retor-
naron a sus lugares de origen, pero otros decidieron quedarse y formaron 
comunidades como tres islas, San Jacinto y puerto luz, entre otras.

es importante mencionar la presencia de la congregación dominica 
en madre de dios durante el siglo XX. las misiones dominicas tenían 
como objetivo agrupar a indígenas de diferentes etnias locales y formar 
misiones dotadas de escuelas y centros de salud. la misión contaba con 
grandes extensiones de chacras agrícolas que los indígenas sembraban 
para la convivencia comunal y, además, trabajaban la minería con mé-
todos artesanales (Álvarez lobo 1998). 
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durante la primera mitad del siglo XX hubo migraciones constantes 
a la región de colonos que trabajaban en los lavaderos de oro, los que 
se asentaban principalmente en las provincias de tahuamanu y manu. 
algunos colonos localizaron sus yacimientos mineros en torno a las mi-
siones dominicas, donde convivían con los indígenas. 

al desintegrarse las misiones durante la década de 1970, muchas 
poblaciones indígenas regresaron a sus lugares de origen, como fue 
el caso de la población kotsimba, ubicada en la misión de San José de 
Karene y Shintuya, que regresó a su territorio ancestral en las riberas 
del río malinowski. otras poblaciones indígenas decidieron permanecer 
en el territorio de la ex misión dominica y formaron asentamientos, que 
después fueron reconocidos como comunidades nativas por el ministerio 
de agricultura. es el caso de las comunidades nativas de puerto luz 
(1986), San José de Karene (1986) y barranco Chico (1986), entre otras 
(instituto del bien Común 2004). 

en ese contexto, las poblaciones nativas argumentaban que eran due-
ñas del territorio y de los recursos del subsuelo y comenzaron a entrar en 
conflicto con los colonos por la propiedad de las zonas mineras.  

en el 2001, el estado decidió afrontar el problema mediante la 
suspensión de ocho zonas en conflicto para la práctica de la actividad 
minera, mediante el decreto Supremo 056-2001-em. la suspensión 
se prolongaría hasta el 31 de diciembre del 2004; sin embargo, se ha 
extendido hasta el presente (arteaga 2003).

al no encontrar respuesta del estado ni de sus instituciones representa-
tivas, la appmamd promovió la formación de una mesa de trabajo para 
tratar el conflicto entre las comunidades nativas y los mineros artesanales. 
la mesa estuvo integrada por representantes de las comunidades nativas, 
las organizaciones de mineros artesanales (appmamd, Conama, Fmmd) 
y la Federación nativa del río madre de dios y afluentes (fenamad ), 
y llegaron al acuerdo de que en las zonas suspendidas, las comunidades 
nativas dejarían que los mineros trabajaran a cambio de que pagaran 
una regalía equivalente a 10% de su producción.  

2.4 imPaCto ambiental de la minería artesanal

el impacto ambiental que genera la minería artesanal en madre de dios 
puede describirse a partir de las alteraciones en el ambiente, sus conse-
cuencias y la capacidad de recuperación ecológica de la zona. 
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loayza y otros (2003) señalan que las perturbaciones en el medio am-
biente son producidas por los tipos de operación minera que afectan de 
manera diferente el ambiente. en el caso del pie de monte hay procesos 
de degradación como la deforestación y quema de bosques primarios, 
erosión de suelos, movimientos de tierras, separación de materiales según 
granulometría, compactación de suelos, acumulación de depósitos de 
grava, eliminación de materiales finos, emisión de ruido, contaminación 
por hidrocarburos, contaminación por desechos no degradables y con-
taminación por mercurio.    

en el caso de la llanura aluvial, las áreas que ocupan las operaciones 
son de dimensiones inferiores a las observadas en el pie de monte. Hay 
deforestación, erosión de suelos, movimiento de tierras, eliminación de 
material fino por procesos de lavado de grava, emisión de ruido, conta-
minación por hidrocarburos y por mercurio.

las consecuencias de la contaminación por mercurio son una constante 
en las zonas de actividad minera, puesto que este mineral es utilizado en la 
amalgamación. los mineros lo introducen en el ambiente de dos formas: 
mercurio líquido durante la preparación de la amalgama y vapor de mer-
curio cuando la amalgama es quemada para la obtención de oro. tanto el 
mercurio liquido como el vapor terminan, por acción de las lluvias, en los 
cursos de agua y se convierten en el principal contaminante de insectos, 
peces, grandes depredadores y el mismo hombre. el principal problema 
del mercurio es que no se elimina con ningún proceso natural.

3.  ConfliCtos soCiales: estudios de Caso

esta investigación aborda los casos de las cuencas del río malinowski (zona de 
amortiguamiento de la reserva nacional tambopata) y del río puquiri (zona 
de amortiguamiento de la reserva Comunal amarakaeri). Se toma a estas 
cuencas como referencia porque la primera es una zona de conflicto entre 
mineros formales e informales y la segunda entre mineros colonos y nativos.  

3.1 la CuenCa del río malinowski

la cuenca del río malinowski se encuentra en el distrito de inambari, en 
la provincia de tambopata, en la zona de amortiguamiento de la reserva 
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nacional tambopata. para Cuadros (2004), la cuenca tiene tres tramos 
y no cuenta con servicios básicos de educación ni de salud. el tramo 1 
comprende desde la cabecera del río malinowski hasta la desembocadu-
ra del río manuani (36 km). esta área fue suspendida para la admisión 
de petitorios mineros hasta el 31 de julio del 2004 (decreto Supremo 
011-2004-em), por estar ubicada dentro del área 2 del territorio de la 
comunidad nativa kotsimba.

el tramo 2 comprende la desembocadura del río manuani (río ma-
linowski) hasta la desembocadura del río azulmayo, denominado sector 
a-8 (20 km), donde existen 10 derechos mineros, 15 en trámite y mineros 
informales. también se ubican los asentamientos de la asociación de 
agricultores mineros y turistas Sociales (amaytus), con 500 mineros; y 
la asociación de mineros artesanales tauro Fátima (amataf), con 450 
mineros.

el tramo 3 comprende la desembocadura del río azulmayo (río 
malinowski) hasta la desembocadura del río tambopata, denominado 
sector a-6 (68 km), donde existen 6 derechos mineros, 13 en trámite y 
mineros informales. también se ubican  asentamientos mineros como 
la asociación de Comerciantes productores de oro del río malinowski 
(aCePom), con 300 mineros y la asociación de productores agrícolas del 
lavadero de oro de malinowski (aPaylon), con 400 mineros. existen 
otros poblados mineros como alto malinoswki (inambari) y el poblado 
de boca manuani.

3.1.1 Etapa de asentamiento poblacional y «derecho inconcluso»
la etapa de asentamiento poblacional y «derecho inconcluso» comprende 
desde principios de la década de 1970 hasta la promulgación del decre-
to ley 22178. la cuenca del malinowski ha sido una de las últimas en 
poblarse. el informante 1 (representante de amaytus) dice:

llegamos a esta zona porque dijeron —el banco minero— que había buen 
mineral e hicimos nuestros campamentos y trabajamos tiempo con el banco 
minero. nosotros somos los dueños de esta parte y después no sé qué pasó con 
el banco en esos años, que canceló nuestro contrato. 

la presencia de mineros coincidió con la implementación de una ofi-
cina del banco minero en puerto maldonado, que facilitó los contratos 
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de explotación. la mayoría de mineros perdieron sus derechos al pro-
mulgarse la ley de promoción aurífera de 1978 (decreto ley 22178) 
porque no supieron de la dación de dicha norma, que establecía el plazo 
de 30 días para regularizar sus derechos, mediante derecho preferencial. 
el informante 2 (representante de amaytus) afirma:

Si ya teníamos un contrato con el banco minero, ¿para qué tendríamos que 
firmar otro? el estado solo quería sacarnos dinero. nosotros decidimos quedar-
nos a trabajar en el río porque este ya era nuestra zona de trabajo. 

muchos no regularizaron sus derechos mineros y perdieron, legalmen-
te, sus parcelas; solo algunos lograron mantenerlos, pero con la figura legal 
de concesiones que otorgaba el mem. pese a ello, muchos continuaron 
trabajando informalmente y otros llegaron a la zona en busca de trabajo 
o en grupos numerosos para invadir zonas productivas.

3.1.2 Acuerdos informales y organización local
la etapa de acuerdos informales y de organización local comprende 
desde la desestabilización social ocasionada por el decreto ley 22178 
hasta la liquidación del banco minero en 1991. tras la promulgación 
del decreto, en 1978, comenzaron los conflictos entre los nuevos y los 
antiguos titulares de las parcelas mineras, que buscaban posesionarse de 
determinados yacimientos auríferos. el informante 1 dice: 

estábamos trabajando tranquilamente y de la noche a la mañana llegaron 
otras personas señalando que eran los nuevos dueños del río. eso no lo aceptamos 
y comenzamos a defender lo que era nuestro. muchos de nosotros peleamos 
y entre todos nos juntábamos para defender nuestra zona de trabajo. Siempre 
venían matones a sacarnos. Unos por temor a sus hijos pequeños decidieron 
tratar con los titulares, pero otros, como yo, decidimos pelear, porque solamente 
nos sacarían muertos, y hasta la fecha no lo han hecho.  

en algunos casos, los mineros establecían acuerdos con los posesio-
narios para continuar trabajando. la relación era desventajosa porque 
el posesionario exigía altas regalías. el informante 3 (representante de 
amataf ) dice:
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legalmente, este era nuestro territorio. los ingenieros eso nos dijeron y ya 
hasta teníamos documentos que acreditaban nuestro poder por esas tierras. al 
final nos instalamos, pero dejamos que los otros mineros trabajen, pero lo justo 
era que le cobráramos una regalía por el uso. 

en paralelo, comenzaron a suceder una serie de conflictos violentos 
con miembros de la comunidad nativa de Kotsimba, que reclamaba la 
posesión de dicho territorio. la población kotsimba llegó a esos territo-
rios a finales de la década de 1970, tras abandonar las antiguas misiones 
de San José de Karene y puerto luz. esa población no se dedicaba a la 
minería sino a la extracción forestal. 

los mineros que perdieron sus derechos decidieron organizarse en 
la base minera de la cuenca del malinowski. esa iniciativa organizativa 
duró un año y formó parte de la appmamd. Sin embargo, la informa-
lidad continuó por la variación del precio del oro, la devaluación de la 
moneda nacional (últimos años del gobierno de garcía) y la liquidación 
del banco minero en 1991. 

3.1.3 Falta de institucionalidad del Estado 
la etapa de falta de institucionalidad del estado comprende desde la 
declaración de la zona ubicada entre los ríos malinowski y tambopata 
como Zona de reserva tambopata-Candamo (1992) hasta su declaración 
como reserva nacional tambopata (2000). en 1992, por resolución 
ministerial 00032-90/ag/dgFF y 00148-92-ag, esa zona fue decla-
rada zona de reserva, hecho que condicionó los derechos mineros. el 
informante 4 (representante de amataf ) sostiene:

nadie sabía lo que estaba sucediendo. encima los mineros que llegaron a 
reclamar para sí su tierra. no sé en qué momento se declaró el río como reserva 
nacional. pero cuando esto se dio, todos en el río nos quedamos sin un papel 
que valga y que diga esta tierra es tuya. 

por la referida norma legal, el instituto nacional de recursos naturales 
(inrena ) determinó que en la zona de la reserva tambopata-Candamo 
no se ejecutara ningún tipo de operación extractiva, particularmente la 
minería, por los daños ocasionados al ambiente. el informante 2 dice:
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el in r e na  llegó y nos dijo que ya no podíamos trabajar como mineros y si 
queríamos quedarnos en el río teníamos que volvernos agricultores. así fue que 
ese año formamos am ay t u s , donde nos juntamos todos para ver cuál iba a ser 
nuestro futuro. también nos dijeron que ya la zona no pertenecía a la Jefatura 
de minería sino al ministerio de agricultura.

Según el testimonio presentado, los representantes del inrena  prohi-
bieron la minería y promovieron la formación de una organización de tipo 
agrícola, llamada amaytus , en 1992. esa situación no solo representó 
para los mineros un cambio en su percepción sobre sus derechos, sino 
que también incrementó la informalidad. el informante 5 (representante 
de aPaylom ) dice:

Cuando ya se formó am ay t u s,  se organizó de una manera que todos par-
ticipaban de ella, los dirigentes establecieron control de las zonas de trabajo y 
ya no sucedían invasiones en los yacimientos. pero todo cambió cuando inrena 
nos comenzó a cobrar por transitar por el río. eso molestó a los mineros, que de-
cidimos abandonar am ay t u s,  porque siempre hacía lo que in r e na  decía.        

amaytus  tenía zonas de trabajo y establecieron sistemas de protec-
ción frente a posibles invasores. a partir de 1995 la situación cambió. 
el inrena  comenzó a cobrar un cupo por el tránsito de embarcaciones 
mineras por el río. en 1996 muchos mineros se apartaron de amaytus 
y formaron la aPaylon  y la aCePon,  y establecieron acuerdos parti-
culares con el inrena .

Formalmente, en la zona solo dos personas naturales mantuvieron sus 
concesiones y nunca se vincularon con ninguna organización, ni tampoco 
con el inrena , pero por su negativa a participar tuvieron conflictos con 
amaytus , aCePon  y aPaylon . el informante 4 dice:

la gente de amaytus  siempre nos cercaba y quería invadir nuestra zona. 
nosotros con la gente que trabajamos siempre nos defendimos. inclusive una 
vez estuvimos a punto de agarrarnos a machetazos, pero las mujeres nos cal-
maron. a veces ya todo era insostenible, porque no había un solo día que no 
peleáramos, y cuando íbamos a maldonado nos decían que no teníamos derecho 
de quejarnos porque no estábamos organizados. entonces fue que formamos 
am ata f , a fines de los noventa. 
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en 1999, esos dos titulares mineros decidieron organizarse en amataf 
y comenzaron a vincularse con la appmamd. Con el apoyo de esta 
organización lograron exponer sus reclamos ante el proyecto minería 
artesanal y pequeña minería (maPem ) de puerto maldonado.        

en el año 2000, se designó, por d. S. 048-2000-ag, la reserva na-
cional tambopata con una superficie de 254.358 hectáreas de extensión 
y se fijó una superficie de 262.315 hectáreas como zona de amortigua-
miento de la reserva. así, se dio la posibilidad de formular petitorios en 
la zona (base 8 y base 6), siempre que no existiera bloqueo de cartas por 
el instituto nacional de Concesiones y Catastro minero (inaCC) y se 
contara con la opinión favorable del inrena . 

3.1.4 El panorama actual
las asociaciones iniciaron las gestiones para lograr un denuncio minero. 
en el caso de los mineros de amaytus , se presentaron al inaCC-mdd 
para solicitar petitorios mineros y les respondieron que no era posible por 
ser zona intangible de reserva nacional. en mayo del 2001, amaytus 
presentó reclamos mediante memoriales dirigidos al mem, para que 
la zona del río malinowski fuera declarada «zona minera» (Cuadros 
2004). 

en el año 2001, los representantes de amaytus  mantuvieron reunio-
nes con funcionarios del mem en lima, expusieron su problemática y 
se les informó que no podían realizar petitorios hasta el 31 de diciembre 
del 2001. en el 2002, la promulgación de la ley 27651, que priorizaba 
el derecho preferencial, no favoreció a los mineros de las organizacio-
nes del río malinowski, pese a estar empadronados (60%) por el mem 
desde 1995. 

en el 2003, arana (2003) realizó el diagnóstico Impacto ambiental por 
minería en las zonas de amortiguamiento de la Reserva Nacional Tambopata para el 
gobierno regional de madre de dios. Sus principales resultados señalan 
que las actividades de explotación minera generan impactos ambientales 
de acuerdo con el método de extracción. los principales impactos am-
bientales identificados en orden de magnitud e importancia son: erosión 
y generación de sedimentos, alteración de cauces y dinámica fluvial, 
contaminación por mercurio y destrucción de hábitats. las zonas más 
afectadas son el sector alto dos de mayo, sector río malinowski (desde 
la desembocadura del malinowskillo hasta a-8), sector río malinowski 
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(desde la desembocadura del río malinowski hasta a-6), sector río ma-
nuani, sector alto malinowski (comunidad nativa de Kotsimba).

el informe señala que el problema ambiental continúa agudizándose 
por la actividad minera sin que se llegue a soluciones óptimas para los 
actores sociales, que mantienen serios conflictos. asimismo, la tensión se 
ha incrementado, porque se ha diseñado el plan maestro en la reserva 
nacional tambopata sin la consulta correspondiente a las poblaciones 
que radican en la zona de amortiguamiento.

3.2 la CuenCa del río Puquiri, delta 1 

el río puquiri comprende la provincia de manu y los distritos de madre 
de dios (Centro y bajo puquiri) y Huepetuhe (alto puquiri). la zona 
del río puquiri comprende tres sectores: alto puquiri (población de 200 
mineros), Centro puquiri (población de 200 mineros) y el bajo puquiri 
(delta 1). el delta 1 (población de 4.320 mineros) tiene un puesto de 
salud, servicios de luz, internet y cable. no tiene escuela primaria ni 
secundaria, ni control policial.

en las cercanías se encuentran tres comunidades nativas (puerto 
luz, San José de Karene y barranco Chico), y con San José de Karene 
se mantiene el mayor conflicto. las comunidades pertenecen a la etnia 
harakmbut y solo tienen escuela primaria bilingüe. puerto luz, en el 
distrito de madre de dios, provincia de manu, fue titulada en 1986, con 
una extensión de 56.873 hectáreas. tiene una población de 409 personas 
y 57 familias, y cuenta con un puesto de salud. 

San José de Karene, en el distrito de madre de dios, provincia de 
manu, fue titulada en 1986 con 23.604 hectáreas. tiene una población 
de 180 personas y 45 familias, y no cuenta con puesto de salud. barran-
co Chico, en el distrito de Huepetuhe, provincia de manu, fue titulada 
en 1986 con 3.363 hectáreas. tiene una población de 68 personas y 22 
familias, y cuenta con un puesto de salud. 

3.2.1 Etapa de asentamiento minero 
la etapa de asentamiento minero comprende la década de 1960. esta 
fase se inició con las primeras oleadas migratorias a los lavaderos de oro 
mediante el sistema de «enganche», que consistía en traer personas para 
explotarlas en la mina desde arequipa, apurímac, Cusco y puno. 
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en un primer momento, se pobló la zona de Centro puquiri y alto 
puquiri. posteriormente, delta 1, por sus extensas playas de yacimientos 
mineralizados otorgados por el banco minero. mosqueira (1992) señala 
que su desarrollo estuvo de la mano con el incremento de la producción 
aurífera en las cuencas de Huepetuhe y Caychive. 

es importante precisar que delta 1 se ubicaba en las misiones domi-
nicas de puerto luz y San José de Karene (formadas principalmente por 
población amarakaeri) bajo la conducción de la hermandad dominica, 
que desde inicios de siglo evangelizaba la región (Álvarez lobo 1998).  

la relación tenía un carácter de convivencia, puesto que ambos 
grupos, los migrantes colonos y los indígenas, tenían actividades eco-
nómicas distintas: los indígenas practicaban la agricultura y la pesca, y 
eran migrantes en ese territorio, a excepción de los amarakaeris naturales 
del lugar. el informante 6, poblador de la comunidad de San José de 
Karene, dice al respecto: 

al principio nuestro pueblo no les decía nada a los colonos porque solamente 
llegaban y trabajaban. Hasta nos enseñaron a buscar oro y echarle mercurio, 
pero cuando comenzaron a pelearse entre ellos y no dejaban sacar oro, ya la 
situación cambió, porque nosotros quisimos hacer valer que también somos 
mineros. los colonos trabajan y se van y no dejan nada a nuestro pueblo y de 
eso nos comenzamos a quejar. 

inclusive, al intensificarse la actividad minera, los colonos enseñaron 
a los indígenas algunas formas de recuperar el mineral con mayor efec-
tividad, pero el flujo constante de la población ocasionó desórdenes y 
enfrentamientos entre colonos e indígenas debido a que muchos consi-
deraban como suyo un yacimiento particular. el informante 7, poblador 
del bajo puquiri, nos dice: 

ellos nunca decían nada, solamente trabajaban y nos dejaban trabajar. te-
níamos una relación armoniosa y hasta bromas nos hacíamos. pero de la noche 
a la mañana se comenzaron a posesionar de las playas y a decir «esto es mío», 
y eso trajo peleas entre todos, que no sabíamos qué pasaba. 

Colonos e indígenas se posesionaron de extensas riberas de algunos 
ríos e implantaron la ley del más fuerte. asimismo, comenzó la venta 



249el gran ausente

de yacimientos mineralizados que previamente habían sido posesión de 
algún minero, ya fuera colono o indígena.

a principios de la década de 1970, centenares de mineros colonos e 
indígenas se asentaron a lo largo de las riberas del río puquiri. parale-
lamente, en 1970, los misioneros dominicos abandonaron sus misiones, 
por la reforma agraria del gobierno de Velasco alvarado y la dación de 
las normas legales que formaron las comunidades campesinas y nativas. 
primero, se retiraron de la misión de puerto luz y, años después, de la 
misión de San José de Karene. por su parte, los grupos indígenas de 
diferentes procedencias étnicas, agrupados por las misiones, regresaron 
a sus lugares de origen.

3.2.2 «Derecho inconcluso» y organización local
la etapa de «derecho inconcluso» y de organización local comprende 
desde la organización de las poblaciones nativas y de colonos hasta 
finales del primer gobierno de alan garcía (1985-1990). los indígenas 
de diferentes etnias que permanecieron en el territorio de las misiones 
dominicas formaron los poblados de barranco Chico, puerto luz y San 
José de Karene, y se constituyeron en comunidades nativas a mediados 
de la década de 1980. 

los mineros colonos e indígenas perdieron sus atribuciones al pro-
mulgarse la ley de promoción aurífera en mayo de 1978 (decreto ley 
22178) y pasaron a ser informales. esta norma establecía el plazo de 30 
días para regularizar las concesiones y otorgaba derecho preferencial a 
quienes realizaban operaciones mineras. el plazo para efectuar los de-
nuncios sobre las áreas empadronadas fue del 20 de junio al 20 de julio 
de 1978. Sin embargo, la norma salió publicada recién el 19 de julio de 
ese año (trillo 1994).

Srape (1989) señala que la Compañía aurífera río inambari 
(Carisa ) había realizado denuncios de 69.530 hectáreas, de las que solo 
fueron inscritas 60.340 hectáreas. los denuncios de Carisa  abarcaban 
las cuencas de Caychive y los ríos Colorado y puquiri. Sin embargo, 
los mineros continuaron trabajando y manteniendo la posesión de sus 
terrenos. en la década de 1980, se produjeron numerosos enfrentamien-
tos entre el personal de Carisa  y los mineros de la zona, y estos fueron 
acusados de senderistas y de narcotraficantes.
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en 1983 se estableció legalmente el asentamiento rural bajo puquiri, 
que agrupaba a los mineros de todo el río puquiri. en 1986, los cen-
tros poblados indígenas que quedaron de las ex misiones dominicas de 
puerto luz (56.873 hectáreas) y San José de Karene (23.604 hectáreas) 
obtuvieron el titulo de comunidades nativas. la adscripción a esta figura 
legal dio lugar a pertenencias en el espacio de los yacimientos mineros. 
durante más de una década la zona tuvo un carácter informal; la crisis 
del gobierno de alan garcía y el bajo precio del oro motivaron que la 
empresa Carisa  abandonara la zona.  

3.2.3 Falta de institucionalidad del Estado
a comienzos de la década de 1990, los mineros de la zona aumentaron y 
la defensa de sus yacimientos auríferos se fue haciendo más endeble por 
la poca seguridad existente. además, los indígenas de las comunidades de 
puerto luz y San José de Karene comenzaron a desalojar a los mineros 
y, en algunos casos, a cobrar regalías porque aducían que se trabajaba 
la minería en su territorio ancestral.

dada esta situación, los mineros comenzaron a vincularse con la 
appmamd y formaron la base puquiri-Colorado. en 1996, producto 
de esa vinculación con la organización regional de mineros, se lograron 
introducir cambios importantes en la ley general de minería de 1992, 
mediante el decreto legislativo 851, promulgado en 1996, y se logró por 
segunda vez que los mineros artesanales que se encontraban explotando 
yacimientos auríferos en la zona tuvieran derecho preferencial. esto per-
mitió que muchos colonos y nativos que trabajaban la minería obtuvieran 
el título de «pequeño productor minero» y, por ende, se formalizaran.

entre 1996 y el 2000, la presión de la población de las comunidades 
nativas de puerto luz, barranco Chico y San José de Karene contra 
los mineros era excesiva y había continuos robos y peleas sangrientas. 
la población de esas comunidades exigía el derecho sobre la superficie 
del terreno donde se encontraban las concesiones mineras y el pago de 
regalías. Sucedieron una serie de incidentes entre los mineros posesio-
narios o titulares de concesión y las comunidades nativas, incidentes que 
alcanzaron su punto máximo con los sucesos sangrientos de 1999. el 
informante 8, representante de appmam, dice sobre este tema:
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en noviembre de 1999, Sumalave, minero de la zona de bajo puquiri, vende 
una concesión a los indígenas de Karene, quienes encargan a fe na m a d  para 
que pague los derechos de vigencia, los cuales nunca se realizaron. Un mes 
después, el minero de nombre matheus denuncia la zona y obtiene la titulari-
dad. días después, los indígenas de Karene se dirigen armados con flechas y 
armas punzocortantes a desalojar al minero llamado matheus, produciéndose 
un enfrentamiento sangriento que terminó con muchos heridos, tanto de co-
lonos como de indígenas. los colonos informaron a la dirección regional de 
minería (drem) para que se aproxime; los indígenas de San José de Karene 
pidieron el apoyo de las comunidades nativas cercanas como barranco Chico 
y puerto luz para enfrentar a los mineros. Cuando el ingeniero Cáceres de la 
drem llegó, según sus propias palabras, «todos los mineros estaban del lado 
cercano a la playa de bajo puquiri agrupados con pistolas, machetes y piedras, 
y cinco metros más allá se encontraban todos los indígenas con la cara pintada, 
con flechas y armas, listos para atacar». Cáceres pidió hablar con los nativos, 
quienes no aceptaron conversar en el lugar, sino solamente en el pueblo de San 
José de Karene. Cáceres aceptó, pero una vez en el pueblo, los indígenas no lo 
dejaron salir hasta que llegara la comisión multisectorial para que desalojara 
al minero matheus. la situación duró dos semanas hasta que se aproximó la 
comisión multisectorial de lima para evaluar la situación del bajo puquiri. la 
situación no se resolvió en el momento, porque los nativos querían que matheus 
desalojara la zona; solo de esa manera se retirarían del lugar. después de dos 
días, en que la comisión se reunió con los mineros, matheus acepto retirarse de 
la zona, pero dejó a su gente para que mantuviera la posesión del terreno. de 
esta manera los indígenas aceptaron.

el hecho ocurrió a raíz de que los indígenas de San José de Karene no 
lograron mantener su concesión, que fue adjudicada a un colono del bajo 
puquiri. Se produjeron enfrentamientos sangrientos en los que resultaron 
heridos indígenas y colonos. Como se ve en el testimonio, la situación 
fue tensa y duró varias semanas hasta que se produjo la intervención 
del director regional de minería, quien fue tomado como rehén por los 
indígenas hasta que se solucionara el problema. el principal resultado fue 
la formación de una comisión multisectorial que calmó los ánimos. 

paralelamente, las comunidades nativas, con apoyo de fenamad , 
solicitaron que sus territorios se declararan Zona de reserva Comunal 
amarakaeri. en el año 2000 se formó una comisión técnica establecida 
mediante d. S. 028-2000 ag para que presentara un expediente técnico 
sobre dicha zona. el principal resultado fue la consolidación de la Zona 
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de reserva Comunal amarakaeri, con una extensión de 419.189 hec-
táreas, que abarcaba las comunidades nativas de Shintuya, diamante, 
boca ishiri, San José de Karene, puerto luz, Samaninotine y barranco 
Chico, correspondientes a los grupos étnicos harakmbut, piro y machi-
guenga. no se realizó ningún tipo de consulta a las poblaciones que se 
encontraban cerca, como alto puquiri, bajo puquiri, Centro puquiri, 
tocave, boca puquiri y bajo Colorado. de esta manera, los indígenas 
encontraron sustento para exigir una regalía a los mineros por trabajar 
en su territorio. estos hechos promovieron y generalizaron el conflicto 
entre mineros e indígenas. 

por su parte, el mem, en el año 2001, decidió afrontar el problema 
mediante la suspensión de ocho zonas en conflicto para la práctica de la 
actividad minera, con el pretexto de realizar estudios socioeconómicos 
y de impacto ambiental sobre la minería en esas zonas. Según la norma 
pertinente (decreto Supremo 056-2001-em), la suspensión se prolongaría 
hasta el 31 de diciembre del año 2004. 

3.2.4 Carencia de información y soluciones informales
Con esta norma, los miembros de las comunidades nativas iniciaron 
el proceso de exigir regalías por el uso de sus tierras para la extracción 
minera. las comunidades se amparaban en los tratados internacionales, 
como el convenio 169 de la organización internacional del trabajo, 
que ampara a los pueblos indígenas y su territorio. además, señalaban 
que la ley general de minería del perú establece que las operaciones 
mineras sobre el territorio de comunidades campesinas o nativas deben 
aportar una regalía.      

ningún minero aceptó dicha situación y se formó en el delta 1 
la  asociación de productores mineros artesanales aluviales de bajo 
puquiri (aPmabaPu). esa asociación fue creada en el año 2000 por los 
continuos conflictos que sucedían en la zona. Como el problema se 
fue generalizando, a nivel regional se formó la Federación de mineros 
artesanales de madre de dios (Fmmd), para hacer frente a dicha 
problemática.

los mineros del bajo puquiri, agrupados en aPmabaPu, decidieron 
no otorgar regalías a los indígenas porque muchos tenían extensas pose-
siones de terrenos dedicadas a la minería. los indígenas tenían el apoyo 
de instituciones como la Jefatura de Áreas protegidas y el inrena.        
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en el 2001, por resolución Jefatural 297-2001-inrena , se resolvió 
declarar la zona de amortiguamiento de la reserva Comunal amarakaeri 
provisional mientras se aprobara el plan maestro de la reserva. Sus lími-
tes incluían la zona del río puquiri y Colorado. eso determinó que los 
indígenas tomaran la decisión de desalojar a los mineros ubicados dentro 
de la zona de amortiguamiento. Hubo muchos enfrentamientos y el más 
resaltante fue el que se llevó a cabo entre indígenas de la comunidad de 
puerto luz y los mineros del bajo puquiri, específicamente los del del-
ta 1. en esa zona, mineros e indígenas continuamente expresaban sus 
diferencias y peleaban entre ellos, hasta que un día decidieron enfrentar 
a un joven minero de 20 años con un joven indígena de la misma edad. 
después de casi hora y media de pelea entre ambos y cuando los dos 
estaban exhaustos, intervinieron las mujeres y ancianas de ambos bandos 
para detener la lucha. después, las mismas mujeres desalojaron a los 
varones mineros y nativos del lugar.

la tensión continuaba porque los indígenas no podían desalojar a los 
mineros, y entonces, recurrieron a una estrategia no muy saludable. los 
indígenas comenzaron a otorgar a otros mineros e indígenas zonas de 
trabajo ya ocupadas por mineros. Comenzaron a establecer un cobro de 
regalía semanal, equivalente a un día completo de trabajo, y como pago 
de ingreso a la zona, una motobomba de 20 hp para el trabajo minero.

en enero del 2002 se promulgó la ley de promoción de la pequeña 
minería y minería artesanal 27651, en la que se señalaba derecho de 
preferencia para los mineros que trabajaban en la zona y, además, se 
establecía la formación de una comisión técnica para resolver el proble-
ma indígena-minero. Sin embargo, la situación se agravó cuando el 9 de 
mayo del mismo año se promulgó el decreto Supremo 031-2002-ag, que 
establecía como reserva Comunal amarakaeri (rCa) la zona de reserva 
amarakaeri promulgada por decreto Supremo 028-2000-ag, con una 
extensión de 402.335,62 hectáreas recortadas por abarcar concesiones 
mineras (16.803,38 hectáreas). 

en el año 2004 se levantó parte de las áreas suspendidas y quedó 
solo suspendido el territorio actual de las comunidades nativas. para el 
territorio de puerto luz y San José de Karene, se suspendió cualquier 
denuncio o concesión. Hoy los mineros realizan denuncios ante el 
inaCC, pero no reciben la aprobación definitiva del inrena . Según el 
inaCC, son 234 los derechos mineros en trámite y titulados los que se 
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encuentran en la zona hasta diciembre del 2005. Sin embargo, los indí-
genas continúan pidiendo regalías a los mineros que trabajan en la zona 
de amortiguamiento. la aPmabaPu  está solicitando la desafectación de 
la zona de amortiguamiento de la rCa. 

4.  ConClusiones y reComendaCiones Para la aCCión
 
en los últimos años, la minería artesanal ha cobrado importancia social 
y económica para las poblaciones de escasos recursos económicos en el 
perú. la más importante región de minería artesanal de oro es madre de 
dios, zona habitada por comunidades nativas y colonos que mantienen 
relaciones conflictivas. el gobierno peruano ha suspendido todos los 
permisos de explotación minera en algunas partes de esta región debido a 
conflictos insolubles. Frente a esta situación, persiste la actividad minera, 
con graves consecuencias ambientales. 

para efectos de la presente investigación, es importante precisar que el 
incremento productivo de la actividad minera, el proceso de formaliza-
ción, la problemática entre comunidades nativas y poblaciones colonas, 
y el impacto ambiental han ocasionado serios conflictos por un territorio 
o concesión minera en la cuenca del río malinowski y la cuenca del río 
bajo puquiri (delta 1). 

los casos presentados muestran la falta de institucionalidad del estado 
para abordar la problemática, lo que está produciendo serios conflictos, 
puesto que la propiedad se refiere a una serie de derechos que se definen 
y se protegen a través de la soberanía local (autoridad). Vemos que los 
derechos han sido otorgados por diferentes instituciones estatales, ninguna 
con un fuerte arraigo local, que no han sido capaces de hacer prevalecer 
los derechos concedidos a los pobladores en diferentes momentos. 

las instituciones del sector de minería no cuentan con una metodolo-
gía adecuada para abordar esta problemática. las organizaciones locales 
de colonos y nativos han establecido canales de diálogo, cuyo resultado 
se expresa en el pago de una regalía a los indígenas en el caso del bajo 
puquiri y a colonos titulares en el caso de malinowski. esta medida no 
tiene el consentimiento de ninguna institución oficial del estado y está 
trayendo confusión social y riesgo ambiental en la zona. 
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la confusión social se debe a que los actores sociales no tienen infor-
mación adecuada sobre los límites de sus derechos mineros o agrícolas. 
por un lado, los indígenas carecen de información sobre sus derechos 
internacionales (como los establecidos por la oit), los cuales esgrimen 
para asumir el poder en las zonas mineras y tener el control de las rega-
lías. por otro lado, el componente cultural es usado como una estrategia 
para la diferenciación entre mineros e indígenas y como una carta de 
presentación frente a las instituciones nacionales e internacionales que 
evalúan el tema en la zona. 

el riesgo ambiental se debe a que los actores sociales no tienen un 
conocimiento básico sobre el cuidado ambiental ni sobre la seguridad 
minera. debido a que la actividad minera es estacional, los mineros 
transitan de una zona a otra en menos de cuatro o cinco meses y dejan 
atrás los desechos de la explotación y beneficio del mineral aurífero 
sin efectuar ninguna medida de prevención de desastres ambientales. 
podemos concluir que el problema no es la actividad minera sino la au-
sencia de políticas públicas que les sirvan como referente para afrontar 
la problemática social.

en tal sentido, es pertinente plantear algunas recomendaciones espe-
cíficas sobre cómo crear la institucionalidad pública necesaria en la zona 
dedicada a la minería artesanal del oro. Sostenemos que el problema se 
tiene que abordar a partir del diálogo y la concertación entre los actores 
sociales involucrados.  

el estado tiene que establecer los canales de diálogo requeridos e 
implementarlos particularmente con el sector de minería, en coordina-
ción con el sector de agricultura, que otorga derechos a las comunidades 
nativas. es urgente establecer una mesa de diálogo para el desarrollo de la 
actividad minera artesanal de oro en madre de dios. esta situación tiene 
que abordarse con un proceso de toma de decisiones en el que participen 
la comunidad y la autoridad pública, y con la creación de capacidades 
para asumir responsabilidades sobre el tema. ello podría concretarse si 
se toma en cuenta lo siguiente:

•	 Llevar	a	cabo	un	estudio	referencial	sobre	las	cuestiones	sociales	y	
ambientales en madre de dios. esto permitirá comprender mejor 
la situación y determinar indicadores que permitan medir los cam-
bios.
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•	 Contribuir	a	la	aplicación	de	un	consenso	participativo	basado	en	la	
estrategia de resolución de conflictos en las zonas bajo suspensión.

•	 Aumentar	las	capacidades	de	las	organizaciones	locales	e	instituciones	
públicas y privadas para participar en la solución del conflicto. llevar 
a cabo un programa de fomento de las capacidades para fortalecer el 
liderazgo y la capacidad de negociación con los hombres y mujeres 
de la zona. implementar un programa de creación de capacidades 
entre el personal de la administración pública respecto a metodologías 
participativas y estrategias de comunicación. 

•	 Generar	condiciones	que	promuevan	la	adopción	de	tecnologías	que	
reduzcan al mínimo las repercusiones ambientales y sanitarias de la 
actividad minera.

•	 Establecer	un	marco	 jurídico	y	 la	asesoría	 técnica	 requerida	para	
prestar asistencia a las poblaciones locales en el proceso de obtener 
los permisos necesarios. 

•	 Difundir	información	entre	los	especialistas	nacionales	e	internacio-
nales y el público sobre los problemas ambientales en madre de dios, 
las soluciones tecnológicas adoptadas y el proceso desarrollado. 

Sobre la base de nuestra experiencia, sostenemos que el diálogo entre 
el gobierno, los mineros y las comunidades nativas puede dar lugar a 
acuerdos importantes que permitan a estos actores sociales coexistir a la 
vez que se construye el desarrollo local y la protección del ambiente. la 
ventaja de esta propuesta es la gran voluntad que tienen los mineros y las 
comunidades nativas de superar sus problemas, puesto que se encuentran 
organizados y cuentan con sus propios programas y planes de trabajo.  

la participación del gobierno será garantizar la continuidad del pro-
ceso. Hay que relevar que la creación de capacidades en las comunidades 
y los colonos mejora la eficacia de los mecanismos de participación y 
las consultas. la incorporación de las tecnologías limpias es también de 
gran interés para los mineros artesanales, que están dispuestos a invertir 
si la tecnología demuestra ser eficiente.
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las dos zootecnias y el desarrollo 
aGropecuario en el perú

Bernardo Fulcrand Terrisse

El pensamiento pragmático moderno quedó
reducido a la operación de buscar buenos 

medios para los fines, sin preocuparse de estos.
José Ortega y Gasset, El espectador

 

1. introducción

Me siento particularmente honrado por participar por primera vez en 
un SEPIA; como zootecnista, he consagrado la mayor parte de los 35 
años que vivo en el Perú a la difícil tarea del desarrollo agropecuario 
en la parte surandina del país. Esta contribución al SEPIA XII tiene el 
propósito de compartir la reflexión, la investigación y la acción desde el 
enfoque zootécnico para contribuir a un desarrollo agropecuario menos 
mimético,1 más realista y finalmente más humano porque partiría de las 
reales potencialidades del país y de su gente.

El mal desarrollo agropecuario que observamos en el país no se re-
fiere solo a los medios; concierne también a la naturaleza y los objetivos 
del desarrollo. Mucho se habla de «desarrollo» pero pocos lo definen. 
La noción de desarrollo se basa en la evidencia del concepto biológico, 

 1. «El fundamento principal del mimetismo tecnológico es la obsolescencia acelerada 
de las tecnologías autóctonas cuando éstas entran en competencia con las tecnologías de 
sociedades más evolucionadas. En efecto, en relación con los criterios de eficacia del modelo 
importado, solo las técnicas extranjeras aparecen como apropiadas. Pero muy a menudo, las 
técnicas de producción y los tipos de organización predominantes (artesanado, pequeñas o 
medianas empresas) están mejor adaptadas a la utilización de los recursos locales y sobre todo 
al perfil de la demanda interna. La substitución de las técnicas importadas conduce a una 
paradoja porque al eliminar las formas de producción que parecen uniformes para introducir 
una aparente diversidad de productos y de técnicas, terminan destruyendo las técnicas que eran 
durables para desarrollar técnicas efímeras. Al final del proceso, la invasión tecnológica, bajo 
una máscara de modernismo, modela una sociedad uniforme» (Lambert 1979: 25).
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del que constituye una extrapolación y, por analogía, se aplica ingenua 
y abusivamente a los aspectos socioeconómicos. Hay, en esta noción, la 
idea de algo que estaba contenido, como en germen, y que ha de devenir 
a la vez él mismo (es decir, mantener su identidad) en otro o mejor, que 
debe crecer, pero sin dejar de ser él mismo.

«Desarrollar» se opone a «enrollar»; «desarrollo» evoca la manifesta-
ción, la aparición de lo que estaba contenido, como escondido o implícito. 
Aristóteles diría «en potencia». Así, hablamos del desarrollo de una idea 
o de un tema y, en el campo de la zootecnia, hablamos del desarrollo de 
un embrión como el resultado de una serie de procesos ordenadamente 
diferenciados que transforman un cigoto unicelular en un animal.

El término desarrollo implica, por consiguiente, que se tomen en con-
sideración las potencialidades contenidas en el germen, capacidad real 
de ser o de devenir y que precisamente ha de ser desarrollada según la 
acción del ambiente en el cual sus aptitudes podrán realizarse y mani-
festarse. Ahora bien, el desarrollo biológico es la realización de un pro-
grama inscrito en la genética, rígidamente controlado, y no la invención 
o construcción inédita de un futuro. En esto radica el problema, porque 
la noción de desarrollo socioeconómico está enteramente orientada 
hacia la construcción de un futuro inédito. De esta manera, la aparente 
evidencia desarrollista del proceso de crecimiento esconde lo oscuro de 
las finalidades, la ausencia absoluta de un patrón de construcción y el 
carácter incierto de la aventura de nuestro desarrollo agropecuario.

En castellano, la palabra desarrollo ha ido perdiendo fuerza y ha 
adquirido o se ha limitado al sentido de una extensión principalmente 
cuantitativa, y se ha olvidado, para continuar con la imagen del desa-
rrollo del animal, la dinámica de la diferenciación, la organogénesis, el 
crecimiento diferencial, los mecanismos de regulación del crecimiento 
pre- y posnatal; en fin, los factores genéticos y fisiológicos que influyen 
y determinan el desarrollo animal, conjuntamente con las condiciones 
ambientales y de crianza.

En los países «en vías de desarrollo» en general, y en el Perú en 
particular, constatamos un proceso muy diferente e incluso contrario al 
valor semántico original de la palabra desarrollo. En vez de permitir que 
se expresen y se fortalezcan las originalidades, en vez de que aparezcan 
los rasgos singulares, asistimos a una uniformidad de los modelos de 
desarrollo que la globalización nos invita a «imitar», lo que ha generado 
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un proceso de desestructuración interna, cuando no de involución. El 
«ser más» que supone el desarrollo degenerará en «ser como», en «ser a 
la manera de…». El mimetismo tecnológico frena el desarrollo agrope-
cuario del país. ¡Termina por «hacernos menos»!

Una segunda idea que quisiera esclarecer es que la práctica del 
desarrollo y la sensibilización a su problemática han hecho surgir una 
interrogante sobre su significado para los que son actores o sujetos del 
desarrollo, significado expresado en un proyecto colectivo que necesa-
riamente porta, implícita o explícitamente, un modelo de sociedad y, por 
consiguiente, una idea del hombre y sus opciones fundamentales. Pueda 
ser que haya quienes piensan que la interrogante no pasa de ser una di-
versión filosófica fútil u ociosa que distrae de la acción, cuya urgencia e 
importancia es conocida por todos. Sin embargo, tal vez la causa de las 
malandanzas del subdesarrollo radica en haberse negado a formularla. 
Ningún pragmatismo y menos el pragmatismo económico actual del 
mercado, por más necesario que sea en la situación de urgencia en la 
que nos encontramos, puede evadir esta interrogante.

Si hemos eludido el carácter incierto del desarrollo es porque se tenía, 
o se sigue teniendo, una confianza ciega en que la técnica y la ciencia, 
cuando van de la mano, conducen al progreso social y humano, permiten 
la emancipación de las contingencias materiales y garantizan la raciona-
lidad, que es, como todos sabemos, el atributo insigne del hombre. En el 
fondo, la idea maestra del desarrollo consiste en creer que el desarrollo 
socioeconómico, apoyado por el desarrollo científico-técnico, asegura, de 
por sí, el progreso humano. ¡Esta es una idea falsa! El desarrollo no resulta 
de un simple proceso, sino que es un proyecto que debemos, nosotros los 
seres humanos, construir juntos, inventar, crear. El desarrollo nos remite a 
nosotros mismos; en este sentido, deberíamos hablar de «autodesarrollo». 
El elemento auto da a entender que el desarrollo implica necesariamente 
al hombre y a la sociedad, al mismo tiempo que debe partir de nuestras 
posibilidades reales.

En este preámbulo quise subrayar dos cosas que me parecen rele-
vantes cuando nos planteamos el problema del desarrollo en general y 
agropecuario en particular:

1.  Partir de las potencialidades y restricciones de nuestro medio; no soñar 
a la hora de diseñar una estrategia de desarrollo; buscar las tecnologías 
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adecuadas y adaptadas a las características de nuestros ecosistemas y 
de nuestro pueblo.

 2. El desarrollo debe ser pensado por el hombre y para el hombre; no 
subordinar el desarrollo al crecimiento económico ni tampoco al de-
sarrollo técnico-científico. La finalidad fundamental del desarrollo no 
es el mero incremento de los productos, ni el beneficio mayor ni el ren-
dimiento ni el poder, sino el servicio del hombre, del hombre integral, 
teniendo en cuenta sus necesidades humanas fundamentales. Nuestra 
obsesión por la expansión sin límites del sistema producción-consumo 
ha desequilibrado la economía, las instituciones y el ambiente.

Un desarrollo a escala humana, orientado a la satisfacción de las 
necesidades humanas, exige un nuevo modo de interpretar la realidad. 
Nos obliga a ver y a evaluar mejor nuestra región, las personas que la 
habitan y sus procesos de una manera distinta de la convencional. Los 
aportes que siguen apuntan a este propósito desde el enfoque zootécnico. 
Cada disciplina, en la medida en que se ha hecho más reduccionista y 
tecnocrática, ha creado su propio ámbito de deshumanización. Volver 
a humanizarnos dentro de cada disciplina es nuestro desafío. Solo la 
voluntad de apertura intelectual puede permitir el diálogo y el esfuerzo 
transdisciplinario que apunte a la solución de las problemáticas reales 
que afectan a nuestras regiones y país.

2.  la aGricultura moderna transForma enerGía Fósil en 
alimentos

Todo está basado en la energía. 
La energía constituye la fuente 
y el control de todas las cosas,

todos los valores y todos los actos 
de los seres humanos y de la naturaleza.

Howard T. Odum y Elisabeth Odum,
Hombre y naturaleza: bases energéticas
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La agricultura siempre había sido una fuente de energía.
El cambio técnico ha llevado a que 

en algunos lugares del mundo ya no lo sea,
 pues la agricultura moderna

 transforma energía fósil en alimentos.

Joan Martínez Alier y Klaus Schlüpmann,

La ecología y la economía

Para entrar en el tema del SEPIA XII «Ganadería y sociedades pas-
toriles», con el enfoque que le queremos dar, quisiera citar un párrafo del 
documento Desarrollo a escala humana de la Fundación Dag Hammarskjöld 
(Uppsala, Suecia):

Las tecnologías presuntamente modernas suelen resultar engañosas. Un 
ejemplo conspicuo es el del sistema agrario norteamericano, reconocido por su 
enorme eficiencia. Altamente mecanizado y con subsidios para el petróleo, es, 
sin embargo, un sistema notablemente ineficiente si se lo mide en términos de 
la cantidad de energía consumida para producir una cantidad determinada de 
kilocalorías. No obstante, si se mide en términos monetarios, genera supuesta-
mente beneficios enormes… Esto es igualmente válido para los países del Tercer 
Mundo tan influidos por el «hechizo» de las tecnologías de punta. En México, 
según Xochicalli, se estima que se gastan alrededor de 19 000 kcal para colocar 
2.200 kcal de alimentos en la mesa. Más aún, la cantidad de energía gastada 
solo en el transporte de productos alimenticios es en México casi igual al total 
de la energía requerida por el sector primario para la producción de alimentos. 
Que tales situaciones se consideren positivas constituye sin duda una aberración 
conceptual (CEPAUR 1986) 

 
La pertinencia del párrafo confirma que podemos decir que existen 

dos zootecnias, no como ciencia zootécnica, que precisamente porque 
es ciencia, tiene validez donde sea (la fisiología de la digestión de los ru-
miantes como la de los monogástricos es la misma aquí y allá), sino como 
aplicación de esta ciencia a la crianza de los animales en el Perú.

La zootecnia desarrollada en los países del hemisferio norte por los 
agronegocios trabaja sobre la base de lo siguiente:

a) un medio de crianza cada vez más artificial y «fuera de suelo» (en 
confinamiento): instalaciones, climatización, asepsia, control de la luz, 
etcétera;
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b) una especialización e intensificación cada vez mayor de los animales: 
el animal es una verdadera máquina cuyos rendimientos deben ser 
llevados hasta los límites de la elasticidad fisiológica;

c) una ampliación de las unidades de producción para beneficiar cierta 
economía de escala (producción industrial de las aves y de los cerdos);

d) un dominio de la genética aplicada a la mejora de los animales, que 
fabrica animales «programados» y valora las instalaciones e insumos 
invertidos en ellos;

e) un control cada vez más sofisticado de la crianza, de la conversión y 
costos de la alimentación, de las enfermedades, etcétera.
Este conjunto de opciones, desarrollado por la ciencia zootécnica ha 

logrado la creación de verdaderos «monstruos» de producción: vacas que 
producen 10.000 kg de leche por campaña, toros de 1.500 kg de peso 
vivo, pollos de 2,5 kg logrados en mes y medio, etcétera, y otras bellezas 
cuyos rendimientos dejan atónito a cualquiera.

Pero esta zootecnia no podía darse sino en los países ricos, con climas 
privilegiados y recursos ingentes que se llegan a derrochar y hacen que el 
animal «moderno», para mantener su rendimiento, entre en competencia 
con el hombre para alimentarse. Algunas cifras publicadas en 1984 por 
la FAO pueden ayudar a precisar el problema:

Todos los años se dan a los animales, como pienso, cerca de 600 millones de 
toneladas de cereales que representan más de un tercio de la producción mundial, 
y la proporción de ésta, destinada a este fin va en continuo aumento. La trans-
formación de cereales a carne implica la pérdida del 75 al 90 por ciento de sus 
calorías y del 65 al 90 por ciento de sus proteínas. Se puede sostener, pues, que 
sería mejor utilizar los cereales directamente para alimentar a los hambrientos 
que darlos a las vacas, los cerdos y las gallinas (Organización de las Naciones 
Unidas para la Agricultura y la Alimentación 1984: 46).2

En los países desarrollados más de dos tercios de los cereales consumidos se 
usan para alimentar a los animales (Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación 1984: 46).

 2. Sería interesante actualizar esta información pero, con toda seguridad, esas cifras no 
han bajado.
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Si los cereales se repartieran de manera más justa entre todos los 
seres humanos, alcanzarían para dar 325 kilogramos a cada habitante, 
cantidad suficiente para comer, aun con poca proteína. Pero este cálculo 
teórico no cabe en un mundo dividido entre una minoría demasiado bien 
alimentada y una mayoría más o menos mal alimentada.

La ganadería en el hemisferio norte consume mucho petróleo para 
la producción de forraje, principalmente para la elaboración de los 
fertilizantes nitrogenados (se requiere el equivalente energético de 2,15 
litros de petróleo para producir una unidad de nitrógeno); petróleo para 
la elaboración de pesticidas, herbicidas, la calefacción y climatización 
de los locales para porcinos y aves, para deshidratar la alfalfa, la leche 
en polvo, etcétera.

Los barriles de petróleo no son tan significativos como el balance ener-
gético total: para los cereales, se requiere una caloría fósil para producir 
entre dos y seis calorías cosechadas (según el método de cultivo), pero 
cuando los cereales se transforman en productos animales, la conversión 
es catastrófica; se requiere un promedio de siete calorías vegetales para 
producir una caloría animal.

Finalmente, el torete criado en los Andes junto a su madre y que 
pasta en la pradera natural que no ha sido fertilizada tiene un mejor 
rendimiento que el ternero alimentado con leche reconstituida, a partir 
de rye-grass fertilizado con un nivel de 300 unidades de nitrógeno al año 
(el equivalente energético de 645 litros de petróleo), cereales y soya. Ese 
ternero ha gastado el equivalente energético de 22,6 calorías fósiles (no 
renovables) por una caloría de carne para el consumidor.

Se podría seguir pormenorizando esos cálculos hasta por gusto. Una 
cosa es evidente: estos sistemas de crianza, exigentes en cereales y petróleo, 
tienen sus límites y no son generalizables. Eso significa que:
•	 Estos	sistemas	de	producción	animal	pueden	proveer	proteínas	animales	

solo a una minoría de ricos en los países desarrollados y a unos cuantos 
privilegiados en nuestro país. El popular pollo broaster o la salchipapa 
no deben engañar a nadie; si bien están al alcance de una mayoría en 
el Perú los fines de semana o en las comidas «al paso», no solucionan 
el problema de la seguridad alimentaria en el país.

•	 Estos	sistemas	de	producción	animal	no	pueden	ser	el	modelo	único	
para el Perú, que debe buscar otras alternativas para garantizar su 
seguridad alimentaria.
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3.  las dos zootecnias en el perú

No se trata de polarizar las dos formas de producción animal que tene-
mos en el Perú. La metáfora de los polos no es la adecuada y nos puede 
desviar de lo que queremos traer al debate. No se trata de insistir en 
extremos que dejarían «en el medio» lo más importante e interesante, 
sino de constatar que estas dos formas de producción van paralelas como 
dos rieles que nunca se encuentran como corren paralelas la costa y la 
sierra peruanas. La metáfora de los rieles paralelos expresa mejor lo que 
queremos decir al hablar de las dos zootecnias en el Perú. Cuando pensa-
mos en la naturaleza y la ciencia en general, no podemos prescindir del 
empleo de metáforas, pero corremos el riesgo de confundir la metáfora 
con la realidad. En consecuencia, las propiedades que atribuimos al objeto 
que nos interesa y las preguntas que nos hacemos sobre él terminan por 
reforzar la imagen metafórica originaria, de suerte que terminan por 
desvanecerse aquellos aspectos del sistema que no entran en el enfoque 
metafórico adoptado.

Al hablar de las dos zootecnias, buscamos contrastar, por un lado, 
la crianza de los monogástricos (aves y porcinos) en sistemas intensivos, 
que utilizan gran cantidad de energía no renovable, integrados en las 
cadenas productivas del agrobusiness tal como se da en el país, principal-
mente en la costa y, por otro lado, la ganadería, que incluye la crianza 
de monogástricos y poligástricos (vacunos, ovinos, camélidos) propia de 
los tradicionales sistemas de producción campesinos de la sierra, que 
usan energía renovable e integrada, pero que están desatendidos por los 
profesionales de la producción animal y carentes de una política sectorial 
que permita su real desarrollo. 

Si por ganadería se entiende la cría y explotación de los animales 
domésticos, resulta sorprendente que el Plan Nacional para el Desarrollo 
Ganadero (Ministerio de Agricultura 2006) no mencione la producción 
de aves3 en los sistemas intensivos y que el progreso de la producción 

 3. Antes solo se consideraba «ganado» a los animales mamíferos de cierto tamaño y 
quedaban excluidos los animales de corral, cuyes, conejos, gallinas y demás aves domésticas. 
Hoy deberían incluirse, pues la avicultura constituye una rama importante de la zootecnia e 
influye en la economía de la producción animal.
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tradicional de los rumiantes sea sugerido solo a partir de la absorción 
de los animales criollos en las razas estandarizadas y perfeccionadas: 
«Consolidar 4 núcleos genéticos élite de razas de ganado adecuadas a las 
condiciones del medio» (objetivo estratégico 3), «reduciendo la produc-
ción ganadera de subsistencia» (objetivo estratégico 4). En las facultades 
de zootecnia y veterinaria se habla de las diferentes razas estandarizadas 
de animales domésticos, pero nunca de los animales «criollos», sino para 
desestimarlos o denunciar los daños que causan al medio, sin considerar 
las cualidades productivas que representan y el rol que cumplen en el uso 
de los recursos. Existen pocos trabajos sobre el potencial productivo de 
los animales criollos,4 lo que confirma la desatención del tema por parte 
de las universidades y la escasa base académica de la que disponemos 
actualmente.

La evolución de la economía pecuaria, la industrialización de la crian-
za de los animales y la intensificación de sus sistemas de producción en el 
Perú llaman a la reflexión. Los métodos modernos de selección animal 
han ido ajustándose cada vez más y mejor a las cadenas económicas de 
producción alimentaria de escala para satisfacer las exigencias nutri-
cionales de una población creciente en el país. Por razones de política, 
intereses y eficacia, se ha trabajado con un número reducido de razas 
perfeccionadas y estandarizadas, mientras que otras razas, consideradas 
de menor rendimiento económico en este nuevo contexto, son desaten-
didas, por no decir abandonadas. Es más, la introducción anárquica de 
animales pertenecientes a diferentes razas para «mejorar» a los animales 
locales, promovida por instituciones de desarrollo (Ministerio de Agri-
cultura, programas bilaterales, ONG, municipios), no hace sino frenar 
el proceso bien avanzado de adaptación de los animales introducidos en 
el país hace siglos y, como consecuencia negativa, se inicia un proceso 
de erosión genética de este grupo de animales. En efecto, los cruces de 
absorción, al cambiar las frecuencias génicas, hacen desaparecer las 

 4. Sin embargo, véanse, por ejemplo, Ganadería nativa y criolla en el Perú y el mundo. II 
Congreso Mundial de Razas Autóctonas y Criollas, Cajamarca, Perú, 1994; De La Torre 
Araujo (en prensa); Luis Felipe Coronado Seminario. «Performance of  Purebred and 
Crossbred Sheep on Accelerated Lambing on Cultivated Pastures in Peru» (1983); Rolando 
Alencastre et al. Resultados de estudios sobre algunas características productivas de ovinos criollos en Puno, 
sierra sur del Perú. 1991; Fulcrand, Bernardo et al. (en prensa). 
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configuraciones menos adaptadas a los nuevos objetivos buscados, pero 
reducen también la capacidad evolutiva ulterior de la población en las 
difíciles condiciones de crianza que tenemos en los Andes.

De ahí que los animales naturalizados o criollos,5 individualizados 
durante los últimos siglos y manejados por criadores que buscaron la 
adaptación de sus animales a las contingencias del medio altoandino, 
a sus preferencias y objetivos propios —entre los cuales está la pro-
ducción—, están siendo abandonados, suplantados o absorbidos por 
aquellas razas famosas por su rendimiento y que responden mejor a la 
producción de gran escala destinada a satisfacer el mercado de masa 
y popular de las ciudades. Víctimas de la degradación de los sistemas 
agrarios en los que sus criadores están insertos, los animales locales o 
criollos son descalificados y desatendidos, y se los mantiene por debajo 
de su potencial productivo.

Este fenómeno no afecta de la misma manera a todas las especies ani-
males; en el caso de especies más intensificables e industriales, como las 
aves, se trabajan líneas seleccionadas que responden a modelos industriales 
estandarizados (control del medio de crianza y conversión de los cereales). 
En porcinos se han priorizado las razas Yorkshire, Landrace, Hampshire, 
Duroc y otras líneas genéticas trabajadas en sistemas industriales. La pre-
ferencia por estas especies se debe a que su biología permite una mayor 
velocidad de rotación del capital y la aplicación de tecnologías de punta. 
En la especie bovina, se ha dado prioridad a las razas Holstein y Brown 
Swiss, y se imita, donde es posible, el manejo que se da a estas razas en 
Estados Unidos de América, caracterizado por una fuerte especialización 
de la producción láctea intensiva. Curiosamente, no sucede lo mismo con 
las razas bovinas especializadas en la producción de carne; no existe la 
misma tendencia a priorizar algunas razas a excepción de los bovinos de 
la selva, donde dominan cebús, brahmas y cruces con razas europeas. 
En el caso de los ovinos, dominan estadísticamente los ovinos criollos; 
solo son objeto de cierta atención técnica, los ovinos de raza Corriedale 

 5. Llamamos «criollo» al ganado descendiente de animales de origen español, nacido en 
el Perú, adaptado a las condiciones ecogeográficas y de crianza del país. No pertenece a una 
raza estandarizada; es un mestizo que, en el caso de los ovinos, procede de varios troncos 
étnicos españoles (el tronco merino, el churro, el entrefino y el ibérico), con predominio de 
uno u otro de los troncos determinado por selección natural o consanguinidad.
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y, últimamente, los Hampshire (cara negra), que están de moda en algunas 
partes de la sierra. Otras razas de orientación productiva más especializada 
(leche y lanas especiales), pero de poca base genética en el país, contribuyen 
a ampliar la variación genética de la especie en el país.

3.1 Voluntad política de dinamizar cadenas productiVas

Esta situación resultó de la voluntad política de dinamizar cadenas 
productivas en las que el eslabón animal —limitado a algunas razas 
perfeccionadas fuera del país y para otras condiciones, principalmente 
de vacunos, porcinos, peces (truchas) y líneas de aves creadas por ciertas 
firmas multinacionales— constituye el material animal priorizado e 
insustituible en las unidades de producción animal intensivas, comer-
cialmente más rentables, pero sin que lleguen a serlo ni ecológica ni 
productivamente. En este proceso, los animales criollos, que representan 
un número considerable de cabezas en la estadística pecuaria del país, han 
sido dejados de lado junto con la población humana que los cría y que de 
ellos vive, lo que contribuye a hacer más grande la brecha que existe en 
la economía y sociedad del país, y genera un problema de no integración 
de los aspectos productivos, sociales, políticos e ideológicos implicados 
en el uso de los recursos. No es económicamente sano ni socialmente 
legítimo dejar coexistir dos modelos de desarrollo, uno industrial y pro-
ductivista en la costa y otro tradicional o incluso arcaico en la sierra, cuya 
perpetuación se debe a la marginalidad aceptada por todos con algún 
que otro apoyo social, pero que es continuamente puesto en quiebra por 
la empresa económica y cultural del primer modelo.6 La sierra no podrá 
integrarse a un proyecto nacional si la profesión agropecuaria, junto con 
las demás contrapartes involucradas en la gestión y el ordenamiento te-
rritorial serrano, no revisan conjuntamente su concepción del desarrollo 
y los comportamientos cotidianos que esta implica. Esta tarea difícil no 
concierne solo a los criadores: una agricultura mejor adaptada no basta 

 6. Un buen ejemplo es la producción de fibra de alpaca: los criadores de alpacas viven 
en la pobreza más completa y manejan una tecnología arcaica, pero la fibra producida en 
estos sistemas tradicionales es procesada y comercializada por empresas que manejan una 
tecnología que les permite lucrar sustancialmente, sin que retorne nada a los productores de 
la materia prima que utilizan.
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para integrar a la sierra y devolverle vida; es preciso modernizar las 
formas de producción agrícola y pecuaria, lo que supone crear empleos 
secundarios, asegurar la organización de los servicios públicos y privados, 
multiplicar las vías de comunicación, mejorar las condiciones de vida en 
el mundo rural andino (educación, salud, vivienda), fomentar una imagen 
más atractiva de la vida en el campo para que pueda atraer a los jóvenes 
e incitarlos a permanecer en él, desarrollar formas de turismo mejor 
integradas y controladas por la población local, etcétera.

Proponemos que el SEPIA XII parta de esta constatación y plantee 
buscar revertir, por lo menos parcialmente, este proceso, que confirma 
la existencia de una economía con dos velocidades en el país: una, con-
siderada económicamente rendidora, abierta a la modernidad, y otra, 
estancada en la rutina de los sistemas agrarios tradicionales. Superar 
las tendencias a la marginación, cuando no a la exclusión, que se están 
dando en la producción animal debería ser nuestra preocupación. En 
efecto, los animales de granja locales, que no pertenecen a una raza 
estandarizada, como son los animales criollos, por su adaptación a 
condiciones ambientales particulares y vinculados a sistemas técnicos 
y sociales determinados, son garantes de una producción animal de la 
que vive actualmente gran parte de nuestra población y que podrían 
entrar en la nueva lógica de producción si se les prestara un mínimo de 
atención y apoyo técnico.

Los profesionales de la producción animal, así como los investiga-
dores en biología y genética aplicada a la mejora de los animales, han 
priorizado cada vez más una opción técnica y científica que ha perdido 
de vista las funciones múltiples de los animales y de quienes los crían en 
cualquier sociedad, desarrollada o en vías de desarrollo, como la nuestra. 
El progreso técnico y la transformación de las cadenas productivas se han 
orientado hacia la producción animal intensiva, principalmente de aves y 
cerdos, destinada a la industria agroalimentaria de masa (el popular pollo 
broaster, la carne porcina y los embutidos para la salchipapa, de dudosa ca-
lidad pero destinados a una población de bajo poder adquisitivo).7 Si bien 

 7. La producción de embutidos ha evolucionado entre 1985 y 1999 de la forma siguiente: 
la jamonada, de 1.678 a 6.195 toneladas; el jamón, de 670 a 2.758 toneladas, y la mortadela, 
de 635 a 1.234 toneladas, respectivamente. 
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podemos reconocer que la producción animal tradicional, esencialmente 
de subsistencia, no alcanza a responder al incremento de la demanda 
de alimentos (carne y leche principalmente), el potencial productivo 
que representan los animales criollos no ha sido explorado y menos aún 
trabajado. Históricamente, el animal ha sido el auxiliar del campesino; 
por largo tiempo ha sido la única fuente de energía para el trabajo y el 
transporte, y su contribución a la producción de bienes materiales de 
consumo (alimentos, vestimenta, cueros, etcétera) es evidente, así como su 
aporte a la fertilización de los suelos (estiércol). El paso de una economía 
rural de subsistencia a la economía de mercado que se está generalizando 
en el país con la creación de un nuevo y amplio espacio comercial obliga 
a modificar la prioridad de las funciones biológicas de los animales de 
granja a favor de las funciones comerciales de producción; y esto no se 
hará solo, requiere apoyo técnico.

La existencia de dos zootecnias en el país,8 que se ignoran una y otra, 
y que en cierta forma compiten, plantea un problema de coherencia en 
las políticas de producción animal. Los dos tipos de población animal 
responden hoy a requerimientos diferentes pero complementarios. De 
ahí que los cambios importantes que atraviesa el sector agropecuario 
sean una invitación, por un lado, a matizar en algo los esquemas inten-
sivos de producción animal y, por otro lado, a revalorizar y potenciar la 
ganadería tradicional.

 8. Vergara et al. (1986: 98-99) se refieren a cuatro grandes períodos en la evolución de 
los sistemas agroalimentarios que conviven en el país: período preagrícola; período agrícola 
de economía natural; período agrícola mercantil y período agroindustrial: «Estos períodos 
fueron sucediéndose en el mundo desarrollado como consecuencia del desarrollo de las 
fuerzas productivas, dentro de una cierta linealidad histórica que fue dando una coherencia 
entre las instancias de la producción y el consumo —que no estuvo exenta de problemas—, 
pero que evitó los absurdos históricos. En nuestro país conviven los cuatro períodos y puede 
afirmarse que la industria alimentaria es consecuencia del desarrollo de las fuerzas productivas 
externas y no de la maduración productiva surgida en el período mercantil. Por esta razón, 
nuestra industria alimentaria es dependiente y está vinculada a la importación de insumos: 
sea porque se trata de absorber los excedentes que existen en los países desarrollados, o 
porque se maneja una tecnología que invalida los insumos nacionales, tal y como sucede con 
la leche y el trigo respectivamente». 
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4.  el contexto de utilización de los animales natiVos y 
criollos

Los animales nativos, así como los naturalizados o «criollos», se utilizan 
en zonas muy diversas, en los valles interandinos y punas, a lo largo y 
ancho de la cordillera de los Andes y en unidades de producción situadas 
en áreas desfavorables desde el punto de vista de:
• Los factores climáticos. Por los fuertes contrastes térmicos diarios y a 

lo largo del año, radiación solar intensa, precipitaciones limitadas a 
cinco o seis meses del año, con una distribución desigual, presencia 
de «veranillos» y una estación seca de seis a siete meses.

• El medio físico. Por el relieve accidentado con fuertes desniveles y pre-
dominio de tierras altas (punas) y un sistema orográfico que aísla las 
cuencas hidrográficas, rodeadas por altas barreras montañosas de 
difícil comunicación entre sí.

• La vegetación natural. Por las características climáticas y físicas de los 
Andes, que condicionan una vegetación variada, dispersa y frecuen-
temente rala y de mediocre calidad nutricional, cuya producción 
depende del inicio y fin aleatorios de las lluvias.
Los sistemas de producción en los que se han desarrollado y perviven 

los animales nativos y criollos son, en su mayoría, tradicionales, con-
ducidos por pequeños productores, generalmente comuneros pobres, 
más agricultores que criadores en el caso de los animales introducidos, 
caracterizados por:
• un bajo nivel técnico y marginalidad geográfica, social y económica;
• la pequeñez y, generalmente, pluriespecificidad de los hatos que manejan;
• un medio de crianza con poca o nula artificialidad;
• pocas intervenciones del criador sobre el animal;
• el objetivo de la crianza es el «ahorro»;
• la inversión es nula;
• un producto bruto bajo por hectárea;
• una gestión del rebaño que busca prioritariamente evitar el riesgo antes 

que optimizar la productividad del recurso animal y cuya producción 
está orientada al autoconsumo, aun cuando, con la monetización 
creciente de los intercambios, los animales cumplen cada vez más 
una función de caja de ahorro, al ser vendidos para satisfacer las 
necesidades ocasionales de dinero;



275las dos zootecnias y el desarrollo aGropecuario en el perú

• el manejo de la reproducción es continuo (los machos permanecen 
todo el tiempo en el hato) para tener crías todo el año. Los machos 
utilizados son los nacidos en el rebaño, lo que trae una elevada con-
sanguinidad;

• la alimentación de los animales depende exclusivamente de los pastos 
naturales. El animal es considerado como «recogedor de pasto», un 
auxiliar para valorizar la vegetación natural, residuos de cosecha, 
malezas, etcétera; 

• recursos forrajeros pobres, limitados y estacionales;
• zonas colectivas de pastoreo en grandes áreas marginales de vegetación 

natural.

5.  animales adaptados

En una zona como la altoandina, cuyas condiciones ambientales y de 
crianza son y seguirán siendo particularmente difíciles (clima, geogra-
fía, vegetación, sistemas productivos, etcétera), se debe buscar un tipo 
de animal adaptado a las particularidades del medio, que pueda dejar 
utilidades al criador y contribuya a mejorar sus condiciones de vida, al 
mismo tiempo que representa una seguridad alimentaria y aporta a la 
economía nacional. La ganadería extensiva practicada en los altos Andes 
por las comunidades campesinas o los pequeños productores consiste en 
valorizar al menor costo posible, a través del animal, y con un mínimo 
de insumos externos, extensas áreas marginales de vegetación natural, y 
cuidar los recursos que ofrece el medio para garantizar sostenibilidad. 

Dada la imposibilidad, por razones de costo, de modificar el medio 
en función de los requerimientos del animal, este debe adaptarse con-
tinuamente a las variaciones del medio. Esta adaptación se da a través 
de regulaciones biológicas y de comportamiento (origen y tipo genético) 
que podemos llamar rusticidad, la que explicamos a través de las aptitudes 
siguientes y que aluden a:

•	 La	capacidad	de	amortiguar	una	situación	de	déficit	nutricional	con	
las reservas corporales (grasa); amplio margen de tolerancia a la ali-
mentación pobre y desequilibrada de la época seca.
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•	 La	capacidad	de	resiliencia;	es	decir,	de	recuperar	rápidamente	 la	
condición corporal tan pronto como reaparece una situación de 
bonanza nutricional.

•	 La	adaptación	a	las	variaciones	aleatorias	del	clima	(buena	termorre-
gulación), resistencia a la sequía y a la escasez de agua (gracias a un 
mecanismo fisiológico de conservación corporal del agua).

•	 La	adaptación	a	los	accidentes	topográficos	(desniveles)	y	aptitud	para	
la marcha (distancias).

•	 La	capacidad	para	sacar	provecho	de	un	territorio	de	pastoreo	hete-
rogéneo, mediante un comportamiento adaptado a diferentes tipos de 
vegetación (actividad exploratoria, selectividad, penetrabilidad en los 
matorrales, ramoneo, capacidad de ingestión y digestiva de un material 
vegetal de mediocre calidad y, con frecuencia, poco digerible).

•	 El	 ritmo	 reproductivo	desestacionado.	El	 sistema	animal	«decide»	
autónomamente el inicio de una nueva gestación, ajusta sus exigencias 
nutricionales anuales a la oferta forrajera del medio y mantiene buena 
fertilidad.

•	 La	longevidad	productiva.
•	 El	gregarismo	y	defensa	contra	los	depredadores	(zorros,	pumas)	por	

su comportamiento social.
•	 La	resistencia	a	las	enfermedades	infecciosas	y	parasitarias	comunes	

en el medio.
•	 La	supervivencia	en	condiciones	adversas	sin	reducir	demasiado	su	

capacidad productiva ni reproductiva.

La rusticidad de un animal es, pues, el conjunto de características here-
dadas que le permiten superar autónomamente las variaciones aleatorias 
y adversas del medio, sin disminuir demasiado su capacidad productiva. 
Antes que por selección artificial, la rusticidad se da por selección natural. 
Rusticidad y ambiente difícil son, por consiguiente, correlativos.

No se puede medir la rusticidad como se mide el rendimiento zootéc-
nico (producción de leche, prolificidad, ganancia de peso), ni tampoco 
se la puede reducir a una aptitud zootécnica (facilidad de ordeño, por 
ejemplo). Su estudio pone en evidencia que el animal debe ajustar sus 
requerimientos a los recursos nutricionales, a las condiciones sanitarias 
y al manejo que le proporciona el sistema de crianza en el que se desen-
vuelve. Cualquier alteración o desarreglo ocurridos a consecuencia del 
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ambiente o de crianza han de ser superados por el sistema biológico del 
animal. Según los momentos en que ocurren esas perturbaciones en la 
vida del animal y según la naturaleza y eficacia del organismo animal para 
superarlas, resultará la permanencia del animal en el sistema productivo 
donde esté integrado. En este sentido, la longevidad de un animal es un 
buen indicador de su compatibilidad con el sistema y sus condiciones 
ambientales de crianza, con la condición de que se tomen en cuenta 
también los niveles de producción alcanzados durante su vida.

Debemos considerar la rusticidad como una cualidad zootécnica y, 
como tal, habría que darle gestión. Desgraciadamente, para muchos 
criadores y técnicos, la palabra rusticidad viene a ser sinónimo de despreo-
cupación y parece permitir o autorizar el escaso cuidado, cuando no la 
negligencia o el abandono total de los animales a su propia suerte. Con-
siderada como característica bioproductiva, el criador debería manejar 
la rusticidad y darle gestión zootécnica. Así enfocada, la rusticidad tiene 
que ver con la resiliencia,9 concepto que expresa mejor lo que buscamos 
subrayar en zootecnia.

6.  la Función animal en los sistemas de producción 
campesinos

A continuación sintetizamos las principales funciones de los animales en 
los sistemas de producción campesinos: 

•	 Posibilitan la cosecha de principios nutritivos dispersos en una producción 
vegetal natural que de otro modo no se utilizaría o que sería demasiado 
antieconómico recolectar directamente (pasto natural, residuos de co-
secha, maleza, pastoreo en terrenos de descanso) y su transformación 
en principios nutritivos concentrados de alto valor biológico: carne, 
leche, manteca, huevos, etcétera.

 9. La resiliencia distingue dos componentes: 1) la resistencia frente a la destrucción; 
es decir, la capacidad de proteger la propia integridad física en condiciones adversas; 2) 
la capacidad de forjar un comportamiento vital positivo que moviliza potencialidades 
biológicas para reconstruir sobre el deterioro, alteraciones o daños momentáneos producidos 
por factores adversos durante la vida del animal.
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•	 Restituyen la fertilidad de los suelos de cultivo gracias al estiércol, cuyo va-
lor fertilizante varía con la especie que lo produce, la alimentación 
recibida, la forma de conservación y la posterior utilización.

•	 Proporcionan tracción y transporte animal en las zonas alejadas, donde la 
infraestructura vial carrozable es deficiente o demasiado costosa.

•	 Cumplen funciones económicas. La prioridad no es maximizar la rentabi-
lidad; más bien cumplen los siguientes roles:
– Función de ahorro y de capitalización, pues los animales constituyen una 

reserva de capital fácilmente disponible para casos de emergencia.
– Pueden servir de garantía para la obtención de créditos.
– Significan un mecanismo de defensa contra la variación de precios 

y la inflación, al mantenerse relativamente estables los términos 
de intercambio (el animal como valor refugio).

– Son fuente de ingresos regulares (venta diaria de leche, huevos, 
aves, etcétera).

•	 Abastecen de productos pecuarios, leche, carne, huevos, manteca y aves a 
la familia.

•	 Proporcionan materia prima para la artesanía, lana o fibra, cueros, etcétera, 
para la confección de prendas u otros artículos que están destinados 
a los turistas.

•	 Cumplen una función social porque diferencian la posición social o económica 
de los campesinos. Además, intervienen en las relaciones de compadrazgo 
y otras, y se usan para expresar «cariño» o compromiso social.

•	 Permiten amortiguar los riesgos de la agricultura en los años malos. En efecto, 
la producción agrícola, en contraste con la pecuaria, depende mucho 
de las condiciones climáticas, que en los Andes son muy variables. 
Ningún cultivo, por mejor establecido y cuidado que sea, tiene la 
garantía del éxito; la sequía, los veranillos en momentos decisivos del 
ciclo vegetativo, las lluvias a destiempo o inoportunas en el momento 
de la cosecha, las granizadas, heladas o nieve, las plagas y enfermeda-
des comunes en el medio son factores de riesgo frecuentes. En estas 
condiciones, la ganadería es considerada como un factor mitigador del 
riesgo que se cierne sobre los cultivos. Los animales, en particular los 
criollos por su rusticidad, son menos dependientes de las condiciones 
climáticas momentáneas; tienen cierta capacidad de «autonomía» 
que los hace mucho menos sensibles a las variaciones del clima que 
los cultivos.
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7.  planes de Gestión nacional de los recursos Genéticos 
animales

En el Perú deberíamos tener la preocupación de trabajar animales más 
productivos que conserven su adaptación al medio difícil (rusticidad). 
Para ello, deberíamos tomar en serio las líneas directrices para el de-
sarrollo de planes de gestión de los recursos genéticos animales a nivel 
nacional,10 formuladas por la Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación (1998):

La utilización de los recursos genéticos agrícolas apropiados para lograr y 
mantener sistemas de producción sostenibles que sean capaces de responder a 
las necesidades humanas es indispensable para la seguridad alimentaria a nivel 
nacional y mundial. Los criadores, como las comunidades nacionales, tienen in-
terés en mantener y acceder al material genético animal mejorado. Sin embargo, 
las hipótesis que han orientado el desarrollo mundial de la ganadería a lo largo 
de los 30 últimos años han de ser revisadas y ampliadas para que puedan seguir 
siendo de provecho a la humanidad en el próximo siglo y más allá. Esta estrategia 
se ha apoyado en la identificación, el desarrollo masivo y la difusión en el mundo 
entero de algunas razas altamente especializadas, de altos rendimientos y elevada 
productividad, y esto para todas las especies domésticas animales. Empero, la 
mayor parte de la ganadería en el mundo permanecerá con niveles de insumos 
bajos o moderados en un futuro previsible, y los altos requerimientos de estos tipos 
altamente especializados no podrán generalmente ser satisfechos. En el pasado, 
demasiada poca atención se ha prestado al mantenimiento y a la mejora de la 
adaptación a las condiciones y limitaciones específicas, y las razas indígenas de 
los países en desarrollo han sido seriamente subestimadas. Esta situación ha de 
cambiar. De aquí en adelante, los programas pecuarios no saldrán exitosos sino 
asociando la mejora de la productividad con la conservación de la adaptación 

 10. En Cieneguilla, el 7 y 8 de noviembre del 2002, se llevó a cabo un taller organizado 
por el Instituto Nacional de Investigación Agraria (INIA) que dio lugar al «Primer informe 
nacional sobre la situación de los recursos zoogenéticos» (PINRZ). «El objetivo del 
mencionado informe es fomentar la capacidad nacional y la cooperación internacional en 
el uso sostenible y la conservación de los recursos zoogenéticos del país». Entre sus muchas 
recomendaciones se mencionaba: «Diseñar y ejecutar políticas de conservación de animales 
criollos y nativos, ejecutar programas de transferencia de tecnología sostenible, apoyar la 
producción de productos ecológicos. Establecer centros de crianza de animales criollos; 
fomentar y promover la creación de asociaciones de criadores de ganado criollo».
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local. El material genético adaptado ha de constituir la base de la mejora de los 
sistemas de producción agrícola y alimenticia. Globalmente, esto representará 
un mayor espectro de recursos genéticos animales para cada una de las especies 
mayores (pp. 2-3 de la edición en francés. La traducción es mía). 

Las perspectivas de desarrollo de una ganadería extensiva, pensada para 
la realidad altoandina y conducida técnicamente, son una invitación a to-
mar en cuenta los caracteres de adaptación de los animales en su ambiente, 
lo que es una condición del éxito económico de la crianza en zonas difíciles, 
con fuertes limitaciones agroecológicas, ambientales y de manejo.

Hoy, los animales locales, naturalizados o criollos, bien adaptados a 
las condiciones limitantes de los Andes, tienen a menudo rendimientos 
absolutos de producción baja, mientras que su productividad es notable-
mente alta si se toman en cuenta las condiciones de producción y el nivel 
de insumos mínimos invertidos en ellos. Los animales criollos producen y 
se reproducen bien pese a que el medio es particularmente limitante y su 
rusticidad ha de ser considerada como una ventaja zootécnica importante, 
porque han desarrollado, a lo largo de cinco siglos desde su introducción 
en el período colonial, caracteres de adaptación válidos. 

Esta productividad en condiciones aleatorias reviste una importancia 
decisiva porque gran parte de la sierra es inadecuada para desarrollar 
sistemas de fuerte productividad con insumos elevados. Ahora bien, pese 
a todas las limitaciones que conocemos, los animales criollos pueden 
responder a las nuevas exigencias del mercado que están emergiendo: 
demanda de productos alimenticios naturales, orgánicos o ecológicos; 
carne para la cocina gourmet, actualmente en auge; actividades de re-
creo para el turismo rural (camélidos y equinos); materia prima para la 
artesanía; uso extensivo de los animales para valorizar de manera más 
racional y con pocos insumos externos los inmensos pastizales naturales 
de la zona altoandina, y contribuir así a la seguridad alimenticia sin com-
petir (como actualmente lo hacen los animales monogástricos manejados 
industrialmente) con la alimentación humana en el país, al mismo tiempo 
que aumentaría la calidad de vida de la población rural y se ayudaría a 
su integración en la sociedad mayor.

Algunos alcances y potencialidades de las especies animales nativas o 
introducidas y naturalizadas en los Andes peruanos podrían presentarse 
en el SEPIA, y también se debería alentar la creatividad e iniciativas de 
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los criadores frente a los sistemas de crianzas del agrobusiness de la costa. 
Se trata de encontrar un espacio o un «nicho» entre la alta producción 
industrial-intensiva exigente en insumos externos, que nos hace depen-
dientes de una tecnología y recursos importados (genética, sanidad, 
alimentación),11 y la producción demasiado tradicional, respetuosa del 
ambiente, para que, a partir de los recursos presentes en el medio, pue-
da asegurar ganancias al productor y permitirle administrar el espacio 
altoandino a fin de mantener un digno nivel de vida. Garantizar el 
suministro de alimentos a precios razonables al consumidor, contribuir 
a la independencia alimentaria, estabilizar los mercados y aumentar los 
niveles de vida de la población rural deberían ser los objetivos compar-
tidos de las dos zootecnias presentes en el país.

El carácter extensivo o intensivo de un sistema de producción no 
es criterio valorativo en cuanto a su grado de modernidad, eficiencia 
técnica o eficiencia económica. El desafío consiste en lograr, de manera 
sostenible, satisfacer de forma adecuada las necesidades crecientes de la 
población para alcanzar el bienestar de todos con la responsabilidad de 
no exponer el futuro. Todo ello se podrá alcanzar si se tiene la voluntad 
de asociar, por un lado, el «saber criar campesino» junto con la «ciencia 
y saber» del investigador o profesional de la producción animal y, por 
otro lado, la decisión política. 

 11. Un buen ejemplo de dependencia lo tenemos en el alza del precio de los cereales en el 
mercado internacional ocurrido el 21 de junio del 2007 y que tuvo como efecto inmediato el 
incremento del costo de la producción avícola (véase el anexo 2). La explicación dada al alza del 
precio de los cereales está en que «en el mercado internacional los agricultores de los grandes 
países productores de cereales se están orientando a producir más para la producción de etanol 
o biocombustibles, debido a que les deja una mayor rentabilidad, por lo que han perdido cierto 
interés por la producción de cereales». El razonamiento, además de absurdo, es cínico. Para 
lograr mayor rentabilidad de la producción de cereales se les busca una aplicación industrial, 
producir etanol, la nueva moda de la agricultura productivista. Dicho de otra manera, 
se trata de hacer pesar sobre el ambiente la presión de los flujos de energía —fertilizantes 
químicos y pesticidas— que contaminan las aguas y los suelos para transformar simplemente 
el petróleo en maíz y el maíz en petróleo. El rendimiento económico de la operación es el 
siguiente: inyectar al sistema el equivalente de siete litros de petróleo para producir el valor de 
un litro (relación 1:7). Por supuesto, el cálculo no toma en cuenta, ni le importa, el costo de la 
contaminación ambiental, el agotamiento de los recursos no renovables y las consecuencias 
sobre la alimentación humana (véase el anexo 1). Biocombustible es un término ambiguo; se 
debería utilizar agrocombustible, porque el elemento bio lleva a entender que estos combustibles 
son producidos con los métodos de la agricultura biológica, y no es el caso.
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Enrique Nolte mencionó, en su comentario a nuestras exposiciones, 
varios ejemplos exitosos a partir de ofertas tecnológicas que se están 
dando en diferentes partes del país: la instalación de la planta lechera 
de Gloria en Tarapoto a raíz del asfaltado de la carretera; el programa 
de alfalfas desarrollado por Caritas en el altiplano puneño y su efecto 
sobre la producción lechera y quesera; la crianza de cuyes que lleva a 
cabo un grupo de 150 mujeres en Huancavelica, lo que responde a la 
extraordinaria demanda que experimenta actualmente este producto; 
en la zona de Huancané (Puno), el engorde intensivo de vacunos con 
alimentos balanceados y su posterior comercialización directa y masiva 
hacia Arequipa o Lima gracias a la organización de quienes realizan este 
tipo de engorde; la producción de queso tipo paria a partir de leche de 
vaca mezclada con leche de oveja; el posible negocio del jamón serrano 
con la crianza de cerdos, etcétera.

8.  las dos Vías del proGreso Ganadero 

Todo ganadero sabe que el rendimiento de un animal (su velocidad de 
crecimiento, fecundidad, producción láctea, cualidades de la carcasa) se 
debe a la acción combinada de dos series de factores:
• Su patrimonio hereditario o genotipo heredado de sus progenitores, 

que podemos llamar sencillamente sus aptitudes.
•	 La	acción	del	medio	en	el	cual	sus	aptitudes	podrán	manifestarse;	es	

decir, sus condiciones de vida: clima, alojamiento, higiene, condiciones 
de reproducción y, sobre todo, alimentación.

Ningún aumento del rendimiento de un animal puede darse sin la 
mejora simultánea de estas dos series de factores. 
•	 La	mejora	de	las	aptitudes,	del	genotipo,	es	lo	que	busca	la	selección	

a través de la elección y utilización racional de reproductores idóneos. 
Al escoger reproductores dotados de rendimiento superior al prome-
dio de los animales de la generación presente, hay probabilidad de 
elevar el promedio de la producción de los animales de la generación 
siguiente.

•	 Mejorar	 las	 condiciones	 ambientales	 y	de	 crianza	 (el	medio)	 es	 la	
finalidad que busca, entre otras, la alimentación racional. Cuando el 
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criador alimenta mejor a sus animales hace más eficiente su trabajo de 
selección. En efecto, un animal dotado de buenas aptitudes heredita-
rias no las puede exteriorizar si no está bien alimentado. A la inversa, 
si los animales están mal alimentados, ¿cómo saber si la producción 
mediocre de los animales se debe a la deficiente alimentación que 
reciben o a sus limitadas aptitudes hereditarias?

Sin embargo, muchos criadores y técnicos pecuarios con frecuencia 
dan prioridad al mejoramiento genético, y descuidan la alimentación, 
la sanidad y otras exigencias básicas del manejo racional elemental. Por 
ejemplo, usan técnicas de inseminación artificial con semen de reproduc-
tores traídos de afuera, cuyas características productivas no responden 
siempre a nuestras condiciones ambientales y de crianza; o usan tecno-
logía de punta como el transplante de embriones.

9.  alimentación del Ganado y proGreso de la aGricultura: 
el retorno de la Ganadería asociada a los cultiVos 

Transformar en leche, carne o huevos el forraje, los cereales o los 
pastos no es más que una fase del gran ciclo de las sustancias que parten 
del suelo para volver a él después de procesos más o menos largos. El 
criador es primero un agricultor, y olvidar esta verdad trae consecuencias 
graves. La crianza «fuera de suelo», en confinamiento y especializada, 
se asume como una evolución necesaria para la eficacia productiva; sin 
embargo, separar cultivos y crianzas tiene las siguientes consecuencias 
de orden zootécnico, agronómico, ecológico y económico:
• Un despilfarro de elementos fertilizantes y, por consiguiente, de energía 

y materia prima.
•	 Una	contaminación	creciente	del	sistema	hidrográfico	(eutrofización	

de las aguas) a causa del excesivo uso de fertilizantes, deyecciones 
animales y plaguicidas.

•	 Pérdida	de	la	biodiversidad	animal	y	vegetal.
•	 Debilitamiento	de	la	salud	animal	(gripe	aviar,	enfermedad	de	las	vacas	

locas y otros males que aparecen en la crianza industrial intensiva en con-
finamiento), además de inconvenientes y trastornos en la salud humana 
(uso de antibióticos, hormonas y anabolizantes no siempre inocuos).
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 Es indispensable el retorno a la ganadería asociada a los cultivos 
agrícolas, porque no hay agricultura sostenible sin el reciclaje correcto 
de los desechos orgánicos. La ganadería asociada a la agricultura es la 
condición para el correcto reciclaje de los residuos y deyecciones animales 
y, a su vez, un buen reciclaje de las deyecciones animales requiere un buen 
manejo y gestión de los recursos orgánicos que ellas representan.

10. alimentación de los animales y seGuridad alimentaria 

La producción animal intensiva exige muchos cereales, concentrados 
proteaginosos y gran cantidad de aditivos (probióticos, anabolizantes, 
antibióticos, aminoácidos de síntesis, etcétera). En este tema hay que 
considerar los siguientes factores:
• La alimentación intensiva de los animales, principalmente mono-

gástricos, supone muchos cereales, pero la conversión de las calorías 
vegetales en calorías animales no es muy favorable. Se requiere un 
promedio de siete calorías vegetales para producir una caloría animal, 
como se indica en el siguiente cuadro 1 (Soltner 1983)

Las grandes cantidades de alimentos concentrados (cereales) que se 
utilizan principalmente para alimentar a los monogástricos en el Perú 
explican que la producción e importación de maíz amarillo duro en los 
quinquenios del período 1971-2004 hayan evolucionado como se indica 
en el cuadro siguiente: 12 

 12. Caballero y Flores (2006) comentan: «Este crecimiento [de la disponibilidad de la 
carne de aves] obedeció a una política del gobierno para cambiar el hábito de consumir carne 
de vacuno por carne de pollo y, así, disminuir su importación. Pero a la larga, la producción 
nacional de carne de ave (en especial de pollo de engorde) ha significado depender de la 
adquisición de los «abuelos de engorde» del extranjero y de gran parte del maíz amarillo 
duro, que es el insumo principal en la alimentación de los pollos». «En el año 1965, los 
consumos, en kg/per cápita de carnes de ave y de vacuno eran de 1,7 y 6,0, respectivamente. 
La política del cambio en los hábitos de consumo se manifiesta a partir de 1981, año en 
que los consumos per cápita, respectivos, fueron de 6,1 y 5,8 kg. Ya se comía, ligeramente, 
más carne de ave que carne de vacuno. En el año 1997, el consumo de carne de ave creció 
hasta 10,7 kg/per cápita y la carne de vacuno bajó hasta 3,6» (Caballero y Flores 2006: 
302). «Resulta por demás grave que en los últimos 30 años del siglo XX hayamos tenido 
que importar 14 millones de toneladas de MAD [maíz amarillo duro] a un costo de 2 mil 
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Cuadro 1
conVersión de las calorías VeGetales en calorías animales

Producción animal Calorías vegetales requeridas para producir una caloría 
de origen animal

- Leche y huevos
- Cerdo 
(monogástrico)

- Pollo 
(monogástrico)

- Vacuno y ovino
 (poligástricos)

4,5 calorías vegetales para producir una caloría de leche 
o huevo.
5 calorías vegetales para producir una caloría de cerdo vivo.
10 calorías vegetales para producir una caloría de carne 
de cerdo.
5,5 calorías vegetales para producir una caloría de pollo vivo.
9 calorías vegetales para producir una caloría de carne 
de pollo. (60% tasa de conversión peso vivo-carne 
consumible).
9 calorías vegetales para producir una caloría de carne en pie.
22 calorías vegetales para producir una caloría de carne 
de vacuno o de ovino (40% tasa de conversión peso vivo-
carne consumible).

Nota: La gran diferencia entre monogástricos y poligástricos está en que los primeros 
consumen alimentos que compiten con la alimentación humana (concentrados de alto valor 
biológico y muy digeribles), mientras que los segundos se alimentan normalmente con pastos 
cargados de fibra que no pueden consumir los seres humanos. Puede llamar la atención que 
para producir una caloría de carne de vacuno se requiera cinco veces más energía que para 
producir leche; debemos recordar que la leche contiene mucha más agua que la carne. La 
diferencia entre los animales tiernos y los adultos, en lo que concierne a los requerimientos 
energéticos, se explica sobre todo por el hecho de que los adultos acumulan más grasa y me-
nos agua en la carne que los jóvenes. Dado que la grasa tiene un valor energético superior al 
de los músculos, cuanto más grasosa sea la carne, más le cuesta al organismo producirla en 
términos de aporte energético. La energía para producir leche es utilizada con mucha más 
eficacia que para desarrollar los tejidos del organismo.

millones de US dólares» (Caballero 2002), citado por Caballero Armas W. y Flores Meré A., 
p. 303.  «Esta situación merece un estudio serio para hallar una solución» (p. 303). 
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Cuadro 2
producción e importación de maíz amarillo duro en el perú, 1971-2004

Período Producción
miles t

Importaciones
miles t

Miles US$ CIF Oferta
miles t

1971-1980

1981-1985

1986-1990

1991-1995

1996-2000

2001-2004

410,6

461,7

650,9

487,4

726,7

1.045,5

210,2

326,0

410,9

697,5

943,4

945,5

40.195

49.989

50.434

96.807

123.495

93.964

620,8

787,7

1.061,8

1.184,9

1.670,1

1.991,0

Fuente: OIA. Ministerio de Agricultura. 

Sobre los alimentos concentrados, consideramos pertinente comentar 
lo siguiente:
• El uso de concentrados proteaginosos (soya, colza, etcétera) sigue la 

misma evolución que la del maíz amarillo duro.
•	 Los	aditivos:	probióticos,13 promotores de crecimiento, aminoácidos 

de síntesis, antibióticos, anabolizantes, etcétera, todos importados, no 
siempre son inocuos para los animales o las personas.

•	 El	uso	de	harina	de	pescado.14 

 13. La palabra probiótico deriva del griego pro y bios y significa literalmente ‘a favor de la 
vida’, por oposición a antibiótico que significa ‘contra la vida’. Parker (1974) propuso la palabra 
probiótico para designar a los microorganismos y sustancias que contribuyen a mantener el 
equilibrio de la microflora intestinal.
 14. El uso de la harina de pescado en la alimentación animal puede llegar a situaciones 
absurdas y prestarse a razonamientos falaces como este: «La trucha es sin lugar a dudas la 
especie foránea de mayor éxito en estanques y en jaulas flotantes en la sierra. Mientras que en 
una hectárea de pasturas altoandinas y con ovejas se logra producir cerca de 50 kg de carne por 
hectárea/año, con la truchicultura en jaulas y en estanques es posible producir por hectárea año 
entre 9 mil y 12 mil kg de carne» (Brack Egg 2006: 540).  «En la sierra la truchicultura supera 
en 2 mil veces la producción de proteínas por hectárea, en comparación con los ovinos criados 
en forma tradicional y no tecnificada. Mientras con ovinos se producen apenas unos 50 kg/
carne/ha/año, con truchas en jaulas es posible producir en promedio unos 100 mil kg/carne/
ha/año. Esta es una diferencia abismal. El ovino tradicional produce por hectárea apenas S/. 
150 al año en carne, mientras con la trucha se puede obtener S/. 600 mil a 800 mil bruto, 
donde el costo de cría es alto, en especial por el alimento, pero en forma neta está cerca de S/. 
50 mil por hectárea» (Brack Egg 2006: 542). ¿Qué se quiere demostrar con semejante discurso? 
Es claro que si se obvia precisar las cantidades de alimentos distribuidos a las truchas en sus 
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•	 Uso	de	petróleo	para	la	producción	vegetal	(2,15	litros	de	petróleo	para	
producir una unidad de nitrógeno) y su eventual deshidratación. El 
balance energético no es muy rendidor. Los vacunos u ovinos criados a 
partir de la pastura natural altoandina que no ha recibido fertilizantes 
nitrogenados tienen mejor rendimiento desde este punto de vista.

Habría que hacer cálculos más detallados para plantear el problema del 
desarrollo de nuestra producción animal. Nuestras «cadenas productivas», 
actualmente de moda, son en realidad «cadenas de problemas», pues traen 
éxodo rural, importaciones de alimentos y de bienes de consumo, dependencia 
tecnológica, intercambios desiguales, presión de las grandes sociedades mul-
tinacionales que crean grandes empresas agroindustriales en detrimento de 
la producción tradicional, explotación de los pequeños productores, esclavos 
dóciles del complejo agroalimentario, etcétera. En algunos aspectos, el impe-
rialismo económico que domina hoy con la moda de la agroexportación es 
similar al otrora denunciado imperialismo ecológico (Grosby 1986). ¿Hasta 
qué punto las cadenas productivas y el productivismo del agrobusiness nos 
introducen en los círculos viciosos del hambre?

El sistema agroalimentario internacional y las grandes transnacionales 
agroalimentarias, que movilizan a escala mundial grandes volúmenes de 
alimentos y que detentan el control del comercio internacional, subordi-
nan la producción agropecuaria y alimentaria al sistema de producción y 
patrón de consumo que imponen mediante las empresas agroindustriales 
y agrocomerciales. 

Deberíamos contrastar las llamadas «cadenas productivas», interesa-
das exclusivamente en el lucro, con las «cadenas tróficas»;15 el análisis de 

estanques y el valor biológico de la dieta que reciben (entre 42% y 48% de proteínas de las que 
la harina de pescado forma la parte principal, 3% máx. de fibra, amén del valor energético 
a partir de cereales subvencionados), la comparación con la productividad de los ovinos en 
las pasturas altoandinas es más que mezquina. ¿Sería que el autor de semejante argumento 
ad populum sugiere transformar los Andes en un gigantesco estanque truchícola, trasegando la 
biomasa marina al estanque andino? Y si les pusiera patas a las truchas, ¿podrían mantener sus 
rendimientos valorando los pobres pastizales altoandinos como lo hacen los ovinos «criados en 
forma tradicional y no tecnificada», sin insumos externos?
 15. Yendo más lejos de los análisis presentados de forma muy simplificada, descubriríamos 
que las cadenas alimenticias no están aisladas unas de otras. Coinciden, más o menos, en 
muchos de sus niveles; ciertas especies polífagas pueden intervenir en varias cadenas y niveles. 
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los flujos de energía de la producción animal en los sistemas pastoriles tra-
dicionales y su eficiencia ecológica aportaría elementos interesantes para 
replantear las opciones zootécnicas elegidas o impuestas por el agrobusiness. 
Los economistas deberían ayudarnos a diferenciar la economía agroeco-
lógica de la economía crematística. El análisis energético de la agricultura 
no es recogido hoy por los economistas (Martínez Alier y Schlüpmann 
1993) ni por los promotores del desarrollo, pese a que ello tiene que ver 
con la seguridad alimentaria y el futuro de la humanidad.

10.1 la competencia entre los cultiVos para la exportación y los 
cultiVos para el autoconsumo y la autosuBsistencia

Se nos invita a cultivar para la exportación (pimiento páprika, alcacho-
fas, habas bebé, flores, etcétera) por razones estrictamente crematísticas 
(interés pecuniario de un negocio), pero se obvia la supervivencia de la 
población rural reducida a la marginación. La «Sierra Exportadora» 
bien podría ser un engaño, además de ser una opción absurda por las 
siguientes razones:16

Las cosas son, pues, muy complicadas. La noción de cadena alimenticia resulta cómoda para 
la exposición; corresponde, además, a la realidad en algunos casos especialmente sencillos, 
pero es un tanto simplista. Sería más exacto hablar de una red trófica compleja que une a 
todas las especies de un sistema de producción y que da cuenta de los cambios de materia 
que allí se producen. Un flujo continuo de materia y de energía recorre constantemente el 
sistema productivo y el hombre constituye el último eslabón de la cadena alimenticia, pues se 
alimenta de ellos. El hombre juega aquí el papel de consumidor terciario, pero no olvidemos 
que podría ser también consumidor primario si se alimentara de la producción agrícola. 
 16. Es absurdo, por ejemplo, inducir a la producción de alcachofas en zonas de la sierra 
donde se cultiva el maíz; la alcachofa, para cumplir con los parámetros de calidad (Alsur) 
exige, por ejemplo un riego por semana, es decir, cuarenta riegos contra cinco que demanda 
el maíz. En la sierra, el agua es un factor limitante (la gente se mata en las tomas de agua 
para regar su maíz; ¿cómo sería con las alcachofas?). La producción intensiva de alcachofas 
necesita, además, suelos profundos; por consiguiente los mejores de nuestra limitada área 
agrícola, que deberían ser utilizados para satisfacer los requerimientos nutricionales de 
nuestra población deficiente en calorías, pero que se nos sugiere destinar al cultivo de un 
producto bajo en energía y de lujo para la exportación. Sin contar que el maíz es parte 
de la cultura local y estrategia de supervivencia (del cual se derivan el choclo, el mote, los 
tamales, las humitas, la sara phata, la chochoca, la cancha, el maná, las lawas (‘cremas’), el 
pan, las tortillas, la chicha) y la chala para la alimentación del ganado. Además, cosechado 
en choclo, el maíz permite un segundo cultivo en la campaña agrícola. El valor energético 



289las dos zootecnias y el desarrollo aGropecuario en el perú

•	 La aptitud agrícola y el uso actual de las tierras son muy limitados.
•	 El	área	agrícola	per	cápita,	que	no	era	más	de	0,15	hectáreas	en	1996,	

no deja de bajar año tras año.
•	 La	degradación	de	los	términos	del	intercambio;	los	países	desarro-

llados compran a precios bajos los productos agrícolas de lujo (es-
párragos, alcachofas) que nos incitan a producir y nos venden caros 
sus productos industrializados y alimenticios que sola una minoría 
privilegiada urbana puede adquirir (quesos, vinos, etcétera).

•	 En	cuanto	al	campesino,	el	precio	que	le	pagan	por	su	producción,	
mal vendida en la cosecha o antes de ella, por falta de almacenaje y 
de organización, no le permite comprar el alimento necesario para 
mantener a su familia.

•	 Además,	las	importaciones	de	alimentos	crean	una	situación	de	de-
pendencia alimentaria peligrosa a nivel económico y político, pues 
modifican los hábitos de consumo y llevan a desatender la producción 
tradicional, tan importante para la subsistencia de una población que 
no encuentra trabajo en otros sectores de actividad del país.

•	 La	 eliminación	 de	 los	 pequeños	 productores	 expropiados	 por	 la	
implantación de grandes empresas manejadas por sociedades multi-
nacionales que solo producen para la exportación.

En la sierra, los sistemas de producción agropecuarios tienen como 
primer objetivo satisfacer las necesidades alimenticias de la familia; son 
sistemas de autosubsistencia, es decir, de seguridad alimentaria, caracte-
rizados por el minifundio a causa de la gran población que vive total o 
parcialmente de ellos. Mientras no se garantice esta necesidad primaria 

neto de la producción agrícola de una hectárea de alcachofa versus el valor de esa misma 
hectárea en carne o leche no son comparables. Aun si la alcachofa se pagara bien, ¿al bolsillo 
de quién iría la mayor ganancia? Si miramos el negocio no solo desde el punto de vista 
monetario sino en términos de economía ecológica, ¿cuánto cuesta la alcachofa puesta en 
la mesa del consumidor europeo? Fuera del paquete tecnológico, que no es poco (esquejes, 
jornales, riego, fertilización N250-P200-K250, abono foliar y fitohormonas), los costos de 
transporte (camiones, aviones, cadena de frío, etcétera), manutención y acondicionamiento 
del producto suponen además un gasto ecológico (petróleo u otro) considerable. ¡Es una 
economía absurda y del derroche!
 Véase sobre la agroexportación «La agroexportación en el País de las Maravillas». 
Quehacer 163, noviembre-diciembre 2006, pp.14-20.
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a través de la creación de empleos en otros sectores de actividad en el 
país, con sueldos que permitan cumplir con las exigencias de la canasta 
familiar y otras necesidades básicas, es utópico pensar que se destinen 
al mercado interno las variadas pero limitadas producciones de estos 
sistemas. Además, sería irresponsable desactivar esta forma de producir 
cuando sabemos que ha permitido y sigue permitiendo la supervivencia 
de gran parte de la población serrana campesina, pobre y marginada 
de la economía nacional e internacional. Los sistemas tradicionales de 
producción agropecuaria han llevado siempre algo de lo que producen 
al mercado, pero solo los excedentes, cuando los hay, o los exigidos para 
adquirir otros imprescindibles (azúcar, sal, velas, útiles escolares, etcétera), 
o para hacer frente a emergencias (enfermedades, desastres, etcétera). Los 
animales cumplen en estas estrategias un rol de primera importancia. Así 
han funcionado las cosas desde después de la Colonia, pasando por todas 
las etapas de una historia que ha marginado siempre a las comunidades 
campesinas y a los pequeños productores serranos. 

11. la zootecnia en nuestro desarrollo aGropecuario

Como se ha señalado, el desarrollo implica partir de nuestras poten-
cialidades, de nuestras posibilidades reales, con plena conciencia de las 
limitaciones de los ecosistemas peruanos, y poner la zootecnia al servicio 
del hombre y de sus necesidades. En este sentido, la producción animal 
en el país debería tomar dos direcciones: pensar la producción animal 
en el marco de una política de seguridad alimentaria y repensar las ca-
racterísticas zootécnicas deseables en los animales de granja. 

11.1. pensar la producción animal en el marco de una política de 
seGuridad alimentaria. 

 
A la consecución de este objetivo deben contribuir los siguientes recursos 
agrícolas y pecuarios:
•	 Los escasos terrenos cultivables de panllevar deben reservarse para 

la producción de tubérculos y cereales destinados a la alimentación 
humana o, subsidiariamente, para la producción de forraje y, en 
condiciones normales, no deberían dedicarse a los productos para 
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la exportación. Existen razones agroecológicas y también histórico-
culturales que invitan a trabajar en esta dirección.

•	 Los	12	millones	de	hectáreas	de	pastura	altoandina	representan	un	
recurso forrajero considerable por su extensión; aun si no permiten 
cargas elevadas, al utilizarlos como fuente de alimentos cosechados con 
un costo mínimo, los animales introducen estas grandes extensiones, 
de otra manera improductivas, en la cadena alimentaria del hombre. 
Finalmente, resulta mucho más útil criar camélidos, ovejas o vacas 
que producen proteína con una eficiencia de solo 4% a partir del 
pasto natural que no podemos comer, que criar pollos que producen 
carne con una eficiencia de 20% o más, pero que se alimentan de 
concentrados de alto valor biológico cuyos ingredientes puede consu-
mir directamente el hombre. Es urgente, pues, trabajar este recurso, 
estudiarlo e investigarlo para darle un uso más racional y aumentar 
su productividad. Mucho queda por hacer a este respecto.

•	 Los	sistemas	tradicionales	de	producción	agropecuaria	de	la	sierra	deben	
estudiarse seriamente, pues articulan de manera interesante agricultura 
y ganadería, y crean sinergia en el manejo de la fertilidad de los suelos 
y el reciclaje de la materia orgánica. Estos sistemas de producción 
merecerían ser apoyados técnicamente, pero desde su racionalidad y 
no desde fuera, pues se pondrían en peligro los sutiles mecanismos de 
defensa y de equilibrio que los han mantenido vigentes.

•	 En	esta	estrategia	de	autoabastecimiento	nutricional,	los	camélidos	sud-
americanos y los animales criollos son fundamentales y constituyen la 
mayor originalidad de estos sistemas. Estos animales se adaptaron a las 
condiciones del medio difícil que representan los Andes y desarrollaron 
características que les permitieron no solo sobrevivir sino también pro-
ducir con una alimentación pobre e irregular a lo largo del ciclo anual.

Para garantizar un sistema económico que suministre lo necesario y 
suficiente para todos, dentro de los límites físicos de nuestro país (y de 
nuestro planeta), ¿qué se puede y debe hacer? Seguidamente, en desorden 
y de manera no exhaustiva, se señalan algunas propuestas:
•	 Fomentar y potenciar los cultivos y la crianza de autosubsistencia 

tradicionales de la zona andina que aseguran la alimentación de gran 
parte de la población rural y urbana.
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•	 Potenciar	los	sistemas	tradicionales	de	producción	animal:	corral	cam-
pesino; ensilaje de avena, cebada, caña de maíz y otros subproductos 
(para conservar el valor nutritivo del forraje excedente y transferirlo 
a la época seca de escasez); uso de la úrea; elaboración de «pajeniza» 
(para mejorar la digestibilidad); y siembra de alfalfa como, por ejem-
plo, en el programa de Caritas Perú.17

•	 Manejo	 racional	de	 los	pastos	naturales	 y	 adecuación	de	 la	 carga	
animal.

•	 Manejo	de	 la	materia	orgánica	 (residuos	de	cosechas,	deyecciones	
animales) para restituir la fertilidad de los suelos agrícolas. 

•	 Fomentar	y	diversificar	los	ciclos	biológicos	en	los	sistemas	agrarios	
y respetar los microorganismos, la fauna y flora de los suelos, la ro-
tación de los cultivos y pastos naturales, así como a los animales que 
se aprovechan de ellos.

•	 Incentivar	las	pequeñas	irrigaciones	en	la	sierra	y	dar	a	los	cultivos	
forrajeros un adecuado manejo. 

•	 Formar	técnicos	de	mando	medio	(en	colegios	agropecuarios	e	insti-
tutos tecnológicos) para apoyar la producción animal de los pequeños 
criadores serranos (siembra de pastos, dominio de la alimentación 
animal, sanidad, manejo de la reproducción, ordeño, transformación 
de la leche, acabado de los animales para la producción de carne, 
etcétera). Formar jóvenes con una mentalidad microempresarial 
para que acompañen la implementación de la estrategia y optimizar 
la relación costo-beneficio. El productor rural debe responder, con 
sus excedentes y en la medida de sus posibilidades, a la demanda del 
mercado.

•	 Fomentar	la	asociación	de	los	productores	para	homogeneizar	su	pro-
ducción, capacitarse y afrontar juntos el mercado con producciones 

 17. La introducción del cultivo de alfalfa de secano en el altiplano de Puno se inició en 
1975 y ha permitido mejorar considerablemente el piso forrajero no solamente del Altiplano, 
sino de todo el sur de la sierra sur, lo que ha encaminado la actividad ganadera hacia la 
producción de leche y derivados lácteos, y ha beneficiado la economía de miles de familias 
debido a la alta rentabilidad que ofrece este tipo de producción. Los 30 años de trabajo con 
alfalfa de secano han demostrado las bondades de este cultivo implantado hasta los 4.600 
metros de altitud y que ofrece entre dos y siete cortes de follaje, con rendimientos en verde de 
hasta 45.000 kilogramos por hectárea/corte.
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orgánicas de calidad reconocida (denominación de origen). La calidad 
tradicional de los productos regionales, su imagen y sabor específico 
están vinculados a un «saber hacer popular» que se debe potenciar.

•	 Instalar	pequeñas	queserías	rurales	y	organizar	a	los	productores	de	
leche para acopiarla y procesarla.

•	 Dar	prioridad	a	la	producción	de	rumiantes	(vacunos,	ovinos	y	ca-
mélidos) sobre los monogástricos (aves y porcinos), manejados inten-
sivamente y en confinamiento (producción industrial).

•	 Construir	camales	regionales	para	sacrificar	a	los	animales	en	con-
diciones más higiénicas que las actuales y proponer al mercado una 
carne presentada en cortes, envases y refrigerada.

•	 Trabajar	cadenas	productivas	de	carne	bovina	u	ovina	que	integren	
vientres criollos y machos de razas cárnicas, como hacen los ingleses 
con sus ovinos.18 Las ovejas criollas suelen ser muy buenas madres; 
en programas intensivos de producción de carne, podrían ser vientres 
recomendables para el cruce industrial. Se podrían trabajar otros 
cruces como lo hace la industria británica del ovino.

•	 Destinar	parte	de	los	cereales,	actualmente	reservados	exclusivamente	
a la alimentación de los monogástricos, para formular concentrados 
destinados a «acabar» los animales criollos para el mercado de la 
gastronomía. Doscientos gramos de cereales distribuidos a los ovinos 
tiernos destinados al camal, tres semanas antes de su sacrificio, per-
miten conseguir carcasas de excelente calidad carnicera, con un valor 
agregado significativo.

•	 Negociar	sobre	bases	menos	desiguales	con	los	países	que	compran	
nuestros productos o nos venden sus producciones.

 18. La producción de carne ovina en Inglaterra tiene tres niveles: 1. Zonas de montaña 
(hills): Son la reserva de «vientres», base de la producción ovina. Las razas de montaña, muy 
rústicas (Scottish Blackface, Welsh Mountain, Cheviot) se manejan extensivamente. Cumplido el 
tercer o cuarto parto, las borregas se venden a los criadores de las tierras altas. 2. Tierras 
altas (uplands): Las ovejas (Draft-ewes) se transfieren a las tierras altas con mejor clima y son 
cruzadas con carneros que mejoran el tamaño y la prolificidad (Border-Leicester, Clun Forest, 
Teeswater). 3. Tierras bajas (lowlands): Las corderas de media sangre (Half-bred) se compran 
en las tierras altas y se utilizan para la producción intensiva de corderos para carne, con 
carneros Down (Suffolk, Hampshire). En esta zona se engordan los corderos machos de los pisos 
superiores: corderos de montaña más corderos F1 de las tierras altas y corderos F2 de las 
tierras bajas, todos destinados al camal.
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11.2  repensar las características zootécnicas deseaBles en los 
animales de Granja: ¿«Finos», «mejorados», «criollos»?

La creencia muy difundida de que los animales «mejorados» o «finos» son 
superiores a los animales naturalizados, criollos o nativos es equivocada 
porque parte de una comparación engañosa. Si comparamos una vaca 
criolla y una vaca Holstein o Brown Swiss sobre la base de las caracte-
rísticas aparentes de los animales, declararemos superior a la Holstein 
o a la Brown Swiss. Sin embargo, esta forma de comparar animales de 
distintas razas y tipos es superficial; nunca debemos declarar mejor a un 
animal sin antes preguntarnos dónde y para qué se lo utiliza.

La superioridad de una raza se mide por la forma como se adapta a 
las condiciones en que ha de vivir. Una raza es superior cuando encaja 
mejor en un determinado grupo simbiótico o en un sistema determinado 
de agricultura considerado en conjunto. Finalmente, es superior aquel 
animal que produce el máximo beneficio a su criador, en unas circuns-
tancias dadas, y que le garantiza mayor seguridad frente al riesgo.

Para precisar este punto de la superioridad, se presenta una revisión 
de las características zootécnicas comúnmente consideradas en la pro-
ducción animal:

11.2.1 El tamaño
Es evidente que cuando comparamos a un animal grande con uno peque-
ño, el grande vale más dinero y luce más que el pequeño. Sin embargo, 
esta es una forma superficial de medir la superioridad; lo que debemos 
comparar son dos grupos de animales que se puedan alimentar en una 
superficie dada. Un comunero puede mantener 10 vacas criollas en su 
pastura natural; es evidente que estas valen mucho menos en el mercado 
que 10 Holstein mayores, pero ¿cuántas vacas Holstein mayores podrían 
mantenerse en esa superficie de pasto natural?

El tamaño es importante cuando los animales van a ser alimentados 
con pastos pobres. Si comparamos un ovino criollo de 25 kilos de peso vivo 
con un ovino Hampshire de 100 kilos, este último requiere teóricamente 
cuatro veces más pasto que el primero, pero solo tiene una cabeza y un 
juego de cuatro patas. Cuatro ovejas criollas, que suman entre las cuatro 
el mismo peso vivo que el Hampshire, tienen cuatro cabezas y cuatro 
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juegos de patas, de modo que pueden estar al mismo tiempo en cuatro 
sitios distintos de la pradera para buscar los ralos y escasos pastos que 
allí se encuentran. Por esta razón, las ovejas de 25 kilos pueden vivir allí 
donde un Hampshire de 100 kilos morirá de hambre.

11.2.2 La precocidad
El crecimiento rápido ha sido un criterio importante de selección en 
muchas especies y razas; está asociado a una eficaz conversión de los 
alimentos y a una tendencia al engrasamiento tardío. Pero no es nece-
sariamente una cualidad que se debe buscar en todas las circunstancias. 
Los animales de nuestra zona tienen que vivir con un alimento que 
abunda en la época de lluvias y después de la cosecha, pero es escaso 
y poco digerible en la época seca. En tales circunstancias, los animales 
que tienen una madurez precoz se encuentran en gran desventaja en 
relación con los animales de desarrollo tardío, porque cuando llega el 
período de escasez se detiene el crecimiento de los animales jóvenes, su 
esqueleto se calcifica prematuramente, y cuando llega el período siguiente 
de abundancia, ya no pueden continuar el crecimiento, lo que hace que 
los animales precoces no alcancen nunca su tamaño normal.

Los animales criollos, en cambio, alcanzan la madurez muy lenta-
mente. Esto significa que un período de hambre relativa interrumpe su 
crecimiento, pero no de manera definitiva; incluso existe el conocido 
fenómeno del «crecimiento compensatorio» en la siguiente época de 
abundancia, donde se reanuda el crecimiento en el punto en que se había 
interrumpido, y los animales prácticamente llegan a igualar el peso que 
hubieran tenido de no tener que pasar por el período de escasez.

11.2.3 La composición de la carcasa
Esta característica se refiere sobre todo a la proporción músculo-grasa y 
también a la relación carne-hueso. Las exigencias de la dietética en los 
países ricos (menos energía, miedo al colesterol, problemas cardiovascu-
lares, etcétera) han orientado la creación de razas que desarrollan mucho 
músculo y poca grasa. Este tipo de animales corresponde poco a lo que 
necesitamos en el país; el campesino o el obrero peruano no tiene por qué 
temerle al colesterol y más bien le falta energía en su ración diaria. Por 
otro lado, las variaciones cíclicas entre abundancia y escasez de alimentos 
para los animales a lo largo del año hacen imprescindible que estos alma-
cenen reservas energéticas en forma de grasa de cobertura, mesentérica 
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o de infiltración disponible para la época de hambre. Además, la grasa 
de cobertura constituye una capa protectora contra las inclemencias del 
tiempo; los ayuda a defenderse contra el frío, el viento, la lluvia y la falta 
de cobijo generalizada en la sierra, ya que actúa como aislante.

11.2.4 Los caracteres organolépticos de la carne
El sabor de la carne de los animales naturalizados y criados en libertad, 
expresión de la riqueza florística andina, es superior al de los animales 
criados en confinamiento o corrales en los sistemas intensivos.

11.2.5 El índice de conversión de los alimentos
Es verdad que el animal especializado transforma bien las unidades 
nutritivas que se invierten en él. Pero se trata de animales capaces de 
transformar alimentos de alto valor biológico, muy digeribles, y no tanto 
el forraje o los pastos. El engaño está en el uso de la misma unidad de 
medida del valor nutritivo para el forraje (que no puede utilizar el ser 
humano para su alimentación) y para los cereales (que el ser humano 
sí utiliza y aprovecha bien). El animal criollo demuestra a diario ser un 
transformador extraordinario de la vegetación natural que cosecha él 
mismo y de la celulosa de los forrajes toscos, mientras que el animal 
especializado de producción intensiva lo es cada vez menos.

11.2.6 La especialización para la producción
Un animal especializado para una determinada producción (carne, le-
che) es, por lo general, un animal frágil y muy sensible a las variaciones 
del ambiente. Su especialización se ha trabajado en detrimento de su 
adaptabilidad al medio. Pierde rusticidad. Productividad y rusticidad son 
caracteres de alguna manera antagónicos, pero debe tenerse presente que 
cada ambiente definido por su clima, suelo, relieve y vegetación requiere 
animales especializados para un aprovechamiento adecuado e integral. El 
animal rústico tiene facilidad para el parto, cualidades maternas, aptitud 
para la marcha y resistencia al estrés climático y a ciertas enfermedades. 
Además, y en esto radica el aspecto más importante de la rusticidad, las 
hembras reproductoras son capaces de utilizar sus reservas corporales 
de grasa en los períodos de fuertes requerimientos nutricionales (último 
tercio de gestación y lactancia) o en épocas desfavorables, y pueden re-
hacer dichas reservas muy rápidamente cuando el balance alimenticio se 
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vuelve favorable. Finalmente, pese a las condiciones difíciles en las que 
se las crían, mantienen una buena fertilidad.

Para el campesino de los Andes, que le tiene aversión al riesgo, la 
alta producción animal sobre la base de la especialización tiene un valor 
secundario en relación con la rusticidad y la adaptación a las condiciones 
desfavorables en las que deben vivir sus animales.

11.2.7 La fertilidad
Es generalmente buena y fiable en los animales criollos, aunque el ritmo 
de reproducción es más lento a veces (un ternero cada año y medio, por 
ejemplo, en el caso de los vacunos). Los ovinos criollos, con su poliestrismo 
casi absoluto, logran buenos niveles de fertilidad y superan a los ovinos de 
razas oriundas del norte, estacionados sexualmente. Sin embargo, nadie 
se ha preocupado de sacar ventaja de esta particularidad.

11.2.8 La crianza industrial y los animales de corral
Las aves, cuyes y porcinos criados en el corral son, en cuanto a su efi-
ciencia, incomparablemente superiores a los animales criados en confi-
namiento. Estos últimos requieren instalaciones, condiciones ambientales 
y costosos alimentos de alto valor biológico. Los animales de corral en la 
comunidad campesina utilizan desperdicios, granos, insectos y lombrices 
que cuestan muy poco y hacen de ellos aliados imprescindibles en la 
estrategia de supervivencia del hombre de los Andes.

11.2.9 La morfología externa o conformación
La observación del animal criollo en sus condiciones normales permite 
resaltar las siguientes cualidades:

•	 El	aplomo	y	fortaleza	de	sus	miembros	y	robustez	de	la	cuartilla	en	
vacas y ovejas obligadas a desplazarse continuamente por laderas, 
subiendo y bajando a lo largo de agotadores recorridos diarios.

•	 La	 conformación	del	 tercio	 anterior	 (cuello,	 pecho,	 extremidades	
anteriores) en el caso de los aradores. Es verdad que no corresponde 
a ninguno de los cánones de belleza difundidos por el juzgamiento; no 
corresponde al tipo de carne, encerrado en el paralelepípedo, ni tampoco 
al tipo lechero cuya silueta se inscribe en el famoso triángulo, pero la 
silueta del animal está adaptada a la tracción y al desplazamiento en 
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laderas. A fin de cuentas, el único modo de juzgar la constitución de 
un animal es por la forma como desempeña su función.

El propósito de este alegato y defensa del animal criollo no es otro 
que reconocerle el protagonismo que tiene en la producción pecuaria 
nacional e invitar a los técnicos y profesionales de la zootecnia a intere-
sarse por él. 

La formación del zootecnista en la sierra peruana debería necesa-
riamente incluir un acápite sobre la producción de animales criollos y 
también sobre los sistemas tradicionales de producción agropecuaria 
que los han adoptado y donde encuentran su plena vigencia. Sería 
equivocado pensar que la elevación del nivel de vida del campesino en 
los Andes y la satisfacción de sus necesidades más fundamentales, como 
la alimentación, tenga que pasar necesariamente por la adopción gene-
ralizada de razas especializadas, importadas de otros países y criadas en 
sistemas intensivos.

El cruce industrial o la absorción del criollo en razas de introduc-
ción reciente se justifican en determinados casos, pero no deben ser las 
únicas opciones para lograr el incremento de la producción animal. Un 
análisis superficial de las importaciones animales efectuadas a lo largo 
de las últimas décadas y los intentos de absorción que se siguen dando 
demostrarían cuán falaz ha sido esta política; y el engaño no ha sido solo 
económico sino también zootécnico. La introducción de razas estandari-
zadas, especializadas por y para otros ambientes, pensando que ello nos 
podía ahorrar el trabajo propio de la mejora, ha hecho perder mucho 
tiempo y dinero al país.

En cambio, hay futuro, modesto pero real, en los animales criollos, 
pero trabajándolos. Ninguna importación de ganado podrá suplir el 
trabajo que nos toca hacer de manera paciente, técnica y honesta. Un 
buen animal no se compra; ¡se hace! Tenemos a nuestro favor varios miles 
de años de adaptación de los camélidos sudamericanos, 400 o más años 
de vida en los Andes de los animales criollos y casi cien años de algunas 
razas que fueron introducidas en él y que ahora están aclimatadas a sus 
condiciones. Esos animales son hoy la base sobre la que debemos edificar 
un proyecto zootécnico viable y sostenible, menos mimético, fuertemente 
técnico, acorde con las posibilidades del entorno y al servicio del hombre 
andino.
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anexo 1

eFiciencia enerGética de la producción de maíz en la 
aGricultura conVencional y orGánica de estados unidos
 

Maíz (por hectárea)
Convencional

Cantidad         E. (MJ)
Orgánico

Cantidad          E. (MJ)
Trabajo humano (h)
Maquinaria
Combustible (l)
N (kg)
P (kg)
K (kg)
Cal (kg)
Semilla (kg)
Insecticida (kg)
Herbicida (kg)
Electricidad

Total
Rendimiento (t)

Eficiencia energética

10
55

115
152
75
96

426
21
1,5

2
420

     29
6.239
5.273

  13.412
 1.987
 1.008

 563
 2.185

 630
 840
 420 

  12      
  55     
 135     
 152     
  41     
  81     
 426     
  21     
   0     
   0     

 420   

 38
     6.239
    6.185
     2.349

     899
     160
     563

     2.185
     0
     0

     420

            32.588       19.038

  7      103.975    7,65  113.630
3,21 5,90

Fuente: Adaptado de Pimentel, «Economics and Energetics of  Organic and Conventional Farming». 
Citado por Benzing (2001: 556).

El profesor Pimentel, de la Universidad de Cornell (Ithaca, Nueva 
York), ha demostrado, hace tiempo, que el balance energético básico de 
la producción de etanol es absolutamente negativo porque la producción 
de maíz tiene un costo real (insumos, pesticidas, trabajo) sin mencionar la 
amortización del material agrícola, que no se toma en cuenta, porque el 
balance resultaría excesivamente caro. Es más, según el mismo profesor 
Pimentel, el combustible vegetal recalienta más el planeta que la misma 
gasolina. La fábrica de Goldfield (Iowa) transforma cada año 45.000 
toneladas de maíz para producir 190 millones de litros de etanol; pero 
para realizar esta transformación, quema todos los días 300 toneladas de 
carbón (traídas por camión de muy lejos) y devuelve a la atmósfera gas 
carbónico que aumenta el famoso «efecto invernadero».
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Esbozando un balance (provisional) de la central de Goldfield en el 
estado de Iowa, encontramos que para producir un litro de etanol se 
requiere transformar 2,37 kilos de maíz, quemar 500 gramos de carbón 
y utilizar cuatro litros de agua.

Es más, la opción de los «agrocombustibles» tiene efectos sobre las 
cadenas agroalimentarias y la seguridad alimentaria. Por dar un ejemplo 
último (del 30 de abril de 2007), en Guatemala y México, el precio de 
la tortilla (alimento tradicional a base de maíz) subió 80%. Unos años 
atrás, los campesinos dejaron de producir su maíz tradicional porque 
les resultaba más barato comprar las tortillas en la tortillería industrial 
en vez de cultivar su propia millpa, a causa del dumping del maíz (OGM) 
procedente de Estados Unidos. El aumento del precio de los cereales trae 
efectos múltiples en las cadenas alimentarias. En el costo de un pollo, por 
ejemplo, el precio del maíz representa 40%; los precios aumentan porque 
la oferta baja a causa de la demanda que crece para producir etanol.
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anexo 2
 
alza del precio de los cereales incrementa el costo 
de producción aVícola 

 
Jueves, 21 de junio del 2007. El alza del precio de los cereales en el mercado inter-
nacional viene impactando el costo de producción de algunas industrias productoras de 
alimentos, como la avicultura. En el mercado mayorista de Lima, el precio del pollo en 
pie se encuentra en 4,04 nuevos soles el kilo.

(RPP) El alza del precio de los cereales en el mercado internacional 
viene impactando el costo de producción de algunas industrias productoras 
de alimentos, como la avicultura, informó el analista macroeconómico del 
servicio de análisis del Banco de Crédito, Javier Dórich.

Según estadísticas del Ministerio de Agricultura, en el mercado mayo-
rista de Lima, el precio del pollo en pie se encuentra al día de hoy en 4,04 
nuevos soles el kilo, ayer estuvo en 3,95 nuevos soles; así también el precio 
del huevo se encuentra en 3,75 nuevos soles el kilo, cuando al cierre de 
mayo estaba en 3,20 nuevos soles.

En mayo pasado, el precio de la carne de pollo al consumidor final 
subió 10,7%, por el mayor costo en los insumos alimenticios, principal-
mente el maíz amarillo duro; mientras que el precio de la carne de cerdo 
aumentó 0,5%.

Dórich informó que en el mercado internacional los agricultores de los 
grandes países productores de cereales se están orientando a la producción 
de etanol o biocombustibles, debido a que les deja una mayor rentabilidad, 
por lo que han perdido cierto interés por la producción de cereales.

La industria avícola y la porcicultura son grandes consumidores de 
maíz y soya, productos que el país no produce lo suficiente como para 
autoabastecerse. «La baja producción local responde a factores climáticos 
y a la propia tierra», informó el especialista.

Sin embargo, indicó que si el precio internacional, en este caso del maíz 
y la soya, sigue subiendo es recomendable que las empresas consumidoras 
empiecen a producir sus cereales localmente.

El precio del maíz pasó de 73 dólares la tonelada en 2005 a 138 dó-
lares al cierre de 2006. En marzo de este año, el precio del maíz llegó a 
148 dólares la tonelada y en mayo bajó nuevamente a 138 dólares, según 
estadísticas publicadas por el Banco Central de Reserva del Perú (BCR).
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orGanización social de las poBlaciones 
pastoriles de los andes del sur peruano: 
Hacia un Balance comparatiVo de un 
aspecto omitido

Pablo F. Sendón

1. introducción

Aunque relativamente menor en relación con los análisis dedicados a 
poblaciones agrícolas, la bibliografía sobre sociedades pastoriles campe-
sino-indígenas que habitan los Andes peruanos ha conformado a lo largo 
del tiempo un corpus del que difícilmente se puede hacer caso omiso. 
Desde los estudios pioneros de Horst Nachtigall (1968) sobre algunos 
aspectos de las prácticas ceremoniales de los pastores del departamento 
de Moquegua (Perú) y la puna de Atacama (Argentina), y la etnografía 
de Jorge Flores Ochoa (1968) dedicada a los criadores de alpacas y llamas 
del distrito de Paratía (provincia de Lampa, Puno) hasta el último trabajo 
de síntesis colectiva encabezada por Flores Ochoa y Kobayashi (2000), 
se ha avanzado significativamente en la identificación de poblaciones 
pretéritas y contemporáneas dedicadas exclusiva o principalmente a la 
domesticación y crianza de alpacas, llamas y subsecuentemente ovejas, 
en la comprensión de diversos aspectos de sus formas de vida, así como 
también en la determinación de sus derroteros históricos e incluso pre-
históricos. 

Junto a los primeros registros sobre el rol del los ayarachis —conjuntos 
musicales— en las festividades religiosas de Paratía (Flores Ochoa 1966) 
y el likira —comerciante ambulante—, a través del cual los pastores de 
Tucsa en las alturas de Sicuani (provincia de Canchis, Cusco) se proveen 
de productos de zonas ecológicas a las cuales no tienen acceso directo 
(Flores Ochoa y Nájar Vizcarra 1976), diversos estudios etnográficos se 
han concentrado en temas como la práctica del comercio interregional 
mediante el empleo de llamas en las poblaciones de Allcavitoria (pro-
vincia de Chumbivilcas, Cusco) y Huaraco-Palca (provincia de Castilla, 
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Arequipa) (Custred 1974), el sistema de propiedad y tenencia de pastos 
naturales en el pueblo de Chalhuanca (provincia de Cailloma, Arequipa) 
(Casaverde 1985), las formas vernáculas de clasificación y denominación 
de las alpacas y las llamas (Flores Ochoa 1986 [1978]), las conceptua-
lizaciones nativas de la casa entre los pastores puneños de Chichillapi 
(provincia de Chucuito) (Palacios Ríos 1990), los rituales de la marca o 
señalización de los animales en Sibayo (provincia de Caylloma, Arequipa) 
(Brougère 1988), las ceremonias mágico-religiosas de los pastores de puna 
alta (Flores Ochoa 1976) y, más particularmente, el universo religioso de 
los pastores del nevado del Ausangate (provincias de Canchis y Quispican-
chi, Cusco) (Ricard Lanata 2003, 2007), así como también las formas de 
parentesco y organización social que presentan estos últimos tanto desde 
una perspectiva sincrónica como diacrónica (Sendón 2005a).

Desde el ámbito de la historia, se ha podido constatar la participación 
de grupos indígenas trajinantes en el mercado colonial del sur peruano 
(provincias de Canas y Canchis, Cusco) entre los siglos XVI y XVII (Gla-
ve 1989), así como también en el período republicano. Se ha analizado 
el lugar de los pastores en relación con la conformación, expansión y 
retraimiento del mercado de lanas y el sistema de haciendas para la pro-
vincia puneña de Azángaro entre fines del siglo XVIII y el primer cuarto 
del XX (Jacobsen 1984, 1993), y para la provincia de Espinar (Canchis) 
desde fines del siglo XVII hasta la primera mitad del XX (Piel 1983). El 
mismo desenvolvimiento de este mercado en los departamentos de Cus-
co, Puno y Arequipa entre los siglos XIX y XX (Bertram 1977; Orlove 
1977; Burga y Flores Galindo 1980a; Burga y Reátegui 1981; Thorp y 
Bertram 1985; Bustamante 1989) involucró una ola de violencia contra 
la población indígena por parte de acopiadores de lana, terratenientes 
y autoridades políticas y eclesiásticas, que no pasó desapercibida para 
los especialistas (Burga y Flores Galindo 1980b; Orlove 1990a y 1990b; 
Manrique 1991). Un caso emblemático en la bibliografía son los levan-
tamientos de Chichillapi en contra de medidas político-administrativas 
que contradecían las pautas de dispersión espacial de una sociedad de 
pastores (Flores Ochoa y Palacios Ríos 1976). El impacto de la reforma 
agraria de 1969 y las subsecuentes políticas del Estado para regular la vida 
institucional de los pastores en el interior del territorio nacional también 
fueron objeto de análisis para el caso de los departamentos de Puno y 
Cusco (van de Calseijde 1987; Pozo-Vergnes 2004; Sendón 2004). 
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La investigación etnohistórica supo identificar, en la visita de Garci 
Diez de San Miguel, la existencia de grupos étnicos sometidos por los incas 
dedicados a la actividad pastoril en la provincia de Chucuito (Collasuyo) 
a fines del siglo XVI (Murra 1975a [1964]). Así también, en la visita de 
fray Pedro Gutiérrez Flores se registraron los cambios en las actividades 
ganaderas en la misma provincia, producto de nuevos usos del ganado y 
de la introducción de animales europeos (Flores Ochoa 1970). También 
se ha estudiado el lugar de la lana de auquénidos en la producción textil 
incaica (Murra 1975b [1962]), el uso y crianza de camélidos durante 
el incanato (Dedenbach-Salazar Sáenz 1990; Rostworowski de Diez 
Canseco 1988) y la evidencia de pastoreo seminómade en la población 
huanca de la cuenca Jauja-Huancayo antes de la conquista española 
(Browman 1973, 1974).

La arqueología ha hecho aportes fundamentales a la comprensión 
de la filogenia, la paleontología y los procesos de domesticación de los 
camélidos sudamericanos (Bonavia 1996), así como de los patrones de 
movilidad y circuitos de tráfico de poblaciones ganaderas y caravane-
ras precolombinas y preincaicas de los Andes centro-sureños (Núñez y 
Dillehay 1995).

Existen dos compilaciones de estudios consagradas exclusivamente a 
poblaciones campesino-indígenas pastoriles (Flores Ochoa, comp. 1977, 
1988). En ellas se abordan temas vinculados a la ecología, el ambiente y la 
adaptación a los territorios de puna alta por encima de los 4.000 metros 
de altitud, donde se practica la crianza extensiva de ganado; cuestiones 
sobre el origen y desarrollo del pastoreo en los Andes centrales; aspectos 
tecnológicos del uso de los terrenos de pastoreo y los rebaños; la organi-
zación social, el simbolismo y los rituales; problemas de las poblaciones 
pastoriles con la sociedad mayor en relación con fenómenos como la 
reforma agraria en el Perú y los cambios recientes en la puna producto 
de la introducción de ganado foráneo, la expansión del mercado y la 
distorsión en el acceso a los recursos naturales (véanse también Flores 
Ochoa 1979a, 1979b, 1982, 1983a y 1984, así como Flores Ochoa y 
Kobayashi, eds. 2000). Ambos volúmenes cuentan con sus respectivos 
estudios introductorios sobre el tema en y desde el Perú y los Andes 
centrales en general (Flores Ochoa 1977, 1988a).

La primera sistematización bibliográfica de los trabajos arqueológicos, 
etnohistóricos, etnográficos y etnológicos sobre sociedades de pastores 
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en los Andes centrales data de comienzos de la década de 1980 (Flores 
Ochoa 1983b). A ella se le suma un balance reciente que propone una 
lectura comparativa de las poblaciones de pastores andinos, en el que 
también se incluye la bibliografía sobre estudios en el altiplano boliviano 
y la puna argentina en los Andes meridionales (Medinaceli 2005).1 

Ante la profusión de estudios dedicados a sociedades de pastores en 
los Andes peruanos y los respectivos balances a los que fueron someti-
dos, resulta difícil concebir un nuevo balance que no redunde en una 
catalogación de la bibliografía existente y que, en el mejor de los casos, 
permita una actualización más o menos minuciosa de la bibliografía y las 
investigaciones contemporáneas. Sin embargo, es imaginable encontrar 
una alternativa a esta disyuntiva si se atiende a un aspecto que ha sido 
omitido o abordado de manera secundaria en el momento de la síntesis 
y la comparación: la morfología social de estas poblaciones y los funda-
mentos sobre la que descansa. 

Ello es importante y en cierto modo excepcional por tres motivos. En 
primer lugar, en la gran mayoría de los análisis —de casos concretos o 
trabajos de síntesis más elaborados— se ha tendido a acentuar problemas 
como las condiciones ecológicas y técnicas de adaptación al medio, los 
efectos ejercidos por la injerencia del mercado internacional y las polí-
ticas estatales subsecuentes, así como el empleo de modelos e hipótesis 
basados en los resultados del registro arqueológico y las fuentes coloniales, 
en desmedro de aquellos aspectos estrictamente sociales relativos a las 
formas de organización y reproducción de las poblaciones de pastores 
en el Perú a lo largo del tiempo. En segundo lugar, la evidencia etnográ-
fica disponible sobre el tema invita no solo a volver sobre la bibliografía 
a la luz de una problemática que la recorre de manera más o menos 
intermitente, sino también a relativizar muchas conclusiones generales 
sobre las algunas veces supuestas características distintivas del pastoreo 
altoandino. En tercer lugar, la morfología social de los pastores andinos 
presenta características comunes que permiten no solo compararlas entre 
sí en contraposición con otro tipo de poblaciones —agrícolas, urbanas 

 1. Para una discusión sobre problemas técnicos de la crianza de ganado en el Perú 
y un examen de la bibliografía pertinente, véase el artículo de Fulcrand Terrisse en este 
volumen.
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o sedentarias— que habitan los Andes, sino también en relación con la 
información disponible sobre los pastores de otras latitudes. 

El objetivo del presente balance, entonces, consiste en presentar y 
discutir desde una perspectiva estrictamente antropológica los aspectos 
sobre parentesco y organización social que han sido objeto de tratamiento 
más o menos pormenorizado en los estudios etnográficos sobre sociedades 
de pastores del sur peruano.2 

La región del sur peruano donde se encuentra concentrada la mayor 
parte de las poblaciones de pastores es la zona de puna localizada por 
encima de los 4.000 metros de altitud. El régimen de lluvias y la exposición 
a los vientos hacen que la agricultura sea una actividad impracticable 
en la mayoría de los casos. La calidad de los suelos solo permite el cre-
cimiento de pastos de variedades resistentes al frío, que son la principal 
fuente de sustento de los que, a su vez, son los principales recursos de 
las poblaciones de la región: los rebaños de alpacas, llamas y ovejas. Es 
a estas poblaciones campesino-indígenas quechua- y aimarahablantes a 
las que están dedicadas las páginas que siguen.3

2. orGanización social y parentesco en sociedades de 
pastores

En una de las primeras síntesis etnológicas sobre sociedades de pastores 
nómades del África, Arabia, Asia central y Siberia, el antropólogo bri-
tánico Daryll Forde (1948 [1934]) concluía lo siguiente: 

El pastoreo como economía dominante se ha desarrollado únicamente 
en el Viejo Mundo. Es cierto que se criaron grandes rebaños de variedades 

 2. Por razones de tiempo y espacio, es imposible hacer una presentación minuciosa 
sobre el tema propuesto, por lo que nos limitaremos a subrayar los ejemplos más explícitos y 
destacar sus virtudes para un futuro trabajo de comparación en los Andes. 
 3. Hasta la década de 1980, la población de alpacas y llamas en el Perú ascendía a un total 
de 2,5 y 1,2 millones de cabezas, respectivamente. Un poco más de 80% de las alpacas y casi 
la totalidad de las llamas pertenecían a las poblaciones indígenas localizadas entre los 3.800 
y 5.000 metros de altitud en los departamentos de Puno, Cusco, Arequipa, Huancavelica, 
Apurímac y Ayacucho, que, después de la reforma agraria de 1969, se organizaron en 
comunidades campesinas. El resto de la población de alpacas estaba distribuido entre 
medianos y pequeños propietarios y empresas asociativas (Casaverde 1985; Flores Ochoa 
1988b).
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domésticas de camélidos nativos (guanaco y vicuña) de Sudamérica en la más 
alta civilización de la altiplanicie andina, pero el ganado era una parte auxiliar 
e integral de una civilización agrícola desarrollada y sedentaria. La carne de 
llama (el guanaco doméstico) se consumía hasta cierto punto, pero este animal 
servía más para el transporte de carga en grandes caravanas, mientras que la 
alpaca (la vicuña domesticada) se conservaba por su lana. No se ha encontrado 
ninguna comunidad autónoma o semiindependiente de pastores dentro o más 
allá de la órbita de la civilización peruana nativa (Forde 1948 [1934]:394).4

Aunque los pronunciamientos de Forde acerca de la inexistencia de la 
actividad pastoril en el Nuevo Mundo como ámbito especializado hayan 
sido rebatidos por las investigaciones sobre la materia en los Andes,5 el 
pasaje anterior no deja de resultar sugerente al menos por dos motivos: su 
contemporaneidad en relación con escritos recientes sobre sociedades de 
pastores en otros sitios del planeta (véase infra) y el contraste que plantea 
respecto a las conclusiones sobre la muestra etnográfica que contempla, 
con la que, como se espera demostrar en este artículo, la casuística andina 
presenta semejanzas significativas. 

Las características sobresalientes de la organización social de las 
poblaciones de pastores nómades del Viejo Mundo, de acuerdo con 
la muestra etnográfica analizada por Forde, involucran un patrón de 
matrimonio y herencia según el funcionamiento de «clanes» definidos 
como grupos patrilineales exogámicos6 que, eventualmente, pueden estar 
organizados en divisiones duales mayores de importancia política y ritual 

 4.  La traducción al castellano de citas textuales de la bibliografía en otros idiomas es del 
autor. 
 5. Para una discusión sobre el particular, véase Flores Ochoa (1968: 140).
 6. En la literatura antropológica, el «clan» se define como la unión de varios grupos de 
descendencia unilineal —linajes— cuyos miembros trazan su descendencia, ya sea por el 
lado paterno o materno, a partir de un ancestro mítico común. Si la descendencia se traza 
por el lado del padre, el grupo comprendido en la patrilínea o patrilinaje está compuesto 
exclusivamente por los descendientes masculinos de un ancestro masculino común y quedan 
excluidas la descendencia femenina y aquellas mujeres que han contraído alianza matrimonial 
con los hombres del propio grupo. En efecto, el matrimonio con mujeres del propio linaje 
está expresamente prohibido, razón por la cual los hombres deben buscar esposas en linajes 
distintos de los suyos —esto es, exogamia—. La unión de varios linajes a través de la práctica 
sistemática del matrimonio exogámico da lugar a la conformación de unidades sociales 
mayores del tipo clan, tribu, etcétera. 
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para el funcionamiento del grupo.7 Aunque el principio de linealidad es 
importante, en el terreno de las prácticas sociales el parentesco tiende a 
ser egocentrado8 y está definido por vínculos de descendencia de hasta 
tres grados de relación lineal y colateral. Precisamente, la eficacia de los 
lazos de parentesco depende, en última instancia, de la proximidad de las 
distintas familias en un espacio común, por lo que la práctica de compartir 
territorios de pastoreo distintivos de cada grupo de parientes o líneas de 
descendencia es general. Esta asociación entre territorio y parentesco no 
va más allá de la tercera generación ascendente, por lo que, en términos 
ideales, una línea de descendencia que ocupa una porción de terreno 
estaría conformada por un ego, sus hijos y sus nietos, además de los pa-
rientes colaterales vivos por la vía paterna —por ejemplo, primos paternos, 
etcétera—. Debido a los patrones de dispersión territorial y movilidad 
espacial propios de una sociedad de pastores, las líneas de descendencia 
están sujetas a un proceso constante de fusión y fisión que involucra la 
desaparición de algunas de ellas, así como la aparición de otras nuevas. 
La misma dispersión en el territorio hace que la familia nuclear, más allá 
de los vínculos que la unen a agrupaciones parentales más amplias, tenga 
un papel fundamental en el manejo cotidiano de los rebaños y el usufructo 
de los territorios de pastoreo (Forde 1948 [1934]: 287-368). 

Sentadas estas variables distintivas elementales, Forde no dejó de ser 
precavido al referirse a dos características aparentemente definitorias de 
las sociedades de pastores tal como eran concebidas en su tiempo: la mo-
vilidad en el espacio y el carácter patrilineal de su organización social:

 7. Según Forde, no se trata de «mitades» en el sentido técnico del término —esto es, 
una división de la sociedad en dos grupos caracterizados por una regla de descendencia 
unilineal que intercambian mujeres entre sí de manera sistemática—, ya que pueden darse 
casos de matrimonios en el interior de cada una de esas divisiones mayores. De todas formas, 
también se ha registrado la práctica matrimonial con la hija del hermano de la madre que 
está asociada a la exogamia del clan y la organización en mitades.
 8. A diferencia de la perspectiva ancestrocentrada —de la cual el «clan» es un ejemplo 
arquetípico—, los grupos concebidos desde una perspectiva egocentrada consisten en 
individuos que no necesariamente están emparentados entre sí y que tienen un pariente (ego) 
en común que no es necesariamente su ancestro. 
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El nomadismo está justificadamente asociado con un modo de vida pastoril, 
pero su extensión y carácter son muy variables. Nunca se encuentran correrías 
eternas en las que un sitio no sea deliberadamente buscado por segunda vez. 
[…] Dentro [del] territorio hay sitios con límites más definidos que son ocupados 
cada año durante un período considerable […]. El carácter y la escala de la 
organización social y política entre los pueblos que dependen principalmente del 
ganado para su manutención presentan un grado de variabilidad tan marcado 
como entre las poblaciones agrícolas. […] El nomadismo de los pastores se aso-
cia comúnmente con un sistema autoritario en el que la cabeza de una familia 
[household] de gran extensión ejerce poderes autocráticos sobre un gran número 
de esposas, hijos, hijas y esclavos […]. Mientras que este tipo de organización 
[«patriarcal»] está ampliamente extendido entre los pastores del sudoeste y centro 
de Asia, no es en lo absoluto característico en el África sub-sahariana […]. De 
manera similar, la poliginia no es prerrogativa de los pueblos de pastores. […] 
En algunas comunidades pastoriles, la sujeción de las mujeres es por lo general 
menos real y completa de lo que su reiteración podría hacer creer al incauto 
(Forde 1948 [1934]: 406-408).9

Casi medio siglo más tarde que Forde, el etnólogo ruso Anatoly Kha-
zanov (1994 [1983]) presentó un trabajo de síntesis comparativa, de una 
minuciosidad notable, sobre sociedades de pastores nómades de Eurasia, 
el Oriente Cercano y Medio y el África Occidental. Sus consideraciones 
generales acerca del continente americano no dejan de ser las mismas 
que las de su predecesor: 

El pastoreo (trashumancia) de las tierras altas o alpinas en Europa (incluido 
el Mediterráneo) así como en los Cáucasos y los Andes […] no es nada más, 
y aparentemente no fue nunca nada más, que una rama especializada de una 
economía agrícola […]. En este sentido, la trashumancia en Europa es muy 
diferente del pastoreo nómada y seminómada […]. Lo que los separa es que 
cuando los individuos, las comunidades o los grupos de poblaciones en Europa 
estaban involucrados en la especialización ocupacional pastoril, nunca constitu-
yeron una sociedad separada, sino que permanecieron como parte y pieza de una 

 9. Dos aspectos de la organización social de los pastores del Viejo Mundo que se han 
acentuado en la literatura especializada han sido, justamente, la práctica de la poliginia, en 
virtud de la cual un hombre se casa con varias mujeres, y la conformación de grupos de edad 
asociados con el ejercicio de la guerra, que, en ciertos pueblos, legitima el estatus de adulto.
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sociedad sedentaria y retuvieron vínculos sociales reconocidos con la población 
agrícola. Por lo general compartieron su cultura, sus valores y normas básicas, 
aunque algunas veces en una forma ligeramente alterada […]. Los pastores de 
llamas no son ninguna excepción al respecto (Khazanov 1994 [1983]: xxxviii, 
prólogo de la segunda edición).

Es más:

En la actualidad se conocen en los Andes grupos de criadores de llamas que 
no tienen nada que ver con la agricultura. Sin embargo, la mayoría de los grupos 
de criadores de llamas y alpacas en los Andes combinan el pastoreo con la agri-
cultura. Su pastoreo se relaciona con la variante de pastoreo de subsistencia de 
montaña. En el período precolonial, en los Andes, el pastoreo estaba vinculado 
de manera cercana con la agricultura debido a circunstancias diferentes. Entre 
ellas se encuentran la ausencia de consumo de leche y sus derivados, el lento 
índice de reproducción de las alpacas y llamas y el hecho de que la mayoría de 
las familias tenían ganados de menos de 150 a 200 cabezas, que era el mínimo 
requerido para el mantenimiento de una economía puramente pastoril (Kha-
zanov 1994 [1983]: 68:69).

A diferencia de Forde, Khazanov reconoce la existencia de grupos de 
pastores en América del Sur, pero establece una distinción radical con 
las poblaciones homólogas del Viejo Mundo en relación con su escala 
de movilidad espacial —esto es, nomadismo— y el grado de articulación 
que establecen con sociedades agrícolas. Abstrayendo por el momento el 
hecho —mencionado por Forde— de que la extensión y el carácter del 
nomadismo no están exentos de problemas de precisión, concentrémonos 
en aquellos aspectos relativos a la organización social de las poblaciones 
pastoriles estudiadas por Khazanov, que no solo amplían sino que también 
precisan y definen la senda inaugurada por su colega británico. 

En las sociedades de pastores nómades existen dos instituciones uni-
versales: la familia y la comunidad. Las familias no son grandes y, por lo 
general, no incluyen a más de dos generaciones de adultos, y adquieren 
la fisonomía de familia nuclear o familia patrilocal en la que uno de los 
hijos casados —por lo general el ultimogénito— reside en la casa paterna 
y hereda, además de la vivienda, el ganado familiar. La familia poligínica, 
con excepción del África, es relativamente menor entre los pastores nó-
mades, y la familia extensa, si bien existe, lo es en términos temporales, ya 
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que en algún momento de su desarrollo tiende a fragmentarse e incluso a 
desaparecer. En este sentido, la familia entre los nómades es más cercana 
a la familia nuclear que a la extensa, y generalmente coincide con un 
hogar separado que, en sí mismo, es una unidad económica autosuficien-
te. Entre la familia así definida y la comunidad existe lo que Khazanov 
denomina el «grupo de parentesco primordial», que constituye un grupo 
de familias (nucleares) separadas e independientes relacionadas entre sí 
en virtud de los vínculos de parentesco derivados de su descendencia 
común respecto de un ancestro cercano, y que pastean juntas durante 
todo el año o parte de él. 

Khazanov no desestima que, en un pasado no muy remoto, este grupo 
pudiera haber constituido una familia extensa. Más allá de su sentido 
polisémico, Khazanov emplea el término comunidad para referirse a una 
dimensión de la vida social de los pastores relativa a funciones económi-
cas y productivas relacionadas con los intereses y requerimientos de los 
productores inmediatos. Los pastores no pueden mantener la producción 
sin el trabajo cooperativo y otras formas de ayuda mutua, por lo que 
requieren una forma de sistema establecido; y la comunidad, más allá de 
otros factores que contribuyan a su emergencia, descansa en dicho siste-
ma. El funcionamiento de la comunidad está en relación con el usufructo 
y la administración de recursos claves como la tierra y el agua; asimismo, 
presenta una estructura vertical en cuanto a los vínculos que unen a los 
miembros que la componen. Puede tratarse de un núcleo de parientes a 
los que se suma un grupo de no parientes o un tercer grupo de individuos 
oriundos de otras regiones, lo que denuncia, a su vez, la alta fluctuación 
de sus miembros constitutivos (Khazanov 1994 [1983]:126-134). Ahora 
bien, cabe aquí subrayar una distinción:

Si una comunidad nómade está fundada en vínculos de parentesco y des-
cendencia, ¿no constituye esto una institución definida, una subdivisión social o 
genealógica de la sociedad nómade? La respuesta es esencialmente no. A pesar 
de su superposición con el parentesco y la descendencia común, la esencia de 
una comunidad nómade consiste primera y fundamentalmente en la vecindad 
y la producción. Por lo tanto, la propiedad privada del ganado y la producción 
independiente por hogares [households] forman las bases económicas de la co-
munidad nómade (Khazanov 1994 [1983]: 135).
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La movilidad de los pastores nómades y la relativa inestabilidad 
de su economía favorecen un tipo de organización social fluida que es 
capaz de cambio y reconstitución, y que cuenta con el principio de la 
segmentación para ello; es decir, en la mayoría de los casos este principio 
se relaciona con la formación de líneas de descendencia de profundidad 
variable que están sujetas a un proceso continuo de fisión y fusión. Las 
unidades sociales menores se relacionan entre sí a partir de relaciones 
de alianza —matrimonial— y vínculos contractuales, mientras que 
las unidades mayores se vinculan a través de la descendencia y tienen 
funciones fundamentalmente sociopolíticas (Khazanov 1994 [1983]: 
138-140). En efecto, la descendencia en las sociedades pastoriles parece 
funcionar de dos maneras:

La descendencia opera en las sociedades nómades de dos maneras: gobiernan 
la asignación real de genealogías (descendencia genealógica) y proveen, a través 
de la noción de descendencia común, un vínculo para todos los miembros de 
una sociedad dada […]. Las genealogías son importantes en la formación de 
grupos de descendencia y en la definición acerca de cómo están interconecta-
dos. La noción de descendencia común provee un fundamento teórico para la 
integración social […]. El principio genealógico es también extremadamente útil 
a los nómadas por otras razones que la formación de grupos de descendencia; 
en esencia, es plurifuncional, lo que explica por qué está tan extendido y es tan 
vital. Las genealogías pueden ser manipuladas consciente o inconscientemente, 
son capaces de extenderse o contraerse y de escindirse o unirse de acuerdo con 
las necesidades prácticas o una situación histórica particular […]. Al mismo 
tiempo, las genealogías permiten ideológicamente a muchos grupos nómades 
incorporar y adoptar sin problemas a grupos foráneos en sus propias filas sin 
recurrir a ningún cambio estructural esencial. Puede suponerse que la amnesia 
genealógica se explica parcialmente por el hecho de que a través de ella se facilita 
la asimilación genealógica […]. Entre la mayoría de los nómades el principio 
genealógico de descendencia está vinculado a la unilinealidad, aunque al respecto 
también hay variaciones específicas. Por supuesto, la abrumadora mayoría de 
ellas son patrilineales, un hecho que es enfatizado consistentemente en muchos 
modelos nativos. Sin embargo, en la práctica, entre muchos nómadas, particu-
larmente en los niveles más bajos de organización económica y sociopolítica, los 
vínculos con los afines y los cognados también son muy importantes y establecen 
líneas suplementarias de defensa. Es más, ni la unilinealidad en general ni la 
patrilinealidad en particular son principios indispensables en la organización 
social de los nómades (Khazanov 1994 [1983]: 140-144). 
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Retrospectivamente, resulta en cierto modo paradójico advertir que 
uno de los tan reputados primeros escritos sobre sociedades de pastores 
en Sudamérica niegue de manera categórica las características que, sobre 
parentesco y organización social, se han predicado sobre las mismas so-
ciedades en otros sitios del mundo. En efecto, Horst Nachtigall concluía 
sus observaciones sobre los pastores de Moquegua y la puna de Atacama 
en los siguientes términos:

En la estructura social no encontramos la gran familia, la solidaridad de sipe, 
la estratificación social según el número de cabezas de ganado que se posee ni 
tampoco la capacidad de conducción política ni la tendencia a la constitución de 
dominios políticos. No existe la nobleza ni la modalidad guerrera, ni se advierte 
un sentimiento de superioridad con respecto a los grupos agrícolas (Natchigall 
1968: 197).10

Existe una etnografía dedicada un grupo indígena pastoril del altiplano 
boliviano que no solo antecede en tres décadas al trabajo de Natchigall, 
sino que también desmiente su afirmación sobre la organización social 
de los pastores andinos: los chipayas de la provincia de Carangas (Oruro) 

 10. El autor usa el término sipe para hacer referencia a una especie de organización 
gentilicia del tipo clan. La negación de este tipo de solidaridad entre los grupos de pastores 
sudamericanos involucra la omisión de sus aspectos subsidiarios. El mismo problema se 
encuentra en relación con las observaciones relativas al universo religioso pastoril: «En 
el aspecto religioso no existe entre los criadores de ganado americanos la sacralidad de la 
llama, los trofeos de llama, la identificación de la misma con los antepasados, la presencia de 
llamas en el culto de los muertos, el carácter totémico de dicho animal ni su utilización como 
oráculo; sino que, por el contrario, aparece la veneración típicamente agraria y manifiesta 
en todos los ámbitos de la vida, de la pachamama como madre-tierra» (Natchigall 1968:197-
198). Debido a que el universo religioso de los pastores del sur peruano no es un tema que 
se abordará en estas páginas, conviene mencionar rápidamente una observación de Steven 
Webster (1973) relativa al universo religioso entre los q’ero del distrito de Paucartambo (Cusco) 
comprometidos en la actividad pastoril: «Natchigall sostiene que el ritual del pastoralismo en 
Moquegua es típicamente agrario, pero es evidente que los rituales que yo he descrito están 
fundamentalmente estructurados a través de los ganados. El principal elemento disuasivo 
para una comparación fructífera del pastoreo en los Andes centro-sur es la ausencia de 
análisis específicos relativos a la adaptación pastoril y sus implicancias para la organización 
social, incluso en las etnografías que confirman este modo de adaptación» (Webster 1973: 
130). Para un tratamiento específico sobre los aspectos estrictamente pastoriles del universo 
religioso de un grupo de pastores de los Andes del sur del Perú, véase Ricard Lanata (2007).
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en Bolivia.11 Durante la estadía de Alfred Métraux entre ellos, el pueblo 
chipaya estaba dividido en tres sectores que llevaban una vida casi in-
dependiente y que fueron caracterizados en un primer momento como 
«clanes».12 Los párrafos que dedica Métraux a la morfología social y a 
los fundamentos parentales de la sociedad chipaya resumen de manera 
notable, en un escrito tan temprano, algunas de las variables más signi-
ficativas que al respecto se han relevado entre pastores de otras latitudes, 
tanto en sus aspectos más característicos como en aquellos otros que 
parecieran desvirtuarlos:

Gracias a que realicé un censo de la población pude constatar que los indi-
viduos del mismo apellido tienden a agruparse en una parte determinada del 
poblado. Algunos apellidos son característicos de cada uno de los sectores del 
poblado […] Otros apellidos, por el contrario, se encuentran diseminados en todo 
el poblado […] Con la excepción de los Mamani, los individuos cuyos apellidos 
se reparten indiferentemente en los tres sectores del poblado no representan 
más que algunas familias casi aisladas y probablemente migrantes […]. Esta 
situación excéntrica en el poblado indica un origen extranjero o reciente […]. 

 11. Son estas razones las que nos llevan a incluir, como caso excepcional, a un grupo del 
altiplano boliviano en el presente balance. Su ausencia en la bibliografía sobre sociedades 
de pastores en los Andes centrales quizá esté relacionada con el hecho de que, a comienzos 
de la década de 1930, aunque la ganadería era la principal fuente de recursos del grupo, en 
ese mismo período se estaba produciendo un fenómeno cuyos resultados eran difíciles de 
advertir. Se trata de lo que Nathan Wachtel caracterizó como una «revolución agrícola», 
que comenzó a manifestarse desde los años veinte y consistió, básicamente, en la irrigación 
y acondicionamiento de los territorios ganaderos para la práctica agrícola, lo que integró 
ambas actividades productivas (Wachtel 2001 [1990]: 278). De todos modos, los chipayas 
continuaron siendo considerados como una sociedad de pastores hasta 1946, fecha de 
publicación del segundo volumen del Handbook of  South American Indians (La Barre 1946). 
 12. Más tarde, Métraux desistió de asimilar de manera directa las divisiones con las 
moieties o las fratrías no exogámicas de las tribus norteamericanas (Métraux 1935: 121). 
Wachtel precisa esta descripción. En lugar de tres, en rigor eran cuatro los aillus en los que 
se dividía la sociedad chipaya; la ausencia del cuarto en los trabajos de Métraux obedece 
al hecho de que este ya se había fusionado con la mitad correspondiente de acuerdo con 
los condicionamientos impuestos por la revolución agrícola: «Además, ese proceso de 
fusión, vinculado al desarrollo de la agricultura tuvo repercusiones inmediatas sobre el otro 
componente del sistema económico; es decir, la ganadería. Las divisiones dentro de cada 
mitad desaparecieron también en cuanto a los pastos, tanto en las estancias como en los 
lagos» (Wachtel 2001: 282).



340 paBlo F. sendón

Mi ensayo de realizar un censo me permitió examinar de cerca la cuestión de la 
exogamia. Los resultados de estas investigaciones confirmaron los testimonios de 
los čipaya sobre la ausencia de toda restricción a este respecto. Los miembros de 
cada «mitad» toman mujeres tanto de la «mitad» ajena como de la propia […]. 
He podido establecer que en algunos casos, en el interior de una misma sección, 
el marido y la mujer tenían el mismo apellido. Como en estas dos ocasiones se 
trataba de patronímicos sin equivalentes en ningún otro sector, podemos concluir 
que los cónyuges estaban unidos por algún lazo de parentesco; ignoro de qué 
se trataba. La filiación es rigurosamente patrilineal. La mujer, en el primer año 
de su matrimonio, habita con los padres de su esposo. Luego del nacimiento de 
uno o dos niños, la pareja construye una casa especial junto a la de los padres 
del marido. Esta regla no es absoluta, pues existen chozas que pertenecen a 
parejas sin hijos. He recogido alguna información sobre el derecho sucesorio, 
por desgracia muy vaga y de sospechosa exactitud. En caso de morir el esposo, 
si la mujer no tiene hijos, los bienes del muerto pasan al poder de su suegro (¿que 
deviene un curador de la mujer?). Si ella tiene un hijo, hereda los bienes de su 
esposo, y en el caso de que el niño todavía sea pequeño «otra familia» cuida del 
ganado —es decir, de la fortuna por excelencia de los čipaya. Un čipaya me contó 
que cuando quedó huérfano siendo muy pequeño fue criado por una mujer de 
su «mitad». La tropa de su padre pasó a poder de su hermano, quien le devolvió 
su parte cuando alcanzó la edad para acompañar él mismo al ganado a pastar 
(Métraux 1935: 125-126).

La observación de la disposición de las familias chipaya a lo largo del 
territorio permitió a Métraux apreciar una forma definida de organiza-
ción social —en mitades— cuyos fundamentos descansan en relaciones 
de parentesco precisas; además, la casuística analizada se presta a la 
comparación con los lineamientos generales relativos a la organización 
social de otras poblaciones pastoriles, incluidas las desviaciones con 
respecto a un eventual «tipo ideal», lineamientos contemplados en las 
síntesis dedicadas a ellas. En efecto, aunque en un primer momento la 
organización social chipaya pareciera remitir a un tipo dual constituido 
por líneas de descendencia de carácter patrilineal que, eventualmente, 
intercambian mujeres entre sí —e incluso ello no es negado del todo—, 
la realidad etnográfica impone hacer una serie de precisiones. 

Primeramente, la relación entre líneas de descendencia y ocupación 
territorial propia de una organización dualista no es inmediata; es decir, 
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si bien las familias con el mismo apellido tienden a concentrarse en una 
misma sección del pueblo, muchos patronímicos se encuentran disemina-
dos por todo el pueblo. Mientras que en un caso parecen ser patronímicos 
propios de la sociedad chipaya, en el otro tenemos a familias aisladas o 
migrantes, lo que informa también acerca de un aspecto de la sociedad 
de pastores relativo a su movilidad social y su capacidad de incorporar 
elementos foráneos. Lo mismo puede decirse de la práctica de la exoga-
mia: si bien los jóvenes miembros de una mitad desposan a mujeres de la 
mitad opuesta —lo que coincide con el funcionamiento de una sociedad 
de linajes patrilineales y el consecuente patrón de residencia virilocal que 
tiende a su perpetuidad a lo largo del tiempo—, existen también casos 
de uniones matrimoniales en las que los partenaires pertenecen a la misma 
sección. La patrilinealidad y la patrilocalidad, aunque existentes y signifi-
cativas, son solo tendencias, y son igualmente importantes las situaciones 
alternativas propias de toda sociedad de pastores. Estas mismas prácticas 
alternativas están relacionadas con el proceso de fisión y fusión de las 
líneas de descendencia que, para el caso chipaya, tienen que ver con la 
transformación agrícola que estaban experimentando pero que, como se 
verá, no remiten exclusivamente a circunstancias de esta naturaleza. 

En su primera etnografía dedicada a los pastores del distrito de Paratía, 
en el departamento de Puno, Flores Ochoa (1968) destacó dos caracte-
rísticas generales relativas a los patrones de residencia y la fisonomía de 
la familia en la región: 

La residencia de los recién casados es patrilocal, para luego de un tiempo 
transformarse en neo-local, cuando los hijos construyen su propia residencia. Las 
posibilidades de otros tipos de residencias matrimoniales, siendo pocas, no están 
descartadas porque hay casos de matrilocalidad (Flores Ochoa 1968: 78-79).

Se vuelve a apreciar que la práctica de la virilocalidad no está exenta 
de variaciones, como lo atestiguan los casos de la residencia neolocal 
e incluso uxorilocal. Ello no desvirtúa, sin embargo, la existencia de 
agrupaciones sociales que exceden el ámbito de la familia nuclear y que 
adoptan la fisonomía de líneas de descendencia agnaticias: 

La familia está organizada alrededor de los padres y los hijos. Cuando éstos se 
casan, viven en inmediaciones de la residencia paterna, guardando permanentes 
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lazos de unión y prestándose a colaboración cuando el manejo de los rebaños 
lo requiere. La autoridad del padre, incluso en hijos casados y la tendencia a 
vivir en estrecha vecindad, así como los trabajos en común, permiten suponer 
que existe cierta forma de organización familiar extensa o gran familia, con 
predominio de la parte masculina y sus líneas de descendencia y parentesco 
(Flores Ochoa 1968: 80).13

Una de las primeras etnografías que prestó especial atención a pro-
blemas sobre organización social es la que Steven Webster (1973) dedicó 
a los q’ero del distrito de Paucartambo (Cusco), entre quienes, si bien la 
agricultura es la actividad predominante, la ganadería ocupa un lugar 
incuestionable.14 La casuística analizada es por lo demás sugerente, ya 
que se trata de una sociedad no exclusivamente pastoril que presenta 
características semejantes —en el terreno de la organización social y en 
el parentesco— a las de una población de pastores propiamente dicha. La 
conformación de familias extensas y las eventuales pautas de residencia 
posmatrimonial son analizadas en términos de los vínculos de alianza 
establecidos entre familias dadoras y receptoras de esposas de acuerdo 
con sus niveles de riqueza:

La residencia neolocal y el control autónomo de la propiedad se establece 
raramente hasta que la tercera generación de los hijos es lo suficientemente 
madura (entre 6 y 8 años) como para supervisar el ganado familiar sin necesidad 
de asistencia. La residencia postmatrimonial tiende a ser con el más rico e influ-
yente de los padres hasta este tiempo, a pesar de una débil norma de residencia 
patrilocal. A pesar de los derechos a la eventual herencia, los beneficios reales 

 13. En un trabajo posterior dedicado al análisis del uso extensivo del término de 
parentesco quechua qosay entre los pastores de la provincia de Canchis (Cusco), con el fin de 
constatar cadenas de reciprocidad entre individuos que incluso no están emparentados entre 
sí, Flores Ochoa es más explícito al respecto: «Una de las características de las comunidades 
de altura es la familia extensa y posiblemente, como algunos etnólogos dedicados al estudio 
del pastoreo de altura aseguran, exista cierto tipo de linajes» (Flores Ochoa 1978: 164). 
 14. En palabras del autor: «Las comunidades ejercen un régimen de trashumancia que 
responde más a los cultivos que a los ganados […]. Los requisitos de la ganadería, por otro 
lado, son continuos a lo largo del año y están concentrados localmente en cada cabecera de 
valle […]. Aunque altamente móvil, el sistema no es ciertamente nómade, y la trashumancia 
caracteriza mejor los ciclos de cultivo que el régimen de pastoreo sedentario» (Webster 1973: 
118-119).
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de una propiedad en connubio tienden a acumularse para el grupo doméstico 
en el que residen los futuros herederos. Los mayores de este grupo, más allá del 
hecho de que la residencia sea patrilocal o matrilocal, usualmente disfrutan el 
equilibrio de influencia y control sobre la nueva pareja, sus descendientes y sus 
derechos de propiedad. Consecuentemente, el grupo doméstico más rico tiende 
a continuar beneficiándose de su contribución a la propiedad de la nueva pareja 
hasta que ella gana autonomía como una familia desarrollada. Aunque algunos 
servicios deben ser reciprocados a los afines que han despojado un miembro, 
el aumento de la membresía del grupo doméstico es un beneficio sustancial de 
fuerza de trabajo y flexibilidad (Webster 1973: 123).

Sin embargo, la patrilocalidad continúa siendo una pauta estricta-
mente asociada con la disponibilidad y el usufructo del ganado:

La propiedad, sea tierra o ganado, tiende a ser redistribuida de acuerdo con 
este proceso, usualmente pero no siempre para beneficio de las familias común-
mente más ricas. Las mujeres por lo general se casan con algo de ganado pero 
raramente con tierras si la residencia es patrilocal; los hombres que se casan 
matrilocalmente usualmente contribuyen con una pequeña porción de tierra y 
unas pocas cabezas de ganado. Debido a esta diferencia y a la predominancia 
de matrimonios patrilocales (65%), los animales constituyen el componente más 
fluido de la redistribución de la propiedad […]. La resolución de la residencia 
postmatrimonial y eventualmente la neolocalidad responden principalmente 
a disparidades percibidas en el potencial local del ganado o disconformida-
des asociadas […]. La organización y desarrollo del grupo doméstico está 
fuertemente determinada por el régimen del ganado y los recursos limitados 
del ecosistema comunal. La pareja mayor de un grupo doméstico extendido 
disfruta un control considerable porque la familia de cada hijo o hija residente 
no es económicamente viable hasta que su hijo mayor es capaz de pastar solo 
(Webster 1973: 123-124).

Lo mismo ocurre con el sesgo patrilineal del funcionamiento social 
del grupo, incluso en los casos en los que las mismas mujeres son las 
depositarias de las riquezas de la familia:

La dispersión de los componentes de la familia hacia nuevas residencias o 
de los hijos hacia residencias matrilocales es, consecuentemente, un proceso se-
cuencial prolongado rigurosamente controlado por el líder del grupo doméstico 
[…]. Mientras que los hermanos mayores disfrutan la prioridad en la autoridad 
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que recae sobre sus parientes, los hermanos menores tienen prioridad en la he-
rencia de las porciones de ganado más grandes y estimadas, tierras, domicilio y 
campos, y usualmente controlan el festejo de la casa. Como consecuencia de ello, 
los hermanos mayores comienzan temprano la búsqueda de una esposa con una 
herencia asegurada y acceso a pastos promisorios. En el caso de los hombres, 
ello por lo general se logra mediante un matrimonio matrilocal en otros valles. 
El hijo más joven permanece con sus padres y finalmente hereda la residencia y 
la propiedad, y a veces las comparte con sus hermanos, quienes han mantenido 
una residencia patrilocal en un hábitat de pastoreo prometedor. Aunque una 
mujer usualmente participa en el rol de su esposo entre los hermanos de este 
último, en el matrimonio matrilocal su rol se desarrolla de manera similar al 
de un hijo y ella puede incluso convertirse en la heredera principal si es la más 
joven. En los casos de matrimonio matrilocal el marido comparte el rol de su 
esposa y no lo contrario (Webster 1973: 124).

Las conclusiones generales del análisis de Webster parecieran desvir-
tuar, a simple vista, aquellos aspectos más acentuados de las sociedades 
de pastores de otros sitios del mundo. Sin embargo, cuando se advierte 
que esos mismos aspectos han sido objeto de reconsideración en las sín-
tesis más detenidas sobre la materia, su evaluación no deja de encontrar 
ecos sugerentes:

La organización familiar extendida o incluso colateral parece ser más bien 
frecuente en las comunidades nativas de pastores, y una parentela altamente 
estructurada y un sistema de alianza afinal se manifiesta en algunos casos aunque 
los sistemas de linaje, segmentos y grupos de edad parecen ausentes […]. Por 
otra parte, aunque el sesgo patrilateral es algunas veces aparente en la residencia 
y la herencia, y los hombres tienden a mantener la iniciativa en el trabajo, la 
política y el ritual, ellos detentan poca superioridad jurídica y moral, y está claro 
que las mujeres no sufren un rol subyugado (Webster 1973:131).

Ahora bien, en su etnografía consagrada a la población estrictamente 
pastoril de Chichillapi en el distrito de Santa Rosa de Juli (Puno), Félix 
Palacios Ríos (1977) demuestra el funcionamiento de muchas de las ca-
racterísticas relativizadas por Webster a través de la descripción puntual 
de un aspecto de la organización productiva, el acceso y usufructo de los 
pastos naturales (anaqa) e irrigados (bofedales): 
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Los pastores reconocen a estos pastizales como pertenecientes a las partes 
altas de la comunidad y usan la categoría de tierras de «arriba» para referirse a 
ellas. Se caracterizan porque su acceso está abierto tanto a los parientes consan-
guíneos de primer grado (siblings y padres de siblings) como a afines (cónyuges de 
siblings) […]. Están excluidos del uso de las anaqa todas aquellas personas que no 
están emparentadas consanguínea o afinalmente, o parientes consanguíneos o 
afines cuyo grado de parentesco rebasa los límites del vínculo de siblings, cónyuges 
de siblings y de los padres de dichos siblings. Como cada persona al momento de 
casarse tiene acceso al uso de las anaqa de sus propios padres y al de los padres 
de su cónyuge, las posibilidades de uso de múltiples anaqa evidentemente son 
siempre numerosas, por lo tanto, las anaqa aunque tienen nombres específicos no 
están identificadas con el nombre de una familia o un grupo local determinado 
(Palacios Ríos 1977:75-77).15

Lo primero que cabe subrayar es que el usufructo de los pastos natu-
rales no es prerrogativa exclusiva de la familia nuclear, sino que involucra 
la cooperación de familias emparentadas entre sí mediante vínculos de 
descendencia y alianza; es decir, lejos de constituir un asunto privado, 
el manejo de los recursos implica una red en la que cada familia está 
involucrada, ya sea por vínculos de consanguinidad o afinidad. Esta red 
tiende a sesgarse en una dirección en el caso del usufructo de los terrenos 
irrigados:

Los bofedales se caracterizan además porque idealmente su acceso está 
limitado solamente a los parientes consanguíneos patrilineales, produciendo 
por este hecho la localización de grupos agnáticos, cuyos terrenos están identi-
ficados con una familia o grupo familiar. De esta suerte, un individuo cualquiera 
se identifica como perteneciente al sector en cuyo territorio se encuentra su 
bofedal. Los derechos de administración de los bofedales recaen en el último 
sobreviviente (varón o mujer viuda o soltera) del grupo familiar agnático y to-
dos los descendientes tienen derechos de uso sobre el bofedal de sus parientes 
agnáticos. Las mujeres tienen acceso al uso del bofedal agnático, pero si se 
casan, se espera que usufructúen el bofedal de sus maridos […]. En resumen, 
es el principio agnático el que determina el acceso, uso y administración de los 
bofedales (Palacios Ríos 1977: 77-78).

 15. El término inglés sibling hace referencia al grupo conformado por hermanos y 
hermanas. 
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Existen dos excepciones a esta norma: una de ellas concierne al caso en 
que un varón contrae matrimonio con la hija menor (chana) de una familia 
y la otra es el caso de una familia que carece de hijos varones, ya sea porque 
la descendencia consistió solo en mujeres o porque los primeros emigraron. 
Ambos casos remiten de inmediato a aquellas situaciones en las que son los 
hombres quienes se trasladan a residir a la casa de sus respectivas esposas:

De estas excepciones se siguen dos corolarios. Uno, que los hombres entran 
a pertenecer a las familias de sus esposas chana, y por lo tanto ganan acceso al 
bofedal de sus parientes afinales. Dos, que hay una tendencia empírica para 
que los hijos mayores busquen cónyuges en familias donde hay mujeres chana o 
en familias donde solo hay hermanas. Se propone que esta tendencia se debe a 
que una unidad doméstica puede permitirse perder a los hijos mayores, siem-
pre y cuando queden en el hogar paterno, el resto de los hermanos menores, 
que ayudarán a los padres en el cuidado y administración del rebaño familiar 
(Palacios Ríos 1977: 78-79).

Este planteamiento de la práctica de la uxorilocalidad supone dos 
fenómenos relacionados: cierta tendencia a la endogamia del grupo, 
vinculada a una búsqueda, por parte de los hombres de las líneas de 
descendencia agnaticias, a extender sus dominios sobre las tierras de 
irrigación; una alternativa a esta lógica, también relacionada con la uxo-
rilocalidad, estaría dada por la posibilidad de la inclusión de individuos 
foráneos que se unen con mujeres locales y pierden todo vínculo con 
sus familias de origen (Palacios Ríos 1977). La transmisión del derecho 
al usufructo de los bofedales enfatiza aún más el carácter patrilineal del 
grupo comprometido en ellos:

El grupo formado con referencia a la propiedad del bofedal, puede ser con-
siderado con toda propiedad como un linaje agnático, definido por la propiedad 
corporativa de los bofedales, residencia común localizada y cuyos miembros 
se reputan descendientes genealógicamente de un antepasado común, cabeza 
de linaje o tronco. En aymara este grupo recibe el nombre de hatha y significa 
el grupo formado por los descendientes de un «tronco» o «cabeza de tronco» 
(Palacios Ríos 1977: 82).

Los principios de transmisión de la herencia, a su vez, se relacionan 
con otros dos factores del funcionamiento del grupo:
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1) Un sistema de matrimonio endógamo, complejo y asimétrico; y 2) Un 
índice constante de emigración que permita una válvula de escape para el 
incremento indiscriminado de la población, que pondría en serio peligro el 
equilibrio existente entre población, recursos limitados y sistema social (Palacios 
Ríos 1977: 84).

La endogamia en el nivel del grupo se explica a partir del escaso 
número de patronímicos y su recurrencia a lo largo del tiempo, mientras 
que el carácter complejo asimétrico y simétrico está relacionado con 
una práctica de intercambio intergeneracional de mujeres entre linajes 
dadores y receptores de esposas que, por su misma dinámica, estarían 
sujetos a un proceso de fusión y fisión a lo largo del tiempo: 

Nos atreveríamos a lanzar la hipótesis de que en realidad los Chambilla 
[patronímico de Chichillapi] son un mismo linaje, que, debido al natural cre-
cimiento se ha fisionado en diversos sub-linajes, que al presente actúan como 
linajes. Este proceso no sería nuevo en la literatura antropológica, ya que los 
ejemplos etnográficos sobre la fisión y la fusión de linajes son especialmente 
abundantes (Palacios Ríos 1977: 89).

La tendencia a la formación de grupos residenciales localizados de 
corte agnático en relación con el empleo de los bofedales amerita la 
distinción de dos tipos de familia, nuclear y compuesta, con un fuerte 
predominio de la virilocalidad y la patrilinealidad: 

Una explicación a este fenómeno nos da la norma establecida en Chichillapi 
de que cada varón al momento de casarse construye una casa junto a la de sus 
padres. Esta casa es ocupada por él y su familia de procreación, hasta que los 
hijos varones se casen y construyan sus propias casas en el mismo conjunto 
habitacional. Las mujeres no construyen sus casas […]. En consecuencia, la 
habitación en el bofedal simboliza a la familia elemental. Pero al mismo tiempo 
es el conjunto de habitaciones, localizadas en un sitio, con nombre propio el que 
simboliza a la familia compuesta (Palacios Ríos 1977: 100).16

Glynn Custred (1977) también identificó la formación de líneas de des-
cendencia agnaticias con el acceso a porciones definidas del territorio entre 

 16. Para una versión resumida del caso chichillapeño, véase Palacios Ríos (1988).
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los pastores chumbivilcanos de Allcavitoria (Cusco) ante una situación 
específica que se asemeja al caso de los bofedales, la escasez de tierras: 

De los más o menos doce grupos de casas en la comunidad sólo dos están 
constituidos por familias nucleares que pertenecen a dos o más líneas diferentes. 
Todos los otros consisten en familias nucleares relacionadas agnáticamente. Esta 
es otra expresión del patrón general de predominio masculino indicado aquí 
mediante el principio de la virilocalidad. […] Nos referimos a estos grupos como 
«cuasi-linajes» no sólo por esta preferencia masculina sino también (1) por la 
propiedad conjunta [de parte de la tierra] y (2) por la afirmación de que la tierra 
es controlada en virtud de la descendencia y por lo tanto heredada de un ances-
tro común. Incluso más, hemos encontrado que estos grupos corporados están 
formados de hasta tres generaciones, con los hermanos y primos de ego y con su 
padre y tíos paternos como miembros activos de él y, posiblemente, también su 
abuelo como miembro retirado. […] A diferencia de los linajes, sin embargo, tales 
grupos ocurren cuando existe escasez de tierra; de otro modo, la tierra es dividida 
entre las familias [households] que los constituyen (Custred 1977: 130-131).

Todas las características resumidas hasta aquí contrastan con el ca-
rácter de bilateralidad tantas veces predicado del parentesco quechua. 
Quizá ello esté vinculado con el hecho de que la mayor cantidad de 
información etnográfica y etnológica sobre el problema del parentesco 
y la organización social entre poblaciones indígenas en los Andes pe-
ruanos proviene justamente de poblaciones dedicadas a la agricultura. 
En la introducción al volumen colectivo sobre parentesco y matrimonio 
en los Andes, Bernd Lambert (1977) no dejó de advertir la existencia de 
grupos de descendencia unilineal al subrayar ciertas características eco-
lógicas generales propias de las áreas en que habitan y la especialización 
productiva en la que están comprometidos: 

Grupos de hermanos persistentes pueden a su vez dar lugar a los grupos 
de descendencia cognaticios mencionados anteriormente. Desde el momento 
en que por lo general se supone que los adultos dividen sus lealtades entre sus 
esposos y sus hermanos, ningún conjunto de vínculos predomina en la mayo-
ría de las sociedades bilaterales […]. Pero es sólo en unas pocas comunidades 
—aquellas que mayoritariamente dependen del pastoreo— en las que los vínculos 
de hermanos se convierten en las bases para la formación de grupos solidarios 
(Lambert 1973: 3).
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Otra excepción es que:

Una vez que los hermanos han comenzado a formar sus propias familias 
[households], la autoridad del hermano mayor tiende a desaparecer (las excepcio-
nes son las comunidades pastoriles donde los hermanos continúan manteniendo 
la propiedad en común) (Lambert 1973: 11).

Finalmente:

Los grupos de familias organizados bajo una autoridad centralizada también 
son más eficientes que las familias [households] aisladas en administrar las acti-
vidades pastoriles y, especialmente, la compleja división del trabajo requerida 
para llevar adelante la integración de los ciclos agrícola-pastoriles. Todas estas 
condiciones se cumplen en las comunidades pastoriles ubicadas en las elevaciones 
más altas de los Andes centrales y del sur, allí donde en realidad se encuentra 
tales grupos localizados de descendencia (Lambert 1973: 13).

Lambert deja apreciar claramente que muchas de las características 
observadas en el funcionamiento social de grupos de pastores en los 
Andes no solo son propias de ellos, sino que también contrastan con lo 
observado entre las poblaciones agrícolas. Jorge Flores Ochoa (1983) 
vuelve a resumir parte de la casuística en los siguientes términos:

Está claro que la familia extendida es la organización social que responde a 
los requerimientos del pastoreo, al mismo tiempo que la familia conyugal facilita 
el cuidado directo de los rebaños. En la organización y descendencia familiar se 
encuentra que rigen principios de bilateralidad […] con toma de decisiones y 
dirección de los negocios familiares por la línea paterna. Otras relaciones como 
las reglas que rigen la propiedad, la herencia o la residencia se establecen tanto 
por la línea materna como por la paterna, de acuerdo a condiciones y arreglos 
locales […]. En el caso de los pastizales de regadío o «bofedales» el derecho a 
usarlos, idealmente, parece limitado a los parientes consanguíneos patrilineales, 
con localización agnática, porque los terrenos se hallan identificados con una 
familia o grupo familiar […]. La predominancia de la línea paterna, por ejemplo, 
en el matrimonio —la residencia es virilocal— está dirigida a conservar la unidad 
productiva de los pastizales y los rebaños; para lograr que el padre continúe 
ejerciendo control sobre los hijos y le proporcionen seguridad y asistencia en su 
vejez. Norma que se refleja en las formas de matrimonio, que de preferencia se 
realizan con la hija del hermano de la madre o alternativamente con mujeres 
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que no sean de la misma comunidad o ayllu. En ciertas regiones los matrimonios 
son con mujeres que proceden de comunidades que tienen cultivos de papas 
(Flores Ochoa 1983a: 28-29).

Aunque la referencia a una norma prescriptiva o preferencial de 
práctica matrimonial con la prima cruzada matrilateral no deja de ser 
problemática, ya que tal norma no parece existir entre las poblaciones 
indígenas pretéritas y contemporáneas que habitan los Andes centrales 
(Zuidema 1977), la práctica de matrimonios exogámicos con mujeres 
de otras regiones no pastoriles es un aspecto que se debe considerar en 
la dinámica social de los pastores. En efecto, la preocupación en torno 
del grado de articulación matrimonial entre grupos de pastores y agri-
cultores formó parte de la agenda del equipo de antropólogos japoneses 
que realizó trabajos intensivos y extensivos en distintas regiones del 
Perú meridional. Así, por ejemplo, en un análisis dedicado a dilucidar 
el problema a partir del examen de los registros matrimoniales de la pa-
rroquia de Pampamarca (distritos de Caraybamba y Cotaruse, provincia 
de Aimaraes, Apurímac) a lo largo de aproximadamente setenta años, 
sus autores observan:

Desde un punto de vista económico, los pastores y los agricultores se vincu-
lan y complementan la producción de cada uno con los productos de sus zonas 
respectivas. Si este vínculo económico es tan vital, ¿por qué no se casan entre 
sí y se convierten en parientes? […] El número total de matrimonios en un 
período de 70 años […] muestra un alto porcentaje de endogamia en el nivel 
del poblado en el que los cónyuges provienen de la misma comunidad. […] 
En suma e incluso sin que podamos dar una figura precisa, es evidente que los 
matrimonios entre la puna y el valle han tenido lugar raramente (Tomoeda y 
Tatsuhiko 1985: 301).

Uno de ellos, a su vez, explicita las razones de la ausencia de intercam-
bios matrimoniales entre pastores y agricultores (también para el caso de 
poblaciones rurales de Apurímac) en los siguientes términos:

Una alianza matrimonial entre los dos grupos es inconcebible por razones 
que me fueron explicadas […]. Los criterios predominantes en las respuestas 
eran las diferencias en los estilos de vida y la noción implícita del bajo estatus de 
los punaruna […]. Podemos confirmar que el porcentaje de matrimonios entre 
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agricultores y pastores es mínimo. En conclusión, los dos grupos intercambian 
productos pero no mujeres y el resultado es entonces dos sub-sociedades forzadas 
a la interdependencia (Tomoeda 1985: 282).

Un tercer autor contradice las afirmaciones anteriores al estudiar los 
mecanismos de adaptación ecológica de los pastores del distrito de Puica 
(La Unión, Arequipa) y explica la articulación matrimonial entre ellos y 
los agricultores en consonancia con dichos mecanismos:

Sin embargo, según nuestra investigación, hay bastantes matrimonios entre 
pastores y agricultores de Puica […]. De este modo, se podría decir que el 
matrimonio entre la puna y la quebrada se interrelaciona con la agricultura 
complementaria […]. Contradiciendo a los informantes sobre otras regiones, 
se desarrolla el matrimonio entre la puna y la quebrada, y los pastores tienen 
acceso a la tierra cultivada de la quebrada a través de sus cónyuges procedentes 
de la comunidad campesina (Inamura 1981:76-77 y 82-83). 

Lejos de tratarse de casos independientes o incompatibles en térmi-
nos comparativos, existen situaciones concretas de poblaciones enteras 
dedicadas en parte a la agricultura y en parte al pastoreo que combinan 
ambas estrategias matrimoniales de acuerdo con mecanismos específi-
cos; incluso existen casos de sociedades de pastores propiamente dichas 
que combinan ambas alternativas. Tal es la situación de los pastores de 
llamas de las tierras altas de Ayacucho estudiados por Kent Flannery, 
Joyce Marcus y Robert Reynolds:

Una comunidad ayacuchana está compuesta por varios ayllus, frecuentemen-
te cuatro […]. Los agricultores y los pastores pueden pertenecer al mismo ayllu 
y a la misma comunidad. Pero mientras los agricultores usualmente viven en el 
llaqta o pueblo, en la zona kichwa, los pastores de llamas por lo general viven con 
sus animales en una pequeña estancia en la sallqa. Virtualmente cualquiera en 
su estancia es un pariente muy cercano para contraer matrimonio. Por tanto, el 
pastor tiene dos opciones: puede casarse con una mujer de la zona kichwa, para 
quien la vida en la puna será demasiado dura o puede casarse con una mujer de 
otra estancia. La última elección (preferida por la mayoría de los pastores que 
conocimos) requiere que las relaciones amistosas sean mantenidas a lo largo de 
una red de pequeñas estancias diseminadas sobre cientos de kilómetros cuadrados 
de puna (Flannery et al. 1989: 36).
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Los autores proporcionan un caso que ejemplifica la conformación 
de estas redes de parientes. Se trata del sitio Toqtoqasa, que comprende 
cuatro pequeñas estancias desperdigadas en la puna. Sus dueños sexage-
narios habían recibido ganado de sus respectivos padres y, al comienzo, 
residieron en la casa del padre del esposo, quien, además, en calidad de 
yerno, debía participar en la casa de su suegro en la celebración de los 
ganados en el mes de agosto. Una vez que su ganado creció lo suficiente, 
la pareja estableció una nueva casa y corral en otro sitio de Toqtoqasa. 
La hija mayor del matrimonio se casó con un hombre de una estancia 
ubicada a dos días de camino de la casa paterna. Tras la muerte pre-
matura de la mujer, los hijos regresaron a vivir a la casa de sus abuelos 
—debido a que en la casa natal no existían mujeres que pudieran hacerse 
cargo de ellos—, que era visitada por el yerno cada agosto, con ocasión 
del ritual de señalización de las llamas. La hija menor se casó con un 
hombre de otra estancia cercana, quien pasó a residir con ella. Se trata 
de un caso excepcional de uxorilocalidad debido a que no había terrenos 
para pastar en el lugar de origen del esposo; la nueva pareja construyó 
una casa a 200 metros de la casa de los padres de la esposa. Finalmente, 
un hijo adoptado de la pareja sexagenaria se casó con una mujer de un 
sitio vecino y pasaron, juntos, a vivir en la casa de los padres adoptivos. 
Los autores concluyen:

La necesidad de casarse con alguien de cuatro generaciones remotas o que 
no compartan dos apellidos había extendido la búsqueda de parejas a lo largo de 
cuatro estancias diferentes y vinculado un área de varios kilómetros cuadrados 
de tundra de gran altitud en una red de obligaciones de consanguíneos y afines 
(Flannery et al. 1989: 63).

El ejemplo es por lo demás elocuente, ya que permite apreciar dos 
maneras de percibir la organización social y la ocupación del territorio 
en el caso de una sociedad de pastores en los Andes del sur del Perú. 
Desde una perspectiva, se trata de familias nucleares que residen en sus 
respectivas casas y cuidan su propio ganado; desde otra perspectiva, 
estas mismas familias nucleares están relacionadas con otras a través de 
una red de parentesco producto de los vínculos de consanguinidad y las 
alianzas matrimoniales que las unen entre sí. 
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Antes de proponer una síntesis general de algunos de los problemas 
desplegados en la casuística expuesta a la luz de un caso concreto, 
permítaseme incluir brevemente dos referencias recientes que, aunque 
contrastantes, se relacionan íntimamente con los problemas abordados 
hasta aquí. 

En su análisis histórico sobre las poblaciones pastoriles del distrito de 
Azángaro (Puno) desde la perspectiva que ofrecen sus formas de organiza-
ción social en relación con el sistema económico y social mayor en los que 
están insertos, Nils Jacobsen remite al modelo concebido por dos antro-
pólogos que han estudiado sociedades pastoriles contemporáneas (Orlove 
y Custred 1980), que resulta de gran valor heurístico para interpretar la 
situación de sus pares de hace poco más de un siglo. Estas poblaciones 
estaban organizadas en grupos localizados de descendencia:

[V]inculados usualmente a través de lazos agnaticios; frecuentemente las 
cabezas del grupo doméstico [household] son hermanos o primos patrilaterales. 
Las residencias están ubicadas en núcleos denominados de población, separados 
entre sí por distancias de más de un kilómetro. Estos grupos presentan a veces 
una profundidad de tres generaciones […]. Cada grupo localizado de descen-
dencia posee alguna de las escasas tierras de pastoreo permanente junto con 
las chozas y los corrales que se encuentran en ellas […] los individuos tienen 
derechos de pastoreo tanto en estos territorios de pastos permanentes y en los 
territorios de pastos de la estación de las lluvias en virtud de la pertenencia a 
grupos de descendencia localizados […]. Cada grupo doméstico [household] uti-
liza una porción del territorio para su propio mantenimiento, pero la propiedad 
permanece corporada con la cabeza principal del grupo doméstico [household] 
que actúa como testamentario. En tales casos sólo los hijos y las hijas solteras 
pueden reclamar terrenos (Jacobsen 1993: 267).

La situación contemporánea de los pastores del pueblo de Siwina Sa-
llma, de las alturas del distrito de Pitumarca (Canchis, Cusco), constituye 
un ejemplo prístino de la fisonomía que puede adoptar la organización 
de líneas agnaticias en un momento determinado de su desarrollo:

En Siwina Sallma, hemos observado la aplicación de la regla de residencia 
uxorilocal para los migrantes masculinos: la mayoría de los hombres que habitan 
la aldea no han nacido en Sallma, se instalaron en ella ya casados. Las mujeres 
provienen en su mayoría de un ancestro patrilineal común (patronímico 
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«Chuquichampi»), de quien han heredado la tierra y el ganado. Ellas man-
tienen, si no la propiedad de la tierra […] por lo menos su usufructo, y tienen 
siempre la última palabra en lo que se refiere al manejo de los rebaños (Ricard 
Lanata 2007: 44).

Lejos de ser un contraejemplo, el caso de Siwina Sallma permite 
apreciar una situación en la que la uxorilocalidad, el rol de la mujer en 
el interior de una agrupación de líneas de descendencia agnaticias y 
la inyección de una población migrante —sus esposos— son también 
características constitutivas de una sociedad de pastores en los Andes 
del sur del Perú.

3. el caso de pHinaya17

La comunidad campesina de Phinaya se encuentra ubicada en el extremo 
nororiental del distrito de Pitumarca, en la provincia de Canchis (Cusco), 
a una altura que sobrepasa los 4.800 metros de altitud. Su población, 
exclusivamente dedicada a la actividad pastoril de alpacas, ovejas y 
llamas, asciende a unas 130 familias nucleares —650 individuos— que 
ocupan un territorio de aproximadamente 40.000 hectáreas. Phinaya 
está dividida en ocho sectores y a su vez conforma —y preside—, junto 
con otras cuatro comunidades adyacentes, el centro poblado menor del 
mismo nombre. 

Los phinayenses asumen el estatus social de propietarios, comuneros y 
pastores de acuerdo con el tipo de acceso que tienen al uso y explotación 
del territorio: mientras que los primeros son efectivamente dueños de las 
porciones en las que crían a sus ganados, el usufructo de los terrenos a los 
que tienen acceso los segundos está estrictamente reservado a aquellas 
porciones que fueron afectadas por la reforma agraria de 1969 y que las 
definen, consecuentemente, como «territorio comunal». El estatus de 
pastor es, desde este punto de vista, residual, ya que se trata de aquellos 
individuos cuyo acceso al territorio está mediatizado por los vínculos 
que mantienen con familias propietarias o comuneras para quienes, 

17. El siguiente apartado sintetiza algunos de los problemas tratados en otros escritos que el 
autor ha dedicado a esta población. 
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entre otras cosas, trabajan en todas las actividades relativas a la crianza 
de ganado. El territorio de Phinaya, consecuentemente, está dividido 
en ocho sectores, cuatro de los cuales consisten en tierras privadas y los 
otros cuatro en tierras comunales. El término comunidad se refiere ex-
clusivamente a aquellas porciones de terrenos comunales, a las familias 
comuneras —cuarenta en total— que son las únicas que tienen derecho 
a su usufructo y a sus respectivos órganos de gobierno para regular todo 
lo concerniente a unas y otras.18 

 18. El término comunidad en la historia republicana del Perú ha adquirido varios sentidos 
institucionales precisos según como fue definido e implementado por parte del Estado para 
regular la inserción institucional de las poblaciones campesino-indígenas en el territorio 
nacional. En un análisis introductorio a las poblaciones alpaqueras del sur andino, Juvenal 
Casaverde propone una primera clasificación de acuerdo con las formas de tenencia de la 
tierra: «Existen diversas modalidades de propiedad y tenencia de las pasturas que determinan 
las formas de aprovechamiento. Hay comunidades donde la totalidad del territorio se 
encuentra parcelado en propiedades familiares […]. En otras comunidades, una parte del 
territorio es de propiedad privada y el resto es de propiedad colectiva […]. Finalmente, hay 
comunidades donde todo el territorio es de propiedad colectiva y la organización comunal 
es la encargada de reglamentar el acceso y usufructo de las pasturas» (Casaverde 1988: 20-
21). El empleo del término comunidad tal como es concebido por la legislación peruana —y 
por la gran mayoría de las poblaciones campesinas que se adecúan a ella— para dar cuenta 
de casos en los que el territorio de un grupo está dividido en terrenos privados y comunales 
—o simplemente privados— contradice no solo los fundamentos institucionales del órgano 
de gobierno y administración, sino que, además, confunde diferentes planos o niveles de la 
vida social. Precisamente en su análisis del grupo de pastores de Chalhuanca en la provincia 
de Cailloma (Arequipa), donde todo el territorio de pastoreo se encuentra parcelado en 
fundos privados, Casaverde reconoce que este caso no debería ser caracterizado como 
«comunidad», ya que estamos ante un conjunto de propietarios independientes, y el Estado, 
además, tampoco los reconoce como tal. Sin embargo, «en la práctica constatamos que los 
fundos privatizados están compartidos por una complicada cadena de grupos familiares 
que prácticamente involucra a toda la comunidad. Consideramos que este hecho sirve 
como uno de los referentes cohesionadores de su organización interna y, por consiguiente, 
Chalhuanca corresponde plenamente a la categoría de comunidad» (Casaverde 1985: 283 
énfasis del original). Al respecto, es oportuno recordar la distinción propuesta por Khazanov 
(1994 [1983]) entre las dos instituciones universales en las sociedades de pastores nómades: 
la familia y la comunidad. Si bien pueden coexistir y superponerse en casos concretos, 
ambas corresponden a dos niveles distintos de la realidad social y no deben confundirse. 
El análisis de las formas de organización social de la gran mayoría de las poblaciones de 
pastores contemporáneas (agricultoras y pastoras) después de la reforma agraria de 1969 
debe contemplar esta distinción. Aunque Khazanov emplea el término comunidad desde una 
perspectiva sociológica más general, sus características definitorias se adecúan bastante bien 
a lo que ocurre en el Perú actual. El caso de Phinaya es por lo demás explícito al respecto: 
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Si bien la fisonomía contemporánea de Phinaya es el resultado de 
un entreverado proceso histórico de metamorfosis jurídico-institucional 
en el cual no es posible detenerse aquí, lo cierto es que Phinaya es y ha 
sido una unidad social con contornos precisos, y es percibida como tal 
por los propios phinayenses, ya que, efectivamente, por debajo de las 
distinciones mencionadas, Phinaya está y ha estado siempre organizada 
en dos mitades o aillus denominados Conachapi e Ilave o, de acuerdo 
con la terminología vernácula, hatun ayllu (‘aillu grande’) y huch’uy ayllu 
(‘aillu pequeño’) (Sendón 2003, 2004).19 

Desde la perspectiva de la división en mitades, las 130 familias que 
habitan Phinaya se vinculan entre sí a través de una tupida red de 
parentesco. De acuerdo con los resultados de la encuesta genealógica 
(Sendón 2005b), en la actualidad estas familias se reordenan en un 
número aproximado de cuarenta líneas de descendencia agnaticias que 
ocupan porciones precisas del territorio de generación en generación 
y han establecido, así, una asociación estrecha entre patronímicos y la 
toponimia vernácula. A su vez, entre las líneas se establecen, también 
de generación en generación, estrechos vínculos de alianza en virtud de 
los cuales la red en cuestión no solo se extiende sobre un plano vertical 
sino también sobre otro horizontal. 

En otros términos, por debajo de la división sectorial, el territorio de 
Phinaya se encuentra dividido en dos mitades, y cada una de estas mita-
des, a su vez, está subdividida —casi astillada— en porciones territoriales 
precisas en las que habita un número variable de familias nucleares, todas 
ellas relacionadas entre sí mediante vínculos agnaticios. Así, en una de 
esas porciones residen familias nucleares cuyos jefes (varones) comparten 
el mismo apellido por el hecho de ser hermanos, hijos, padres, nietos o 
abuelos unos de otros, por lo que se cumple la regla de que a un topónimo 
determinado corresponde un patronímico determinado. 

de las 130 familias que habitan en este lugar, solo 40 están organizadas y forman parte de 
la comunidad, aunque todas ellas están unidas entre sí por relaciones de parentesco. Habría 
que estudiar de manera más pormenorizada los motivos que han promovido o refrenado a 
diversas poblaciones de pastores a organizarse como comunidad en los diversos momentos 
de su desenvolvimiento institucional en la historia del Perú republicano.
 19. Otra de las características comúnmente reportadas entre poblaciones de pastores, tal 
como lo destacó Forde (1948 [1934]) en un primer momento.
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La reproducción —o lo que es lo mismo, el éxito en la continuidad de 
la explotación de porciones fijas del territorio— de estas líneas agnaticias 
a lo largo del tiempo involucra el intercambio más o menos sistemático 
de sus respectivas mujeres, quienes —consecuentemente con la práctica 
de residencia postmatrimonial dominante— se trasladan a residir a los 
territorios ocupados por sus maridos y respectivos agnados. El inter-
cambio de mujeres entre las diferentes líneas involucra diversos niveles 
de endogamia y exogamia; es decir, si bien la mayoría de las uniones 
conyugales se celebran entre partenaires pertenecientes a una misma 
mitad, no son estadísticamente menos significativos los casos en que los 
partenaires de una nueva unión pertenecen a una y otra de las mitades en 
que se divide el pueblo, así como tampoco aquellos en que son los mismos 
hombres quienes se trasladan a residir a los terrenos de sus respectivas 
esposas. En este último caso, puede tratarse tanto de phinayenses como 
de individuos foráneos que han migrado a Phinaya.20 

La presencia más o menos continua a lo largo de las generaciones de la 
uxorilocalidad está íntimamente relacionada con otras características de 
las líneas de descendencia agnaticias: ellas, lejos de continuar indefinida-
mente en el tiempo, están sujetas a un proceso de continuidad y ruptura en 
virtud del cual aquellas líneas que desaparecen —ya sea debido a que en 
alguna generación la descendencia de un antepasado masculino común 
consiste exclusivamente en mujeres, a que la descendencia masculina en 
esa misma generación migra hacia otros sitios o a ambas circunstancias— 
son suplantadas por otras —o más bien reinauguradas— mediante la 
introducción de un nuevo patronímico producto de la unión matrimonial 
—y ulterior residencia uxorilocal— de un hombre con un miembro de 
la descendencia femenina de la línea interrumpida.21 

 20. Las mismas características fueron observadas por Métraux (1935) hace más de setenta 
años para el caso de la morfología social de los chipayas y se corroboran sistemáticamente 
con lo reportado en los análisis de la casuística surperuana. 
 21. Aunque la bibliografía sobre pastores en general y en los Andes en particular ha 
enfatizado como característica definitoria de su dinámica social el principio de segmentación 
asociado a un proceso de fusión y fisión de las líneas de descendencia agnaticia, en términos 
estrictos no es eso lo que ocurre en Phinaya y, nos atreveríamos a generalizar incluso sin las 
pruebas genealógicas correspondientes, tampoco en el resto del Perú. La existencia de un 
principio de segmentación involucra el funcionamiento de líneas de descendencia más o menos 
corporadas y con cierta profundidad temporal que reconozcan un antepasado común —esto 
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Debido a cierta fragilidad lineal —mas no así colateral— en la me-
moria genealógica de los phinayenses, así como también al ejercicio 
clasificatorio al que son sometidos todos los miembros del aillu en virtud 
de la terminología de parentesco en uso (Sendón 2006), la situación en 
cierto modo atípica de una línea inaugurada a partir del traslado de un 
hombre —phinayense o foráneo— al terreno que ocupa la familia —de 
orientación— de su mujer se irá relajando e incluso olvidando a medida 
que la familia —de procreación— de este mismo hombre sea exitosa en 
la explotación continua de la porción del territorio que le toca ocupar en 
calidad de miembro de una u otra de las mitades del pueblo.22 

Son, entonces, estas variables —agnación, virilocalidad, endogamia 
en el nivel de la mitad, exogamia entre mitades, migración y fragilidad 
en la memoria genealógica— las que delinean los contornos de la socie-
dad phinayense y las que posibilitan no solo su constitución sino tam-
bién, y fundamentalmente, su renovación a lo largo de las generaciones 
mediante la incorporación de elementos foráneos. Si bien existe una 
correspondencia estadística insoslayable entre las variables menciona-
das y la forma de organización social descubierta en Phinaya, lo cierto 
es que esta dimensión —la estadística— es solo una de las caras de la 
moneda. La otra está relacionada, entre otras cosas, con una lógica de 

es, ancestrocentradas— en virtud del cual se opera el proceso de fusión y fisión. El sistema —si 
se lo puede denominar de este modo— de parentesco quechua es egocentrado, y los pastores 
andinos no presentan una excepción al respecto. En este sentido, la profundidad temporal 
de las líneas de descendencia no se remonta más allá de la segunda generación ascendente, 
lo que, además, dificulta predicar el carácter corporado de dichas líneas. Si a ello se suma el 
hecho de que las líneas incorporan elementos foráneos producto de una tasa de inmigración 
constante a lo largo de las generaciones, ellas, más que fisionarse y fusionarse, se renuevan y 
reproducen un tipo de organización que, en algún momento de su desenvolvimiento, puede 
asemejarse a un tipo de organización dual compuesta por líneas agnaticias que se fusionan y 
fisionan. El caso de la población masculina migrante en Siwina Sallma (Ricard Lanata 2007) 
y el rol de las mujeres —descendientes de un antepasado masculino común— es un ejemplo 
interesantísimo para observar el proceso de desenvolvimiento de las líneas en un momento 
crítico: el de su renovación mediante la inclusión de nuevos patronímicos que, con el tiempo, 
se convertirán eventualmente en los originarios de la región.  
 22. Nuevamente, la fragilidad de la memoria genealógica (Khazanov 1994 [1983]) se 
relaciona de manera directa con el carácter egocentrado del parentesco entre los pastores, así 
como también con el hecho de que la extensión de las líneas de descendencia por lo general 
no sobrepasa los dos o tres grados de relación lineal y colateral; es decir, si bien extensas, las 
líneas en cuestión lo son temporalmente.
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la movilidad espacial propia de las sociedades pastoriles de esta porción 
del sur peruano.23

El lugar de origen de los jefes de familia nuclear que habitan en Phi-
naya resulta un excelente indicador para poner en evidencia un tipo de 
movilidad espacial en la región que se relaciona muy bien con las pautas 
de movilidad espacial propias de sociedades pastoriles en los Andes cen-
trales y meridionales (Sendón 2005b). Existen cuatro posibilidades: a) 
ambos, hombre y mujer, son originarios de Phinaya; b) el hombre es de 
Phinaya y la mujer foránea —o su lugar de origen es desconocido—; c) 
el hombre es foráneo —o su lugar de origen es desconocido— y la mujer 
phinayense; y d) ambos jefes de familia son foráneos —o su lugar de origen 
es desconocido—. El análisis estadístico de estos diferentes casos arrojó 
los siguientes resultados. Por un lado, existe una mayor concentración de 
casos de tipo a) y d) por sobre los dos restantes y, por el otro, existe una 
mayor concentración de casos b) sobre c). 

Si bien estas tasas se corroboran a lo largo de las generaciones, lo cierto 
es que el número de casos d) aumenta significativamente a medida que 
se asciende en ellas. Estos resultados, a su vez, se relacionan, desde otra 
perspectiva, con las conclusiones mencionadas, relativas a las caracterís-
ticas de la sociedad phinayense: endogamia en el nivel del pueblo en su 

 23. Si bien la información estadística relativa al análisis genealógico realizado a casi la 
totalidad de los jefes de familia phinayenses ha sido objeto de tratamiento pormenorizado 
(Sendón 2005b), es necesario realizar aquí dos observaciones al respecto. En primer lugar, en 
virtud de las características demográficas de Phinaya, la mayor parte de los egos (masculinos) 
jefes de familia se agrupan alrededor de la franja de los 40 años de edad y ellos constituyen 
la generación O de la genealogía. Debido a que un ego masculino tiene su primer hijo 
aproximadamente a los 20 años, la distancia que separa a una generación de otra es de 
dos décadas. Debido a la fragilidad de la memoria genealógica —que no asciende más allá 
de la segunda generación ascendiente—, la encuesta a un ego de 40 años permite apreciar 
los vínculos genealógicos existentes en Phinaya hace 80 años, ya que dicho ego recuerda 
quiénes fueron los padres y madres —y los cónyuges de ellos, así como sus respectivos hijos, 
etcétera— de sus respectivos padre y madre. Ahora bien, la encuesta a otro jefe de familia 
masculino de 70 años que ocupa la misma porción territorial del primer ego encuestado 
permite extender el rango temporal de la línea de descendencia del primer ego en otras dos 
décadas, ya que, como ocurre en la mayoría de los casos, este segundo ego resulta ser el padre 
del primero. En segundo lugar, en ninguna de las uniones registradas se logró constatar algún 
grado de parentesco entre los partenaires involucrados en ellas, lo que hace prácticamente 
imposible identificar alguna regulación positiva de intercambio por matrimonio con la hija 
del hermano de la madre. 
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totalidad debido al número importante de casos a); fuerte tendencia a la 
práctica de la virilocalidad por la presencia de mayor concentración de 
casos b) sobre c); fragilidad en la memoria genealógica debido a la amnesia 
relativa al lugar de origen de muchos de los ascendientes y, finalmente, 
una importante tendencia migratoria por el protagonismo de los casos 
d) a medida que se asciende en las generaciones. Pues bien, ¿cuáles son 
los lugares de procedencia de esta población migrante?

 Una de las características sobresalientes de la geografía del sur 
peruano consiste en la alta diversidad ecológica concentrada en un es-
pacio territorial relativamente reducido. No debe ser objeto de sorpresa, 
por tanto, que los centros migratorios hacia Phinaya se ubiquen en un 
espacio también relativamente reducido —ubicado alrededor de la in-
tersección del meridiano 71 y el paralelo 14o a 71º de longitud oeste y 
14º de latitud sur—, que, no obstante, presenta diferencias notables en lo 
que respecta a pautas de especialización productiva. Desde la perspectiva 
que ofrece la actual división político-administrativa peruana, los centros 
de migración hacia Phinaya están ubicados en porciones estratégicas 
de los departamentos de Puno y Cusco, así como también en regiones 
aledañas a la propia Phinaya. 

Ahora bien, desde el punto de vista de las actividades productivas 
en las que se involucra, la mayoría de la población migrante proviene 
—respectivamente, en términos de su magnitud numérica—, en primer 
lugar, del distrito de Marcapata y la ciudad de Sicuani —pertenecientes 
al departamento de Cusco—, el primero de ellos dedicado a la activi-
dad agrícola y, en menor medida, pastoril, y la segunda —capital de la 
provincia de Canchis— a la actividad comercial; en segundo lugar, de 
las poblaciones altoandinas de las provincias de Carabaya y Melgar, del 
departamento de Puno, dedicadas exclusivamente a la actividad pastoril; 
y, finalmente, de aquellas poblaciones que, junto con Phinaya, ocupan 
una región excepcional de la provincia de Canchis —y sus respectivos 
distritos de Pitumarca y Checacupe— y que están exclusivamente com-
prometidas en la crianza de ganado. 

En este sentido, la adscripción territorial a la que están sometidas 
las poblaciones involucradas en términos de su pertenencia a «comuni-
dades», «centros poblados menores», «distritos», «provincias» e incluso 
«departamentos» presenta un marcado contraste con las pautas de 
movilidad espacial inferidas a partir del lugar de origen de la población 
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migrante de Phinaya. Esto quiere decir que a pesar de su pertenencia 
institucional a Pitumarca en calidad de distrito del que forma parte, Phi-
naya no cuenta con pitumarquinos entre sus miembros constitutivos, y 
ello está directamente relacionado con el lugar estratégico que, desde la 
perspectiva que ofrecen las pautas de movilidad de una sociedad pastoril, 
ocupa Phinaya en la provincia de Canchis. 

Desde el Cusco, y en dirección sudeste, la provincia de Canchis está 
cruzada por el río Vilcanota —que en el mismo Cusco y en dirección 
noroeste recibe el nombre de Urubamba—, y las siete capitales distritales 
que la conforman se encuentran ubicadas en una u otra de las márgenes 
del río, a una altitud promedio de 3.400 metros. Las poblaciones agru-
padas alrededor de este eje espacial se dedican a la actividad agrícola. 
Desde este mismo eje, y en dirección noroeste, los niveles altitudinales 
ascienden de manera abrupta en pocos kilómetros. Para el caso que nos 
ocupa, la distancia que separa a Pitumarca —capital distrital— de Phi-
naya es de aproximadamente 70 kilómetros, y mientras que la primera 
está a una altitud aproximada de 3.400 metros, la segunda sobrepasa 
los 4.500 metros en el extremo nororiental de la provincia —cercada 
por las cordilleras de Vilcanota y Carabaya— y en la que ningún tipo 
de actividad agrícola es posible. Esta diferencia en la ubicación espacial 
está íntimamente asociada con otra relativa a las pautas de movilidad, 
relacionadas, a su vez, con las ocupaciones productivas. 

Al tratarse de una sociedad agrícola, la población pitumarquina es 
sedentaria, mientras que Phinaya, sociedad de pastores por antonomasia, 
ha sido y continúa siendo una población móvil. En efecto, toda población 
de pastores, aunque se encuentre circunscrita a una porción territorial, es 
necesariamente móvil por al menos dos motivos: la necesidad de trasladar 
el ganado de unos pastos a otros, de acuerdo con el ritmo impuesto por una 
biestacionalidad muy marcada, y la necesidad de trasladarse hacia otras 
regiones para abastecerse de productos ausentes en las zonas que habita. 

Desde fines del siglo XIX y hasta tiempo después de la reforma 
agraria, el segundo tipo de movilidad parece haber imperado en la 
región. Ello no solo lo prueban las mismas genealogías, que vinculan 
visiblemente las provincias puneñas de Melgar y Carabaya con, por 
un lado, Phinaya y, por el otro, el distrito de Marcapata en la provincia 
cusqueña de Quispicanchi, sino también la misma memoria de los indi-
viduos involucradas en ellas. En otros términos, muchos de los ancianos 



362 paBlo F. sendón

phinayenses recuerdan no solo que sus antepasados provenían efectiva-
mente de las zonas pastoriles de las provincias puneñas mencionadas, 
sino que también ellos se trasladaban con sus ganados hacia los valles 
marcapateños —estratégicamente mejor ubicados de acuerdo con el eje 
espacial que los separa de sus lugares de origen—, e incluso más allá, en 
busca de productos agrícolas y tropicales, para después regresar a sus 
sitios de procedencia. Estos traslados se realizaban al ritmo impuesto por 
los condicionamientos ecológicos y sociales. En efecto, desde fines del 
siglo XIX, si no antes, las zonas altas de la provincia de Canchis sufrie-
ron el impacto de la expansión del sistema de hacienda, que redundó 
en una recomposición del territorio a medida que los hacendados iban 
ocupando porciones específicas. En la porción nororiental de Canchis, 
la ascendencia de los hacendados era fundamentalmente pitumarquina 
o, lo que es lo mismo, la única presencia de pitumarquinos en las tierras 
que actualmente pertenecen a Phinaya está relacionada con la expansión 
del sector hacendado y agrícola hacia las alturas nororientales. 

Los antepasados de los phinayenses, organizados también entonces en 
dos aillus (Sendón 2004), se vieron sometidos a una nueva situación de 
expropiación y comenzaron a pastar sus propios ganados en las tierras de 
los gamonales. Por su parte, los pastores de la región de Puno continuaban 
desplazándose lentamente hacia Marcapata y, en su trashumancia, solían 
residir durante algún tiempo —meses inclusive— en los territorios de las 
diferentes haciendas, que iban cruzando una tras otra ocupándose del 
pastoreo del ganado de los hacendados, a cambio de acceso a los pastos 
para los suyos propios. 

Este tipo de movilidad, articulado a partir de las necesidades de un 
tipo de vida pastoril, pareciera delinear un corredor espacial que vincu-
la, entre otras cosas, a diversas poblaciones del Collasuyo con aquellas 
pertenecientes al Antisuyo. En este corredor, el territorio de Phinaya —y 
el de las otras poblaciones pastoriles que, junto con ella, se ubican en la 
porción nororiental extrema de Canchis— se presenta como un punto 
de paso y un punto de encuentro: un punto de paso —fluido— en un eje 
Norte-Sur que relaciona poblaciones pastoriles del Collasuyo con pobla-
ciones agrícolas-pastoriles del Antisuyo; un punto de encuentro —con-
flictivo— en un eje Este-Oeste entre estas mismas poblaciones y aquellas 
agrícolas en su búsqueda de expansión territorial. Desde esta perspectiva, 
Pitumarca pareciera terminar allí donde comienza Phinaya. 
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La reforma agraria de 1969, cuyos efectos se sintieron tardíamente 
en la zona, al adscribir porciones territoriales específicas a las diversas 
poblaciones que se fueron organizando en «comunidades campesinas», 
cercenó el alcance de la escala espacial de movilidad pastoril y la recon-
figuró en porciones territoriales circunscritas, aquellas que, justamen-
te, fueron reconocidas por el Estado como pertenecientes a la nueva 
institución. De todos modos, aunque limitada por factores externos a 
ella, todavía es posible apreciar patrones de movilidad que remiten a su 
pretérita extensión.24 

4. consideraciones Finales

A comienzos de la década de 1970, Steven Webster concluía sus obser-
vaciones sobre la actividad pastoril de los q’ero de Paucartambo cues-
tionando cierto consenso —aún existente— relativo a las peculiaridades 
distintivas de la actividad pastoril en los Andes centrales y se preguntaba 
acerca de las posibles semejanzas entre los pastores andinos y los de otros 
sitios del planeta:

Contrariamente a algunas distinciones hechas por Nachtigall con el propósito 
de demostrar la independencia de la tradición pastoril en el Nuevo Mundo, 
muchos aspectos de su adaptación son comparables con aquellos aceptados 
como generales entre los pastores del Viejo Mundo. Ello tal vez esté más rela-
cionado con las comunidades pastoriles de orientación cultural nativa que con 
aquellas que manifiestan una cultura mestiza […]. Si no un nomadismo real, 
una movilidad muy flexible y una trashumancia entre estaciones temporarias son 
características de los pastores de los Andes sur-centrales […]. Hay todavía poca 
información comparativa sobre las comunidades agrarias en los Andes como 
para determinar con certeza cuáles aspectos de su organización social pueden 

 24. Inamura (1981) reservó la etiqueta «trashumancia de fundo» para este tipo de 
movilidad y la diferencia —al igual que lo hicieron Núñez y Dillehay (1995) con respecto a la 
«movilidad giratoria»— del ampliamente difundido «control vertical de un máximo de pisos 
ecológicos» (Murra 1975c [1972]). Ello no significa que los tres tipos de movilidad puedan 
coexistir. Los lazos de los phinayenses con la ciudad de Sicuani, por ejemplo, remiten al 
despegue de esta última como centro comercial de acopio de lana y ganado en general desde 
comienzos del siglo XX. 
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o no ser atribuidos a un modo pastoril de adaptación. Sin embargo, este tipo 
de determinaciones no se han realizado todavía cuidadosamente en relación 
con las tradiciones pastoriles del Viejo Mundo. Los estudios comparativos sobre 
pastoreo deberían avanzar siendo conscientes de que se trata de un modo de 
adaptación flexible no restringido a unas pocas y bien conocidas sociedades de 
un solo hemisferio (Webster 1973: 131). 

Desde la perspectiva que ofrece la organización social y la dinámica 
de las relaciones de parentesco entre diversas poblaciones andinas, funda-
mentalmente campesino-indígenas dedicadas a la actividad pastoril, sus 
características definitorias se remiten directamente a aquellas registradas 
en las sociedades de pastores del Viejo Mundo. Sin embargo, todavía 
se insiste en que la escala, extensión y carácter de la movilidad espacial 
establece una línea divisoria entre el pastoreo en el Viejo y el Nuevo Mun-
do que imposibilita la inclusión de los pastores andinos en una muestra 
global. De todos modos, pese a que, como hemos notado al comienzo 
de estas páginas, el carácter y la extensión de la movilidad en el espacio 
son en cierto modo relativas, existen para los Andes pruebas suficientes 
que invitan a concebir patrones de movilidad en el espacio que poco 
tienen que ver con las adscripciones territoriales propias de sociedades 
agrícolas y, por lo tanto, sedentarias. Precisamente desde la arqueología 
se han evaluado las pautas de movilidad giratoria propias de sociedades 
de pastores caravaneros en los Andes centro-sureños articulados entre sí 
a través de un sistema de asentamientos más o menos temporarios que 
antecede al período de expansión de una sociedad agrícola como fue la 
incaica: 

Sin ir a los detalles, una visión de la organización sociopolítica del área a 
través del tiempo dista mucho de mostrar un conjunto ordenado de territorios 
independientes, jerárquicamente organizado, fuertemente demarcado de otros 
y comprometido en relaciones interpolíticas a través de fronteras bien trazadas. 
Inicialmente, el área fue probablemente ocupada por macrobandas y microban-
das que se fusionaban y fisionaban durante diferentes tiempos del año en zonas 
de alta y baja productividad […]. A excepción del período Tiwanaku, el área 
no revela el desarrollo de ningún cuerpo político centralizado. Lo que esta área 
sugiere, antes y después del influjo de Tiwanaku, es la existencia de una red de 
circuitos similares de caravanas, asentamientos agrícolas y zonas desocupadas, 
e intercambio y lazos políticos y económicos, encontrándose los asentamientos-
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ejes de diverso tamaño y fortaleza en puntos geográficos estratégicos del paisaje 
y entonces, esparciéndose lateralmente para tomar contacto con zonas secun-
darias externas. Aunque las regiones externas eran probablemente tierras de 
márgenes y abiertas, entre algunas zonas las fronteras probablemente no fueron 
líneas claramente definidas, sino zonas transicionales de carácter comunal, de 
contacto mutuo, comunicación y transporte, esto es, hasta el arribo de los Inkas 
(Núñez y Dillehay 1995).

No es preciso remontarse heroicamente en el tiempo para advertir 
patrones de movilidad en el espacio andino que escapan a los encasilla-
mientos propios de una sociedad agrícola. El análisis genealógico de las 
familias que componen la actual comunidad de Phinaya permite delinear 
un eje espacial por el que transitaban grupos de pastores desde hace, por 
lo menos, 120 años, lo que desvirtúa las divisiones político-administrativas 
que, desde la perspectiva que ofrece la misma dinámica social de los pas-
tores del extremo noroccidental de Canchis, se le han superpuesto. De 
todos modos, es imposible negar que estas pautas de movilidad hayan sido 
seriamente cuestionadas desde la implementación de la reforma agraria 
en el sur peruano durante la década de 1970. En efecto, la adscripción 
de porciones precisas de terrenos a poblaciones que se trasladan en estos 
pareciera denunciar cierta lógica agrícola y sedentaria en el momento 
de la concepción de la reforma agraria en el Perú. En otras palabras, 
la recomposición a la que fueron sometidos los territorios de las punas 
altas después de la reforma agraria pareciera haberse ideado desde la 
lógica de las sociedades agrícolas de los valles, sin evaluar detenidamente 
hasta qué punto su implementación no contradecía —o sencillamente 
no contemplaba— formas alternativas de ocupación y concepción del 
espacio territorial por parte de las poblaciones pastoriles. Sin pretender 
aquí cruzar el umbral de la de por sí delicada insinuación de los hechos, 
lo cierto es que fenómenos semejantes también se han registrado en so-
ciedades rurales del Viejo Mundo. Precisamente, el antropólogo noruego 
Fredrik Barth, quien dedicó etnografías a sociedades de pastores nómadas 
del Medio Oriente, consignó en su etnografía de los swat patanes de 
Pakistán —quienes combinaban la actividad agrícola con la pastoril sin 
ser una población nómada— el efecto de las políticas estatales sobre el 
sistema de reasignación de los terrenos de cultivo:
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Lo que ocurrió en el Estado swat es simplemente que un agente externo 
en la forma de un soberano recientemente establecido declaró que el último 
asentamiento temporario fuera permanente. El sistema cíclico de adjudicación 
fue simplemente congelado en un momento del tiempo, en la mayoría de las 
regiones en algún momento entre 1920-1930. Todas las categorías de las tierras, 
y el patrón de distribución de los campos, permanecen como eran, y el asenta-
miento permanente es aún tan reciente que la mayoría de la gente concibe la 
situación como un intervalo inusualmente largo entre las reasignaciones más 
que como un cambio fundamental (Barth 1990 [1959]: 66).

De ser posible identificar un fenómeno similar de congelamiento para 
el caso de las sociedades rurales del sur peruano, sus consecuencias para 
aquellas dedicadas al pastoreo todavía son difíciles de medir y evaluar. 

Si la movilidad en el espacio —además de no constituir en sí misma 
un criterio que permita la distinción de «tipos» de sociedades pastori-
les— es también un atributo de las poblaciones ganaderas de los Andes 
del sur del Perú —o lo ha sido hasta un pasado reciente—, estas mismas 
poblaciones deben compartir una serie de características con otras so-
ciedades de pastores de otros sitios del mundo. La casuística discutida 
lo confirma en el ámbito de las formas de organización social y las 
relaciones de parentesco. Ahora bien, la pregunta acerca de si este tipo 
de organización responde a condicionamientos propios de la forma de 
adaptación al medio experimentadas por las sociedades pastoriles es 
tema de otra discusión. 
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distriBución potencial del Guanaco y la 
Vicuña en el perú1

Claudia Véliz y Domingo Hoces
 

1.  introducción

Saber cómo está distribuida una especie es una incógnita que al menos 
en las últimas dos décadas ha cobrado importancia. Para el caso de la 
vicuña y el guanaco en el Perú, hay desde mapas de ubicación como el 
de Grimwood (1969), que solo señala localizaciones para ambas especies, 
hasta mapas más precisos como el realizado por Instituto Nacional de 
Recursos Naturales (inrena ) y citado por Hoces (s. f.) para la vicuña o el 
desarrollado por Laker (2004). Sin embargo, estos intentos corresponden a 
lo que se denomina un desarrollo deductivo del mapeo de la distribución 
de una especie; es decir, se indican en el mapa las ubicaciones o áreas 
conocidas sin hacer una generalización para otras áreas con similares 
características. En este trabajo se presenta un desarrollo inductivo para 
obtener la distribución potencial del guanaco y la vicuña, y se relacionan 
los puntos de ocurrencia con las variables ambientales, lo que genera 
un mapa de probabilidad de la distribución de estas especies en lugares 
cuyas características ambientales son similares a los lugares donde se ha 
observado a los individuos.

La necesidad de conocer la distribución potencial para ambas especies 
es crucial; en el caso de la vicuña, por el contexto futuro de implemen-
tación de planes para su aprovechamiento en mayor escala; y en el caso 
del guanaco, por el hecho de que la cantidad de información disponible 
sobre la distribución de esta especie es muy pobre, pero ¿por qué solo 
estas dos especies y no todos los camélidos? Modelar la distribución de 

 1. Agradecemos a Carolina Tovar, del Centro de Datos para la Conservación de la 
Universidad Nacional Agraria-La Molina, por su apoyo y sugerencias durante el proceso de 
realización del presente trabajo.
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una especie y analizar la interacción de su presencia en determinado lugar 
con el conjunto de variables ambientales presentes tiene mayor validez 
para especies en estado silvestre, mientras que evaluar la misma relación 
para especies domesticadas debería contemplar, además, los efectos del 
proceso de adaptación a distintas condiciones ambientales a lo largo de 
varios años, información con la que no se cuenta actualmente. Por otro 
lado, conocer la distribución potencial será importante en el futuro para 
evaluar, como menciona Laker (2004), hasta qué punto los límites de la 
distribución son ecológicos o sociales; es decir, si efectivamente podría 
ser el ganado un factor limitante para la expansión de ambas especies. 
En este contexto, conocer la distribución potencial de ambas especies 
constituye una herramienta para evaluar la expansión o reubicación de 
la ganadería no autóctona y planificar así el uso y manejo adecuado de 
los pastos.

2.  antecedentes 

La vicuña es el más pequeño de los camélidos sudamericanos. Según el 
Consejo Nacional de Camélidos Sudamericanos (conacs ), su distri-
bución altitudinal corresponde al rango entre los 3.800 y 5.000 metros 
de altitud, pero existen avistamientos de individuos a menor altitud. Se 
sabe que existen las subespecies V. v. vicugna y V. v. mensalis, cuyo límite de 
distribución está fijado alrededor de los 28º de latitud sur. Marín et al. 
(2007) confirman mediante análisis genéticos que esta diferencia existe y 
se relaciona con la presencia de un «cinturón diagonal seco» que va de 
Noroeste a Sureste desde los 22º hasta los 29º de latitud sur. Esta zona 
casi no recibe precipitación, e incluso en las montañas más altas no se 
forman glaciares. En el interior de este cinturón se habrían adaptado 
los individuos de la subespecie vicugna que muestran diferencias de nivel 
genético como resultado de este aislamiento (Marín et al. 2007).

El guanaco es el más grande de los camélidos sudamericanos. Se han 
identificado hasta el momento cuatro subespecies: L. g. cacsilensis en el 
altiplano peruano, boliviano y el noreste chileno; L. g. huanacus, que existe 
solo en Chile; L. g. voglii, limitado a las pendientes de los Andes entre los 
21° y 32° de latitud sur en la Argentina; y L. g. guanicoe, en Argentina y en 
Chile al sur de los 38° de latitud (Organización de las Naciones Unidas 
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para la Agricultura y la Alimentación 1997). El conacs  (Consejo Na-
cional de Camélidos Sudamericanos s. f.) refiere que se distribuye desde 
el nivel del mar hasta los 4.600 metros y Castillo (2006) señala que lo 
hace entre 4.800 y 5.000 metros de altitud.

Los trabajos para mapear la distribución de ambas especies han sido 
variados; los más recientes para el caso de la distribución de vicuñas en 
el Perú son el mapa de inrena (1994), citado por Hoces (s. f.), y el de 
Laker (2004), quien presenta una distribución acotada por la altitud a 
nivel distrital para el Perú y para Sudamérica. Actualmente el conacs 
está ordenando la información distrital de vicuñas para generar un mapa 
que refleje los lugares con presencia de poblaciones de vicuñas.2

Para el caso de los guanacos, se encuentra el mapa de distribución 
nacional de Torres (1992), citado en el trabajo de la ONU (1992), y el 
mapa de distribución para Sudamérica de Torres (1985). 

Con el objeto de ubicar áreas generales que alberguen las cuatro 
subpoblaciones de vicuña identificadas por Wheeler et al. (2001) para 
incorporarlas en el análisis de recubrimiento ecológico del Sistema Na-
cional de Áreas Naturales Protegidas por el Estado (sinanpe ), el Centro 
de Datos para la Conservación de la Universidad Nacional Agraria-La 
Molina (2006) realizó un mapeo de la distribución de las poblaciones 
de esta especie basado en los datos de nivel distrital del censo nacional 
del año 2000 (293 distritos de 67 provincias en 16 departamentos). Se 
obtuvo un mapa similar al de Laker (2004), al cual se le eliminaron las 
altitudes por debajo de 3.800 metros y por encima de 4.500 metros con 
ayuda del modelo de elevación digital (STRM 2004). Esto constituye un 
modelo deductivo y se puede observar en la figura 1.

En otros países, como la Argentina o Chile, la distribución de las dos 
especies también se ha mapeado y se han registrado los conteos reali-
zados. En la Argentina, por ejemplo, se ha mapeado la distribución de 
guanacos para la zona del Chubut en la Patagonia (Baldi et al. 1997) y 
Tierra del Fuego (Montes et al. 2000).

 2. Hoces, comunicación personal (abril del 2007).
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Figura 1
 modelo deductiVo de la distriBución de Vicuñas seGún datos de niVel 

distrital del censo nacional 2000 (uniVersidad nacional aGraria-la 
molina 2006)
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3.  métodos

Para obtener la distribución potencial de ambas especies, se utilizó el 
software Maxent, el cual requiere dos tipos de insumos: registros georrefe-
renciados para ambas especies y capas de píxeles (grillas) para las variables 
climáticas y fisiográficas. Para las vicuñas, los puntos georreferenciados 
(72 puntos) se obtuvieron del Ministerio de Agricultura (1977), del do-
cumento de Hoces (1983) y del muestreo realizado por Wheeler et al. 
(2001). Para el guanaco, los datos se obtuvieron del muestreo realizado 
en el 2004 por el Proyecto Guanaco 1 de la Coordinadora de Investiga-
ción y Desarrollo de Camélidos Sudamericanos (conopa ) en diversas 
localidades del país.

Las variables climáticas se obtuvieron del worldclim  (www.world 
clim.org/), que dispone de las siguientes 19 variables:
– Bio1 = Temperatura media anual 
– Bio2 = Promedio del rango diurno (promedio mensual; t max - t 

min) 
– Bio3 = Isotermalidad
– Bio4 = Estacionalidad de la temperatura 
– Bio5 = Temperatura máxima del mes más caluroso 
– Bio6 = Temperatura mínima del mes más frío 
– Bio7 = Rango anual de temperatura 
– Bio8 = Temperatura media del trimestre más húmedo
– Bio9 = Temperatura media del trimestre más seco 
– Bio10 = Temperatura media del trimestre más caluroso 
– Bio11 = Temperatura media del trimestre más frío 
– Bio12 = Precipitación anual 
– Bio13 = Precipitación del mes más húmedo
– Bio14 = Precipitación del mes más seco 
– Bio15 = Estacionalidad de la precipitación (coeficiente de varia-

ción) 
– Bio16 = Precipitación del trimestre más húmedo
– Bio17 = Precipitación del trimestre más seco 
– Bio18 = Precipitación del trimestre más caluroso 
– Bio19 = Precipitación del trimestre más frío

Las variables fisiográficas utilizadas fueron:
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– Modelo de elevación digital (DEM) para altitud
– Pendientes (generadas a partir del DEM y solo para vicuñas).

Lamentablemente, el conjunto de datos climáticos no incluye la hu-
medad. Existen otras fuentes de datos, además del worldclim , que 
contienen grillas de humedad, pero la escala más fina que se encontró fue 
de 10 km de lado, lo que resulta demasiado grueso para la escala nacional 
que se presenta. Para el resto de variables, los valores se encuentran en 
píxeles de 1 km de lado; es decir, para un cuadrado con 1 km2 se tiene 
un valor de altitud, pendiente, temperatura media anual, etcétera. Si en 
el interior de ese cuadrado se registra una vicuña o guanaco, el progra-
ma analiza la relación de esa presencia con las variables ambientales. 
Si aparecen dos registros, el programa solo trabaja con uno de ellos. Si 
bien es cierto que 1 km2 todavía podría considerarse como un espacio 
muy amplio, hasta el momento es la mejor aproximación disponible 
para trabajar con datos climáticos y podría considerarse que satisface 
las necesidades de un trabajo de escala nacional. Además, el modelo 
siempre debe ser revisado por un experto para asegurar su coherencia 
con la realidad.

¿Cómo funciona el Maxent? En el Maxent, la totalidad de píxeles del 
área de estudio constituye el espacio donde se define una distribución de 
probabilidades (la probabilidad de que la especie esté presente va de 0 a 
100%). Los píxeles que albergan un registro georreferenciado constitu-
yen puntos de muestra y las variables asociadas a ese punto (climáticas, 
fisiográficas, etcétera) son las características que explican la ocurrencia 
de ese punto. Una de las principales restricciones para el resto de celdas 
que no contienen un registro georreferenciado es que el valor esperado de 
cada variable debería coincidir con el promedio empírico que se obtiene 
de los puntos de muestra (Phillips et al. 2006).

Esta distribución de probabilidades del Maxent no es cualquier dis-
tribución sino aquella de máxima entropía, lo que equivale a decir que 
se maximiza la ignorancia sobre los datos. De acuerdo con los concep-
tos de Jaynes,3 esto significa que lo mejor es asegurarse de que nuestra 
aproximación esté de acuerdo con todas las prohibiciones o restricciones 

 3. Citado por Phillips et al. (2006).
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que conocemos; si el modelo se ajusta a estas restricciones, se alcanza la 
máxima entropía. En otras palabras, el modelo está de acuerdo con todo 
aquello que es conocido, pero evita cuidadosamente asumir cualquier 
aspecto desconocido.

Una vez que se obtiene el mapa de distribución de probabilidades (que 
va de 0 a 100%), hay que decidir el valor de probabilidad mínima que se 
va a considerar como aceptable para el mapa de distribución potencial: 
¿consideramos las probabilidades por encima de 10, 20, 50%? Para esto, 
el programa construye una curva llamada ROC, en la que se compara 
la proporción de puntos considerados dentro del modelo (sensibilidad) 
con la proporción de puntos de ausencia considerados fuera del modelo 
(especificidad). El punto en el que se alcanza el máximo valor para ambos 
se considera como el umbral de corte.

Para definir el área sobre la cual el programa Maxent decidirá si es 
probable o no encontrar las especies, se tomó en cuenta, para el caso de 
la vicuña, todos los píxeles a partir de 2.500 metros de altitud en la ver-
tiente occidental y en la vertiente oriental hasta 3.000 metros de altitud. 
El propósito de tomar en cuenta un rango más amplio que la distribución 
conocida es darle al programa la libertad de decidir cuál sería la altitud 
mínima y máxima para ambos lados de la vertiente. De manera similar, 
para el guanaco se consideró desde el nivel del mar en la vertiente occi-
dental hasta 3.000 metros de altitud en la vertiente oriental. El área de 
estudio se delimitó hasta los 4º de latitud norte para incluir en el análisis 
la zona ecuatoriana con presencia de vicuñas introducidas. Hacia el sur, 
el área de estudio se extendió hasta 28º de latitud sur, donde termina la 
zona del «cinturón seco», que incluye el límite de distribución sur de la 
subespecie L. g. cacsilensis.

Se realizó también un análisis de correlación entre las variables, ya 
que la inclusión en el modelo de variables altamente correlacionadas 
entre sí puede afectar el resultado final.

4.  resultados

En las figuras 2 y 3 se muestran los resultados obtenidos para la distri-
bución de probabilidad sin establecer el umbral de corte.
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Figura 2
modelo inductiVo de la distriBución de la proBaBilidad de encontrar 
indiViduos de Vicuña (0: no es proBaBle; 100: altamente proBaBle). los 

aVistamientos GeorreFenciados están marcados por puntos neGros
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Figura 3
modelo inductiVo de la distriBución de la proBaBilidad de encontrar 

indiViduos de Guanaco (0: no es proBaBle; 100: altamente proBaBle)
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Figura 4
modelo de distriBución potencial para la Vicuña (umBral 22%)
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Figura 5
modelo de distriBución potencial para el Guanaco (umBral 26%)
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La curva ROC estableció un umbral de 22% para la vicuña; es de-
cir, que las probabilidades entre 0% y 22 % no se considerarán como 
parte del modelo final. El umbral para el guanaco se estableció en 26% 
(figuras 4 y 5).

5.  discusión

La distribución potencial para la vicuña parece estar cubriendo un área 
de 179.702 km2. Aunque en algunos píxeles la altitud máxima sobrepasa 
los 6.000 metros, en la mayoría de los casos es poco probable encontrar 
individuos a más de 5.000 metros de altitud. Hacia la vertiente oriental, 
la distribución potencial alcanza aproximadamente 4.000 metros de 
altitud. Para la vertiente occidental, el límite inferior está por debajo de 
los 3.800 metros de altitud y alcanza, en algunos lugares, hasta 3.500 
metros de altitud. En la figura 6 se aprecian en azul las zonas predichas 
por el modelo que están ubicadas por debajo de 3.800 metros de altitud 
y con probabilidad de que existan condiciones para la distribución de 
la vicuña. Llaman la atención dos unidades; una de ellas se encuentra 
rodeando Pampa Galeras y la otra al sur de la Reserva Paisajística del 
Cotahuasi.

Se debe tomar en cuenta, sin embargo, que entre los 3.500 y los 3.800 
metros de altitud existen áreas agrícolas o con vegetación alterada. Si 
fueran áreas agrícolas que se quisiera dedicar al manejo de pasto, será im-
portante evaluar el costo-beneficio de mantenerlas como tales o cambiar 
su vocación. Es importante tener en cuenta que la vicuña realiza amplios 
desplazamientos y utiliza diversos espacios, por lo que es necesario pro-
veerle espacios continuos con pastos naturales y que, por lo tanto, es más 
conveniente contar con una superficie continua dedicada al manejo de 
pastos naturales que tener una superficie discontinua.

Llama la atención una pequeña área del Ecuador que, aunque pre-
senta valores entre bajos y medios de probabilidad (22% a 45%), parece 
presentar algunas de las condiciones que hacen probable la presencia 
de la vicuña en ese lugar. Existen antiguas crónicas ecuatorianas que 
citan la presencia de esta especie en el Ecuador (Cardozo 1974), pero 
lamentablemente no se detallan las localidades.
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Figura 6
proBaBilidad de distriBución de la Vicuña 
por deBajo de los 3.800 metros de altitud
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Es importante destacar que si se superpone el mapa generado por el 
CDC (Universidad Nacional Agraria-La Molina 2006) sobre el modelo 
inductivo obtenido con Maxent, se observa que el primero se encuentra 
incluido en el modelo Maxent. Con esto se pueden ilustrar la utilidad y 
las diferencias entre un modelo deductivo y uno inductivo. El primero 
mapea únicamente lo que sabemos que existe, los lugares donde se ha 
visto la especie, pero no permite hacer inferencias o generalizaciones 
sobre los espacios donde nunca se ha muestreado. Este tipo de mapeo 
es descriptivo y útil para tener un panorama de lo que se ha registrado 
hasta el momento. El modelo inductivo (Maxent) sí nos permite inferir 
dónde es más o menos probable encontrar la especie (figura 7).

Para el guanaco, el área de distribución potencial es de 60.869 km2. 
La distribución potencial se encuentra solo en la vertiente occidental y 
alcanza entre los 3.200 y 3.500 metros de altitud como límite superior. 
Potencialmente, la especie podría alcanzar más de 4.000 metros, pero, 
según el modelo, esto sería probable solo en algunas pequeñas zonas, 
como se puede apreciar en la figura 8 (áreas más oscuras).

Para la distribución del guanaco, se predice un límite inferior que varía 
entre 1.500 y 2.000 metros de altitud. Sin embargo, no se incluyen las 
áreas costeras como las Lomas de San Fernando. Esto podría deberse a 
que no existe un conjunto de puntos georreferenciados y mejor distribui-
dos en la costa. Para que el programa esté «seguro» de que en esa zona 
exista la probabilidad de encontrar guanacos, necesitaría un mayor nú-
mero de puntos distribuidos en dicha zona. Como esto no ocurre, debido 
a que el único punto con coordenadas se encuentra en las Lomas de San 
Fernando, el programa se abstiene de hacer una afirmación de la que no 
está completamente seguro. Esto ilustra la necesidad de georreferenciar 
los avistamientos y la importancia de que estén bien distribuidos, aunque 
sean pocos puntos. El número de puntos no es necesariamente limitante, 
como puede llegar a serlo su distribución. Hernández (2007) menciona 
que diversos estudios comparativos han demostrado que el programa 
se desempeña bien incluso con muestras de tamaños pequeños. Si bien 
la distribución utilizada en este trabajo no permite realizar inducciones 
por debajo del límite inferior, que oscila entre los 1.500 y 2.000 metros 
de altitud, sí permite trabajar con el modelo entre las alturas incluidas 
en el rango potencial de distribución.
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Figura 7
comparación del mapeo con el método deductiVo y la modelización con 

el método inductiVo



390 claudia Véliz y dominGo Hoces

En cuanto a la georreferenciación, es necesario mencionar que en 
especies gregarias como el guanaco y la vicuña, y a la escala nacional con 
la que se está trabajando, no es necesario georreferenciar cada individuo 
sino al menos obtener una coordenada de cada microcuenca donde se 
cuentan individuos, ya que el programa solo considera un punto por 
cada píxel de 1 km2.

Si bien es cierto que se puede considerar como un gran vacío el no haber 
tenido disponible la vegetación como una variable para el desarrollo del 
presente trabajo, es importante resaltar que actualmente tales mapas de 
vegetación se basan enteramente en la relación vegetación-clima. Dicho 
de otra forma, la expresión de la vegetación está íntimamente relaciona-
da con la combinación de características climáticas, lo que se ha tomado 
en cuenta, en parte, al incorporar las variables utilizadas. Esta relación 
vegetación-clima ha sido explorada mediante la preparación de modelos 
de distribución de sistemas vegetales (basados en los datos climáticos de 
worldclim) y su respectiva comprobación con imágenes satelitales y sa-
lidas de campo a las yungas peruanas (Universidad Nacional Agraria-La 
Molina 2005). Para la costa peruana (Universidad Nacional Agraria-La 
Molina 2006), se ha encontrado que en la mayoría de los casos, los sistemas 
vegetales predichos se basan en los datos climáticos tomados en el campo. 
Es importante mencionar que los modelos de distribución de especies que 
utilizan solo datos climáticos han sido desarrollados para otros lugares del 
Perú y el mundo sin la disponibilidad de un mapa de vegetación. Phillips 
et al. (2006) mencionan que el uso de la variable de vegetación potencial 
(además de las variables climáticas) generalmente mejora en algo el de-
sempeño del programa, pero no revela cambios sustanciales ni muestran 
significancia estadística. Sin embargo, apenas se cuente con un mapa de 
vegetación que tenga la resolución requerida, se deberán probar los cambios 
generados al incorporarlo y evaluar si tales cambios son significativos. 

Una vez listo un mapa de distribución potencial como los que se pre-
sentan aquí, surgen importantes inquietudes. Una de ellas es la inclusión 
de la dimensión social y su relación con la distribución de especies. El 
primer problema cuando se trabaja con variables sociales y económicas 
es la unidad de análisis, ya que en muchos casos, la información no se 
encuentra especializada en el nivel de píxeles, que es la unidad de trabajo 
para este caso, o es incompleta a nivel nacional, lo que dificulta el trabajo 
de modelización para este caso en particular. 
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Figura 8
zonas de distriBución proBaBle para el Guanaco a más de 

4.000 metros de altitud
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Para resolver este problema, lo ideal sería tener la información social 
y económica del área de estudio ordenada en una escala que permita 
trabajar desde esta aproximación. Una opción podría ser calcular índices 
del tipo «distancia a comunidades» o «distancia a centros poblados de 
densidad alta» e incorporarlos en cada píxel. 

Una segunda opción puede ser utilizar este primer modelo en ausencia 
de la dimensión social para luego contrastarlo con la predicción de escena-
rios futuros en el uso del suelo. El tema de escenarios futuros se encuentra 
en desarrollo, y en América Latina hay un proyecto conjunto entre Ecua-
dor, Colombia y Perú.4 Existen programas como el CLUE (Conversion of  
Land Use and its Effects), cuyo objetivo es describir cuantitativamente los 
cambios de uso del suelo mediante la determinación y cuantificación de las 
variables biogeofísicas y los agentes causales del cambio (como crecimiento 
poblacional, cercanía de carreteras, cercanía de ríos, etcétera), lo que incor-
pora la dinámica social. Además, tiene la posibilidad de tomar en cuenta 
modelos económicos o proyecciones sobre la demanda de recursos y los 
cambios de la demanda en los diferentes sectores de la economía. Se logra, 
así, explorar las posibilidades de ocurrencia del cambio de uso del suelo 
bajo diferentes escenarios. Una vez que el análisis de escenarios futuros en 
el cambio de uso del suelo quede concluido, se podrá saber cuáles son las 
áreas con mayor probabilidad de pasar de una vocación ganadera a una 
agrícola, urbana, etcétera. Es recién en este punto donde es útil superpo-
ner los mapas de distribución de los recursos que nos interesan y, en este 
caso en particular, evaluar cuáles serán las áreas con vicuñas o guanacos 
más vulnerables o las que tienen mayor potencial para el desarrollo o el 
repoblamiento, según sea el caso.

6.  conclusiones

La distribución potencial de la vicuña incluye un total de 179.702 km2. 
El modelo inductivo coincide bastante bien con los rangos latitudinales 
conocidos: desde los 8º hasta los 17º 45’ de latitud sur y entre 3.500 y 
5.000 metros de altitud, aproximadamente.

 4. Comunicación personal con Carolina Tovar (agosto del 2007).
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La distribución potencial del guanaco incluye un total de 60.869 
km2 desde los 8º hasta los 19º de latitud sur. El modelo solo predice una 
distribución para la vertiente occidental hasta 4.000 metros de altitud. 
Sin embargo, no predice la distribución en la franja costera por debajo 
de 1.500 metros de altitud.

Existen diferencias sustanciales entre un mapa de distribución desa-
rrollado mediante el método deductivo y otro desarrollado con el método 
inductivo. La decisión de utilizar uno u otro depende de la pregunta que 
se quiera responder. Para saber dónde ha sido vista la especie hasta el 
momento, bastará con un mapa desarrollado con el método deductivo, 
mientras que para inferir la distribución potencial será necesario emplear 
el método inductivo.

La inclusión de la dimensión social es crucial, y aunque no es el 
objetivo del presente trabajo, el mapa de distribución potencial de la 
vicuña y del guanaco servirá para contrastar los escenarios futuros del 
cambio de uso del suelo, escenarios que en cierta medida incorporan la 
dimensión social. 

7.  recomendaciones

Para futuros estudios, se recomienda incluir datos sobre la vegetación, 
con el objeto de ajustar mejor los límites de la distribución probable en 
ambas especies.

A fin de mejorar la predicción del modelo para el caso del guanaco, 
se recomienda contar con más información sobre avistamientos georre-
ferenciados en la costa.
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política Ganadera cárnica en el perú 
entre 1969 y 2007 

    
Eric Rendón Schneir

1.  la reForma aGraria y la política Ganadera del GoBierno 
militar (1969-1980) 

En 1969 se promulgó el Decreto Ley 17716, denominado Ley de Reforma 
Agraria, que se orientaba a cancelar el sistema de latifundio y sustituirlo 
por un régimen justo de tenencia de la tierra que hiciera posible la di-
fusión de la pequeña y mediana propiedad en todo el país. Las grandes 
haciendas y fundos ganaderos del Perú fueron expropiados y entregados 
a sus trabajadores. Dicha reforma se ejecutó en toda la costa y sierra del 
país, las dos regiones con mayor población rural y con más áreas de uso 
agropecuario. Complementariamente, en 1975 se promulgó el Decreto 
Ley 21333, relativo a la mediana y la pequeña propiedad, que precisaba 
que los nuevos límites no afectables serían de 50 hectáreas de tierras de 
cultivo en la costa y 30 hectáreas en la sierra y ceja de selva, y en pastos, 
el equivalente para mantener a 3.000 unidades de ovinos. Asimismo, 
disponía la inmediata afectación de extensiones que superasen esas áreas 
y su pago en efectivo.

Entre junio de 1969 y junio de 1979 se expropiaron 15.826 fundos 
y más de 9 millones de hectáreas; la mayor parte de ellos fueron adju-
dicados a 370.000 beneficiarios, que representaban aproximadamente 
18,5% de los 2.023.542 trabajadores considerados por el Ministerio de 
Trabajo como fuerza laboral agropecuaria en 1978. Eso significó el 71% 
de las tierras de cultivo bajo riego que habían sido de propiedad privada; 
92% de las tierras de cultivo de secano —dependientes de la lluvia— y 
57% de pastos naturales.

 Al analizar la proporción de ganado expropiado por la reforma 
agraria, se observa que los efectos de esta fueron considerablemente 
menores: las cifras indican que la reforma afectó 7,76% del total na-
cional (véase el anexo 1). La mayor incidencia recayó en los ovinos de 
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las grandes haciendas ganaderas serranas de los valles interandinos, en 
las que el total de cabezas expropiadas alcanzó 11%. En menor escala 
fueron afectados los camélidos (6,61%), vacunos de establos lecheros 
(6,1%) y equinos (1,81%). Sin embargo, aunque no hay estadísticas al 
respecto, según los reportes y las entrevistas realizadas a ganaderos de 
la época, gran cantidad de hacendados vendieron sus animales antes de 
que fueran expropiados.

Las clásicas haciendas ganaderas de la sierra —como la Ganadera 
del Centro, la hacienda Corpacancha en Junín, la hacienda Macías en 
Áncash, Bazo-Velarde en Huancavelica, y La Colpa y La Pauca en Caja-
marca— dejaron de tener presencia en la ganadería nacional y tuvieron 
que ceder su manejo a otros actores sociales agrupados en las sociedades 
agrícolas de interés social, denominadas SAIS.

Thorp (1985) señala que la política redistributiva planteada por 
la reforma agraria tuvo una configuración dualista, en el sentido de 
que las empresas agrarias del sector moderno fueron transferidas a sus 
trabajadores organizados en cooperativas, mientras que al resto de la 
población rural se le dio acceso únicamente a las tierras más pobres de 
los departamentos de la sierra.

La Asociación de Ganaderos del Perú, fundada el 15 de enero de 
1915, fue liquidada el 9 de mayo de 1972 por el Decreto Ley N.° 19400, 
luego de 57 años y 4 meses de existencia en los que realizó labores como 
los registros genealógicos zootécnicos, elaborados desde 1954, que in-
volucraban a todas las especies y razas, salvo el pura sangre o caballo 
de carrera. 

Esta asociación fue reemplazada por la Confederación Nacional 
Agraria (CNA), entidad a la que se le asignó la total representación del 
agro —cooperativas, pequeños agricultores, campesinos sin tierra y 
propietarios no afectados— y se le garantizó la exclusividad del recono-
cimiento y atención estatal (Matos Mar 1980).

La CNA fue disuelta en 1978, y sus bienes y recursos, transferidos en 
1981 a los comités de productores agrupados en la Organización Nacio-
nal Agraria (ONA). Esta organización fue creada para tener relaciones 
privilegiadas con el nuevo gobierno de Fernando Belaunde y se convirtió 
en el gremio más importante del ramo.

Los comités de productores agrarios se formaron con la liquidación 
de las empresas campesinas asociativas, a los que se agregaron las 
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asociaciones creadas sobre líneas de producción: los Fondos de Ganadería 
Lechera (FonGales), ubicados en Arequipa, Lima y Cajamarca; el Fondo 
de Desarrollo de la Ganadería Intensiva de Carne Vacuna (FondGicarV), 
la Asociación Peruana de Avicultura, la Asociación Peruana de Porcicul-
tura, la Junta Nacional de Usuarios de los distritos del Perú (junudrp), 
la Asociación Nacional de Parceleros Agrícolas (unapa), etcétera, todos 
afiliados a la ONA o influenciados por ella.

En el Perú, alrededor de 70% de la ganadería nacional se desarrolla 
en zonas ecológicas que, por su elevación sobre el nivel del mar, carecen 
de aptitud agrícola, o en las que la ganadería y la agricultura se comple-
mentan y generan flujos de interacción con la familia campesina.

Antes de la reforma agraria, en la sierra vivía 80% del ganado vacu-
no, 98% del ovino y 100% de los camélidos, mientras que, de acuerdo 
con el régimen de tenencia, la población ganadera se concentraba en 
mayor proporción en las comunidades y parcialidades campesinas de los 
Andes: 75% de los vacunos, 73% de ovinos, 55% de porcinos y 70% de 
camélidos sudamericanos. 

Si bien la reforma agraria no abarcó la selva, en los años del gobierno 
militar se promulgaron dos normas importantes desde el punto de vista 
del acceso a la tierra y la seguridad de la tenencia. En 1974, el gobierno 
militar promulgó la Ley de Comunidades Nativas y Promoción Agraria 
de las Regiones de la Selva Alta y Selva Baja, para regular el acceso a la 
tierra en la región amazónica. La Ley 20653 permitió el reconocimiento 
del derecho de los asentamientos indígenas a la propiedad legal de sus 
tierras1 y las comunidades recibieron tierras de las haciendas ganaderas. 

 1. Las comunidades representan en la actualidad tres millones de personas sobre una 
población rural nacional de ocho millones. En ellas, las tierras de cultivo son de propiedad 
familiar, y lo que suele ser colectivo son las pasturas. En 1995 se aprobó una ley por la 
cual se consideró por primera vez que las tierras de las comunidades podían ser compradas, 
vendidas, arrendadas, divididas o hipotecadas si la comunidad lo aprobaba. Sin embargo, 
esta posibilidad no ha generado un proceso de atomización. Recientemente, en mayo del 
2007, se ha promulgado el Decreto Legislativo 1015, que dispone que las comunidades 
campesinas y nativas deberán regularizar su organización comunal de acuerdo con los 
preceptos constitucionales sin tener en cuenta que la Constitución, en el artículo 89, establece 
que las comunidades son autónomas en su organización, en el trabajo comunal y en el uso y 
disposición de sus tierras. 
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En la sierra, la ganadería es extensiva y un vacuno necesita a menudo dos 
hectáreas, porque la vegetación natural es de baja calidad nutritiva.

Cabe señalar que en 1971, el Ministerio de Agricultura publicó el 
Plan de desarrollo ganadero de la selva, que incluía proyectos de desarrollo 
lechero y de ganadería cárnica. Esta norma se basaba en la premisa de 
que la Amazonía debía ser la despensa de productos pecuarios,2 por lo 
que el gobierno brindó, además, incentivos fiscales. Destacan el proyecto 
de la granja El Porvenir, en Tarapoto, que apuntaba al desarrollo de la 
ganadería de carne en la cuenca del Huallaga, y los proyectos piloto de 
ganadería cárnica en Neshuya, Pucallpa, para lo cual se trasladaron 
a la zona ingenieros en ciencias agrarias, que contribuyeron a dicho 
propósito.

Durante el gobierno militar se impusieron una serie de controles de 
precios, y la intervención del Estado se caracterizó por una fuerte ex-
pansión de la actividad productiva con miras al desarrollo industrial del 
Perú, lo que se realizó de manera conjunta con una serie de medidas de 
nacionalización de los servicios públicos.

Así, en lo que respecta a la política ganadera, se impuso la veda en 
el consumo de carne, entre 1972 y 1975, durante 15 días por mes, para 
promover el consumo de pescado. En 1979 se determinaron prohibicio-
nes temporales de la matanza de vacunos y de ovinos nacionales, por 
la presencia de fiebre aftosa; el déficit se cubrió con importaciones, que 
en la década de 1970 representaron porcentajes inferiores de 5% de la 
producción nacional (véase el anexo 6). En esa década, eran comunes 
las importaciones de ganado vacuno en pie de América Central, en par-
ticular de Nicaragua. También se importaba carne ovina de Australia 
y Nueva Zelanda.

El gobierno militar, con una actitud proteccionista, consideró la 
necesidad de intervenir en la producción y comercialización de carnes, 
e incluyó la construcción de plantas lecheras y camales en los proyectos 
ganaderos. Sin embargo, durante el gobierno militar, el Frigorífico Na-
cional dejó de existir. Este frigorífico había sido fundado en 1929 durante 

 2. Autores como Serrao (1990) señalan que en el Brasil cerca de 10 millones de hectáreas 
de bosque fueron transformadas en pasturas; actualmente, 50% de estas hectáreas se encuen-
tran degradadas. 
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el gobierno de Augusto B. Leguía y estaba ubicado en el Callao; fue el 
más organizado y desarrollado hasta su desaparición. En sus inicios, fue 
administrado por personal estadounidense. Los camales y frigoríficos 
que se construyeron posteriormente no llegaron a tener la escala del 
Frigorífico Nacional. 

 En cuanto a la comercialización, se creó la Empresa Comercializadora 
Pecuaria Sociedad Anónima (emcopesa), a través de la cual el Estado 
se encargaba tanto del engorde como de la distribución de la carne en 
los supermercados Empresa Peruana de Supermercados (EPSA), de 
propiedad estatal, y en las «carnicerías modelo», de propiedad privada, 
que contaban con autorización estatal. 

Desde 1976 se inició la denominada contrarreforma agraria, que tendió 
a parcelar las grandes propiedades expropiadas. Con ello se produjo la 
atomización de las unidades agropecuarias y, a la vez, aparecieron nuevas 
asociaciones ganaderas que redefinieron el rol de la institucionalidad 
ganadera privada y pública existente hasta ese momento.

Figueroa (1973), utilizando mediciones elaboradas por Van der We-
tering, muestra que una transferencia de 50% del total de la tierra de 
cultivo implicaría una transferencia de no más de 1% del ingreso nacional 
a la población rural pobre, lo que es insuficiente para variar de manera 
significativa la estructura nacional del ingreso.

2.  apertura económica parcial y camBios en las 
condiciones del mercado cárnico (1980-1992)

Hasta 1980 se siguió el modelo de intervención gubernamental en 
la producción y comercialización de carnes. En cambio, a partir del 
segundo gobierno de Belaunde Ferry desde el 28 de julio de 1980, el 
Estado dejó de intervenir en la comercialización de carnes y desactivó 
la empresa emcopesa, aunque mantuvo los mecanismos de apoyo estatal 
a la producción agrícola y ganadera, a través de los créditos otorgados 
por el Banco Agrario. También intervino en la política económica y en 
diversos proyectos de desarrollo pecuario. 

Durante este gobierno de Belaunde, se dio a conocer el Reglamento 
de Marcas y Señales del Ganado (D. S. 073-82-AG), que estuvo vigente 
hasta principios de la década de 1990 y cuyo objetivo era controlar el 
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abigeato a través de un mecanismo de marcas. También se establecieron 
los patrones gráficos para el sellado sanitario y la clasificación de carnes 
a través de la R. M. 00142-84-AG/DGAIC.

Sin embargo, el hecho principal que afectó y alteró el funcionamiento 
del mercado cárnico, principalmente en la sierra del Perú, fue la presencia 
de Sendero Luminoso durante la década de 1980 y parte de la de 1990, 
que detuvo el desarrollo de la actividad ganadera vacuna, incrementó la 
migración del campo a la ciudad y quebrantó las condiciones para que 
los pequeños y medianos productores se desarrollaran. Hasta la investi-
gación académica se detuvo porque el trabajo de campo era demasiado 
peligroso.3 

Tal como se muestra en el cuadro 1, en el período 1980-1993, corres-
pondiente al de la violencia política en el Perú, la población de vacunos 
cayó 12%, y la de ovinos descendió 29%; ambas especies, como ya se 
mencionó, se crían principalmente en la sierra del Perú.

 
Cuadro 1

poBlación animal en el perú

(en miles)

Especies 1970 1980 1993 2005

Ganado bovino 4.127 4.445 3.954 4.903

Ganado porcino 1.930 2.300 2.320 2.787

Ganado ovino 17.064 16.500 11.772 14.296 

Ganado caprino 1.860 1.968 1.740 2.068

Aves 22.000 37.681 50.000 100.000

Fuente: Oficina de Información Agraria del Ministerio de Agricultura. 

Durante el primer gobierno de Alan García (1985-1990) se dicta-
ron disposiciones para la comercialización de menudencias de ganado 

 3. En 1992, el ingeniero Alberto Pumayalla, profesor de la Facultad de Zootecnia de 
la Universidad Nacional Agraria-La Molina, fue asesinado por Sendero Luminoso en el 
departamento de Puno, donde realizaba investigaciones con fibras de alpaca.
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vacuno, ovino, caprino y porcino (R. D. 139-89-AG). En el ámbito de 
la política económica, se establecieron medidas para fomentar la activi-
dad ganadera, como la rebaja en las tasas ordinarias de crédito para la 
ganadería en la sierra y la selva; asimismo, se establecieron tasas para 
promover el desarrollo agropecuario del trapecio andino, constituido 
por siete departamentos del sur del país con alta vocación ganadera, a 
los que se otorgaba créditos con 0% de interés. En 1987, mediante la 
Ley 24051, se creó el Fondo de Fomento Ganadero (FonaFoG), con la 
finalidad de otorgar créditos a la actividad pecuaria, con recursos proce-
dentes de la sobretasa de 5% a las importaciones de carnes. Asimismo, se 
establecieron precios de garantía para productos como el maíz, insumo 
de gran importancia para la alimentación de aves y en menor grado 
para las vacas lecheras.

Durante esos años, instituciones como Rimanacuy y el Banco Agrario 
distribuyeron préstamos a los campesinos; entre 1988 y 1990, se reforzó el 
control de precios, aumentó el gasto público, mientras que la disminución 
de la tasa de interés y de las tasas de crédito generó hiperinflación, agra-
vando las condiciones de pobreza y creando dificultades económicas para 
la clase media. Además, se continuó subsidiando las importaciones. 

 

3.  liBeralización de mercados y análisis de la producción 
de carnes (1992-2006)

3.1 el GoBierno de alBerto Fujimori: camBio institucional y liBre 
mercado

En el marco del Consenso de Washington —consistente en un conjunto 
de reformas diseñadas para la mayor parte de países latinoamericanos a 
partir de 1990 para impulsar el crecimiento económico, luego de la crisis 
del modelo cepalino de industrialización por sustitución de importacio-
nes—, el Perú emprendió, a partir de 1992, las reformas económicas y 
eliminó los controles de precios agropecuarios, como los precios de refugio 
y garantía. Asimismo, se liquidó el Banco Agrario, que era la fuente de 
financiamiento del agro por excelencia, y con ello se eliminaron las tasas 
de interés preferenciales para la agricultura. 
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Además, se desactivaron la Empresa Nacional de Comercialización 
de Insumos (ENCI) y la Empresa de Comercialización de Arroz (ecasa), 
y se eliminaron las barreras paraarancelarias y la exclusividad de las 
empresas públicas para otorgar cuotas de importación y exportación de 
productos agropecuarios e insumos. También se desactivó el FonaFoG, 
dado que la Constitución de 1993, a diferencia de la Constitución de 
1979, no consideraba la existencia de impuestos dirigidos. Desde 1993 
está vigente el principio de caja única del presupuesto, según el cual los 
impuestos recaudados por el Estado deben ir al Ministerio de Economía 
y Finanzas, de donde salen para los distintos pliegos.

En 1991, se promulgó el Decreto Legislativo 653, que liberalizó la 
propiedad de la tierra. En 1995 se promulgó la Ley de Tierras, que 
brinda garantías a los propietarios. Simultáneamente, se comenzaron a 
desmontar los mecanismos de apoyo al sector agropecuario implemen-
tados por anteriores gobiernos y, como consecuencia de la nueva política 
económica, se liquidó el Agrobanco. En 1991 se exoneró a la carne del 
impuesto general a las ventas (IGV). En ese año, el IGV aumentó de 
12% a 14%, en 1992, a 16%, y desde el 2003 a 19%. 

Otra disposición que se dio en enero de 1991 fue la creación del Co-
mité Nacional de la Carne, mediante la Resolución Suprema 001-91/
AG/DGG, para que asesorara y formulara recomendaciones de política 
al Ministerio de Agricultura en materia de producción, comercialización 
y agroindustria de la carne, labor que, según las entrevistas realizadas, 
nunca llegó a realizarse.

La política sectorial del gobierno de Fujimori se estableció a través 
del Ministerio de Agricultura, por medio de la Unidad Operativa de 
Proyectos Especiales (UOPE), que contaba con un área ganadera que 
en distintas regiones del país desarrolló 14 proyectos —como Manallasac 
en Ayacucho, y Canipaco en Junín y en Tarapoto—, que apuntaron a 
brindar ayuda social a la población rural ubicada en zonas ganaderas.

Debido a la escasa dotación de fuentes de financiamiento formales, se 
establecieron los fondos rotatorios como mecanismo de financiamiento; 
estos fondos permitían el pago en especie, principalmente con animales 
vivos. Luego de la liquidación del Banco Agrario en 1992, el crédito 
al sector agropecuario se redujo de una manera considerable. Según 
Carolina Trivelli (2000), las colocaciones del sector privado en el sector 
agropecuario bordearon, hacia fines de la década de 1990, un monto 
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aproximado de 500 millones de dólares al año, y fueron intermediadas 
principalmente por los bancos privados.

En el período 1995-2001, como se muestra en el anexo 5, la inversión 
del Estado en infraestructura rural ascendió a 3.000 millones de dólares, 
pero apenas se destinaron 7 millones de dólares a infraestructura pecuaria, 
monto que representa 0,2% de la inversión total en ese rubro.

Al controlarse la violencia política en el país, se fueron produciendo 
cambios en las condiciones del mercado, así como en las políticas eco-
nómicas de este sector; sin embargo, esos cambios no han permitido el 
desarrollo de la actividad ganadera. La proliferación de supermercados 
en la gran Lima y en algunas ciudades de provincias ha contribuido a 
redefinir las cadenas de carnes en el país. 

3.2  el nueVo escenario de apertura de mercados

En el año 2000, el gobierno de Alejandro Toledo mantuvo la visión de 
libre mercado de la economía, y las políticas y los servicios de apoyo a la 
ganadería prácticamente quedaron desactivados. Actualmente existen 
acciones limitadas a la promoción de cadenas productivas a través de 
la Dirección de Crianzas del Ministerio de Agricultura, que pertenece, 
a su vez, a la Dirección de Promoción Agraria. Desde la promulgación 
del Decreto Supremo 017, que norma las acciones del Ministerio de 
Agricultura desde abril de 2001, esta dirección ha realizado acciones 
intangibles y se ha centrado en los talleres de capacitación a los ganaderos, 
para cuyo fin cuenta con personal en 20 regiones del país.

En julio del 2001 se planteó un plan de desarrollo de crianzas que 
nunca fue implementado por el gobierno del presidente Toledo, quien 
finalmente liquidó los fondos rotatorios ganaderos. El Agrobanco, creado 
en el 2002 con capital estatal, funciona como una banca de segundo piso, 
pero tiene un crédito elevado con tasas superiores a 20% y, según los re-
portes obtenidos, básicamente ha financiado actividades para el engorde 
de ganado. A falta de fuentes formales, los productores pecuarios cuentan 
con otras fuentes de créditos como los intermediarios formales —como 
las casas comerciales— y prestamistas informales no institucionalizados 
—como usureros, comerciantes, etcétera—.

En enero del 2002, mediante Resolución Jefatural 017-2002-AG-
senasa, se identificaron las zonas geográficas con y sin vacunación 
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antiaftósica en 10 regiones ubicadas en la sierra sur del Perú, lo cual 
permitirá que el ganado que se produce en las zonas que cuentan con 
vacunación se pueda exportar.

Desde mayo del 2004, el Perú comenzó las negociaciones para la firma 
de un tratado de libre comercio con Estados Unidos de Norteamérica. 
La Oficina General de Planificación Agraria (OGPA) del Ministerio de 
Agricultura realizó estudios sobre los denominados productos sensibles, e 
identificó que alrededor de 25% de las carnes en la gran Lima se comer-
cializaban a través de supermercados, en los cuales la carne importada 
compite con la carne nacional, sobre todo por la calidad, mas no por el 
precio, ya que la carne importada es significativamente más cara. Las 
estimaciones preliminares señalan que alrededor de 10% de las carnes 
a nivel nacional se distribuyen a través de supermercados, como Wong, 
Plaza Vea, Tottus, entre otros.

El desarrollo de los supermercados —denominado supermercadismo—, 
que se ubican principalmente en la gran Lima —en donde, según esti-
maciones de la Asociación Peruana de Supermercados, existen alrededor 
de 70 establecimientos—, ha significado un cambio en los patrones de 
calidad de la carne. Esos patrones son más exigentes que en los mercados 
de abastos, por lo que la industria cárnica en todos los eslabones de la 
cadena requiere un sistema de calidad que incorpore la trazabilidad, 
consistente en la identificación de los procedimientos que permiten co-
nocer la historia, ubicación y trayectoria de un producto a lo largo del 
proceso productivo, y también la inocuidad.

A raíz de una huelga ganadera en enero del 2005, declarada en 
protesta contra la implementación del sistema de detracciones que iba a 
ser implementado por la Superintendencia Nacional de Administración 
Tributaria (SUNAT), se creó una comisión para que elaborara el Plan 
Nacional de Desarrollo Ganadero 2006-2015, la que contaba con un 
total de 17 miembros del sector público y privado.

Con la elaboración del Plan Nacional Ganadero se creó, en julio del 
2006, mediante Decreto Supremo 032-2006-AG, el Consejo Nacional de 
la Carne (conacarne) como un espacio de diálogo y cooperación entre 
el sector público y el sector privado, adscrito al Ministerio de Agricultu-
ra, para el seguimiento de los lineamientos de políticas y el marco legal, 
así como proponer sus modificaciones para el desarrollo ordenado y 
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sostenible de la cadena productiva de la carne a nivel nacional, regional 
y local en el corto, mediano y largo plazo.

Un problema de la cadena ganadera de carne son los altos niveles 
de evasión tributaria, que según estimaciones realizadas por el autor 
equivalen a 85% de la cadena. En el 2006, la Sunat recaudó aproxima-
damente 2 millones de dólares en la cadena de carne vacuna; es decir, 
menos de 0,5% del total del valor bruto de la producción generado por 
dicha actividad (Díaz 2007).

Al respecto, una de las principales medidas en el campo tributario en 
el año 2005 fue la exoneración del pago del IGV por animal vivo, me-
dida que, sin embargo, no contribuyó a fomentar la actividad ganadera 
cárnica debido a los altos niveles de informalidad de la actividad. A pesar 
de ello, la Sunat realiza intervenciones periódicamente en las garitas de 
control y acusa a los ganaderos de no contar con las guías de remisión 
de los animales; no considera que la mayor parte de los criadores son 
informales y está aplicando multas de una unidad impositiva tributaria 
(UIT), monto superior a 1.000 dólares.

4.  análisis de la Ganadería cárnica nacional: tendencias 
y perspectiVas 

 
Zegarra y Minaya (2007), citando a Easterly y Levine (2001), afirman 
que el determinante principal del crecimiento económico no es la acu-
mulación de factores, como sustenta el modelo neoclásico, sino aquello 
que está detrás del aumento de la productividad total de los factores; es 
decir, el cambio técnico, la calidad de la política económica y los efectos 
de las externalidades, habiendo un rol de las políticas publicas. En su 
comentario al mencionado trabajo de Easterly y Levine, Romer (2001) 
afirma que la gran limitación del modelo neoclásico tradicional es suponer 
una tecnología —y un cambio técnico— igual para todos los países.

Alberto Flores Mere (1988) afirma que la ganadería como actividad 
productiva data solamente de hace 70 a 95 años, y que se debe diferenciar 
la ganadería autóctona de nuestros camélidos de la de animales foráneos, 
especialmente de los rumiantes, que es la de mayor importancia económica y 
hacia la cual se han dirigido las incipientes políticas públicas de este sector.

Según Flores Mere y Caballero Armas (2004: 206): 
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Prácticamente la población de pollos y pollas de engorde se encontraba 
en los estratos que van desde las unidades de subsistencia hasta las unidades 
medianas en la Sierra, representando el 88.2% de las unidades agropecuarias 
del total de la sierra. 

Agregan los autores que resulta por demás grave que, en los últimos 30 
años del siglo XX, hayamos tenido que importar 14 millones de toneladas 
de maíz amarillo duro a un costo de 2.000 millones de dólares. El fomento 
del creciente consumo del pollo ha sido una decisión política con con-
secuencias todavía no muy explicitadas, pero que amenaza la seguridad 
alimentaria, según autores como Fulcrand y Malpartida (2007).

El desarrollo tecnológico en la producción avícola ha sido un factor 
primordial para desplazar el consumo de carnes rojas, debido a los bajos 
costos de las aves y a la hibridación generalizada que se les ha aplicado, 
medida que no ha podido emplearse con los bovinos. El consumo de pollo 
ha tenido un crecimiento histórico exponencial en el Perú; mientras que 
en 1970 se consumían 9 kilos de pollo por habitante por año, frente a 
un consumo de 10 kilos de vacuno por habitante por año, actualmente 
se consumen 29 kilos de pollo por habitante por año —es la proteína 
animal más consumida— frente a 5,5 kilos de vacuno por habitante por 
año (OIA-MINAG, Estadística agraria mensual, varios años, elabora-
ción propia sobre la base de la información de la producción nacional 
e importaciones).

Según el Censo Nacional Agropecuario de 1994, de los 1.764.666 
hogares rurales, 846.829 tienen ganado vacuno, y de estos, 87.345 cuen-
tan con ganado mejorado. Del total de hatos, 30% tienen menos de 5 
cabezas; 47%, entre 5 y 19 cabezas; 14%, entre 20 y 49; y solamente 9% 
tienen más de 50 cabezas de ganado vacuno. 

Entre 1970 y 2005, la población nacional aumentó de 13.600.000 
habitantes a 27.800.000; es decir, tuvo un incremento de 204%. La po-
blación ganadera con más crecimiento fue la de aves, como se muestra 
en el cuadro 1, con un incremento de 454%; en el mismo período, la 
población porcina se incrementó en 144%; la vacuna, solamente en 19%; 
la caprina, en 11%; y la ovina cayó en 16%.

En cuanto al rendimiento de la carne vacuna por animal, como se 
muestra en el anexo 4, el Perú no solo está por debajo del promedio 
mundial sino también por debajo del promedio de los países andinos. En 
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nuestro país, el rendimiento es de 146 kilos por animal; en la Comunidad 
Andina, de 189 kilos por animal; en Argentina y Brasil es de 222 y 216 
kilos por animal, respectivamente; mientras que el promedio mundial 
es de 204 kilos por animal. 

Para Fulcrand y Malpartida (2007), el predominio del minifundio en 
la ganadería serrana dificulta su tecnificación; Rosemberg (2000) señala 
que actualmente viven en la sierra 4.600.000 personas que carecen de otra 
alternativa ocupacional, es decir que sus ingresos dependen de la actividad 
ganadera y de una agricultura de pequeña escala. Así, el ganado vacuno 
contribuye a la agricultura, cubre eventualidades económicas de la familia 
y cumple una función de ahorro, mientras que los ovinos sirven como 
«caja chica» para comprar medicinas y otros productos menores.

A pesar del rezago relativo de la actividad ganadera en el Perú, au-
tores como Kristjanson y otros (2005), que en el marco de un estudio 
sobre el rol de la ganadería en la dinámica del proceso de pobreza ana-
lizaron 40 comunidades de los departamentos de Cajamarca y Puno, 
llegaron a la conclusión de que la mayor parte de las comunidades 
analizadas escaparon de la pobreza debido, principalmente, a que la 
ganadería desempeñó un rol fundamental en su seguridad alimentaria 
en los últimos 25 años. 

A diferencia de la producción de aves, de leche o de la actividad 
porcina, la actividad ganadera cárnica está altamente descentralizada, 
como se muestra en el anexo 2. La mayor población de ganado vacuno 
se encuentra en Puno (12%), seguido de Cajamarca (11%), Cusco (9%) 
y Áncash (8,4%). En cuanto a los ovinos, la concentración en Puno es 
aún mayor (27%), seguido por Cusco (13%).

Cabe destacar que, en la costa y en los valles interandinos, la super-
ficie dedicada a la cría de ganado es menor que en las partes altas de 
la sierra y en la selva, debido a que las formas jurídicas comunitarias 
—como las comunidades campesinas, las cooperativas y las unidades 
especializadas de producción de azúcar, frutales y espárragos— poseen 
grandes propiedades de cultivo o de pastos naturales, mientras que los 
pequeños o medianos propietarios individuales crían ganado aprove-
chando esos pastos.

Los pastos naturales que crecen en las zonas altas de las comunidades 
tienen un costo de mantenimiento nulo, por lo que la ganadería susten-
tada en este recurso reduce sustancialmente el costo de la crianza de los 
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animales y, además, todas las familias de la comunidad tienen derecho a 
pastar sus animales (Gonzales de Olarte 1984).

Por un lado, en la costa, la crianza de pollos aprovecha con eficacia 
las ventajas comparativas de su producción, permanente durante todo 
el año, así como su cercanía a los mercados y puertos, y los altos valores 
agregados generados. Por otro lado, el desarrollo de la agricultura de 
exportación de hortalizas y frutas en la costa hace que el valor de la tierra 
y del agua sea mucho más alto, y es mayor el costo efectivo de usar dichos 
recursos en la producción hortícola que en la producción forrajera. 

En la sierra de Junín, Arequipa y Puno, las unidades tienen espacios 
de pastos naturales de más de 100 hectáreas, con una ganadería extensiva 
de ovinos y camélidos, sin que haya una actividad agrícola significati-
va. Así, la ganadería en los Andes depende de la productividad de los 
pastos naturales, que en los Andes centrales pueden soportar de una a 
dos unidades de vacuno por hectárea por año, mientras que en los pisos 
más altos —puna seca y jalca— se necesitan dos a tres hectáreas para el 
mantenimiento de una alpaca. 

Según la Oficina de Información Agraria (OIA) del Ministerio de 
Agricultura, los pastos manejados no representan más de 3,7% de los 
pastos totales, y están ubicados en las áreas de mayor producción gana-
dera, particularmente en valles interandinos como la cuenca lechera del 
sur de Cajamarca, Junín, el sur de Huancavelica y de Ayacucho (valle 
del Pampas) y Ayaviri, en Puno, así como las zonas altas de los valles de 
la sierra occidental —sierra de Piura, Laraos, Coracora, San Juan de 
Yanac— y en la ceja de selva.

En la selva, según reportes de la Unidad Especializada de Producción 
Pecuaria Intensiva (UEPPI) del Ministerio de Agricultura, la superficie 
promedio también es menor en los distritos. Esto refleja la situación de 
minifundio de los colonos, que reproducen la asociación agricultura-
ganadería, característica de la economía rural de la sierra, mientras que 
en las grandes propiedades es muy escasa la ganadería.

Los pastos cultivados y los forrajeros se ubican en las zonas de mayor 
productividad: Bagua-Jaén, Arequipa y Puno; en los valles costeños, 
donde se encuentran las unidades de producción intensivas —Lima, 
Pisco, Islay—, así como en la vertiente occidental de la sierra, aunque en 
menor cantidad. En la ceja de selva y en la selva sobre todo se siembran 
variedades mejoradas de pasto —elefante, kudzu, etcétera—. 
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En la actualidad, el sector pecuario aporta 43% del PBI agropecuario, 
y el sector ganadero, que incluye a las especies animales diferentes de las 
aves, 24% del PBI agropecuario. El subsector de producción de carne 
vacuna es el que más aporta al PBI ganadero, pues supera 70% en el 
rubro de carnes rojas; según la OIA, en el 2006 este aporte significó 420 
millones de dólares.

En cuanto a la situación de los camales, el Servicio Nacional de 
Sanidad Agropecuaria (senasa) reportó en el 2000 la existencia de 384 
camales, de los cuales solo 26% (100 camales) cuentan con autorización 
y 1% (4 camales) poseen buen nivel tecnológico.

Cabe señalar que en el campo no existe infraestructura de comer-
cialización y que en las ferias donde se compra ganado en pie no hay 
balanzas ni mecanismos transparentes de compra y venta que garanticen 
un «poder de oferta» favorable a los productores; asimismo, las grandes 
distancias y la deficiente infraestructura de las pistas determinan que las 
pérdidas por la movilización del ganado sean altas (Rosemberg 2003).4

Históricamente, la importación de carne vacuna, ovina y aviar no 
ha representado una amenaza para la producción nacional y ha llegado 
a niveles inferiores de 10% del volumen producido, aunque existieron 
años en los que se superó largamente ese porcentaje (véase el anexo 6), 
mientras que en las menudencias de vacuno sí se presentan niveles de 
importación superiores a 40%.

Al comparar la evolución de la producción cárnica mundial, se observa 
que la de carne bovina ha ido cayendo, como se muestra en el anexo 3; 
mientras que en 1970 la producción de carne bovina representaba alrededor 
de 42% del total, en el 2006 constituye 23%; la producción porcina se incre-
mentó de 35% a 43%, mientras que la producción de carne de ave creció de 
21% a 23%, y el rubro de otras carnes aumentó de 3,2% a 6%.

En cuanto al consumo per cápita de carnes, de acuerdo con el anexo 
3, el promedio mundial en los países en desarrollo es de 6 kilos por habi-
tante por año, mientras que en los países desarrollados es de 23 kilos. En 

 4. Al respecto, Battifora (2000) señala que la merma de peso al transportar el 
ganado de Arequipa a Lima, que corresponde a una distancia de 1.020 kilómetros, es de 
aproximadamente 8,6%; desde Ica hasta Lima (308 kilómetros), 5,4%; y desde Puno hasta 
Lima (1.250 km), 10%. A ello habría que agregar el riesgo de pérdida de algún animal, ya 
que no existe un seguro agrario.
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el Perú, el consumo de carne en el 2005 fue de 5,5 kilo por habitante por 
año, mientras que el consumo de pollo fue de 29 kilos por habitante.

La construcción de la carretera Interoceánica entre el Perú y el Brasil, 
proyecto que debe estar listo en el 2009, permitirá acercar los estados de 
Acre y Mato Grosso con el Perú. Ambas regiones cuentan aproximada-
mente con ocho millones de cabezas de ganado cebuino, por lo que la 
zona sur del Perú podría verse afectada por el posible flujo comercial de 
ganado vacuno, dados los menores costos de producción en el Brasil.5

Según Vivanco (2005), la trascendencia de la ganadería se debe a la 
mayor vocación del uso de la tierra para la ganadería —21% de la super-
ficie nacional de praderas naturales— y a la concentración de recursos 
de pastoreo en la sierra alta, donde otras actividades agrícolas tienen 
menos posibilidades; señala, asimismo, que 80% de los animales están 
concentrados en las punas y tienen bajo nivel productivo, sobre todo a 
causa de la pobreza de los pastos, la falta de agua, el inadecuado manejo, 
la pobre sanidad y la carencia de programas de mejora genética.6

Del total de 4.903.000 cabezas de ganado vacuno en el Perú, 80% 
están en la sierra y solo 628.125 corresponden a productores de leche. 
Únicamente 200.000 pueden considerarse como ganado especializado 
en la producción de leche y 78% están concentradas en la costa.

Con respecto a los países de América del Sur, el Perú es el que consume 
menos cantidad de proteína animal.7 Nótese que el consumo de carne por-
cina en el Perú es inferior a 4 kilos por habitante por año, y que el consumo 
de ovinos y caprinos es inferior a 1 kilogramo por habitante por año.

 5. Cabe destacar que en una nota publicada en el periódico Rio Branco, del estado de Acre, 
el 14 de enero del 2004, se menciona que el Perú es un mercado potencial para carne vacuna, 
dado que la fiebre aftosa está controlada en ese estado. Según reportes de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO por sus siglas en inglés), el 
costo de producción promedio de la carne vacuna en el Perú es de 1,90 dólares, el doble que 
en el Brasil. 
 6. En el SEPIA 2007, realizado en la ciudad de Tarapoto, Enrique Mayer planteó la 
necesidad y la pertinencia de estudiar al ganado denominado criollo, dado que es mayoritario 
en el Perú. 
 7. El consumo de pescado en el Perú es de aproximadamente 16 kilos por habitante por 
año, cifra que está por encima del promedio de América del Sur, que es de 9,5 kilogramos 
por habitante por año. De alguna manera, el bajo consumo de carne se compensa con el 
consumo de pescado. 
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Respecto al rol de las políticas públicas en la economía agraria en 
general, el economista Ramón López (2004) estimó empíricamente el 
impacto del gasto público rural y su estructura en el crecimiento del 
producto agrario per cápita de 10 países de la región latinoamericana, 
incluidos tres andinos: Perú, Ecuador y Venezuela. En su cálculo, de-
mostró que el gasto público agrario-rural puede, efectivamente, generar 
impactos en los ingresos y en la productividad, al cambiar los incentivos 
y las decisiones de los agentes económicos.

  

5.  alGunas conclusiones y recomendaciones de carácter 
político 

Para la escuela neoinstitucionalista, las instituciones imponen las re-
glas del juego, constituidas por condicionamientos formales —reglas, 
leyes, constituciones—, por condicionamientos informales —normas 
de comportamiento, convenciones, códigos de conducta— y por su po-
der de coacción. Así, las acciones económicas de los agricultores no se 
desenvuelven en el vacío, sino en un ámbito histórico caracterizado por 
determinadas instituciones.

Las instituciones desempeñan un papel clave en el desarrollo eco-
nómico, pero el hecho de que una institución promueva el desarrollo 
económico no quiere decir que este indefectiblemente se consiga; es 
decir, unas estructuras institucionales pueden generar efectos positivos 
para el desarrollo económico, y otras, efectos negativos. Además, en 
muchas situaciones las instituciones han tendido a mantener las prácticas 
existentes y se han opuesto a los cambios. 

Luego de haber evaluado y descrito las distintas políticas económicas y 
sectoriales de la actividad ganadera desde 1969, llegamos a la conclusión 
de que las instituciones y reglas planteadas en los distintos momentos no 
han contribuido al desarrollo de la actividad ganadera de carne en el 
Perú, lo que se manifiesta en los déficits de producción de carnes rojas, 
en comparación con otros países de América del Sur.

Los esfuerzos del sector público han sido aislados y desarticulados, lo 
que ha contribuido a ahondar la crisis de la actividad ganadera cárnica 
básicamente en la sierra, que, según autores como Escobal (2005), re-
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quiere inversiones en infraestructura para poder desarrollar la economía 
campesina.

En la región andina se han logrado planteamientos interesantes en 
la ganadería, como es el caso del Plan estratégico de la ganadería colombiana 
al 2019, publicado a fines del 2006 por la Federación Ganadera de Co-
lombia (FedeGan), que representa un esfuerzo concertado entre el sector 
público y privado para desarrollar la ganadería en ese país. En el Perú, 
recientemente se publicó el Plan nacional de desarrollo ganadero 2006-2015, 
que no tiene el mismo nivel de desarrollo y especificidad que el plan 
ganadero de Colombia, no plantea metas tangibles y no cuenta con un 
presupuesto asignado.

Como parte de dicho plan ganadero, se han creado el Consejo Nacional 
de la Leche (conale) y el Concejo Nacional de la Carne (conacarne). Sin 
embargo, estas instancias no han servido para plantear medidas concretas 
de desarrollo de la actividad ganadera.8 Los funcionarios de la Dirección de 
Crianzas del Ministerio de Agricultura se han dedicado principalmente a 
realizar talleres para definir planes de acción de la ganadería en las regiones 
y todavía no han realizado acciones concretas ni tangibles. 

La heterogeneidad en la producción ganadera cárnica ha constitui-
do y constituye una limitación para fomentar la asociación a través de 
productores organizados en cadenas e integrados horizontalmente, que 
puedan beneficiar a las poblaciones rurales en extrema pobreza ubicadas 
en las zonas altoandinas de la sierra y la selva del país. 

Al respecto, consideramos importante formular algunos planteamien-
tos de política pública con el fin de contribuir a mejorar la ganadería 
cárnica nacional:
a)  Se requiere impulsar o establecer el sistema de trazabilidad de las 

carnes para controlar su calidad. Este sistema de identificación es obli-
gatorio en la Unión Europea (UE) desde 1996, debido a la aparición 
del mal de la vaca loca, y algunos países que exportan alimentos hacia 
la UE han comenzado a implementarlo. Podría abrirse un nicho de 
mercado que permitiría el acceso de la carne serrana «orgánica» o 

 8. Esto quedó en evidencia en noviembre del 2006, durante el conflicto por el precio 
de la leche entre los ganaderos lecheros y la industria láctea, en el que el conale no pudo 
aportar ninguna solución. 
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«ecológica» a un mercado cada vez más exigente en cuanto al manejo 
higiénico del producto, dado que 90% de los animales de la sierra son 
alimentados con pastos naturales, sin recurrir al uso de fertilizantes 
ni pesticidas.

b)  Según estudios como el de Hernández (2005), en el mundo existe un 
déficit de carne vacuna por el crecimiento de la demanda en China, 
lo que podría abrir una oportunidad para la producción ganadera 
cárnica, que frecuentemente enfrenta los precios relativamente bajos 
del mercado nacional. En ciertas zonas altoandinas y en la selva se 
podría lograr certificar la carne producida orgánicamente sin anti-
bióticos ni medicinas, lo que permitiría una cotización mayor en el 
mercado mundial.

c)  Conjuntamente con el redireccionamiento de los sistemas de mejo-
ra genética, a través de instituciones como el Instituto Nacional de 
Investigación Agraria (INIA), encargado de realizar investigación 
agropecuaria, se podrían plantear pilotos de núcleos genéticos elite 
(NGE) no solamente en la sierra, sino también en la selva, en esta-
ciones que tengan condiciones para el desarrollo de la ganadería 
de carne, como podría ser la estación El Porvenir, en Tarapoto. El 
planteamiento de los NGE permitiría iniciar los registros genealógi-
cos y de trazabilidad, y simultáneamente se podría ir mejorando la 
producción y comercialización de carnes en proyectos coordinados 
con las municipalidades provinciales —como las de Lima Metropo-
litana, Cajamarca, Puno y Arequipa—, así como con los gobiernos 
regionales que tengan centros productores de carne vacuna, tomando 
en cuenta el rol que la ganadería cumple en la seguridad alimentaria 
y en la economía de las comunidades campesinas y de los pequeños 
productores agropecuarios.

d)  Se deben plantear alternativas para mejorar la capacidad de soporte 
del piso forrajero en la sierra, dado que en la costa se destina la mayor 
parte de las tierras a la agroexportación y para cultivos comerciales. 
Es preciso, además, crear praderas con pastos cultivados en las zo-
nas con mayor productividad, realizar siembras directas, establecer 
pequeñas irrigaciones, conservar forrajes para la época seca —heno, 
ensilado— y manejar adecuadamente los pastizales con rotación de 
canchas. Al respecto, el Programa Subsectorial de Irrigaciones (PSI) 
del Ministerio de Agricultura tiene previsto ampliar el proyecto en la 
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sierra a partir del 2009.
e)  Existen recursos del canon minero que podrían ser utilizados para 

la construcción de nuevos camales y frigoríficos, así como para la 
modernización de los mercados municipales, en los cuales se distri-
buye la mayor parte de la carne a nivel nacional. También es preciso 
mejorar los escasos niveles de inversión existentes en infraestructura 
pecuaria y educar a los consumidores sobre la calidad de las carnes. 
Sin embargo, para llevar adelante propuestas concretas como esta, es 
necesario mejorar la coordinación entre la sede de Lima del Ministerio 
de Agricultura y las oficinas regionales del sector.

f)  No existe un sistema de información de precios y mercados; por lo 
tanto, el productor primario recibe, frecuentemente, precios bajos. 
Además, a lo largo de la cadena productiva hay un exceso de inter-
mediación que encarece el producto que llega al consumidor final. 
Debería plantearse la realización de un censo ganadero que defina 
mejor las políticas sectoriales para la actividad.

g)  En cuanto a los instrumentos de política económica, sería conveniente 
plantear tributos para la carne vacuna; la actual tasa de 19%, según 
pudimos comprobar, es una de las más altas de América del Sur, y 
la recaudación no es significativa, predominando la informalidad en 
la comercialización. En cuanto a la Ley 27460, Ley de Promoción 
Agraria, que promueve la inversión agraria fuera de la provincia de 
Lima, ha determinado que la crianza de ganado en la capital ya no 
sea rentable, y con ello se ha producido una caída en la rentabilidad 
de los centros de engorde.9

h)  Los programas sociales del Estado —del Ministerio de Salud, del 
Ministerio de la Mujer y Desarrollo Social, y de las municipalidades 
provinciales y distritales— podrían plantear la compra de carne de 
vacuno y ovino a nivel nacional, con el fin de distribuirla entre las 
poblaciones de menores recursos. De esta manera se apoyaría al sub-
sector cárnico nacional y se brindaría a la población una proteína de 
alta calidad nutricional.10

 9. Irónicamente, William Vivanco (2005) señala que «ya no es rentable criar ganado en 
la plaza de armas».
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i)  Habiéndose firmado el Tratado de Libre Comercio con Estados Uni-
dos de Norteamérica, cabría estudiar la posibilidad de implementar 
un sistema de compensaciones para los ganaderos nacionales produc-
tores de carne, tal como ocurrió en otros países latinoamericanos que 
firmaron tratados similares con Estados Unidos. Esta medida no está 
relacionada con la amenaza de que ingrese carne de ese país —que 
tiene precios muy altos—, sino que se plantea porque los futuros tra-
tados comerciales con otros bloques económicos —como el Mercado 
Común del Sur (mercosur)— sí podrían representar un peligro para 
la producción ganadera de carne nacional, principalmente en los 
departamentos del sur del Perú, como Puno, Cusco y Arequipa.

 10. Guillermo Rebosio (2001) analiza el impacto positivo de los programas de compras 
estatales sobre los ingresos agrícolas
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anexo 1

Ganado expropiado durante la reForma aGraria
 (1970-1980)

Cabezas
Total nacional Expropiadas

Proporción 
expropiada (%)Especie

Ovinos 15.294.200 1.699.344 11,11

Vacunos 4.188.600 255.357 6,09

Camélidos 3.805.850 251.575 6,61

Equinos 1.126.550 20.413 1,81

Otros 4.163.300 7.758 0,18

Total 28.578.500 2.234.447 7,76

Fuente: Ministerio de Alimentación, 1978.
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anexo 2

poBlación Ganadera en el perú por reGión y especie
en número de caBezas
año 2005

Especie Bovinos Ovinos Cerdos

Región 4.903.363 % 14.296.717 % 2.786.533 %

Tumbes 17.010 0,35 4.710 0,03 16.180 0,58

Piura 251.006 5,12 224.956 1,57 148.187 5,32

Lambayeque 88.660 1,81 64.672 0,45 53.376 1,92

La Libertad 245.105 5,00 540.105 3,78 147.689 5,30

Áncash 411.650 8,40 935.700 6,54 200.911 7,21

Lima 245.500 5,00 341.000 2,39 370.000 13,28

Ica 29.987 0,61 21.067 0,15 35.240 1,26

Arequipa 213.000 4,34 280.700 1,96 58.000 2,08

Moquegua 27.800 0,57 39.700 0,28 16.200 0,58

Tacna 33.829 0,69 38.040 0,27 22.866 0,82

Cajamarca 533.271 10,88 405.943 2,84 212.675 7,63

Amazonas 179.564 3,66 28.242 0,20 33.829 1,21

San Martín 117.670 2,40 17.762 0,12 124.415 4,46

Huánuco 214.980 4,38 1.061.282 7,42 311.263 11,17

Pasco 95.200 1,94 897.980 6,28 111.400 4,00

Junín 213.800 4,36 1.164.800 8,15 110.800 3,98

Huancavelica 196.500 4,01 955.200 6,68 110.400 3,96

Ayacucho 371.162 7,57 966.329 6,76 146.138 5,24

Apurímac 277.600 5,66 457.460 3,20 141.552 5,08

Cusco 442.661 9,03 1.961.766 13,72 187.969 6,75

Puno 587.540 11,98 3.871.340 27,08 90.060 3,23

Loreto 37.314 0,76 4.283 0,03 75.101 2,70

Ucayali 39.300 0,80 8.350 0,06 42.595 1,53

Madre de Dios 33.354 0,68 5.330 0,04 19.687 0,71         
Fuente: Oficina de Información Agraria-Ministerio de Agricultura, 2005.
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anexo 3

consumo per cápita de productos pecuarios en el mundo
(KG/HaBitante/año)

 

Producto
Países en desarrollo Países desarrollados

1973 2002 1973 2002

Carne vacuna 4 6 26 23

Ovino y caprino 1 2 3 2

Cerdo 4 10 26 28

Pollo 2 7 11 22

Huevos 2 6 13 12

Leche y derivados 29 43 188 194

Cuatro carnes 11 25 67 75

Cuatro carnes, leche y 
huevos

42 74 268 283

Fuente: FAO, base de datos 2002.

consumo de carnes per cápita en américa latina (2005)

Países Vacuna Aviar Porcina Total

Brasil 36 36 12 84

Argentina 64 27 8 99

Paraguay 35 15 7 57

Colombia 21 16 3,0 40

Ecuador 20 17 10 47

Bolivia 19 20 6 45

Chile 27 32 19 78

Venezuela 18 31 5,2 54,2

Perú 5,9 29 3,8 39,1

Uruguaya 40 15 10 65
Fuente: FAO.
a Uruguay es el país de América del Sur donde se consume mayor cantidad de carne de ovino, con 
un promedio anual de 12 kg/habitante/año.
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anexo 4

rendimiento de carne Vacuna
(KG/animal)

País Rendimiento

Canadá 336

Estados Unidos 332

México 214

Chile 250

Uruguay 245

Argentina 222

Brasil 216

Paraguay 178

Venezuela 215

Colombia 197

Bolivia 172

Ecuador 170

Perú 146

Mundo 204

UE-15 278

naFta 315

mercosur 218

CAN 189
                        Fuente: FAO, Agrocadenas.
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anexo 5

inVersión en inFraestructura en áreas rurales del 
GoBierno del perú, 1995-2001
(millones de dólares)

Años Total Pecuaria Porcentaje

1995 561 0,00 0,00

1996 840 2,50 0,30

1997 513 2,30 0,45

1998 380 0,00 0,00

1999 388 0,18 0,05

2000 147 1,24 0,84

2001 107 0,79 0,74

Total 2,935 7,01 0,24

Fuente: OGPA-Ministerio de Agricultura.
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anexo 6

producción e importación de carne Vacuna en el perú
(en toneladas métricas)

Años Producción

(a)

Importación

(b)

Total

(a) + (b)

Población
humana
(en miles)

(c)

Consumo 
per cápita
(en kilos)

(a) + b) / (c)

1970 82.000 38.300 120.300 13.00 8,9 

1980 115.300 3.635 118.935 17.200 6,9 

1990 117.112 4.829 121.941 21.000 5,8 

2006 161.000 3.700 3.700 27.800 5,9 

Fuente: Basado en datos de la Oficina de Información Agraria del Ministerio de Agricultura. 
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anexo 7

marco leGal de la Ganadería peruana

N.° del dispositivo legal Año Contenido

Ley 17716 1969 Ley de Reforma Agraria

Decreto Legislativo 19400 1972 Liquidación de la Asociación 
de Ganaderos

Ley 20653 1974 Ley de Comunidades Nativas

D. L. 21333 1976 Límites de Pequeña y Mediana 
Propiedad 

D. S. 073-82-AG 1982 Reglamento de Marcas y 
Señales

Ley 24051 1987 Ley de Creación del FonaFoG

R. D. 139-89-AG 1989 Reglamento de 
Comercialización de 
Menudencias y Carne Vacuna

R. S. 001-91/AG/DGG 1991 Creación del Comité Nacional 
de la Carne

Ley 27460 2000 Ley de Promoción Agraria

D. S. 017-2001-AG

2001 Reglamento de Organización y 
Funciones del minaG

R. Jefatural 017-2002-AG-
senasa

2002 Declaración de Zonas Libres 

de Aftosa

D. S. 032-2006-AG 2006 Creación del conacarne

Fuente: Normas Legales. Diario Oficial El Peruano. Varios años.



la inFluencia del capital social en la 
adopción de innoVaciones y el incremento 
de capacidades: el caso de los productores 
alpaqueros de macusani, puno1

Laura Alvarado B.

1. introducción

La crianza de alpacas es una de las actividades económicas más impor-
tantes de las zonas altoandinas. Desde hace tiempo, este sector no ha mos-
trado mayor dinamismo; por el contrario, se han agudizado problemas 
como el engrosamiento de la fibra de alpaca, el poco rendimiento y los 
bajos precios. Desde diversos espacios se han formulado e implementado 
estrategias destinadas a mejorar la situación del sector, especialmente la 
de los productores; sin embargo, pocas son las intervenciones que han 
alcanzado resultados a favor de ellos, sobre todo de los pequeños. La 
mayoría de las intervenciones han priorizado los temas productivos y no 
les han dado importancia a la comercialización, al fortalecimiento de las 
organizaciones ni a la capacidad de asociarse, desde una perspectiva de 
facilitación del proceso que garantice la sostenibilidad. 

En el intento por generar resultados favorables para el sector, princi-
palmente para los productores, ha sido importante el rol que han cum-
plido los productores alpaqueros organizados en la Sociedad Peruana 
de Criadores de Alpacas y Llamas (SPAR), quienes desde hace algunos 
años participan y «vigilan» las iniciativas sectoriales del Estado y de 
otras instituciones, como una manera de garantizar su eficiencia. Pese a 

 1. Agradezco a Víctor Ágreda por sus acertados comentarios, sugerencias  y apoyo en 
todo el proceso de elaboración del documento. Asimismo, a los socios de la SPAR Macusani, 
por todas las facilidades brindadas para la realización de la investigación, especialmente 
a Teodora Cano, ex presidenta la organización, y a Zenón Choquehuanca, coordinador 
general del área técnica de la organización.
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diversos esfuerzos de fortalecimiento organizacional, la SPAR aún no 
ha logrado consolidarse a nivel nacional; sin embargo, algunas SPAR 
distritales —como la de Macusani— presentan avances que conviene 
observar con detenimiento.

El objetivo de esta investigación consiste en analizar y explicar el rol 
que ha desempeñado el capital social en la adopción de innovaciones por 
parte de la SPAR Macusani, lo que se refleja en los beneficios obtenidos 
para la organización y para los socios productores. Para el estudio, las 
innovaciones derivadas del capital social son los modelos asociativos de 
crianza y comercialización, que han permitido la implementación del 
Centro de Producción de Reproductores (CPR) y el Centro de Acopio 
de Fibra (CA), y han generado beneficios como el incremento del poder 
de negociación debido a la organización de la oferta y el incremento 
de precios, entre otros. Ello ha fortalecido las capacidades individuales 
de los socios de la organización en los aspectos productivos y socioeco-
nómicos. 

Para analizar el capital social nos basamos en Putnam (2000), quien 
sostiene que este puede ser medido como el grado de confianza existen-
te entre los actores sociales, las normas de comportamiento, las redes 
generadas y el nivel de asociación que pueden mejorar la eficiencia de 
una sociedad u organización al facilitar la acción coordinada. Según 
Bourdieu (1998), el capital social constituye un medio a través del cual 
es posible acceder a otros tipos de capital —recursos económicos, capital 
cultural, capital financiero y otros beneficios— y por tanto incrementar 
las capacidades que permitan contrarrestar efectos adversos, que para 
el caso del sector alpaquero se pueden atribuir a impactos ambientales, 
del mercado y políticos. 

Bass, citado por Kliksberg (2000), sostiene que el capital social juega 
un rol importante en estimular la solidaridad y superar las fallas del 
mercado, como las existentes en el sistema de comercialización de la 
fibra de alpaca, a través de acciones colectivas y el uso comunitario de 
recursos. Asimismo, diversos autores, entre ellos Flora (1999), distin-
guen entre capital social relacional o de unión y capital social puente o 
vinculante. El primero es el resultado de las relaciones entre personas 
que ven el mundo de una manera semejante y tienen futuros deseados 
comunes; el segundo es una forma de conseguir información y se genera 
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con actores diferentes. El beneficio es mayor cuando existen ambos tipos 
de capital social. 

Para los procesos de innovación nos basamos en Berdegué (2005), 
quien sostiene que la innovación no solo consiste en adquirir cono-
cimientos nuevos —caso del CPR— sino también en utilizarlos de 
manera diferente —caso del CA—. Este autor plantea la existencia de 
una relación directa entre el capital social y los procesos de innovación, 
principalmente en contextos de pobreza y exclusión como las poblaciones 
alpaqueras. Señala que en estos sistemas, las redes cerradas de «pobres 
con pobres» no son eficaces para producir innovaciones sostenibles 
porque no se accede a oportunidades que se podrían obtener de otros 
agentes; por ello, es necesario reforzar el «capital social de unión» —o 
relacional— con medidas para acumular el «capital social puente», que 
es más difícil de alcanzar. Sostiene que este último es el que vincula a los 
pobres con otros agentes sociales y económicos que tienen capacidades 
para generar procesos de innovación, y cuyos intereses deben ser ne-
gociados con los de los pobres para garantizar procesos de innovación 
inclusivos.

El estudio está dividido en seis secciones. En las dos primeras se 
presenta la situación del sector alpaquero, con énfasis en las propuestas 
de desarrollo, la institucionalidad del sector y la organización de alpa-
queros a nivel nacional. En la tercera sección se analiza el rol que ha 
desempeñado el capital social relacional y vinculante en el proceso de 
adopción de innovaciones de la SPAR Macusani. En la cuarta sección 
se evalúan las consecuencias de las innovaciones generadas a partir 
del capital social, medido a través de los beneficios obtenidos para la 
organización. En la quinta sección se analizan las consecuencias de las 
innovaciones a nivel individual, a partir del acceso a la capacitación 
y a la información, el incremento del precio de la fibra, el acceso al 
mercado de la fibra y el servicio de mejora genética. Por último, en la 
sexta sección se presentan las conclusiones y las lecciones aprendidas 
con esta experiencia.
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2. situación del sector alpaquero y propuestas de 
desarrollo

2.1  diaGnóstico del sector

En las zonas altoandinas del Perú —es decir, las que están por encima 
de los 3.800 metros de altitud2—, las familias rurales basan sus econo-
mías en la ganadería, particularmente en la crianza de alpacas. En esta 
actividad están involucradas alrededor de 139.907 familias, que cuentan 
aproximadamente con 2.929.705 cabezas de ganado (Consejo Nacional 
de Camélidos Sudamericanos 2004). Esas familias viven en condiciones 
de pobreza y extrema pobreza: presentan bajos niveles de alfabetización, 
bajos índices de acceso a los servicios de agua y saneamiento, y tienen 
los ingresos per cápita más bajos del país.3 El sector en general presenta 
problemas como el engrosamiento de la fibra, los bajos rendimientos y 
bajos precios, la pérdida de biodiversidad —fuerte reducción del número 
de alpacas de la raza suri y de color por los bajos precios de la fibra en el 
mercado local, comparada con la fibra de la raza huacaya blanca—, la 
existencia de una población de alpacas de alta calidad genética en países 
como Australia, el escaso valor agregado de las exportaciones de fibra de 
alpaca, las fallas del mercado —como la existencia del oligopsonio en la 
comercialización de la fibra—, entre otros. Estos obstáculos disminuyen 
las posibilidades de desarrollo de las familias involucradas.

Puno concentra a 61% de familias peruanas que viven de la crianza 
de esta especie y 52% de la población nacional de alpacas. Le siguen 
Cusco con 16% de familias que viven de la crianza de esta especie, Huan-
cavelica con 3% y Arequipa con 2% (Consejo Nacional de Camélidos 
Sudamericanos 2004).

 2. Principalmente en los departamentos de Áncash, Apurímac, Arequipa, Ayacucho, 
Cusco, Huancavelica, Huánuco, Junín, La Libertad, Lima, Pasco y Puno. 
 3. El ingreso promedio mensual percibido por los alpaqueros es de 266 nuevos soles 
por concepto de venta de fibras, carne, cuero y charqui (Torres 2007). Asimismo, las zonas 
productoras de camélidos presentan tasas de pobreza y extrema pobreza por encima del 
promedio nacional; por ejemplo, Puno tiene una tasa de pobreza de 77,8 frente a 52,0 
del promedio nacional, y una tasa de pobreza extrema de 47,3 frente a 20,7 del promedio 
nacional. Instituto Nacional de Estadística e Informática, Encuesta Nacional de Hogares 
(Enaho), mayo de 2003-abril de 2004. 



431la inFluencia del capital social en la adopción de innoVaciones

Podemos encontrar pequeños, medianos y grandes productores. Los 
primeros poseen hatos de hasta 100 alpacas; los segundos, entre 101 a 
300 alpacas; y los grandes son dueños de más de 300 alpacas y llegan 
a tener hasta 3.000. Los pequeños productores dan cuenta de 85% del 
total de fibra producida a nivel nacional (Consejo Nacional de Camélidos 
Sudamericanos 2005),4 la que es comprada por los rescatistas y acopia-
dores. Estos intermediarios abastecen a los grandes grupos empresariales 
como Mitchell, Inca, Sarfaty y Mejía, y a otros menores dedicados a la 
industrialización y exportación de la fibra de alpaca en tops (o hilos se-
miprocesados), hilados, tejidos y prendas de vestir. Los dos primeros5 se 
concentran en el mercado de pelos finos.6 La concentración de la fibra 
en algunas grandes industrias genera un sistema de precios poco trans-
parente y, por consiguiente, fallas de mercado —oligopsonio—, lo que 
repercute en bajos ingresos para los productores. Además, este sistema 
de comercialización no diferencia los precios por la calidad de la fibra, 
sino más bien por la cantidad —venta en broza o al barrer—, lo que 
genera, a su vez, que el productor reciba bajos precios y se produzca el 
consecuente deterioro genético, porque el ganadero no encuentra estí-
mulo económico para mejorar la calidad de la fibra.

A ello se suma que durante los últimos años se ha desarrollado un 
mercado alternativo de venta de alpacas en pie a nivel local y externo, 
con precios de tendencia creciente, principalmente en la zona sur. Se ha 
generado un flujo de contrabando de las mejores alpacas de Puno que 
pasan por Bolivia hasta llegar a Chile, donde se exportan los animales a 

 4. Los pequeños productores generan 85% de la producción de fibra, con un rendimiento 
de 3,5 libras por año; los medianos, 10%, con un rendimiento de 5,0 libras por año; y los 
grandes, 5%, con un rendimiento de 5,0 libras por año.
 5. De las exportaciones anuales de fibra de alpaca, 85% corresponden a tops e hilados. 
El potencial económico de las fibras de alpaca y vicuña está subutilizado. El Comercio, 22 de 
mayo del 2005. 
 6. China es el principal comprador de nuestras exportaciones; tiene 43% de participación 
promedio entre 1999 y 2002. El bajo valor agregado disminuye nuestra competitividad en el 
mercado externo; China, por ejemplo, después de comprarnos la fibra en tops e hilados, vende 
al mercado europeo y americano prendas que solo tienen entre 1% y 2% de contenido de fibra. 
El desconocimiento de los consumidores hace que acepten esas prendas como si fueran 100% de 
alpaca. «Perfil de mercado y competitividad exportadora de prendas de alpaca». Disponible en: 
<www.mincetur.gob.pe/comercio/otros/penx/pdfs/Tejido_Prendas_de_Alpaca>.
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Australia, Estados Unidos de América y otros países (Consejo Nacional 
de Camélidos Sudamericanos 2006).7 

En cuanto a la carne, la venta se orienta al consumo interno de dos 
productos: la carne fresca y la carne seca salada, llamada charqui. La 
carne de alpaca contribuye a la seguridad alimentaria de las familias 
alpaqueras, pues a nivel nacional parte importante de la producción se 
orienta al autoconsumo —20% del total—, mientras que el 80% restante 
se dirige hacia los acopiadores que venden su producto en los mercados 
locales. Esta distribución varía según la región; Puno tiene el mayor 
índice de autoconsumo. La venta de carne o de animales para saca es 
importante, pues sirve para compensar los ingresos familiares ante el 
descenso de los precios de la fibra. 

2.2  la institucionalidad del sector

Durante los últimos años, se han desarrollado iniciativas orientadas al 
diagnóstico y la planificación del sector de los camélidos domésticos, con 
el fin de plantear soluciones a los principales problemas. Estos procesos 
han convocado la participación de diversas instituciones relacionadas 
(Consejo Nacional de Camélidos Sudamericanos 2005),8 y en algunos 
casos han generado espacios de análisis y reflexión. Uno de los hitos es 

 7. En el mercado interno, tradicionalmente se pagaba entre 200 a 500 dólares por animal; 
en los últimos meses, se han registrado compras de reproductores de alto valor genético a través 
de fondos rotatorios conducidos por los propios productores, gobiernos regionales y empresas 
mineras, por montos que oscilan entre 500 y 800 dólares los de mediana calidad, y entre 1.000 
y 2.000 dólares los de calidad superior. Para el mercado externo, vía exportación formal, se ha 
incrementado el precio base de 1.000 a 1.500 dólares por animal, y se han alcanzado precios 
finales de hasta 3.000 dólares en algunos casos. El Estado peruano, en un intento por proteger 
este recurso genético, ha establecido cuotas para la exportación de animales en pie y ha fijado 
topes a los precios de los animales que se pueden exportar. Sin embargo, como respuesta a este 
mecanismo se ha generado el contrabando de animales de Puno hacia Bolivia y luego Chile, lo 
que ha significado que, actualmente, este último sea un importante exportador de animales en 
pie, sin contar con una producción significativa de esta especie.
 8. Consejo Nacional de Camélidos Sudamericanos (conacs), Servicio Nacional de 
Sanidad Agraria (senasa), Ministerio de la Producción (Produce), Ministerio de Comercio 
Exterior y Turismo (mincetur), Promoción de Exportaciones (prompex), Consejo de 
Ciencia y Tecnología (concytec), Universidad Nacional Agraria La Molina (UNALM), 
Instituto Peruano de Energía Nuclear (IPEN), Universidad Nacional Mayor de San Marcos 
(UNMSM), Universidad Cayetano Heredia (UCH), Instituto de la Alpaca y Camélidos 
(IPAC), Desco, SPAR, representantes de la industria, entre otras.



433la inFluencia del capital social en la adopción de innoVaciones

la construcción participativa de la Estrategia Nacional de Desarrollo del 
Sector de Camélidos Domésticos en el Perú,9 que derivó en la creación 
de la Comisión Nacional de la Alpaca (conalpaca), conformada con la 
finalidad de culminar e implementar dicha estrategia. Paralelamente, se 
generaron otros espacios importantes, como los que sirvieron para ela-
borar el Estudio de prospectiva de la alpaca y diseñar el Programa Nacional 
de Mejoramiento Genético de la Fibra de Alpaca. La importancia del 
primero radica en que se trata de una gestión del futuro, y la del segundo, 
en que determina las líneas de acción para el mejoramiento genético de 
la fibra de alpaca. 

En todo el proceso mencionado destaca la participación activa y 
permanente de los productores alpaqueros organizados en la SPAR. La 
importancia de esta asociación radica en su representatividad a nivel 
nacional, además del reconocimiento legal para el manejo de las cuotas 
de exportación de alpacas y los registros genealógicos.10

Inicialmente, la SPAR se constituyó para respaldar la voluntad política 
de organizar a los productores criadores de alpaca. Nació por iniciativa 
del Consejo Nacional de Camélidos Sudamericanos (Conacs)11 en 1996; 
sin embargo, desde su constitución hasta la fecha está pasando por un 
proceso de evolución organizacional referido a enfoques, fines y fuentes 
de recursos económicos. Hasta antes del 2004, la SPAR agrupaba a 
productores de alpacas registradas, lo que excluía a los pequeños pro-
ductores. A partir de la elaboración del Plan Estratégico Institucional12 se 
inició la inclusión de todos los productores de alpacas y llamas del país. 

 9. La estrategia se ha construido más o menos en tres años: en el 2003 se iniciaron los 
talleres macrorregionales; en el 2004 se desarrollaron los talleres regionales y nacionales; 
y en el 2005 los actores involucrados revisaron y validaron del documento final, que 
posteriormente fue publicado y presentado.
 10. A pesar de que existen varias organizaciones de productores alpaqueros, se sabe que 
solo la SPAR tiene bases en los niveles nacional, regional y distrital. También cuenta con el 
reconocimiento del Estado, pues el D. S. 008 le ha dado la facultad de manejar los registros 
genealógicos. 
 11. El conacs es el organismo público descentralizado del Ministerio de Agricultura, 
creado con la finalidad de velar por los camélidos sudamericanos, entre los que se encuentran 
la alpaca, la llama (camélidos domésticos), la vicuña y el guanaco (camélidos silvestres).
 12. Este plan estratégico fue elaborado participativamente a nivel nacional con la asesoría 
del Servicio Holandés de Cooperación al Desarrollo, en el 2004.
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Aunque actualmente quedan muchos aspectos por fortalecer —como el 
nivel de representatividad, la participación de las mujeres y los jóvenes, 
la generación de estrategias de autogestión, el acceso al mercado que 
permita la sostenibilidad de la organización—, algunas bases, como la 
SPAR Macusani, han realizado avances importantes.

2.3 las propuestas en los sistemas de crianza y comercialización 

Los espacios de concertación entre los diversos actores han servido para 
consensuar propuestas que contrarrestan los principales problemas iden-
tificados. Entre esas propuestas se pueden mencionar la implementación 
de centros de producción de reproductores (CPR), como mecanismo para 
mejorar los sistemas de crianza, y la conformación de los centros de acopio 
de fibra (CA), como mecanismo para mejorar los sistemas de comercia-
lización. Sin embargo, ninguna de estas propuestas se podrá concretar 
si previamente no se fortalece a los actores a través de la consolidación 
de las organizaciones de productores, de procesos de concertación y del 
fortalecimiento de la institucionalidad del sector. 

2.3.1 Los centros de acopio de fibra de alpaca
Los CA se han constituido en un mecanismo de organización de la oferta 
y categorización de la fibra de alpaca con el objetivo de obtener mejores 
precios, de acuerdo con la calidad de la fibra, y manejar mayores niveles 
de oferta para incrementar el poder de negociación de los productores. 

La idea de tener CA no es nueva. Data de la década de 1980, cuando 
algunas ONG los implementaron, pero eran aislados, locales y tenían 
poco impacto. Sin embargo, a partir del 2003, sobre la base del proceso 
de concertación de las instituciones se inició el relanzamiento de este 
modelo, con la institucionalización de las normas técnicas de categori-
zación de fibra de alpaca. En el 2004, con la creación de conalpaca se 
afianzó la conformación de estos centros a nivel nacional, y el proyecto 
proalpaca —manejado por el conacs— lo fortaleció en su ámbito de 
intervención —Ayacucho, Apurímac y Huancavelica—. 

La experiencia ha sido interesante y motivadora para los productores; 
sin embargo, aún es limitada la participación de las organizaciones de pro-
ductores, lo que se evidencia en el mínimo volumen que se comercializa con 
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este sistema: menos de 5% de la producción nacional de fibra.13 Además, 
hay muy poca participación de los grandes grupos empresariales.

Los CA no aseguran el pago al contado al productor, pues la fibra 
se entrega en consignación y a los productores se les paga después del 
remate de esta —venta al comprador industrial—. Lo más importante es 
que el proceso de fortalecimiento de las organizaciones de productores 
alpaqueros aún no se encuentra consolidado a nivel nacional, salvo al-
gunas excepciones. Sin embargo, un resultado interesante es el incentivo 
que ahora tienen los productores para mejorar la calidad de la fibra de 
alpaca —a través de la aplicación de las buenas prácticas y la mejora de 
la productividad—, pues saben que obtendrán precios diferenciados por 
la calidad (conacs 2006).14 

2.3.2 Los centros de producción de reproductores15

El efecto que tiene el incremento de precios como premio a la calidad 
de la fibra de alpaca genera interés por elevar la calidad de los anima-
les, para incrementar la producción de fibra extrafina y fina. Por ello, 
los productores se muestran interesados en realizar mejoras genéticas. 
En ese sentido, la propuesta de implementar centros de producción de 
reproductores cobra importancia como un modelo alternativo de mejo-
ramiento genético asociativo, en vez de la realización individual de este, 
que implica altos costos, infraestructura, entre otras condiciones. 

 13. Este porcentaje se ha mantenido en el 2005 y el 2006, según datos del conacs. Sin 
embargo, se sabe que los CA funcionan en algunas zonas más que en otras. Por ejemplo, 
en la zona centro han sido importantes; en el sur la participación es menor, a pesar del 
volumen de fibra que se produce y comercializa, y Puno y Arequipa son las regiones que 
están implementando este sistema. 
 14. En el 2003, el precio promedio de una libra de fibra de alpaca blanca era de 4,00 
nuevos soles; en el 2005 registró 8,00 nuevos soles. En los centros de acopio, los picos máximos 
por fibra de primera categoría alcanzaron los 14,00 nuevos soles.
 15. El objetivo de un CPR es garantizar la oferta de animales mejorados y la 
retroalimentación del recurso genético. Es un espacio físico que cuenta con la infraestructura 
productiva necesaria, en el que se concentran alpacas de alto valor genético. Este centro 
se convierte en proveedor de alpacas machos para los rebaños de productores socios de la 
organización, y a su vez provee alpacas hembras, con lo que se obtiene una retroalimentación 
de genes. Los productores beneficiados por el CPR pueden brindar este servicio a otros 
productores, vender reproductores a un mejor precio y contar con mejor calidad de fibra, lo 
que significa mejores precios y mayores ingresos. 
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Este modelo ha sido adaptado a partir de la propuesta de los núcleos de 
reproductores del conacs y se encuentra en proceso de implementación 
en muchas organizaciones bases de la SPAR. El objetivo del modelo es 
fortalecer la organización e involucrar en la gestión a los actores locales, 
incluidos los gobiernos locales y las universidades.16 

3. la inFluencia del capital social en la adopción de 
innoVaciones

Para la realización de este estudio, se ha elegido a la organización de pro-
ductores SPAR Macusani. En la presente sección se analiza el rol que ha 
tenido el capital social relacional y vinculante en el proceso de adopción 
de innovaciones, como son el CPR y el CA.17 Primero, se señala la impor-
tancia del sector alpaquero en Macusani; luego se presenta a los actores 
involucrados, para después analizar las formas de capital social relacional 
y vinculante establecidas por la organización como parte del proceso de 
adopción de innovaciones. Con este fin se realizaron entrevistas semies-
tructuradas a los principales actores del distrito, un taller participativo con 
los socios líderes de la organización y encuestas a algunos socios. 

3.1  importancia de la actiVidad alpaquera en macusani

Macusani es la capital de la provincia de Carabaya, ubicada en la zona 
norte del departamento de Puno; se encuentra a 4.600 metros de altitud, 
lo que constituye una ventaja comparativa para la crianza de camélidos, 
porque estos tienen acceso a fuentes de agua y disponen de pastos de alta 
calidad; gracias a estos alimentos,  los camélidos tienen una fibra de mayor 

 16. Muchas de las organizaciones base de la SPAR están implementando este sistema; 
sin embargo, la principal limitación es la falta de terreno y el insuficiente número de 
reproductores. Por ello, se está tratando de involucrar a los gobiernos locales y a otras 
instituciones que puedan facilitar estos recursos.
 17. Los diversos centros de acopio que se han implementado a nivel nacional y en la 
región de Puno han sido gestionados e implementados por las instituciones que trabajan en 
el sector: conacs, proalpaca, Produce, CITE Alpaca, varias ONG, etcétera. En cambio, el 
CA de SPAR Macusani ha sido gestionado e implementado por la propia organización.
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calidad que en otras zonas.18 Sin embargo, esta tendencia ha venido decre-
ciendo por una serie de factores técnicos, como los inadecuados procesos 
de selección y cruzamiento, la escasa capacidad técnica de los productores 
y el constante retraimiento de los precios de la fibra en el mercado. 

Cuadro 1
poBlación dedicada a la crianza de alpacas, poBlación de alpacas 

y producción de FiBra,a año 2005

Ámbito

Familias Población de alpacas Producción de fibra

Número de 
familias

% Número de 
alpacas

% Producción de fibra 
(libras)

Nacional 139.907 100,00 2.929.705 100,00 8.730.521

Puno 85.496 61,11 1.528.155 52,16 4.553.902

Carabaya 10.895 100,00 205.463 100,00 612.280

Macusani 2.856 26,21 76.639 37,30 228.384

a: Estimado según rendimiento

Fuente: conacs. Elaboración propia

3.2  actores inVolucrados 

Existe una importante tendencia organizacional en la provincia de Ca-
rabaya (Municipalidad Provincial de Carabaya 2002)19 y en el distrito de 
Macusani. Los productores de la zona están organizados en sus comuni-
dades campesinas, en asociaciones de productores y, en algunos casos, en 

 18. Aproximadamente 80% del total de la fibra producida por los productores de las 
zonas de Macusani, Corani, Ajoyani y Nuñoa es de primera y segunda (extrafina y fina). 
 19. En Carabaya, las redes organizacionales se encuentran clasificadas en organizaciones 
de atención y seguridad —18 organizaciones: 15 clubes de madres, 2 comedores infantiles y 
una asociación de niños huérfanos—; organizaciones de economía local —15 organizaciones, 
3 microempresas artesanales, 12 asociaciones y sindicatos relacionados—; organizaciones 
comunales —23 organizaciones: 11 rondas campesinas y urbanas y 12 comunidades 
campesinas—; organizaciones sociales sectoriales —3 organizaciones: federación de mujeres 
y organizaciones de participación ciudadana—; organizaciones deportivas, culturales y 
artísticas —8 organizaciones: clubes deportivos y musicales—; organizaciones territoriales —3 
barrios—; organizaciones educativas —6 centros educativos y 8 Apafas—; y organizaciones 
religiosas —iglesias adventista y evangélica—.
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microempresas alpaqueras. Antes de la constitución de la SPAR Macusani 
existían dos organizaciones de alpaqueros: la Asociación de Criadores 
Alpaqueros (ASCAL) y Nueva Esperanza; sin embargo, se encontraban 
aisladas y sus trabajos no estaban integrados ni eran continuos. La parti-
cipación se concretaba solo en las ferias anuales. Debido a ello, se pensó 
en constituir una organización sólida en Macusani, que agrupara a las 
organizaciones mencionadas, así como a las comunidades del distrito. 

3.3. el capital social 

3.3.1 El capital social relacional
La SPAR Macusani se constituyó el 2 de junio del 2005, como base de la 
SPAR nacional, por iniciativa de varios criadores de alpaca del distrito. 
Su proceso de organización y de consolidación se vio reforzado por el 
apoyo decidido del alcalde, en cuya gestión se obtuvo financiamiento 
no solo del presupuesto de la municipalidad, sino también del Fondo 
Contravalor Perú Francia. También Oxfam, del Reino Unido, desem-
peñó un rol importante, al insistir en la formalización y la inscripción 
de la SPAR Macusani en los Registros Públicos como condición para 
transferir fondos. Estos factores impulsaron a los alpaqueros a constituir 
una organización que velara por el desarrollo de su sector de manera 
más eficiente y sostenible que en otras oportunidades.

A la SPAR Macusani pertenecen, además de las organizaciones 
ASCAL y Nueva Esperanza, productores individuales pequeños —con 
100 alpacas—, productores individuales medianos —101 a 300 alpa-
cas— y en menor cantidad productores individuales grandes —más de 
300 alpacas—. También son socios los productores —que en su mayo-
ría son pequeños y medianos— de las nueve comunidades del distrito: 
Tuntamaco, Pacaje, Jutacancha, Huaylluma, Jorge Chávez, Queracucho, 
Laccalcamarene, Lacasoratira y Hatun Pinaya Patapampa. El total de 
socios asciende a 200, pero participan en forma activa aproximadamente 
150.

Cuenta con una junta directiva —integrada por el presidente, vice-
presidente, secretario, tesorero y dos vocales— y un consejo de vigilancia, 
conformado por un presidente, un secretario y un vocal. Además, tiene 
un asesor asalariado. La actual junta se eligió en junio del 2007. Adicio-
nalmente a estas instancias de toma de decisiones, los socios, reunidos 
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en asamblea general, acordaron elegir comités temáticos para generar 
mayor participación. Así, se constituyó un comité de acopio, un comité 
de mejoramiento genético, un comité de participación interinstitucional 
y un comité de charqui.

La organización ha construido participativamente su plan estratégico 
institucional, que se ha constituido en una herramienta de gestión impor-
tante para medir el avance de los objetivos planteados al inicio. Además, 
cuenta con el reglamento interno de la asociación para el acopio de fibra 
y con manuales que han sido difundidos entre los socios, en los que se 
establecen las buenas prácticas de esquila y envellonado para el caso del 
acopio, y de empadre, para el caso del mejoramiento genético.

Los espacios de comunicación y toma de decisiones son las asambleas 
mensuales y extraordinarias, además de reuniones cortas para tratar 
temas puntuales. La organización se caracteriza por tomar decisiones 
de manera eficiente y sin retrasos durante las asambleas. Las diversas 
actividades se difunden a través de la radio. 

La organización ha atravesado por un importante proceso de integra-
ción y establecimiento de lazos de solidaridad, principalmente a través 
de la participación en actividades de confraternidad que les han servido 
a los socios para conocerse e identificarse como alpaqueros.

El liderazgo de la organización está en manos de una mujer, cuya 
gestión se caracteriza por ser concertadora e integradora, y por fomentar 
la equidad a través de la participación de mujeres y jóvenes.20 Tanto la 
presidenta como los demás miembros de la junta directiva son conscientes 
de que, para sostener a la organización, se necesita formar a los jóvenes. 
Para ello, han priorizado la capacitación de mujeres en la clasificación 
de la fibra, y de varones en el manejo de equipos de laboratorio de fibra. 
En el primer caso, la selección se hizo de acuerdo con el interés y las 
destrezas de las mujeres; en el segundo, los varones fueron seleccionados 
mediante concurso.

 

 20. Una de las principales dificultades de las diversas bases regionales, provinciales y 
distritales es la poca presencia de jóvenes y mujeres. El hecho de que en Macusani haya 
presencia de mujeres y jóvenes es un logro importante.
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3.3.2 El capital social vinculante
Es importante resaltar la capacidad de los dirigentes para construir 
alianzas con las autoridades locales, los organismos de cooperación in-
ternacional, las instituciones públicas del sector y las ONG. 

A continuación, se detallan las principales vinculaciones de la orga-
nización.
a)  Relación con la Municipalidad de Carabaya
 La vinculación entre la organización y la municipalidad ha sido fuerte 

e importante, en gran medida por la decisión del alcalde de apoyar al 
sector alpaquero. La municipalidad, en alianza con la organización y 
el Fondo Contravalor Perú-Francia, implementó el proyecto para la 
construcción del Centro Piloto de Mejoramiento de la Fibra de Alpaca 
Munay Paccocha, que se constituyó en un pilar importante para el 
fortalecimiento de la organización. Además, se está implementando 
el proyecto de evaluación folicular de la fibra de alpaca, entre la or-
ganización, la municipalidad, el conacs y la Universidad Nacional 
Agraria, con financiamiento de Innovación y Competitividad para 
el Agro Peruano (incaGro).

b)  Relación con Oxfam, Reino Unido
 El acercamiento a esta agencia de cooperación también constituyó 

un paso importante, pues el proyecto que se presentó era comple-
mentario al anterior. Consistió en el equipamiento del Centro Piloto 
de Mejoramiento de la Fibra de Alpaca, a través de la compra del 
fibrómetro y otros equipos en la primera etapa. En la segunda etapa 
se compraron alpacas —150 hembras y 27 machos—, y en la tercera 
se brindó capacitación en aspectos de organización, mejoramiento 
genético, acopio y categorización. 

c)  Relación con empresas mineras 
 La organización tuvo la iniciativa de solicitar a algunas empresas 

mineras que complementaran el equipamiento del centro, además 
de implementar la  infraestructura para el empadre controlado en las 
comunidades, a través de la implementación de centros de monta.

d)  Relación con el conacs

 La vinculación con el conacs es bastante fuerte. Además de recibir la 
asesoría, la organización mantiene un diálogo permanente y ambas 
instancias participan conjuntamente en los diferentes procesos de 
concertación.
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e)  Relación con las ONG
 Entre las ONG con las que la organización se ha relacionado desde 

el inicio se encuentran el Centro Internacional de Cooperación para 
el Desarrollo Agrícola (cicda), que asesora en la categorización de 
la fibra, y Servicios Educativos Rurales (SER), que apoya la partici-
pación interinstitucional. 

f)  Relación con universidades
 La Universidad Nacional del Altiplano de Puno está realizando 

trabajos de investigación relacionados con camélidos en Macusani, 
y en ese marco cinco bachilleres —zootecnistas, veterinarios y sociólo-
gos— han realizado sus prácticas en la organización. La Universidad 
Nacional Agraria La Molina (UNALM) —junto con la organización, 
la Municipalidad y el Conacs— está implementando un proyecto de 
evaluación folicular de la fibra de alpaca.

g)  Participación en mesas e incidencia política
 Entre sus actividades, señaladas en el plan estratégico, la organización ha 

participado en mesas de concertación del sector y ha realizado acciones 
de  incidencia política. Así, participó activamente en el lanzamiento 
del Plan Ganadero en Mañazo y en la ceremonia de instalación del 
Conacs en Puno. Además, fue la organización la que convocó y lide-
ró la Mesa de Concertación del sector en Puno (zona norte), a la que 
fueron invitados el Conacs, el Ministerio de Agricultura, las ONG y 
el gobierno regional, entre otras instituciones. 

También se puede mencionar el acercamiento a los funcionarios de 
Sierra Exportadora, a quienes se les solicitó  la implementación de centros 
de acopio en otras zonas de la provincia de Carabaya, con el propósito 
de armar un circuito de acopio.

3.4  la adopción de innoVaciones 

En esta sección analizaremos la adopción de innovaciones a partir del 
capital social relacional y vinculante. Las innovaciones son el CPR y el CA 
de fibra de alpaca, como formas asociativas de crianza y comercialización. 
Se las considera innovaciones pues a pesar de que no son propias de la 
organización, se las ha adaptado y mejorado —en el caso del CA— o 
implementado en la zona —en el caso de CPR—.
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3.4.1 El Centro de Producción de Reproductores de la organización
Uno de los objetivos centrales de los proyectos formulados, gestionados e 
implementados por la organización y sus aliados ha consistido en fortale-
cer el mejoramiento genético de la fibra para incrementar la calidad de las 
alpacas y obtener mejor fibra, y, por consiguiente, mejores ingresos. Con 
ese objetivo se construyó el Centro Piloto de Mejoramiento Genético de 
Fibra de Alpaca Munay Paccocha, que significó un paso importante, pues 
es el primer centro a nivel nacional gestionado por una organización. 

El CPR ha abastecido de alpacas machos solamente a las comunidades 
en las cuales se han implementado centros de monta, debido a que no 
se cuenta aún con el suficiente número de alpacas para entregar a los 
socios individuales. La asamblea decidió que las primeras beneficiadas 
fueran las comunidades. Los socios podrán contar con machos mejorados 
recién en las siguientes campañas. 

Sin embargo, es importante destacar el proceso de sensibilización 
y capacitación sobre la importancia de realizar empadre controlado y 
llevar registros, entre otros temas, principalmente entre los productores 
de las comunidades y los pequeños productores. Otro servicio que se está 
implementando para todos los socios es el de la medición de la fibra. 

Asimismo, este centro piloto está generando recursos para la orga-
nización a través del alquiler del local para capacitaciones, la venta de 
fibra de alpaca del CPR y la saca de alpacas.

3.4.2 El Centro de Acopio de Fibra de Alpaca de la organización 
Como se ha mencionado, la idea de instalar un CA no es nueva ni reciente. 
Sin embargo, se considera una innovación de la organización pues los 
CA de otras zonas de Puno y de otras regiones se están implementando 
con el apoyo de diversas instituciones, lo que no genera capacidades en 
la organización. La innovación consiste en que el CA de Macusani es 
gestionado e implementado por la propia organización, sin que intervenga 
ninguna otra institución.21

Desde su constitución hasta la fecha, SPAR Macusani ha implemen-
tado y gestionado su propio CA durante cuatro campañas continuas: 
diciembre del 2005, marzo del 2006, diciembre del 2006 y marzo del 

 21. En algunas zonas, se implementaron CA por una sola campaña, lo que hace ver que 
el paternalismo no facilita la sostenibilidad. 
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2007. Este centro se creó como una alternativa para obtener precios di-
ferenciados por calidad de la fibra y para tener más volumen de fibra que 
les garantizara un mayor poder de negociación frente a los compradores, 
dado que antes de la implementación del centro, la venta la realizaban 
los productores de manera individual, sin diferenciación de la calidad 
(al barrer) y los precios oscilaban entre 6,00 nuevos soles y 8,00 nuevos 
soles la libra. Al inicio, la implementación del centro generó desconfianza 
entre los otros centros, que anteriormente no tuvieron éxito o lo tuvieron 
durante un corto período.

La implementación se inició con la conformación del comité de aco-
pio, lo que implicaba asumir roles y funciones, además de generar una 
instancia adicional en la organización. Asimismo, se realizó un proceso 
de sensibilización entre los socios sobre la importancia del centro y la 
capacitación en técnicas de esquila y envellonado de fibra. Las mujeres 
se capacitaron en categorización y normas técnicas de fibra de alpaca 
—formación de maestras categorizadoras—, mediante cursos y una 
pasantía en Arequipa. También fue necesaria la búsqueda de compra-
dores potenciales, y para la parte logística, se realizaron gestiones con 
la municipalidad para el préstamo del local, y se adquirieron equipos y 
materiales como la balanza calibrada para el pesado de la fibra, bolsas 
de yute, materiales de escritorio, planillas de acopio y pago, etcétera.

Para el funcionamiento del CA ha sido necesario establecer reglas 
de juego claras. Ello implica que el costo de transporte del campo al CA 
sea asumido por los productores. Asimismo, una vez que el productor 
decide entregar su fibra en consignación, esta debe pasar por un control 
de calidad y categorización, etapa en la que la maestra categorizadora 
juega un rol importante, pues es quien determina las calidades de la fibra 
y, por consiguiente, su diferencial en precio. Luego, la fibra es pesada y 
ensacada por el pesador y el embutidor, respectivamente. El productor 
recibe una nota de compra en la que se especifica el volumen de fibra 
entregado por categorías, información que pasa a ser registrada en el 
sistema y en la que se basa el tesorero del comité de acopio para realizar 
el pago al productor después del remate. 

Para determinar los precios, el comité de acopio analiza los precios 
del mercado y establece precios referenciales, a partir de los cuales se 
realiza la negociación con los posibles compradores. Las empresas que 
ofrecen mayor precio son las ganadoras y las que se llevan la fibra. Una vez 
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entregada la fibra, las empresas compradoras realizan el pago al comité, 
que se encarga de pagar a los productores. Por lo general, el proceso de 
entrega de fibra, remate y pago a los productores dura siete días.

Los costos de la implementación del CA han sido asumidos en gran 
parte por el organismo de cooperación técnica. El proceso de sensibili-
zación y capacitación, así como los costos de materiales y equipos, han 
sido cubiertos por Oxfam. El local donde se reúnen es gratuito, ofrecido 
por la municipalidad. El único costo que asume la organización es el 
pago a la maestra categorizadora, que por día cobra  50,00 nuevos soles, 
además de alojamiento y alimentación; para poder pagarle, se cobra a 
los socios una comisión por volumen de fibra. 

En el CA, en cada campaña se ha ido incrementando el volumen de 
fibra comercializado. Entre la segunda campaña del 2005 y la segunda 
campaña del 2006, el volumen de fibra se incrementó en 62%, y entre 
las campañas chicas 2006 I y 2007 I, el incremento fue de 28%. Se pue-
den encontrar hasta seis variedades de fibra, según la raza —huacaya y 
suri— y el color —blanco, LF (Ly Faw, que corresponde  a colores entre 
blanco cremoso y café) y negro—. El mayor volumen de fibra es de color 
blanco, de la raza huacaya. La mayor parte de la fibra comercializada es 
de calidad extrafina y fina, pues entre ambas categorías cubren 60% del 
volumen total de fibra vendido en los CA (véase el gráfico 1).

Los precios promedio también se han incrementado; se puede ver que 
entre las segundas campañas del 2005 y el 2006, el precio aumentó de 
9,98 nuevos soles a 11,60 nuevos soles, lo que representa un incremento 
de 16%, mientras que entre las primeras campañas del 2006 y el 2007 el 
precio pasó de 10,48 nuevos soles a 13,30 nuevos soles, lo que representa 
un incremento de 27% (véase el cuadro 2).

Los precios son bastante diferenciados según la categoría de fibra, y 
se han incrementado en cada campaña. El precio de la fibra extrafina ha 
oscilado entre 11,51 nuevos soles por libra en la segunda campaña del 
2005 hasta 14,57 nuevos soles en la primera campaña del 2007. Para el 
caso de la fibra fina, el precio se ha incrementado de 9,23 nuevos soles en 
la segunda campaña del 2005 hasta 13,44 nuevos soles por libra en la pri-
mera campaña del 2007. Como la mayor parte de la fibra comercializada 
en el CA de la organización es extrafina y fina, la diferencia de precios por 
calidad es importante y constituye una mejora en los niveles de ingresos de 
los productores socios de la organización (véase el cuadro 2).
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Gráfico 1
Volumen total de FiBra comercializada en el ca macusani 

y porcentaje por cateGoría y campaña 

Cantidad de fibra comercializada en el CA
Macusani, según campaña
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Cuadro 2
precios de FiBra oBtenidos en el ca macusani, 

seGún cateGoría y campaña

Categoría
Campaña (nuevos soles) Variación %

2005 
II

2006 
I

2006 
II

2007 
I

 2005 II-
2006 II

2006 I- 
2007 I

Extrafina 11,51 12,28 14,24 14,57 24 19

Fina 9,23 10,70 12,67 13,44 37 26

Semifina 7,83 7,93 11,20 11,72 43 48

Gruesa 5,65 4,99 7,39 8,98 31 80

Promedio 9,98 10,48 11,60 13,33 16 27

Elaboración propia sobre la base de registros del CA SPAR Macusani

En el centro participan 90% de los socios de la organización y está 
abierto a otros productores no socios. Así, se puede apreciar que en la 
primera campaña se contó con 139 participantes, en la segunda con 198, 
en la tercera con 334 y en la cuarta con 340.

En las cuatro campañas, las empresas compradoras han sido Santa 
Isabel, Fibra Andina y clasificadora de Lanas Macedo (clamasac). 
Las tres son medianas empresas, que han participado en el remate con 
mejores precios que las grandes. Probablemente, esto se deba a que el 
volumen acopiado es poco importante para las empresas grandes, por lo 
que no están dispuestas a pagar precios mayores. Además, las empresas 
grandes cuentan con plantas de categorización y clasificación que, a gran 
escala, disminuyen costos. Por ello, las más interesadas en comprar fibra 
de calidad y categorizada son las empresas medianas.

En este sistema, la organización ha liderado su propio proceso al 
enfrentar y resolver las dificultades técnicas, logísticas y administrativas 
que implican el acopio y la organización de la oferta. Ello ha permitido 
incrementar la participación y la confianza de los socios, así como la 
apuesta por la calidad de la fibra para insertarse en el mercado con 
mejores condiciones. 
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4.  consecuencias de las innoVaciones para la orGanización: 
el impacto y la sosteniBilidad del CA y el CPR

Como se ha visto en el punto anterior, ambos modelos asociativos han 
generado beneficios para los socios. En esta sección se analizarán las 
consecuencias de las innovaciones adoptadas por la organización. Los 
beneficios se perciben en el incremento de los volúmenes comercializados 
y de los precios, así como en el aumento del número de socios partici-
pantes. Sin embargo, es necesario medir el impacto por variables como 
el volumen comercializado en el distrito; la generación de empleo y de 
destrezas; los niveles de ingresos y autoestima, así como la generación 
de recursos económicos para la organización.

4.1 Volumen comercializado

Según se observa en el gráfico 2, en la región Puno se han implemen-
tado aproximadamente 14 CA durantes las cuatro últimas campañas. 
En la campaña 2007-I, la participación del CA Macusani en volumen 
comercializado según este sistema ha sido de 34% del total comercializado 
en los centros de acopio en Puno. Sin embargo, este porcentaje aún no 
es significativo, pues aproximadamente cubre solo 27% del total de fibra 
producida en el distrito —61.200 de las 228.384 libras—.

Gráfico 2
participación del ca macusani
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4.2 niVel de inGresos

El incremento de ingresos depende del tipo de productor. Las diferencias 
entre productores no solo responden al tamaño del hato —pequeño, 
mediano o grande—sino al rendimiento de los animales y el volumen 
de fibra extrafina y fina. 

Tomando en cuenta estas consideraciones, se analizó el incremento de 
ingresos por tipo de productor. Se observa que con el sistema de acopio, un 
productor pequeño puede incrementar sus ingresos en 44%, uno mediano 
en 58% y uno grande en 63% (véase el cuadro 3). Estos incrementos deben 
ser considerados con cuidado en el caso de los pequeños productores, 
pues para este grupo los ingresos siguen siendo relativamente bajos y las 
brechas crecen con respecto a los demás productores. Es decir, al parecer 
el CA beneficia más a los medianos y grandes productores. 

Cuadro 3
incremento de inGresos por eFecto del ca macusani 

seGún el tipo de productor

Tipo de 
productor

Número 
promedio 

de 
alpacas 

Rendimiento 
promedio 
(libras por 
alpaca por 

año)

Produc-
ción 

(libras)

Precio 
obtenido 
antes del 
CA (S/. 

por libra)

Ingreso al 
año antes 
del CA

S/.

Ingreso 
al año 

después 
del CA

S/.

Variación 
%

Pequeño 50 3,50 175 8,00 1.400,00 2.021,25 44

Mediano 100 5,00 500 8,00 4.000,00 6.315,00 58

Grande 300 6,00 1.800 8,00 14.400,00 23.400,00 63

Elaboración propia sobre la base de registros del CA SPAR Macusani.

4.3  Generación de empleo y destrezas 

La posibilidad de que tanto las socias de la organización como sus hijas 
—y las hijas de los socios— puedan capacitarse como maestras catego-
rizadoras incrementa el empleo, pues debido a la escasa oferta de per-
sonas especializadas en este servicio, ellas podrán encontrar empleo en 
campañas posteriores, tanto en el CA de la organización como en otros 
centros. Actualmente, es preciso contratar a maestras categorizadoras, 
provenientes sobre todo de Arequipa. 
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Por otra parte, los hijos de socios que han estudiado o se encuentran 
estudiando carreras afines al sector han tenido la oportunidad de capa-
citarse en el manejo de los equipos del laboratorio de fibra del centro 
piloto.

Ambos tipos de capacitación generan empleo entre los jóvenes y tam-
bién constituyen una vía para que se formen nuevos líderes en la organi-
zación, principalmente jóvenes interesados en la actividad alpaquera. 

Asimismo, se generó empleo en la construcción del Centro Piloto 
Munay Paccocha, pues los obreros de construcción son los socios y otros 
pobladores del distrito. Finalmente, para los diversos proyectos que ma-
neja la organización se ha contratado a un asesor, además de practicantes 
de la Universidad del Altiplano.

4.4  autoestima

Durante el año 2006 se realizó el Encuentro Nacional de Alpaqueros, 
que tuvo como sede el Centro Munay Paccocha de SPAR Macusani. 
En dicho evento se contó con la visita de 400 productores alpaqueros de 
diferentes zonas del país. Mediante acta, se acordó replicar el modelo de 
mejoramiento genético implementado por SPAR Macusani en las demás 
SPAR regionales y distritales, lo que constituye un reconocimiento a los 
avances de la SPAR Macusani.

Por otra parte, los productores de diferentes lugares del Perú han hecho 
pasantías y visitado el centro y los fundos de los socios líderes. Asimismo, 
diversos medios de comunicación —la televisión y la prensa regional y 
nacional— han recogido noticias de la organización. 

Todos estos hechos han determinado que los socios de la SPAR Ma-
cusani se sientan orgullosos de lo que han logrado y motivados a seguir 
participando con mejor ánimo y seguridad que al inicio.

4.5  Generación de recursos por serVicios 

Munay Paccocha es un centro de capacitación que se alquila para diversos 
eventos; asimismo, se cobra una tarifa por alojamiento. Su laboratorio 
ofrece el servicio de medición de fibra para socios y no socios, con un 
precio diferenciado. 
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En la implementación del CPR, la inversión para la compra de alpacas 
se hizo exclusivamente en el distrito de Macusani. La esquila obtenida 
de las alpacas compradas generó, entre diciembre del 2006 y marzo del 
2007, 20.000 nuevos soles, suma que fue reinvertida en Munay Paccocha 
y que, a su vez, irá generando ingresos para otras actividades, según lo 
consideren conveniente los socios. 

Por ahora, el servicio de los reproductores es gratuito para los socios, 
pero en el futuro se piensa fijarle un costo. Se cuenta con reproductores 
de alta calidad que hasta la fecha han dado 80 crías. Al año se pueden 
generar 140 crías. Las hembras y machos —entre 15 y 30 alpacas— 
generan sacas permanentemente, lo que también produce utilidades; 
el costo de una alpaca en pie para saca es de aproximadamente 150 
nuevos soles. 

La organización está trabajando con visión y con miras a la sostenibili-
dad; por ejemplo, está buscando implementar formas empresariales para 
la transformación de productos derivados de la fibra y la carne. Existe, 
además, la idea de complementar estas actividades creando circuitos 
turísticos, y para ello se está incentivando que los productores mejoren 
sus viviendas en el campo con el fin de que, eventualmente, puedan servir 
como alojamiento. 

Sin embargo, la sostenibilidad dependerá del grado de compromiso 
que puedan asumir los socios para continuar la generación de recursos 
propios que garanticen un grado igual o mayor de dinamismo en la 
organización. En ese sentido, es necesario no solo apoyar la formación 
de nuevos líderes —capital social relacional—, sino también garantizar 
la sostenibilidad de los servicios y de las vinculaciones establecidas a 
pesar de los cambios políticos y otros que se puedan producir, de modo 
que los avances alcanzados no se vean como una simple consecuencia 
de la oportunidad, sino que sean producto de alianzas y vinculaciones 
sólidas, que signifiquen trabajos integrados y aportes económicos de las 
partes (capital social vinculante), especialmente de la organización. Esto 
se relaciona con el cobro de comisiones por servicio del CA, con tarifas 
que cubran la totalidad de los costos y no solo una parte, como ocurre 
actualmente; asimismo, debe establecerse un cobro por servicio de CPR 
y por asociarse a la SPAR Macusani.
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5.  las consecuencias de las innoVaciones a niVel indiVidual: 
el incremento de las capacidades de los productores 

Hasta el momento, hemos analizado el rol del capital social en el proceso 
de adopción de innovaciones y las consecuencias para la organización. 
En esta sección evaluaremos las consecuencias de la adopción de innova-
ciones en el nivel individual, es decir, en el incremento de las capacidades 
de los productores. 

Se parte del supuesto de que la adopción de innovaciones ha generado 
beneficios individuales, como el acceso a la capacitación y a la informa-
ción, el incremento del precio de la fibra, el acceso al mercado alternativo 
de fibra (CA) y al servicio de mejora genética (CPR). El incremento de 
capacidades se ha medido a través de tres variables —técnico-productiva, 
económica y social— y nueve indicadores, como se muestra en el cuadro 
4. Se han tomado cinco casos de socios representativos en la organización: 
pequeño productor comunal, mediano productor comunal, pequeño 
productor individual, mediano productor individual y gran productor 
individual. Se realizaron encuestas y entrevistas en profundidad para 
cada caso. Para el análisis se contrastaron los nueve indicadores de los 
cinco casos, con valoraciones por puntaje como se muestra en el cuadro 
4. De acuerdo con estos criterios, se ha realizado un gráfico radial que 
contrasta los cinco casos.
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Indicador Valoración

Adopción y conocimiento de técnica de 
empadre controlado  

No conoce y no adopta 0
Conoce y no adopta 3
Conoce y adopta en una campaña 6
Conoce y adopta en varias 
campañas 9

Conoce y adopta siempre 10
Adopción y conocimiento de la técnica 
de esquila con tijera  

No conoce y no adopta 0
Conoce y no adopta 3
Conoce y adopta en una 
campaña 6

Conoce y adopta en varias 
campañas 9

Conoce y adopta siempre 10
Adopción y conocimiento de la técnica 
de envellonado tipo tambor  

No conoce y no adopta 0
Conoce y no adopta 3
Conoce y adopta en una 
campaña 6

Conoce y adopta en varias 
campañas 9

Conoce y adopta siempre 10

Incremento de ingresos  

No hubo incremento 0

Menos de 10% 3
Entre 10% y 30% 6
De 30% a 60% 9

Más de 60% 10
Diversificación de la producción para 
el mercado  

Solo fibra 0

Indicador Valoración

Fibra y carne 3

Fibra y reproductores 6
Fibra, carne y reproductores 9
Fibra, carne, reproductores, charqui 10
Destino de los ingresos  

Gasto 0

Necesidades básicas 3
Inversión en otra actividad 
ganadera 6

Capitalización del fundo 9

Inversión en transformación 10

Percepción de la situación personal  

Mucho peor 0

Peor 3
Igual 6
Mejor 9

Mucho mejor 10

Valoración de la actividad alpaquera  

Decisión de salir de la actividad 0
Decisión de continuar en la 
actividad por tradición 5

Decisión de continuar en la 
actividad por confianza 10

Vinculaciones y redes en las que 
participa  

Ninguna 0
Una 3

Dos 6

Tres 9

Más de tres 10

Cuadro 4
indicadores y Valoración considerada para analizar 

el incremento de capacidades
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caso 1: pequeño productor comunal, Félix ramos 

Es el caso de un productor pequeño que posee 20 alpacas y las cría en un 
terreno comunal. Tiene 30 años, ha cursado primaria completa y además 
posee varias ovejas y vacas. Ha  participado en la organización a través 
de una capacitación y asiste a las reuniones y asambleas. No adopta la 
técnica de empadre controlado, pero la conoce y piensa implementarla. 
De acuerdo con lo aprendido en la capacitación recibida, ha empleado 
en una campaña la técnica de esquila con tijera y envellonado tipo tam-
bor. A través de su comunidad, ha participado en el CA, lo que le ha 
permitido mejorar sus ingresos en 33%. Diversifica la producción, pues 
además de fibra, vende reproductores y, en algunas ocasiones, carne. 
Con sus ingresos adicionales piensa invertir en la capitalización del fundo 
—compra de mallas—. Percibe su situación como «mucho mejor» debido 
a que participa en la organización, y piensa continuar en la actividad 
alpaquera porque considera que esta tiene futuro; sin embargo, no se 
vincula con redes que no sean de la organización.

caso 2: mediano productor comunal, dora Huamán

Posee 120 alpacas que cría en un terreno comunal. Tiene 57 años y pri-
maria incompleta. Además de alpacas, posee llamas y ovinos. Cuenta con 
la ayuda de una pastora, a quien le paga 50,00 nuevos soles mensuales y 
le da alimentación. Participa activamente en las reuniones y asambleas. 
Promueve activamente que su hija de 15 años participe en las capacita-
ciones, principalmente sobre categorización de fibra. Conoce y adopta 
las técnicas de empadre controlado y esquila, y en la última campaña, 
aplicó la de envellonado. Además de fibra, a veces vende carne, pero en 
general utiliza este producto para el autoconsumo. No vende reproduc-
tores, pero sí chompas y bufandas que ella misma teje. Ha incrementado 
sus ingresos en 26% por acopio de fibra y los excedentes le alcanzan para 
cubrir sus necesidades básicas y los estudios de sus hijos, pero no para 
capitalizarse. Tiene la percepción de estar «mucho mejor» desde que 
participa en la organización; confía en la actividad alpaquera y no tiene 
ningún otro vínculo además de la organización.
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caso 3: pequeño productor indiVidual, miGuel apaza

Posee 100 alpacas y es propietario de su terreno. Tiene 47 años e 
instrucción técnica superior; es posible percibir que posee una visión 
empresarial. Además de alpacas, cría truchas. No cuenta con el apoyo 
de pastores sino que involucra en sus actividades a los miembros de su 
familia. Está muy comprometido con la organización; ha ocupado el 
cargo de presidente del comité de acopio en la campaña 2006. Conoce y 
adopta, desde hace varias campañas, las técnicas de empadre controlado, 
esquila y envellonado. Además de fibra, vende reproductores e inclusive 
los ha exportado. Ha incrementado sus ingresos en 39% por acopio de 
fibra y tiene la intención de capitalizar su fundo e inclusive invertir en 
su transformación. Tiene la percepción de sentirse «mejor» desde que 
pertenece a la organización; valora la actividad alpaquera y considera 
que esta tiene futuro. Tiene vinculaciones importantes además de la 
organización (relaciones de mercado).

caso 4: mediano productor indiVidual, teodoro Valeriano

Posee 200 alpacas y es propietario de su terreno. Tiene 44 años y ha 
estudiado primaria incompleta. Además de alpacas, cría llamas y vacas. 
Cuenta con un pastor a quien le paga 100 nuevos soles mensuales. Su 
nivel de participación en la organización es alto; actualmente es el te-
sorero en la junta directiva. Conoce y aplica ampliamente las técnicas 
de empadre controlado, esquila y envellonado. Además de fibra, vende 
reproductores. Ha incrementado sus ingresos en 31% por acopio de fibra 
y tiene la intención de capitalizar su fundo. Percibe que se siente «mejor» 
desde que pertenece a la organización; valora la actividad alpaquera y 
considera que esta tiene futuro. No mantiene vinculaciones además de 
la organización.

caso 5: Gran productor indiVidual: saturnino turpo

Posee 600 alpacas y es propietario de su terreno. Tiene 54 años y ha 
estudiado primaria completa. Además de alpacas, cría llamas y ovinos. 
Cuenta con el apoyo de tres pastores, a quienes les paga 100 nuevos soles 
mensuales. Su nivel de participación en la organización es significativo 
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y ha ocupado el cargo de vicepresidente de la junta directiva. Conoce 
y adopta, en un nivel significativo, las técnicas de empadre controlado, 
esquila y envellonado. Además de fibra, vende reproductores. Ha incre-
mentado sus ingresos en 36% por acopio de fibra y tiene la intención de 
seguir capitalizando su fundo. Percibe que se siente «mejor» desde que 
pertenece a la organización; valora la actividad alpaquera y cree que tiene 
futuro, y cuenta con vinculaciones además de la organización.

El análisis y contraste de los indicadores de los cinco casos permite 
establecer algunas relaciones, por ejemplo, que los productores comu-
nales pequeños y medianos conocen y adoptan en menor medida que 
los individuales las técnicas de buenas prácticas, debido a que no todos 
los miembros de las comunidades asisten a las capacitaciones. Además, 
su percepción respecto a su situación personal desde que pertenecen a 
la organización es mejor que en los demás casos, debido a que por pri-
mera vez están recibiendo capacitación y se están articulando a un CA 
y servicios de monta para mejoramiento genético. 

Los productores individuales adoptan y conocen las buenas prácti-
cas en mayor medida porque participan en capacitaciones, reuniones y 
asambleas, lo que les ha permitido ocupar cargos en la dirigencia. Su 
percepción acerca de cuánto ha mejorado su situación por pertenecer 
a la organización es menor que la del primer grupo, pues consideran 
que es necesario realizar más avances y que el proceso recién está em-
pezando; por ejemplo, plantean la necesidad de generar valor agregado 
a través de la instalación de una planta de transformación y otra de 
elaboración de charqui, entre otros servicios que diversifiquen y generen 
valor agregado. 

Por otra parte, se observa que los productores que cuentan con ins-
cripción técnica superior, aunque pertenezcan al grupo de los pequeños, 
muestran un mayor nivel de adopción y diversificación de técnicas. 

En el gráfico 3 se puede observar que el incremento de capacidades 
difiere de acuerdo con el tipo de tenencia —comunal y propietario o 
individual— y el tamaño del hato —pequeño, mediano y grande—. Los 
productores comunales —pequeños y medianos— conocen y adoptan en 
menor medida las técnicas de buenas prácticas. Además, el incremento 
de sus ingresos por la venta de fibra es menor debido al menor volumen 
y calidad de esta que obtienen, en comparación con los medianos y 
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grandes productores individuales. La percepción que tienen sobre su 
situación es mejor y su vinculación a redes diferentes de la organización 
es mínima. Los productores individuales muestran mayor disposición a 
adoptar buenas prácticas y el incremento de los ingresos que obtienen 
por la venta de la fibra es también más grande. Asimismo, acceden más a 
redes distintas de la organización. Sin embargo, exigen mejores resultados 
y logros tangibles como la generación de valor agregado de los productos 
derivados de la alpaca. También se ha evidenciado que a mayor grado 
de instrucción, mayor es el nivel de conocimiento y adopción de técnicas 
de buenas prácticas, así como el incremento en el nivel de ingresos.

6. conclusiones y alGunas lecciones aprendidas

La investigación muestra el rol del capital social en el proceso de adopción 
de innovaciones por parte de la organización de productores alpaqueros 

Gráfico 3
análisis de indicadores de medición del incremento de las capacidades
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de la SPAR Macusani. Estas innovaciones son los modelos asociativos de 
crianza y comercialización —CPR y CA de fibra—, cuyas consecuencias 
se perciben en el nivel organizacional e individual de los productores 
socios. 

El análisis distingue entre capital social relacional y capital social 
vinculante. El primero se relaciona con el compromiso de participación, 
el sentido de solidaridad, el trabajo en equipo, la transparencia en la 
rendición de cuentas, el tipo de liderazgo y las características de las per-
sonas en las que este recae, los espacios de comunicación y la equidad. 
El capital social relacional en sí mismo es insuficiente si no se convierte 
en un mecanismo para acceder al capital social vinculante, que se hace 
visible en la generación de asociaciones, alianzas y redes. Ambos tipos 
de capital social han influido en la implementación del CA de fibra, lo 
que ha permitido mejorar el poder de negociación de la organización 
a través del incremento del volumen de fibra vendido y la obtención de 
mejor precio por la calidad, lo que, a su vez, incentiva la mejora genética. 
Ello lleva a la creación del CPR de la organización, a través del cual los 
productores pueden mejorar la calidad de sus animales y obtener mejor 
calidad de la fibra y mejores precios, aunque en el mediano plazo. Se 
puede afirmar que ambos tipos de capital social han sido importantes y 
complementarios.

Las consecuencias de las innovaciones para la organización se han 
medido por el incremento del volumen acopiado, por los precios y por 
los ingresos. Este último aspecto depende del tamaño del productor 
—pequeño, mediano o grande—, y aunque existen incrementos impor-
tantes para los tres tipos, las brechas en los ingresos crecen, lo que hace 
suponer que el CA está beneficiando en mayor medida a los medianos 
y grandes productores. Adicionalmente, el volumen acopiado en el CA 
aún no es significativo en el distrito —27% del total de fibra producida 
en Macusani se comercializa a través de este sistema—, aunque es más 
importante respecto al promedio nacional —5% del volumen total de 
fibra—. También preocupa la escasa o inexistente participación de las 
empresas grandes como Mitchell, Grupo Inca y Prosur, que hasta la fecha 
no han comprado la fibra del CA. Esta escasa participación se debe a 
una fuerte tendencia al alza en los precios de la fibra en los CA, que la 
industria atribuye a la especulación, motivo por el cual prefiere seguir 
comprando a los rescatistas (a los que paga un menor precio).
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Se han presentado aspectos positivos, como la generación de empleo 
y de destrezas entre las mujeres y los jóvenes, además del incremento 
de las capacidades individuales a partir de beneficios como el acceso a 
la capacitación y a la información, el incremento del precio de la fibra, 
el acceso al mercado de la fibra (CA) y a servicios de mejora genética 
(CPR). Las capacidades se han medido en aspectos productivos como la 
adopción y el conocimiento de técnicas; económicos, como el incremento 
de ingresos, la capitalización de los fundos y la diversificación de la pro-
ducción; y sociales, como la percepción de la situación actual, los vínculos 
y redes que pueda obtener el productor, además de la organización y la 
valoración de la actividad alpaquera. 

Si bien no podemos afirmar que los productores socios de la orga-
nización hayan incrementado significativamente sus capacidades, sí se 
puede sostener que se han producido cambios importantes que, en el 
futuro, pueden ser mayores.

Si se realiza un análisis intertemporal del sector, se puede observar 
que, a través de los años, los fracasos han sido más frecuentes que las 
experiencias exitosas, incluido Macusani. Por ello, esta experiencia co-
bra importancia, pues se aprecian los resultados positivos obtenidos. La 
pregunta es: ¿por qué, en el actual contexto, se han alcanzado algunos 
logros? Podemos atribuirlo al proceso de aprendizaje que han tenido los 
líderes de la organización, basado principalmente en entender que los 
productores son los protagonistas del proceso y los que deben tomar las 
decisiones. 

El análisis interespacial permite observar que las demás bases de la 
SPAR y otras organizaciones locales y regionales no han tenido resultados 
tangibles como los que se observan en la experiencia de Macusani. La 
pregunta es: ¿por qué esta organización sí ha logrado buenos resultados? 
Si bien es cierto que Macusani tiene ventajas comparativas en la pro-
ducción de fibra de alpaca, estas no son relevantes si no se cuenta con 
una red generada a partir del capital social, lo que permite el acceso a la 
información oportuna —de mercado, técnica, etcétera— y a otros tipos de 
capital, como el económico y la consecuente generación de beneficios. 

Asimismo, es necesario preguntarse por los factores que pueden 
replicarse. Según lo analizado, los componentes más destacables de la 
experiencia han sido el tipo de liderazgo —que se atribuye a la presen-
cia de mujeres en la toma de decisiones (capital social relacional)—, la 
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participación de organizaciones de la cooperación internacional y un 
fuerte acercamiento con el gobierno local (capital social vinculante). 

De esta experiencia podemos aprender que en las futuras intervencio-
nes no solo es necesario trabajar los temas técnicos, sino principalmente 
los temas organizacionales, de gestión, participación local, valores, ética, 
entre otros. Hay que tener en cuenta, además, que la inclusión de las 
mujeres y de los jóvenes en estos procesos ha demostrado que, además 
de ser parte importante de ellos, pueden liderarlos.

Los organismos de la cooperación y otros actores interventores 
como el Estado y las ONG, cada cual con menores o mayores recursos 
económicos, deben vincularse más a las organizaciones «naturales» de 
productores alpaqueros —y no limitarse a generar organizaciones a 
partir de las intervenciones—, pues estas son las llamadas a liderar los 
procesos o por lo menos a intervenir en su planificación. Si se hiciera esto 
último, se podría garantizar en parte la sostenibilidad de los proyectos 
de desarrollo. 

La otra parte le corresponde a la organización, que debe procurar 
la continuidad de los procesos. Por ejemplo, en el caso de Macusani se 
deben mejorar algunos logros como la confianza, la equidad, la trans-
parencia y la comunicación, además de la formación de nuevos líderes, 
el fortalecimiento de las vinculaciones establecidas, la generación de 
nuevas alianzas y la estrategia de autogeneración de ingresos para la 
organización, que se encuentra en su etapa inicial. 

Esta última debería implicar que los socios paguen por los servicios 
del CA, con tarifas que cubran la totalidad de los costos y no solo una 
parte, como ocurre actualmente. Asimismo, se debe cobrar por los 
servicios del CPR y por el derecho de asociarse a la SPAR Macusani. 
En general, ya que los productores reciben beneficios, deben asumir un 
compromiso de pago, el cual debe ser diferenciado de acuerdo con el 
tipo de productor.
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la Ganadería en el altiplano de puno

una Visión técnica, económica, social y 
amBiental

Mario E. Tapia

1.  antecedentes

El altiplano de Puno tiene una extensión de 3.520.000 hectáreas y está a 
3.800 metros de altitud. La mayor parte del territorio, 95%, está cubierto 
por pastizales que dan sustento a una numerosa población ganadera 
mixta. Esta ganadería representa 25% del total nacional de vacunos, 
34% de los ovinos, 60% de las alpacas y 38% de las llamas, además de 
caballos, asnos y crianzas menores como cerdos, aves y cuyes. Ello permite 
concluir que el altiplano de Puno es eminentemente ganadero. 

En este contexto, las preguntas básicas que se intenta contestar en 
este artículo son:
•	 ¿Qué	cambios	institucionales,	técnicos	y	de	producción	han	ocurrido	

en la ganadería del altiplano desde la época prehispánica?
•	 ¿Cuál	es	la	relación	entre	la	tenencia	de	la	tierra,	las	organizaciones	

de productores y los actuales sistemas ganaderos de producción?
•	 ¿Existe	sobreexplotación	de	los	pastizales?	
•	 ¿Cuál	es	el	futuro	de	esta	ganadería	en	el	contexto	nacional	y	de	la	

región andina?

Numerosos estudios mencionan que la cantidad y la composición 
de esta población ganadera han cambiado durante los últimos siglos; 
antes del siglo XVI, estuvo constituida únicamente por alpacas y llamas 
domesticadas, y vicuñas silvestres. 

A partir del siglo XVI ocurrió un cambio drástico con la introducción 
de los ovinos y vacunos por los españoles. Inicialmente, la ganadería ovina 
se orientó al uso local de la carne y la lana, y posteriormente se exportó 
la lana a la industria textil extranjera. La construcción del tren Mollendo-
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Arequipa-Juliaca-Cusco facilitó en gran medida la exportación de lana 
hacia los mercados de Europa, particularmente Inglaterra.

Varias iniciativas de organizaciones privadas y gubernamentales 
estimularon el avance tecnológico. Entre ellas cabe destacar:
•	 La	creación	de	la	granja	modelo	de	Chuquibambilla	(1920)	y	de	la	

granja de camélidos de La Raya (1945). 
•	 La	organización	de	la	Junta	Nacional	de	Fomento	Lanar	en	1945,	así	

como la creación del Banco Agrario en 1958, los que fueron funda-
mentales para el avance de la producción de ovinos. 

•	 La	introducción	de	razas	de	vacunos,	especialmente	la	Brown	Swiss.	
•	 Las	investigaciones	sobre	la	crianza	de	camélidos	y	los	resultados	ob-

tenidos por el Instituto de Investigaciones Veterinarias en el Trópico 
y Altura (IVITA), de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos 
(UNMSM) y, posteriormente, la creación de las Facultades de Veteri-
naria y Zootecnia en la Universidad Nacional del Altiplano, Puno. 

•	 El	aporte	de	la	estación	experimental	de	Illpa,	del	Instituto	Nacional	
de Investigación y Extensión Agraria (INIA), al manejo de pastiza-
les, tecnologías para la crianza de alpacas y, sobre todo, en temas de 
sanidad animal, reproducción, nutrición, así como en la clasificación 
de las fibras.

En 1964, la Cooperación Técnica del Gobierno Suizo emprendió un 
programa de queserías rurales que abarcaba aspectos de producción, 
gestión y comercialización de derivados lácteos en distintas zonas del 
país, y entre estas destacó la Escuela Nacional de Quesería de San Juan 
de Chuquibambilla, Melgar, Puno.

En 1978 se inició la capacitación en pastos mejorados a través del 
Convenio Perú-Nueva Zelanda para apoyar a las ex empresas asociativas 
como las Sociedades Agrícolas de Interés Social, Empresas Rurales de 
Promoción Social. Su meta fue la instalación de 20.000 hectáreas de 
pastos perennes, lo que no se cumplió en su totalidad por la desactivación 
de dichas empresas y la conclusión del convenio.

En las décadas de 1980 y 1990, a través de los programas Pampa I 
y Pampa II se hizo presente la Comunidad Económica Europea, que 
desarrolló un trabajo más integral de ganadería mediante la adquisición 
de reproductores, la instalación de pastos cultivados y los servicios de 
asistencia técnica y capacitación. 
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El Proyecto Alpacas (PAL) apoyó, en la década de 1990, la producción 
y comercialización de la fibra y la carne de alpaca.

Posteriormente, los proyectos del gobierno regional —como Micro-
rregiones, Proyecto Especial Plan de Emergencia, Proyecto Especial 
Lago Titicaca y otros— han continuado en el apoyo a la instalación de 
pastos.

Entre 1997 y el 2001, el Proyecto Agropuno impulsó en forma masiva 
la instalación de pastos cultivados, tanto bajo riego como en secano, y se 
sembraron 2.724 hectáreas, especialmente en las cuencas de Azángaro, 
Ayaviri, Cabanillas, Illpa e Ilave. Se impulsó, además, la producción y 
conservación de forrajes anuales en forma de heno para el período de 
estiaje, y se realizaron acciones de inseminación artificial gracias a la 
reactivación de 17 postas, lo que obtuvo resultados satisfactorios. Yeckting 
(2006) analiza el impacto que han tenido estos proyectos de desarrollo 
rural con énfasis en la ganadería.

El proyecto Pastos y Forrajes, de la Dirección Regional Agraria de 
Puno, está trabajando en la zona sur de esta región, y ha logrado obtener 
hasta la fecha 500 nuevas hectáreas de alfalfa, 2.300 hectáreas de avena 
forrajera y 1.200 hectáreas de cebada forrajera.

En el 2003, con la implementación de las Mesas de Concertación de 
la Lucha contra la Pobreza en la región Puno, en los niveles provincial 
y distrital se evidenció la preocupación de los productores pecuarios 
respecto al déficit forrajero para la ganadería, principalmente en épocas 
de estiaje y en situaciones de emergencia; este tema ha sido considerado 
en diversos planes estratégicos.

En el ámbito regional, con gran expectativa se cumplieron tres 
encuentros regionales agrarios (2005), con la participación de enti-
dades públicas y privadas, y organizaciones de productores del sector 
agrario. Como producto de dichos eventos, se redactó por consenso 
un documento denominado Plan estratégico regional del sector agrario para la 
región de Puno; en el capítulo VII se presentan los programas y proyectos 
de inversión, entre los que está el Subprograma de Pastos y Forrajes, 
que responde a la preocupación por la carencia de alimentos para el 
ganado.

En la actualidad, las principales instituciones oficiales dedicadas al 
fomento de la ganadería son el Consejo Nacional de Camélidos Sudame-
ricanos (Conacs), las agencias del Ministerio de Agricultura, el área de 
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investigación del INIA con sus estaciones experimentales y la Universidad 
Nacional del Altiplano. 

2.  la tenencia de la tierra y las orGanizaciones de los 
productores 

En la ganadería del altiplano se han producido cambios a través de la 
historia. En la época prehispánica, los aillus de grupos étnicos como los 
collas, los pucaras y los lupacas conducían la crianza exclusiva de caméli-
dos, llamas y alpacas; el criterio ecológico con el que se desarrollaba esta 
actividad permitía la conservación de los pastizales. Durante el período 
colonial se introdujeron ovinos y vacunos, y disminuyó la población de 
llamas, las que fueron llevadas a la zona de Potosí, en Bolivia, como 
animales de carga para las minas. También se crearon las encomiendas, 
que dieron origen a las haciendas de la época republicana.

Las haciendas fueron la base de la ganadería comercial hasta la refor-
ma agraria de fines de 1960, que modificó sustancialmente la tenencia 
de la tierra. Extensas zonas de propietarios privados fueron afectadas 
y se crearon las empresas asociativas SAIS, CAP y ERPS, destinadas a 
convertirse en los centros de excelencia de la producción ganadera en la 
zona. Sin embargo, otros fueron los resultados: muy pocas tuvieron renta-
bilidad económica. Finalmente, se produjo una serie de acontecimientos: 
las tomas de tierras de 1985, la disposición del decreto supremo para la 
reestructuración de las tierras de 1986, y la reversión de la propiedad de 
851.000 hectáreas a las comunidades (Sur 1987). 

Cuadro 1
tenencia de la tierra seGún unidades productiVas 

Unidades productivas Número Extensión (hectáreas) Porcentaje

Comunidades campesinas 1.274 1.845.527 42,1

Personas naturales  180.443 2.057.839 46,9

Empresas, instituciones  481.334 11,0

Total 4.384.701      100

Fuente: Valero y López (1997).
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El término personas naturales incluye a todos los pequeños y medianos 
agricultores independientes, que constituyen actualmente la mayoría en 
porcentaje, así como en extensión de tierras utilizadas, y son la mayor 
fuerza productiva de cambio.

La presencia de un alto nivel de minifundismo, como se muestra en 
el cuadro 2, se considera como una de las mayores dificultades para el 
establecimiento de unidades productivas viables, lo que está afectando 
el desarrollo ganadero de la zona. 

Cuadro 2
tenencia de la tierra en el altiplano de puno

Tamaño de la unidad productiva Extensión (hectáreas) Porcentaje

Menos de 3 hectáreas 2.367.738 54

Entre 3,1 y 9,9 hectáreas 1.183.869 27

Entre 10 y 49,9 hectáreas 570.011 13

Más de 50 hectáreas 263.028  6

Total 4.384.701           100

Fuente: Dirección Regional Agraria de Puno (2006).

Estas cifras, sin embargo, deberían estar referidas a la zona agroecoló-
gica en la que estén ubicados los terrenos. La mayor división de la tierra, 
por ejemplo, se produce alrededor del lago Titicaca, y menos en las zonas 
de puna seca, donde incluso las unidades de 200 hectáreas pueden ser 
consideradas como minifundio. 

Otro aspecto es el relacionado con la titulación. Esta se está formali-
zando con el Proyecto Especial de Titulación (PET) para la zona, pero 
en forma muy lenta. 

En el caso del altiplano, el número de hogares que poseen ganado 
sobrepasa 98%, porcentaje superior al promedio de la sierra. No es usual 
que los hogares tengan solo cultivos. 
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Cuadro 3
porcentaje de HoGares rurales que poseen Ganado

Hogares rurales Nacional Costa Sierra Selva

Número 1.573.748 167.929 1.087.076 318.746

Con ganado mayor 1.257.654 118.376 961.854 156.663

% 79,9 70,5 90,3 49,1

Porcentaje de hogares con ganado

Bovino 73,3 61,1 78,4 51,6

Ovino 57,5 39,9 67,1 11,0

Caprino 17,8 29,6 19,0 1,2

Porcino 54,3 66,0 47,7 87,3

Llamas 6,5   - 8,3 -

Alpacas 7,3   - 9,4 -
  

Fuente: Dirección Regional Agraria de Puno-DIA (2005).

El tamaño de la propiedad y el acceso a diferentes zonas agroecológi-
cas son los factores determinantes —y en algunos casos limitantes— del 
desarrollo ganadero sustentable. Según la zona agroecológica, se debería 
determinar el área mínima que permite un manejo apropiado del suelo, 
los pastizales y los cultivos. Se menciona que una unidad de producción 
con menos de 100 alpacas no permite una selección adecuada, y que 
un rebaño de ovinos con menos de 200 unidades no es viable económi-
camente, como tampoco lo es un rebaño con menos de cinco vacunos. 
Igualmente, el tamaño de la unidad productiva para esa capacidad de 
carga variará según la zona agroecológica en la que se encuentra.
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Cuadro 4
superFicie mínima estimada como unidades de producción aGropecuaria 

(unidad Familiar): una primera aproximación

Zona agroecológica Extensión         Uso 
                                                               agrícola ganadero

Circunlacustre  5 a 10 hectáreas                80%       20%
Suni baja A 11 a 300 hectáreas             20%       80% 
Suni alta B 301 a 500 hectáreas           10%       90%
Puna húmeda 501 a 750 hectáreas             5%       95%
Puna seca  751 a 1.000 hectáreas          3%       97%
Cordillera 1.000 a más                         0%     100% 

Otra es la realidad de las comunidades campesinas, en las que, según 
el número total de familias y el acceso a diferentes zonas agroecológi-
cas, se debería considerar el número mínimo de hectáreas disponibles 
por familia. Además, se deberían concertar y establecer o recuperar las 
normas locales para el uso apropiado de los pastizales, basadas en los 
propios criterios de la población, que consideren la oportunidad y la 
carga animal apropiadas según los tipos de pastos comunales, al mismo 
tiempo que limiten la subdivisión de tierras, de manera que se regulen 
localmente los aspectos de herencia.

3.  los sistemas Ganaderos en el altiplano 

La población ganadera en el altiplano de Puno es la más numerosa del 
país e incluye cuatro especies de importancia socioeconómica: vacunos, 
ovinos, alpacas y llamas. El número y la proporción de estas especies han 
variado sustancialmente desde el censo agropecuario de 1993.

Bustinza (1999) menciona los cambios en el número y la composición 
ganadera desde 1906. Según este autor, en el altiplano se ha producido 
un sustancial incremento en la cantidad de vacunos y camélidos, y una 
disminución de ovinos, como se aprecia en el cuadro 5.
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Cuadro 5
camBios en la poBlación Ganadera en el altiplano de puno

Especie 1906a 1961b 1993c Conversión en 
unidades ovino  

Vacunos 77.620  368.191  547.180  5.471.800

Ovinos 3.747.000 4.822.054 3.111.210  3.111.216

Alpacas 55.300 1.094.713 1.161.967  1.742.801

Llamas 55.800  320.000  640.000

Total 11.204.527

a Romero (1929).
b Censo agropecuario 1993. 
c Censo agropecuario 1993. 

La Dirección Regional de Agricultura de Puno presenta la evolución de 
la población ganadera de Puno durante los últimos diez años (cuadro 6). 

Cuadro 6
serie Histórica de la Ganadería en el altiplano de puno

Años Vacunos Ovinos Alpacas Llamas

1994 367.980 3.659.320 1.648.320 367.080

1995 545.380 3.469.060 1.607.890      323.100

1996 573.540 3.227.750 1.562.730 346.890

1997 574.370 3.785.580 1.531.860 368.190

1998      577.100 3.776.370 1.577.940 368.770

1999 581.720 3.814.130 1.641.060 383.520

2000 584.540 3.850.340 1.712.110      397.700

2001 587.260 3.860.810 1.780.380 409.630

2002 593.120 3.885.130 1.782.850 409.840

2003 598.990 3.896.450 1.832.150 418.240

2004 601.360 3.903.640 1.880.150 422.790

Fuente: Dirección Regional Agraria de Puno-DIA (2007). 
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En general, se constata que después de las décadas de 1980 y 1990, 
que fueron de inseguridad social, se está recuperando la producción 
ganadera de las cuatro especies. Se debe anotar que la ganadería vacu-
na se ha incrementado hasta 61,2% en los últimos 12 años debido a la 
introducción de ganado Brown Swiss, el cultivo de forrajes y los cambios 
en la producción y comercialización de leche y quesos. 

Un tema sumamente importante es la desigual distribución de la po-
blación ganadera en el Altiplano. La presencia de hasta cinco sistemas 
ganaderos directamente relacionados con las zonas agroecológicas de-
termina el predominio de cada una de las especies, así como el propósito 
de producción y productividad en cada una de ellas. 

Cuadro 7
zonas aGroecolóGicas en el altiplano de puno

Ubicación Características ambientales y tipo de ganadería

Zona 
circunlacustre  

Ubicada alrededor del lago, tiene mayor número de 
días libres de heladas
Tiene ganado vacuno de engorde y agricultura 
intensiva

Zona suni A   Zona de planicies y laderas con algo de influencia del 
lago y lagunas interiores
Tiene ganadería mixta de vacunos y ovinos, 
complementada con la agricultura

Zona suni B   Planicies y laderas alejadas del lago 
Tiene ganado ovino y vacuno con pocas áreas para la 
agricultura

Puna húmeda  Terrenos sobre los 4.100 metros de altitud, con 
precipitaciones superiores a 700 mm 
Tiene ganadería de alpacas y vacunos

Puna seca   Terrenos sobre los 4.100 metros de altitud, con escasas 
precipitaciones. La ganadería es casi exclusivamente 
de alpacas

Zona cordillerana  Terrenos sobre los 4.300 metros de altitud, con escasa 
ganadería
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En la zona circunlacustre del Titicaca, entre los 3.800 y 3.850 metros 
de altitud, el engorde de vacunos es semiintensivo y aprovecha comple-
mentariamente recursos forrajeros hidrobiológicos como la totora (Scirpus 
totora) y las especies denominadas llacho (Miriophillium elatinoides, Elodea 
potamogeton y Ruppia maritima) (Canales y Tapia 1987).

En las zonas suni A y B del altiplano, hay crianza semiextensiva de 
ovinos y vacunos, que producen carne y leche, de la que se elaboran 
quesos. La mayor diferencia entre ambas es que la zona A presenta algu-
nas posibilidades de cultivo —cebada, papas, quinua y cañihua—, y los 
residuos de la agricultura se utilizan para la alimentación animal, pero 
en general la principal fuente de forraje son los pastizales y las parcelas 
cultivadas con avena o alfalfa. Finalmente, en la zona puna, tanto seca 
como húmeda, se crían extensivamente camélidos, y los denominados 
bofedales o humedales están considerados como bancos de forraje para 
la época seca. 

Hay que resaltar la presencia actual de diferentes razas de ganado. A 
pesar de no contar con estadísticas sobre este tema, se puede comprobar 
que hay un importante porcentaje de ovinos criollos, aunque la tendencia 
es lograr ganado cruzado con las razas Corriedale, Merino y, en menor 
escala, los Hampshire Down, llamados cara negra. Entre los vacunos 
predominan las razas criollas y hay un incremento de cruces con Brown 
Swiss, mientras que entre las alpacas predomina el tipo Huacaya y, en 
menor proporción, el Suri. 

Los niveles de producción son variables y se relacionan directamente 
con la raza, la tecnología de producción, la carga animal y la producción 
de forrajes cultivados. 

4.  el recurso Forrajero y la producción Ganadera

El principal recurso forrajero está constituido por los pastizales, vege-
tación compuesta por especies gramíneas y de otras familias botánicas, 
las cuales ofrecen una dieta variable nutricionalmente según la etapa de 
desarrollo (Canales y Tapia 1987; Flores y Malpartida 1987), así como 
mayor índice de digestibilidad. Los pastizales brindan forraje suficiente 
al ganado sobre todo en la época de lluvias, de diciembre a abril. 
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La producción de cultivos alimenticios esta íntimamente relacionada 
con la ganadería, de la cual aprovecha la materia orgánica (estiércol), la 
fuerza de trabajo en el uso de yuntas y los residuos de cosechas para la 
alimentación del ganado, como la paja de cebada, rastrojos de quinua 
y cañihua, etcétera. Se considera que la broza de cañihua es uno de los 
forrajes más nutritivos, y que incluso la biomasa cosechada antes de la 
producción del grano es tan valiosa como la alfalfa. Por eso es impor-
tante conocer la distribución del potencial uso de la tierra que permite 
una integración y complementación de estas dos actividades, como se 
aprecia en el cuadro 8. 

Cuadro 8
distriBución del uso de la tierra en el altiplano de puno 

seGún su capacidad de uso mayor 

Distribución Superficie
(hectáreas)

%

1. Superficie cultivada

    Riego

    Secano

    Superficie en descanso

2. Superficie de pastos naturales

 245.855

 13.284

 114.253

 118.318        

3.200.000

6,66

0,36

3,09

3,20

   86,68

 Superficie total (sin incluir el lago Titicaca)     3.691.710 100,00

Fuente: ONERN (1989), Vega (1997).

Se considera que la superficie total de cultivos alimenticios no ha va-
riado sustancialmente en estos años, pero que cultivos como la cañihua 
han disminuido notoriamente. 

La precipitación influye en el crecimiento de los pastos y la produc-
ción de cultivos, y su volumen es variable en el tiempo y según la zona 
agroecológica, como se muestra en el cuadro 9.



473la Ganadería en el altiplano de puno

Cuadro 9 
diFerencia de la producción aGropecuaria en relación 

con la precipitación

Característica del año   Precipitación Producción agropecuaria

Año seco 500-650 mm  Para granos, bajo crecimiento  
  de los pastizales
Año intermedio 650-750 mm Granos y tubérculos, intermedio  
  en la producción de pastizales
Año húmedo   750-1.000 mm Tubérculos, pastizales, con  
  buena producción ganadera 
Año muy húmedo  1.000 mm  Apropiado para el desarrollo  
  de pastos, excedente forrajero

Lo que se concluye es que lo más dañino para la ganadería en el alti-
plano es la sequía y que la producción se incrementa en los años lluviosos, 
que pueden coincidir con inundaciones. Para la producción agropecuaria 
es determinante la distribución de las lluvias, las que se pueden clasificar 
en años de lluvias tempranas, años de distribución irregular, años de 
lluvias tardías y años con intensos veranillos —períodos de sequía en la 
época lluviosa—.

La carga que pueden mantener los pastizales es muy diferenciada y 
depende de los suelos y el tipo de vegetación disponible. Existen suelos 
profundos y ricos en materia orgánica que producen más de 2.000 kilos 
de materia seca de forraje al año y pueden mantener de seis a ocho ovinos 
adultos por año, mientras que otros, ubicados en las zonas más secas y 
las laderas, tienen una baja capacidad de carga y pueden mantener a un 
solo animal, como se muestra en el cuadro 10. 
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Cuadro 10
clasiFicación de los pastizales y su relación con la carGa animal 

en el altiplano de puno

Tipo de 
pastizal

Especies 
dominantes

Tipo de suelo Carga animal
Unidad de 
ovino de 25 

kilos

pH
del 

suelo 

Chilliwar Festuca 
dolichophyla, 
Muhlembergia 
fastigiata

Franco 
profundo

6-10 6-6,5

Crespillo Calamagrostis 
vicunarum

Franco arenoso, 
medianamente 
profundo

3-4 6,5-
7,2

Ichu Stipa ichu Arenoso 0,5-0,8 6,0

Iro ichu Festuca orthophyla Arenoso 0,2-0,4 6,0

Tisña Stipa obtusa Ladera, 
pedregoso

0,3-0,5 5,5

Césped de 
puna

Humoso, 
oscuro

2-4 5,0

Oqonales o 
bofedales

Humoso, 
alta materia 
orgánica 

10-18 5,5

Invadido Kanlli, 
Margiricarpus 
pinnatus, 
garbancillo 
Astragalus sp. 

Erosionado 
Sobrepasto-
reado

----- ----

Fuente: Tapia (1997). 

Para ajustar la carga animal, hay que conocer la extensión y la calidad 
de los pastizales y de los pastos cultivados, a fin de prever la disponibilidad 
de forraje durante el año, lo que incidirá directamente en la productivi-
dad de vacunos, ovinos y alpacas. Las reservas de forrajes conservados 
(ensilaje y heno) se pueden utilizar prioritariamente en épocas de estiaje, 
para mantener los niveles de producción y productividad. 
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La pregunta más importante es si actualmente los pastizales están 
sobrepastoreados; si la respuesta fuera afirmativa, habría que saber dónde 
y en qué condiciones ocurre este proceso, que afecta la sostenibilidad de 
la producción ganadera. 

Para la sostenibilidad es necesario determinar la carga animal 
apropiada, incluido el aporte de la producción de cultivos forrajeros, el 
acceso a diferentes zonas agroecológicas, las rotaciones de canchas, la 
actual tenencia de la tierra y cómo se efectúa la gestión agropecuaria 
que permite el uso adecuado de los pastizales. 

La situación de la tenencia de las tierras es muy diversa. Mientras que 
en las comunidades el terreno se ha dividido y parcelado individualmente, 
en las unidades medianas existen áreas con sensible pérdida de cobertura 
vegetal y erosión del suelo, y en las empresas hay un mayor cuidado en 
la conservación de los pastizales. 

Hay que hacer notar, además, que en el altiplano se crían razas que 
tienen diferentes requerimientos nutricionales. En los vacunos predomi-
nan los animales criollos y cruces con las razas Brown Swiss y, en menor 
proporción, la Holstein; en ovinos predominan los animales criollos y 
hay menor población de las razas Corriedale, cara negra y Merino; entre 
las alpacas es mayoritario el tipo Huacaya y menor el Suri. No existe, sin 
embargo, una buena estadística al respecto. Adicionalmente, se puede 
identificar una diferencia notable en los sistemas de manejo ganadero 
de las comunidades campesinas, los pequeños y medianos propietarios, 
y las pocas empresas que aún subsisten. 

Para determinar la carga animal, es necesario contar con una tabla 
de conversión en unidades ganaderas mejor definidas. Actualmente, la 
literatura mundial reconoce las unidades de ovinos (u. o.) de 35 kilos o la 
unidad vacuna de alrededor de 500 kilos. Sin embargo, los índices de peso 
vivo de animales en las condiciones del altiplano son diferentes; además, 
se debe incluir la presencia de otras especies como alpacas y llamas, que 
tienen diferente peso metabólico y, en algunos casos, cerdos y equinos. 



476 mario e. tapia

Cuadro 11
taBla de conVersión en unidades Ganaderas para el altiplano 

(aproximación)

Especie Peso vivo 
adulto (kg)

Eficiencia de 
conversión

Unidad ganadera del altiplano, 
ovino de 25 kg

Ovinos 28-30 0,9 1

Vacunos 300-360 0,8 9

Alpacas 40-60 1,0 1,5

Llamas 60-90 1,0 1,8

En relación con la oferta de forrajes cultivados, el incremento de la 
superficie en los últimos 10 años es notable. La avena es, probablemente, 
la especie que más se utiliza como forraje cultivado; las variedades Vil-
canota, Mantaro y negra son las más populares, y su semilla se produce 
en los valles del Cusco.

Cuadro 12
serie Histórica del cultiVo de aVena Forrajera

Campaña 
agrícola

Sembrada 
+ instalada 
(hectáreas)

Pérdida 
(ha)

Cosechada 
(ha)

Producción 
(tn)

Rendimiento 
(k/ha)

Precio 
promedio 

chacra (soles 
por kilo)

1996-1997 20.600 2.063 18.537 25.297 13.647 0,27

1997-1998 27.601 4 26.999 48.563 17.987 0,28

1998-1999 28.033 4 28.029 52.465 18.718 0,28

1999-2000 29.317 122 29.195 49.680 17.017 0,28

2000-2001 32.309 7.776 24.533 40.924 16.681 0,28

2001-2002 38.494 34 38.460 78.310 20.362 0,29

2002-2003 39.317 1.346 37.971 76.538 20.157 0,28

2003-2004 40.114 1.463 38.651 70.050 18.124 0,27

2004-2005 40.935 62 40.873 87.505 21.409 0,28

2005-2006 43.935 160 43.775 96.359 22.010 0,27

Fuente: Dirección Regional Agraria Puno-DIA (2007).
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La avena se utiliza en forma fresca o como ensilaje, y su rendimiento 
varía entre 20 y 60 toneladas de forraje verde por hectárea, dependiendo 
del año, así como de la tecnología empleada. En menor cantidad —y 
sobre todo en las áreas más altas— se utiliza la cebada como forraje, 
pero su rendimiento es menor que el de la avena.

Cuadro 13
serie Histórica del cultiVo de ceBada como Forraje

Campaña 
agrícola

Sembrada 
+ instalada 
(hectárea)

Pérdida 
(hectárea)

Cosechada 
(hectárea)

Producción 
(toneladas)

Rendi-
miento 
(kilo/

hectárea)

Precio 
promedio 

chacra 
(soles por 

kilo)

1996-1997 17.635 714 16.921 192.083 11.350 0,27

1997-1998 21.601 2 21.599 359.538 16.646 0,27

1998-1999 20.780 3 20.777 347.403 16.721 0,27

1999-2000 20.585 116 20.469 309.847 15.137 0,27

2000-2001 18.924 3.058 15.866 242.445 15.281 0,27

2001-2002 19.386 17 19.369 351.164 18.130 0,28

2002-2003 19.923 319 19.604 354.880 18.102 0,26

2003-2004 17.363 490 16.873 280.572 16.628 0,26

2004-2005 16.756 80 16.676 310.830 18.639 0,25

2005-2006 16.202 173 16.114 315.529 19.580 0,23

Fuente: Dirección Regional Agraria Puno-DIA (2007). 

La experiencia en la introducción de pastos cultivados perennes no es 
nueva; desde la década de 1930, se cultivan gramíneas perennes como 
el Lolium o rye-grass y las alfalfas. En 1960, el ingeniero Mariano Segura 
estableció en la granja Chuquibambilla parcelas experimentales con di-
ferentes variedades de alfalfa, y entre ellas destacó la conocida variedad 
Ranger. En la década de 1980 se introdujeron nuevas variedades de 
alfalfa, con períodos de dormancia en la época seca y tolerancia al frío, 
que se han adaptado muy bien al altiplano y cuyas semillas provienen 
de Chile, Nueva Zelanda y Estados Unidos. 
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Diferentes ensayos han mostrado que cuando se le asocia una gra-
mínea —como el pasto ovillo— o dáctilo a la alfalfa y se la utiliza para 
el ganado vacuno lechero, se incrementa la producción animal con 
rendimientos que pueden sobrepasar 10 litros por ordeño. 

La cifra actual de 70.000 hectáreas de forraje cultivado supera 
largamente al área cultivada con papas y se puede estimar que aporta 
1.400.000 toneladas de forraje verde, equivalente a 500.000 hectáreas 
de pastizales de calidad intermedia. El rendimiento de este forraje se 
relaciona con el monto de precipitaciones anuales y las posibilidades 
de riego. 

Cuadro 16
rendimiento de los pastos cultiVados en el altiplano de puno, 1994-2004

Campaña 
agrícola

Rendimiento 
alfalfa 

(tonelada/
hectárea)

Rendimiento 
avena forrajera 

(tonelada/
hectárea)

Rendimiento 
cebada 

forrajera 
(kilo/

hectárea)

Rendimiento 
otros pastos 

(kilo/hectárea)

1993-1994 14 15 13 16

1994-1995 11 15 12 12

1995-1996 12 13 12 11

1996-1997 13 14 11 15

1997-1998 14 18 16 14

1998-1999 20 19 17 18

1999-2000 20 17 15 19

2000-2001 18 17 16 18

2001-2002 19 20 18 18

2002-2003 20 19 18 18

2003-2004 18 18 16 17

Fuente: Dirección Regional Agraria de Puno-DIA (2007). 
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Los rendimientos que muestra el cuadro 15 son bajos con respecto 
a la realidad, ya que en pruebas realizadas en terrenos de propietarios 
medianos se han conseguido más de 40 toneladas de avena verde y de 30 
a 40 toneladas por hectárea de alfalfa, aunque estas cifras pueden variar 
entre años. Las técnicas de cultivo y conservación de forrajes anuales 
como la avena, la cebada y perennes, la asociación de trébol-rye-grass y 
en algunas zonas la alfalfa, así como el uso de cercos eléctricos orienta-
dos hacia una ganadería semiintensiva, están mejorando los niveles de 
producción ganadera.

El problema sanitario con respecto al uso de los pastizales es de especial 
importancia porque hay una fuerte incidencia de parasitosis e hidatidosis, 
así como de afecciones pulmonares y pedera; se estima que las pérdidas 
por estos factores —en carne, fibra o lana— están entre 20% y 30%.

Una técnica importante para el mejoramiento ganadero, que se 
ha empleado durante años, es la inseminación artificial, inicialmente 
implementada en ovinos y últimamente también en vacunos, como se 
muestra en el cuadro 17. 

Cuadro 17
poBlación de Vacas en ordeño aptas para ser inseminadas 

artiFicialmente en puno

Años Total Vacas aptas para inseminar

2003 598.990 179.697

2004 613.785 184.136

2005 628.946 188.684

2006 644.480 193.344

Fuente: Dirección Regional Agraria de Puno-DIA (2007).

La existencia de 52 postas de inseminación artificial está mejorando 
la producción de vacunos, como se ve en el cuadro 18. 
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Cuadro 18
postas de inseminación en puno

Provincia Distritos N.º de postas

Melgar 9                         18

Azángaro 13 13

San Román 6 7

Huancané 4 3

Puno 7 5

Collao 2 2

Lampa 3 3

Chucuito 1 1

Total  45 52

Fuente: Dirección Regional Agraria de Puno- DIA (2007).

5.  la Ganadería y la economía reGional

En lo económico, la drástica disminución del precio de la lana de ovino y 
el monopolio en la comercialización de la fibra de camélidos por grupos 
dedicados a su exportación ha tenido gran influencia en la ganadería del 
altiplano. En la actualidad, mientras la crianza de ovinos decae, la alpaca 
está cobrando mayor importancia especialmente en Australia, Estados 
Unidos y Nueva Zelanda, por lo que si en el país no se establece un audaz 
programa de conservación, fomento y mejoramiento de la crianza de esta 
especie —incluyendo a las llamas y las vicuñas—, así como su adecuada 
comercialización, habremos perdido una excelente oportunidad para 
mejorar los ingresos de los ganaderos no solo de Puno sino de diversos 
lugares de la zona andina peruana.

En cuanto a la ganadería vacuna lechera, hay un movimiento de 
traslado de los valles andinos hacia la zona del altiplano, lo que constituye 
una potencial alternativa. 

Existen diversas informaciones y estadísticas sobre la producción 
ganadera en el altiplano, basadas en encuestas que muchas veces no 
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presentan los potenciales reales. Una estimación efectuada por Barre-
nechea (1999) permite señalar cuáles son los diferentes productos del 
altiplano, como se ve en el cuadro 19. 

En las provincias de Melgar y Azángaro destaca la producción de 
carne de ovino, así como la producción de leche y quesos, estimulada por 
una mayor demanda urbana en las provincias de San Román y Puno. La 
ganadería de camélidos destaca en Carabaya y Melgar. 

Los pequeños y medianos productores que quedaron después de la 
reforma agraria son los que han adoptado las nuevas tecnologías —como 
la inseminación artificial— propuestas por diversos proyectos regionales 
y de la cooperación internacional. 

Para definir el potencial económico de la ganadería, es necesario 
considerar la oferta y demanda actual de los principales productos y 
considerar la situación de la región Puno. Hoy en día, los precios de 
venta de productos como la chalona, el charqui, los lácteos y la fibra de 
alpaca están por debajo de los costos de producción, lo que imposibilita 
que los productores incrementen sus ingresos y su capital. A eso se suma 
la necesidad de capacitación y asistencia técnica en el manejo del gana-
do, los pastos y los forrajes, lo que está relacionado directamente con la 
situación económica del productor.

a)   Chalona y charqui
Las principales zonas demandantes de chalona (carne seca de ovino) 

y charqui (carne seca de alpaca) son las ciudades de Arequipa, Lima, 
Cusco, Madre de Dios, Tacna y Moquegua, donde se aprecia estos pro-
ductos por su fácil conservación y su capacidad de sustituir a la carne, 
sobre todo en las áreas tropicales.

Se ha evaluado que el consumo promedio per cápita de chalona es 
de 0,5 kilogramos por mes, lo que representa un consumo per cápita de 
6,0 kilogramos por año, en tanto que el consumo per cápita de charqui 
es de 0,016 kilogramos por mes, siendo el consumo anual per cápita de 
0,192 kilogramos por año.
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Cuadro 20
ciudades de destino y consumo de cHalona y cHarqui (Gramos/persona)

Ciudades Población Consumo de 
chalona 

Consumo de 
charqui

Arequipa
Lima
Cusco
Puno
Madre de Dios
Tacna
Moquegua

827.800
6.660.500

355.000
265.000
67.000

113.700
78.600

0,28
0,24
0,26
0,27
0,42
0,33
0,28

0,35
0,20
0,19
0,15
0,21
0,19
0,17

Total 8.367.600 0,30 0,20 
Basado en un sondeo efectuado por Pradera (2006).

Para estimar el consumo de chalona, se ha multiplicado la cifra de 
población urbana por la de consumo per cápita anual. 

Cuadro 21
consumo de cHalona y cHarqui en 2001-2006

Años Chalona (toneladas) Charqui (toneladas)

2001
2002
2003
2004
2005
2006

2.277,1
2.331,4
2.385,7
2.469,9
2.491,2
2.548,5

1.616,0
1.654,5
1.693,0
1.731,6
1.770,1
1.808,6

Promedio anual 2.412,3 1.712,3

Fuente: Pradera (2006).

Los centros de mayor producción de chalona y charqui se concentran 
en los distritos de José Domingo Choquehuanca y Azángaro, donde los 
productores individuales se están organizando empresarialmente. Exis-
ten microempresas ya formalizadas como Unión S. R. Ltda., Señor de 
Huanta y Virgen de la Asunción.
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La producción de chalona es de pequeña escala y de carácter familiar 
y temporal, y su principal utilidad es que hace posible comercializar las 
carnes rojas. Las microempresas producen con escaso capital de traba-
jo, tecnología tradicional o artesanal e infraestructura inadecuada, y la 
mano de obra es la de los propios miembros de la empresa. El principal 
problema es el escaso capital de trabajo: las microempresas manejan de 
3.000 a 9.000 nuevos soles y las personas que se dedican individualmente 
a este negocio, de 300 a 500 nuevos soles.

Ese capital de trabajo esta dividido en cinco partes:
•	 Para	la	compra	de	materia	prima.
•	 Capital	para	el	procesado.
•	 Capital	para	almacén.
•	 Capital	en	tránsito.
•	 Con	el	cliente	o	en	consignación.

El volumen de producción total anual es de 232,6 toneladas de cha-
lona, de los cuales los chaloneros individuales producen solo 27,6 anual-
mente, lo que representa 12% de la producción total. Las microempresas 
tienen una producción de mediana escala de 196 toneladas anualmente, 
lo que representa 84% de la producción total.

La mayor parte de la carne se vende como ganado en pie en las dife-
rentes ferias y luego se lleva a mercados como Arequipa e incluso Lima. 
Un caso especial es la preparación del kankacho o asado de carne de ovino, 
que es tradicional de Ayaviri, Melgar, y se ha extendido en todo el sur e 
incluso se lleva a mercados de Lima por vía aérea. 

b)  Leche y productos lácteos
Los países industrializados consumen 300 litros de leche per cápita anual, 
mientras que en el Perú se bordean los 20 litros de consumo per cápita 
anual, cifra que es alta comparada con Puno. Eso revela que tenemos 
graves problemas nutricionales por resolver en el presente y el futuro, 
ya que el bajo consumo de productos lácteos, sobre todo en la niñez, se 
refleja en elevados índices de morbimortalidad.
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c) Demanda de productos lácteos
Durante los últimos años, se puede constatar el incremento, aunque 
ligero, del consumo de leche a través de productos como el yogur y el 
queso. Debido a ello, en la región ha aumentado el número de quese-
rías, de centros de acopio de leche y de plantas procesadoras, como La 
Moyita, en Ayaviri. 

El queso tiene un mercado muy amplio, siempre y cuando se elabore 
higiénicamente, tenga una buena presentación y sea de calidad. Las actua-
les plantas requieren, en muchos casos, mejorar el aspecto sanitario.

Para mostrar las condiciones de la producción de leche, se puede 
tomar como ejemplo el distrito de Taraco, en el que, aproximadamen-
te, se producen 600 litros diarios de diciembre a mayo —es decir, 180 
días—. Estos 108.000 litros se convierten en 10.800 kilos de queso. Si se 
descuenta 5% de consumo, resulta una oferta de 10.260 kilos de queso. 
La producción del distrito de Taraco en conjunto representa 8% de la 
producción regional (212.580 kilos de queso). Los tipos de queso que 
produce son el tilsit, el andino y el tradicional queso de Paria, que tiene 
buena acogida en el mercado. Es posible ampliar la producción a otros 
tipos de queso más maduros. 

d) Fibra de alpaca
Actualmente, el precio de venta de la fibra de alpaca en los mercados 
locales y qhatus o ferias semanales es de 7 soles por libra, lo que equivale 
a 1,94 dólares, en tanto que el precio de venta de la lana de ovino está en 
alrededor de 0,50 la libra, lo que equivale a 0,14 dólares. El proceso de 
clasificación y selección de vellones de fibra fina está resultando ventajoso 
para la economía de los productores de la zona.

demanda de lana y FiBra

 
La demanda de fibra clasificada y lana proviene de pocas empresas 
particulares como Michell Cía., Inca Tops S. A., Lanificio del Perú S. A. 
e Internacional de Comercio S. A., que abastecen a la industria textil 
nacional e internacional. Además, es importante la demanda de las em-
presas bolivianas Algaca, Caproca S. A., Bonanza S. A., Millma S. A., 
Fibrandina y Santa Isabel.
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A través del tiempo, se ha incrementado el consumo de fibra, espe-
cialmente de alpaca, considerada en el mercado internacional una de 
las fibras naturales más raras.

Las ferias ganaderas tradicionales que se llevan a cabo semanalmente 
en diferentes provincias, así como las ferias ganaderas anuales de Juliaca, 
Ilave, Santa Rosa, Ayaviri, etcétera, son el medio más importante para 
fomentar la crianza de ganado y comercializarlo. Sin embargo, las ferias 
semanales cuentan con un apoyo muy reducido y no hay ningún con-
trol del peso, la calidad ni las condiciones sanitarias. Un mejor control 
permitiría una transacción más justa, tanto para el vendedor como para 
el comprador. 

6. el aspecto amBiental 

El impacto ambiental que ocasiona el pastoreo se ha incrementado de-
bido al mayor número de cabezas de ganado. Actualmente, hay mayor 
presión sobre la vegetación natural, y este efecto es notorio en las zonas 
de mayor densidad poblacional, como es el caso de algunas comunidades 
campesinas cuyos suelos han perdido fertilidad (Tapia 1996). Además, la 
labranza indiscriminada del suelo para la producción de forraje, sobre 
todo de especies anuales, ocasiona que este quede expuesto, en la época 
seca, a los procesos de erosión eólica. 

Para determinar el balance actual de la carga animal y su relación 
con la oferta forrajera, se ha considerado que esta última está compues-
ta por la superficie de los diferentes tipos de pastizales (3,5 millones de 
hectáreas), por el área de pastos cultivados (500.000 hectáreas), así como 
por los recursos hidrobiológicos del lago y las lagunas (50.000 hectáreas). 
Se ha utilizado una tabla de conversión en unidades ovino (u. o.) de 25 
kilos con los equivalentes de 9 para vacunos, 1,0 para ovinos, 1,5 para 
alpacas y 1,8 para llamas.  

La actual carga animal estimada de 2,88 unidades ovino para toda la 
región es muy elevada si se considera que, en promedio, debería ajustarse 
a no más de 2 u. o. por hectárea debido a la diversidad de pastizales. La 
mayor concentración de cabezas de ganado por hectárea —y, por tanto, 
de sobrepastoreo— se presenta en las comunidades campesinas, cuyas 
tierras están más afectadas por la desertificación.
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El proceso de desertificación se relaciona también con la aparición 
de especies invasoras o tóxicas como el astrágalo (Astragalus garbancillo) 
o que no tienen uso forrajero, como las especies espinosas y el kanlli 
(Adesmia espinosissima). Por otra parte, se puede constatar la pérdida de 
biodiversidad con la desaparición de especies más palatables como las de 
los géneros Festuca, Bromus, Poa y Nasella (Tapia y Flores 1984).

Cuando los suelos se quedan sin la cubierta vegetal que los protege, 
están más expuestos a la erosión. La desertificación también tiene efec-
tos sobre la fauna silvestre, por la reducción de las fuentes de agua, la 
disminución de los humedales y el cambio del paisaje.

La inexistencia de un plan de rotación apropiado para las tierras 
dedicadas a los cultivos alimenticios y forraje constituye también un 
factor que incrementa el riesgo de erosión, por lo que se debería regular 
la actual libre expansión de áreas tractoreadas. 

Debido al incremento de las explotaciones mineras, un tema que 
requeriría mayor análisis es la potencial contaminación del agua que 
bebe el ganado y con la que se riegan los pastizales.

7.  propuestas para el desarrollo sosteniBle de la 
Ganadería en el altiplano de puno

a) El aspecto técnico
Los pastos naturales constituyen el principal recurso natural de la región 
que tiene menor riesgo de producción; sin embargo, en la mayoría de 
unidades productivas estos pastos se rotan de manera inadecuada y no 
cubren los requerimientos para desarrollar una ganadería sostenible, lo 
que se refleja en la pérdida de peso del ganado en las épocas secas y trae 
consigo bajos niveles de producción y productividad en las especies. Por 
ello, aplicar las técnicas de cultivo de especies forrajeras constituye una 
prioridad. 

Existen diferentes sistemas de producción ganadera y cada uno de 
estos requiere alternativas técnicas específicas para su mejoramiento. 
Uno de los aportes que han tenido mayor impacto en la mejora de la 
producción ganadera ha sido la construcción de cobertizos que permi-
tan proteger a los animales de las bajas temperaturas nocturnas y de los 
vientos, que inciden en el peso bajo. Se ha estimado que al menos 25% 
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de la energía que el ganado ingiere se pierde en la conservación de su 
temperatura corporal en las noches de invierno seco.  

Un recurso de gran importancia que se obtiene como subproducto de 
la ganadería es el estiércol, que en la mayoría de los casos no se utiliza de 
manera eficiente o se emplea incorrectamente en los cientos de hornos 
que queman ladrillos. La construcción de estercoleros, la preparación 
de compost y su retorno a los pastizales mejoraría enormemente la 
producción de forraje. 

La promoción de la inseminación artificial de vacunos y ovinos y el uso 
de la técnica de detección del celo han mostrado excelentes resultados. 
En el futuro, el transplante de embriones podría ser una alternativa para 
las unidades productivas más adelantadas técnicamente.

Se debe continuar la promoción de los centros de excelencia en la 
producción de alpacas, que actualmente reciben el apoyo de la coope-
ración internacional. La Sociedad Peruana de Alpacas y Llamas (SPAL) 
ha creado veinte núcleos genéticos de elite. Uno de estos, denominado 
Munay Pacocha, se encuentra en Macusani, en la provincia de Carabaya, 
y forma parte del Programa Nacional de Mejoramiento Genético de la 
Alpaca, dirigido por el doctor William Vivanco.

Se debe controlar la calidad de los productos veterinarios y recupe-
rar el uso de productos locales para disminuir los costos de prevención 
y control de enfermedades y parasitosis, que reducen sensiblemente la 
producción.

Es necesario realizar un nuevo censo agropecuario para saber cuál es 
la actual población ganadera y considerar las diferentes zonas agroecoló-
gicas propuestas en este documento a fin de determinar los potenciales y 
requerimientos reales. Se evitarían, así, las generalizaciones que no con-
sideran las necesidades específicas de los diferentes sistemas ganaderos, 
desde la zona cercana al lago Titicaca hasta las punas. En una misma 
provincia, e incluso en un mismo distrito, pueden desarrollarse diferentes 
sistemas ganaderos, según las zonas agroecológicas que incluya.

b) El aspecto económico 
Vista la dedicación y dependencia de la mayoría de la población respecto 
a la ganadería, así como el potencial productivo que esta actividad ofrece 
en el altiplano de Puno, debería constituir una prioridad en las inversiones 
del gobierno regional y de las instituciones de desarrollo nacional y local. 
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Es particularmente importante el tema de la producción de forraje con 
un enfoque agroecológico, por su incidencia en el alivio de la pobreza.

Promover la transformación local de los productos ganaderos a 
través de créditos, para industrializar la carne —que tiene un mercado 
potencial—, la leche y la fibra de alpaca, es la necesidad más sentida. El 
altiplano, así como las zonas altas de los Andes, pueden convertirse en 
zonas lecheras por excelencia si se utilizan adecuadamente las fuentes 
de agua y la siembra de pastos cultivados. La producción de carne y su 
transformación local merecen un mayor apoyo. El consumo de la carne 
de ovino, por ejemplo, debería recibir mayor divulgación; incluso podría 
competir con la carne de pollo, cuyo consumo se ha impuesto en la zona. 
La industria del cuero también requiere promoción, ya que está poco 
desarrollada en la zona a pesar de la numerosa producción de cueros de 
ovinos, vacunos y camélidos. 

Así como se mejoran los pastizales, se deben apoyar los mercados 
tradicionales de productos de la ganadería y financiar mejoras como 
cercos, balanzas y registros de sanidad. 

c) El aspecto social
En el tema del desarrollo ganadero, se deben considerar dos condicio-
nes diferentes: las unidades ganaderas con extensiones que permitan la 
rotación de pastizales y con áreas dedicadas a la producción de forrajes 
cultivados, y las áreas de comunidades con otro tipo de requerimientos, 
respecto a las cuales se deben proponer alternativas de ordenamiento 
territorial y la complementación de tierras ganaderas con tierras agrí-
colas.

El desarrollo de la ganadería en las comunidades requiere un enfoque 
que considere desde la titulación de tierras hasta el manejo tradicional 
ganadero de dichas organizaciones. 

d) El aspecto ambiental
El déficit forrajero por el crecimiento estacional de los pastizales es el 
problema principal de la ganadería del departamento de Puno, por lo 
que se debe incrementar la oferta forrajera, inicialmente con normas 
locales que regulen el uso de los pastizales y la promoción del uso de 
cercos para su adecuado manejo.
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La alternativa inmediata consiste en incrementar las áreas con pastos 
cultivados y especies perennes para forraje, y en diseñar planes de rotación 
y riego. Estas áreas servirían para la crianza de ganado vacuno y ovino y 
de alpacas, principalmente por parte de las comunidades campesinas. El 
último crecimiento de forraje debería ser cortado y guardado en silos, y 
se utilizaría en la época de estiaje, con lo cual disminuiría la carga sobre 
los pastos naturales, es decir, el sobrepastoreo.  

Se debe apoyar la siembra de forraje cultivado y liberar de impuestos 
la compra masiva de semillas forrajeras —posteriormente, se podrían 
probar alternativas para producir semillas en áreas más bajas—, así 
como facilitar el alquiler de maquinaria para la siembra y la cosecha. 
La entresiembra de pastos cultivados en el propio pastizal nativo es una 
de las alternativas más económicas. 

Las actuales condiciones económicas y la descentralización de fondos 
que se dirigen hacia los gobiernos regionales y municipales permiten 
elaborar planes de mediano y largo plazo, indispensables para fomentar 
la ganadería tanto en el altiplano como en el ámbito nacional.

Se debe prestar atención a la relación entre la ganadería y el sector 
minero, y evaluar el impacto de los relaves sobre la cobertura vegetal, 
así como su incidencia en la alimentación del ganado. 

La ganadería en Puno es eminentemente ecológica por el uso mayori-
tario de los pastizales y el bajo empleo de productos químicos, con lo cual 
el altiplano de Puno podría ser considerado como una zona de productos 
ganaderos ecológicos y tener así mayores ventajas económicas.
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agricultura comercial moderna en el Perú

el caso de la agricultura de exPortación 
no tradicional (1995-2007)1

Rosario Gómez

1. introducción

A lo largo de sus 24 años de vida institucional, SEPIA ha promovido, 
entre otros aspectos, el estudio y reflexión sobre las relaciones entre 
agricultura y agroindustria, reconociendo que ello genera interrelaciones 
económicas y sociales complejas en un territorio. Además, ha alentado la 
investigación sobre el rol que tiene la agricultura comercial moderna en 
el desarrollo local y la reducción de la pobreza. Hoy corresponde hacer 
un balance sobre la investigación realizada en el tema de la agricultura 
comercial moderna en el período 1995-2007, y el reto es grande. 

¿Por qué dicho período? A partir de mediados de la década de 1990 
se cuenta con un nuevo marco jurídico-institucional para la agricultura 
sobre la base del cual se impulsan las inversiones en el sector. Las contri-
buciones de los investigadores y expertos en el tema han sido significativas. 
Se aprecia la construcción de conocimiento y desarrollo de marcos de 
análisis que se enriquecen a lo largo del tiempo.

El objetivo de este balance no es solo dar cuenta de lo estudiado sobre 
el tema sino también llamar la atención acerca de los temas emergentes, 
aquellos que en un futuro cercano tendrán efectos significativos sobre la 
dinámica del sector. Cabe destacar que los diversos estudios evidencian la 
complejidad y heterogeneidad de la agricultura comercial moderna. Por 

 1. Se agradece la valiosa colaboración de Giannina Pastor, socióloga y docente de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú, y el apoyo de Luis André Sánchez, asistente de 
investigación del Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico.
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ello, este balance se centra en la agricultura comercial moderna destinada 
a la agroexportación no tradicional, aunque se hará breve referencia a 
los productos destinados al mercado interno. 

El documento está organizado en cuatro capítulos. En el primero, 
se plantea una aproximación a la definición de agricultura comercial 
moderna. En el segundo, se analiza la expansión de esta agricultura en 
términos de exportaciones y producción, así como el acceso y manejo de 
los recursos naturales, tierra y agua, y el tema del empleo y las relaciones 
laborales. En el tercer capítulo, se explican los principales factores internos 
y externos que han condicionado el desarrollo de la agricultura comercial 
moderna, tales como la globalización, los aspectos macroeconómicos y 
los jurídico-institucionales. En el cuarto capítulo se aborda la relación 
entre competitividad, estrategias empresariales y cadenas productivas, y 
capital social. En los diferentes capítulos, se sugieren temas emergentes 
y preguntas de investigación que serán relevantes en el futuro cercano. 

Para la elaboración de este documento se realizaron entrevistas que 
han permitido enriquecer la sistematización bibliográfica. Mi agrade-
cimiento a Jorge Checa, director ejecutivo de la empresa Athos; a Fer-
nando Cillóniz, presidente de Inform@cción; a Juan Carlos Mathews, 
coordinador del programa MYPE Competitiva; y a Fernando Alvarado 
y Silvia Wu, investigadores del Centro Ideas. También agradezco los 
valiosos y precisos comentarios de Marcel Valcárcel y Miguel Caillaux al 
borrador de esta ponencia, presentado en Tarapoto, en agosto del 2007, 
en el marco del SEPIA XII, así como a cada uno de los participantes 
en el seminario que enriquecieron el debate y plantearon sugerencias y 
temas para profundizar. Asimismo, a Gregory Scott por los detallados 
comentarios y sugerencias. De igual forma, mi reconocimiento a cada 
uno de los participantes en el Taller de Revisión de Avance de Ponencia, 
realizado en el Instituto de Estudios Peruanos en abril del 2007,2 cuyos 

 2. Carlos Amat y León, del Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico 
(CIUP); Jenny Carmelina de Oxfam GB, Marlene Castillo, consultora; Fernando Cillóniz 
de Inform@cción; Julio Chávez, Centro Ideas; Fernando Eguren, del Centro Peruano de 
Estudios Sociales (ce P e s ); Lourdes Fernández, del Seminario Permanente de Investigación 
Agraria (SEPIA); Elsa Galarza, del Centro de Investigación de la Universidad del Pacífico 
(CIUP); Manuel Glave, del Grupo de Análisis para el Desarrollo (GRADE); Alonso Moreno 
del Programa de Desarrollo Rural Sostenible; Javier Ramírez Gastón, de Incagro; Gregory 
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comentarios y sugerencias mejoraron el desarrollo del documento. 
Un agradecimiento especial a Custodio Arias, investigador del Centro 
Peruano de Estudios Sociales (cePes ), quien con su equipo de trabajo 
gentilmente colaboró compartiendo y procesando Agrodata para brin-
dar una información actualizada sobre el crecimiento del valor bruto de 
producción (VBP) agrícola según mercados. 

Este balance quisiera concluir con dos mensajes claves que surgen de 
los aportes de las investigaciones y los aportes recibidos: (1) La agricultura 
comercial moderna se constituye en un motor para el desarrollo local 
competitivo y sostenible si se superan las restricciones institucionales y 
se trabaja para construir y fortalecer el capital social; (2) las políticas 
públicas tienen un papel importante en el desarrollo de la agricultura 
comercial moderna con un sentido de inclusión, sobre la base de políticas 
e instrumentos orientados a eliminar las fallas de mercado. 

2.  concePto de agricultura comercial moderna 

La definición de agricultura comercial moderna (ACM) es un tema 
abierto al debate. Diversos estudios han realizado aportes para tener una 
mejor comprensión del concepto. En este sentido, A. Schejtman (1994), G. 
Müller (1995), M. Gallo y J. C. Vera (1990) y L. Ginocchio (2006), entre 
otros, plantearon la importancia de tener una aproximación sistémica, 
en la cual no se puede desligar agricultura de agroindustria; actividad 
económica de territorio, modo de producción de relaciones sociales de 
producción (Doryan et al. 1999). 

Además, es necesario dar contenido al término moderno, el cual es 
sinónimo de existencia reciente, destacando elementos novedosos que no 
estaban presentes en el sistema agrícola-agroindustrial 15 años atrás. Por 
ejemplo, en la segunda mitad de la década de 1980, las exportaciones 
de espárragos estaban principalmente orientadas a satisfacer las exigen-
cias del mercado, pero no se utilizaban buenas prácticas ambientales y 

Scott, del Instituto de Investigación y Extensión Agraria (INIEA); Carolina Trivelli, del 
Instituto de Estudios Peruanos y Roberto Ugás, de la Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos.
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laborales. Además, la literatura llama la atención sobre los alcances del 
concepto moderno, que comprende la transformación en distintas esferas: 
social, cultural, política y económica (Berger 1992).

La modernización productiva genera cambios que permiten respon-
der a los requerimientos de cantidad, calidad o rapidez exigidos por los 
mercados. En otras palabras, la apertura comercial de las economías ha 
impulsado a las empresas a redefinir sus relaciones tanto con los mercados 
como con los trabajadores (Herrera 1993). 

Por tanto, teniendo en cuenta los diversos estudios sobre ACM, se 
sugiere que la agricultura comercial moderna corresponde a un sistema 
de producción que es parte de un agronegocio competitivo que tiene las 
siguientes características: flexibilidad, capacidad de innovación (en los 
ámbitos productivo, comercial y empresarial), uso de buenas prácticas 
ambientales y laborales, respuesta oportuna a las exigencias del mercado, 
e inversión en tecnología con la finalidad mejorar la eficiencia de sus 
operaciones productivas, comerciales y logísticas, entre otras. El destino 
de la producción de la ACM puede ser tanto el mercado interno como 
el externo.

La agricultura comercial moderna se caracteriza por la mejora conti-
nua en la competitividad. Se entiende por competitividad la capacidad de 
producir bienes y servicios que responden a las exigencias de los mercados 
de destino, bajo condiciones de mercado libre y justo, y mejorando los 
niveles de ingreso de la población (Banco Mundial 2007).

Cabe precisar que ACM no es sinónimo de agroexportación no tra-
dicional costeña. Las características que se han señalado anteriormente 
también se pueden encontrar en actividades agroindustriales orientadas 
al mercado interno; por ejemplo, la producción de azúcar y algodón, 
donde se han realizado inversiones en innovaciones tecnológicas, lo cual 
ha permitido mejoras importantes en la productividad. Es importante 
tener en cuenta la heterogeneidad que caracteriza a la ACM, en térmi-
nos de tamaño de productor, acceso a los recursos naturales, acceso a 
los servicios financieros y no financieros, magnitud de las inversiones, 
capacidad de innovación, mercado de destino, entre otros. La ACM es 
parte de un sistema agrario complejo y diferenciado (cuadro 1).
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En este balance, el análisis se centra en la agricultura comercial mo-
derna articulada con el mercado externo, aunque se hará breve referencia 
a los productos destinados al mercado interno (productos industriales 
o de consumo urbano), considerando el dinamismo de este mercado 
durante el último lustro. 

En América Latina, el análisis sobre el desarrollo agroindustrial y la 
relación entre agroindustria y pequeña agricultura se remontan a los 
trabajos de Instituto Interamericano de Cooperación para la Agricul-
tura (IICA), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(cePal ) y la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura 
(FAO), publicados durante la década de 1990. Parte de estos trabajos son 
las contribuciones de Alexander Schejtman (1994), quien planteó una 
tipología de productores que contribuyó a diferenciar entre dos sistemas 
de producción: agricultura campesina y agricultura empresarial. 

En el Perú, el estudio de las relaciones entre agricultura y agroindus-
tria tiene sus orígenes en la década de 1970, con los trabajos de Raúl 
Hopkins (1981), quien analizó la relación entre la industria cervecera y 
la agricultura de cebada. En la década de 1980, siguieron los trabajos de 
Desco, en los cuales se analizaron los complejos agroindustriales (lácteos, 
molinería, oleaginosas, frutas-hortalizas y legumbres, y algodón, entre 
otros), así como los trabajos de Manuel Lajo (1988), quien analizó el 
desarrollo agroindustrial peruano y el papel de las empresas transnacio-
nales en este proceso. 

Los diversos estudios realizados han aportado un conjunto de varia-
bles que permiten tipificar al productor empresarial moderno. Si bien 
algunas de las variables se han mantenido —naturaleza de los factores 
de producción que se utilizan, tecnología, destino de la producción, entre 
otros—, hoy en día también se incluyen aspectos vinculados con la ges-
tión empresarial —uso de sistemas de información, manejo de riesgos, 
capacidad gerencial proactiva y manejo de la prospectiva—. 

Se ha encontrado un avance en la comprensión de la agricultura 
comercial moderna, aunque este aún es un tema abierto a la investiga-
ción por las diferentes aristas que tiene. Se ha pasado de una definición 
centrada en el proceso productivo, el producto o el tamaño del productor 
hacia otra orientada al funcionamiento del sistema empresarial.

Se sugiere que futuras investigaciones analicen las características de la 
expansión de la ACM dirigida al mercado interno, considerando algunas 
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preguntas para el análisis: ¿Cuáles son los cambios en los sistemas de 
comercialización y cómo se articula el productor agrícola a estos siste-
mas? ¿Cuáles son los costos y beneficios de los cambios en los sistemas de 
comercialización para el productor agrícola? ¿Cuáles son las formas de 
organización empresarial de la ACM dirigida al mercado interno? ¿Cuá-
les son los efectos de la expansión de los supermercados e hipermercados 
en la producción de productos frescos? (Silva Santisteban 2006). 

De igual forma, es importante analizar los cambios futuros en la escala 
de producción de los cultivos industriales, tales como la caña de azúcar 
y la canola, entre otros, promovidos para la producción de biocombus-
tibles (por ejemplo, etanol, biodiésel). En este sentido, cabe preguntarse 
cuáles serán los cambios en los precios de la materia prima en mercados 
como el azúcar, y cuáles serán los costos y los beneficios económicos, 
sociales y ambientales de los cambios experimentados en la producción 
de cultivos industriales.

3.  exPansión de la agricultura comercial moderna y 
manejo de los factores de Producción

3.1 exPortaciones

A partir de la década de 1990, la agricultura comercial moderna tuvo 
un impulso importante, resultado de los cambios en el marco jurídico-
institucional. En dicho marco, se realizaron inversiones en actividades 
orientadas a la agroexportación no tradicional, aprovechando las ven-
tajas comparativas en fruticultura y horticultura (Cannock y Chumbe 
1993). 

Durante el período 1999-2006, las exportaciones agropecuarias crecie-
ron en 14% promedio anual, impulsadas por el grupo de agroexportación 
no tradicional (gráfico 1). La agroexportación no tradicional ha ido au-
mentando su participación en el valor total de agroexportación, pasando 
de 52% en 1996 a 68% en el 2006. En contraste, la agroexportación 
tradicional ha reducido su participación desde mediados de la década de 
1990; en el 2006 representa 32% del valor total de agroexportación. 
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Gráfico 1
exPortaciones en el sector agroPecuario tradicional y no tradicional

 
Fuente: Banco Central de Reserva. Memoria Anual, 2006. Lima: BCR.

La agroexportación no tradicional es aquella que: (i) no se producía 
tradicionalmente en el país; (ii) se producía tradicionalmente para con-
sumo local, pero no se exportaba o (iii) es un producto tradicional que 
ahora se exporta a un nuevo mercado. Este tipo de agroexportación se 
caracteriza por el valor agregado por unidad de producto y la producción 
intensiva. El término no tradicional es relativo. Por ejemplo, en Chile, las 
exportaciones de uva ahora son tradicionales, pero para otros países (por 
ejemplo, el Perú) son no tradicionales (Thrupp 1995).

En el Perú, la agroexportación no tradicional es liderada por el grupo 
de legumbres, hortalizas y frutas, que registró una tasa anual de creci-
miento de 5% durante el período 1996-2006. 

El crecimiento acelerado en el valor de las exportaciones agrope-
cuarias ha permitido que la balanza comercial agrícola-agroindustrial 
tenga saldo positivo a partir del 2004, después de haber sido deficitaria 
durante varios años (gráfico 2).

La ACM de exportación se sustenta, aproximadamente, en 30 produc-
tos agrarios, provenientes de diferentes regiones del país, aunque predo-
minan los procedentes de la costa. Sobre la base de dichos productos, se 
exportan 45 productos agroindustriales no tradicionales. En este sentido, 
es creciente tanto la diversificación de productos como la proliferación 
de formas de presentación. Por ejemplo, el espárrago dejó de ser el 
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Gráfico 2
Balanza comercial agroPecuaria, 1997-2006

Fuente: Ministerio de Agricultura.

único producto que se ofrecía en variadas formas (fresco, congelado, en 
conserva); ahora ocurre lo mismo con el mango (fresco y en conserva o 
congelado) y los frejoles (secos, en conserva), entre otros (gráfico 3).

Gráfico 3
Valor de exPortación de los PrinciPales Productos agrícolas 

no tradicionales (miles de dólares)

Fuente: Ministerio de Agricultura. Boletín Estadístico Mensual.
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Esta diversificación responde, por un lado, al objetivo de ofrecer pro-
ductos con mayor valor agregado, menos expuestos a las fluctuaciones de 
precios de los productos agroindustriales que se transan en el mercado de 
materias primas y, por otro lado, a la meta de ofrecerlos en la forma más 
conveniente para los consumidores. La diversificación de la oferta expor-
table revela la iniciativa del sector privado para responder a la creciente y 
exigente demanda mundial. Los complejos productivos agroexportadores 
han crecido en ciudades como Ica, Trujillo y Chiclayo.

La expansión de la agroexportación no tradicional responde al mayor 
dinamismo en el mercado internacional de alimentos, principalmente del 
grupo de frutas y hortalizas, el cual registró el mayor valor de exportación 
mundial (70.000 miles de millones de dólares). Polonia, México, India y 
China están incrementando significativamente la demanda de frutas y 
hortalizas, con tasas de crecimiento de 24,6%, 14,3%, 12,7% y 10,6%, 
respectivamente (Organización de las Naciones Unidas para la Agri-
cultura 2002, 2006). En el mercado norteamericano, el Departamento 
de Agricultura de Estados Unidos (USDA) ha estimado que el gasto en 
alimentos aumentará a una tasa promedio anual de 2,4%, durante el 
período 2002-2012, mientras que el rubro de frutas y vegetales tendrá 
un crecimiento promedio anual de 3%. El volumen de importaciones 
de productos frescos, tales como uvas, crecerá en 3,6% por año, la san-
día lo hará en 4% y la brócoli en 13%, entre otros (National Food and 
Agricultural Policy Project 2003).

En el año 2006, 58% del valor de la exportación no tradicional se 
concentró en siete productos: espárrago fresco, páprika, espárrago en 
conserva, mangos, alcachofa, pimientos en conserva y uvas. En contras-
te, en el año 2001 aún no se exportaba páprika, y 56% del valor de la 
agroexportación no tradicional estaba representado por dos productos: 
espárrago en conserva y espárrago fresco (cuadro 2). Además, los mon-
tos de exportación por producto aumentaron entre el 2001 y el 2006 
(gráfico 4). 
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Gráfico 4
Valor de exPortación Por Producto agrícola, años 2000 y 2006

(miles de dólares) 

Fuente: Ministerio de Agricultura. Boletín Estadístico Mensual.

3.2 Producción, tecnología y esPacio

El crecimiento del valor bruto de producción agrícola (VBP) estuvo im-
pulsado por aquellos productos destinados principalmente al mercado 
externo (por ejemplo, espárrago, páprika, mango, uva, entre otros). La 
tasa de crecimiento promedio anual del VBP del grupo de productos 
destinados al mercado externo pasó de 7,2% en el período 1991-1995 a 
12,1% en el período 2001-2006 (gráfico 5).

Cabe precisar que la superficie total que ocupan los primeros siete 
productos de agroexportación (espárrago, páprika, alcachofa, mango, 
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Gráfico 5
dinámica de la Producción (VBP agrario) Por gruPos de cultiVos

según mercados, 1991-2006

Fuente: Ministerio de Agricultura, Dirección General de Información Agraria.
Elaboración: AgroData-ce P e s .

intermedias, y la relativa facilidad de conectividad en la zona y hacia 
los mercados de destino. Sin embargo, otras actividades destinadas al 
mercado interno también promueven el desarrollo de la ACM. 

Con respecto a la relación entre producción, productividad e innova-
ción, Santa Cruz (2006) llama la atención sobre el nuevo paradigma en 
torno a la innovación, que privilegia un enfoque holístico y de desarrollo 
de capacidades. El autor destaca que si los procesos de innovación, ca-
pacitación y aprendizaje incluyen las características sociales e institucio-
nales del ámbito donde se desarrollan, se lograrán resultados favorables 
en términos de productividad, ingresos y desarrollo humano. En este 
sentido, algunas empresas agroindustriales se constituyen en un motor 
para el desarrollo de capacidades locales e innovaciones tecnológicas 
(recuadro 1). 
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Recuadro 1
innoVación tecnológica local

con inclusión social: caso talsa

TALSA es una empresa agroexportadora que se inició con el procesamiento 
de espárragos para exportación. También produce palta y camote, y cría aves, 
ovinos y caprinos. Exporta 10 millones de dólares americanos anuales, y en 
el 2007 proyecta duplicar el valor de exportación. La empresa pertenece al 
Grupo Rocío. Inició sus actividades en La Libertad, valle de Virú, pero hace 
pocos años ha descentralizado la producción para aprovechar la diversidad 
climática y ecológica del país.

El Grupo Rocío ha establecido una alianza estratégica con la Universidad 
Privada Antenor Orrego (UPAO), con la finalidad de apoyar la investigación, 
ofrecer pasantías con profesores que dictan clases en materias como riego 
presurizado y entomología agrícola, y brindar prácticas preprofesionales 
para los estudiantes.

Yliana Oliden Sevillano, del Centro de Transferencia Tecnológica 
Universitaria, Fundo San Juan, Campiña de Moche, señala: «Esta capacitación 
estuvo acompañada de la práctica en el campo y aprendía desde la 
planificación de las actividades hasta la ejecución y el control de las mismas. 
Además contamos con el apoyo incondicional de la empresa privada 
TALSA. Esta empresa nos ayudó en la capacitación e implementación del 
sistema de riego tecnificado y manejo del cultivo».

Fuente: <www.chavimochic.gob.pe>.

La mejora en la productividad se evidencia a través de los cambios 
en los rendimientos de los cultivos. En este sentido, Eguren et al. (2002) 
realizaron un detallado estudio sobre la rentabilidad de la agricultura en 
la costa peruana y las inversiones para la mejora del riego, y encontraron 
que el incremento en el rendimiento fue importante para cultivos como 
el tomate, el espárrago y el mango (cuadro 3).

Los cultivos seleccionados con tecnología alta registraron una renta-
bilidad mayor de 19%. Por ejemplo, el espárrago, con una tecnología 
alta, obtuvo 19%, mientras que con una tecnología media, alcanzó 13%. 
Eguren et al. (2002) concluyeron que la rentabilidad es producto de un 
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conjunto de factores y no de uno solo. Por tanto, el tamaño de la unidad 
agropecuaria, la opción tecnológica, el acceso a mercados externos no 
son, por sí solos, garantía de la rentabilidad.

Cuadro 3
rendimiento de los PrinciPales cultiVos en los dePartamentos de la costa

(toneladas/ha)

Cultivos 1969/1971(a) 1989/1991(b) 1999/2000(c) c/b

Arroz cáscara 4,95 6,67 8,05 21%

Maíz amarillo 
duro

2,97 4,07 5,50 35%

Mandarina 14,30 20,25 20,93 3%

Palta 8,31 9,87 10,19 3%

Caña de azúcar 148,61 129,48 108,22 -16%

Cebolla 17,37 25,01 28,33 13%

Espárrago 4,99 5,79 8,66 50%

Mango 11,53 10,96 15,22 39%

Marigold 15,06 20,11 33%

Tomate 11,55 18,56 32,40 75%

Uva 5,75 6,65 10,00 50%

Fuente: Ministerio de Agricultura-DGPA. Primer Compendio Estadístico Agrario 1950-1991 y 
boletines mensuales. Tomado de Eguren et al. (2002). 

Los cambios tecnológicos son procesos complejos, que se dan en el 
tiempo, que siguen normalmente determinada secuencia, y lo que es 
más importante es que son procesos sociales cuyo desarrollo y resultados 
dependen de las personas y grupos involucrados en ellos: empresas, tra-
bajadores, contratistas, proveedores, aparatos estatales y organizaciones 
no gubernamentales (Herrera 1993; Aparicio 2004; Torres 2000). En 
este sentido, Iguíñiz (2006) señala que la especificación de la tecnología 
depende del modo de producción donde se aplique. 

Es importante tener presente el llamado de atención que hacen di-
versos investigadores (Trivelli, Escobal y Revesz 2007; Ramírez-Gastón 
2007; Eguren 2004, entre otros) sobre el carácter minifundista de la 
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agricultura peruana: 70% de las unidades agropecuarias tienen cinco 
hectáreas o menos y apenas 1,3% de las unidades agropecuarias tienen 
100 hectáreas o más (Censo Agropecuario 1994). Frente a ello, los pe-
queños productores comerciales acceden a las innovaciones a través de 
las redes que constituyen el capital social que sostiene a la organización. 
Los trabajos de Remy (2007) e Inurritegui (2007) detallan la forma como 
funciona esta dinámica para el caso del café orgánico y el banano, res-
pectivamente.

Novella y Salcedo (2006) señalan que en el caso de los pequeños 
agricultores de café orgánico, los hogares con mayor probabilidad de 
adoptar tecnologías y procesos de producción orgánica son aquellos que 
presentan las siguientes características: mayores niveles de educación, 
mayor experiencia en el manejo del cultivo, mayor disposición al riesgo 
y organización, y mejor asistencia técnica, provista por los proveedores 
de insumos locales.

Por otro lado, el dinamismo productivo de la agricultura comercial 
moderna obliga a tener en cuenta el enfoque de desarrollo local que 
plantea una aproximación territorial y no sectorial. Eguren (2001) re-
fiere al estudio de Elena Sarraceno (2001), que brinda elementos para 
tener en cuenta en futuras investigaciones para analizar la ACM con un 
enfoque holístico:
•	 Las	economías	locales	tienen	mercados	laborales	que	integran	uno	

o más centros urbanos, así como las áreas rurales de su alrededor, 
constituyéndose en una unidad espacial.

•	 Desde	una	perspectiva	territorial,	la	existencia	de	chacras	pequeñas	
y medianas, las cuales colindan con grandes fundos comerciales, se 
constituye en un factor estratégico que favorece la diversificación 
económica y social de las actividades.

•	 Las	áreas	diversificadas	privilegian	la	identidad	territorial,	la	coopera-
ción intersectorial y la solidaridad, cuentan con numerosos y variables 
modos de integración externa, y se dirigen a mercados especializados 
o nichos. 

Por tanto, la agricultura comercial moderna inscrita en un espacio 
determinado obliga a preguntarse sobre los impactos económicos, so-
ciales y ambientales que genera en dicho territorio. ¿De qué manera 
condiciona procesos de migración-urbanización? ¿Cómo contribuye al 
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fortalecimiento de corredores económicos y dinamiza mercados locales? 
¿Cómo se ven afectadas las dinámicas territoriales y regionales? ¿Cómo 
se ven afectados el mercado de trabajo local y el regional? ¿Cuáles son 
los impactos de la ACM sobre la reducción de la pobreza, el aumento 
en el empleo y la mejora en los ingresos? Estas preguntas son una invita-
ción para orientar la investigación futura y continuar investigando sobre 
los alcances y la contribución de la agricultura comercial moderna en 
diferentes espacios regionales. Este tema cobra mayor importancia en el 
marco de un proceso de descentralización en el Perú.

3.3 acceso a recursos naturales 

Durante los primeros años de la década de 1990, un elemento clave que 
promovió la inversión en la ACM fue la Ley de Promoción de las Inver-
siones en el Sector Agrario (Decreto Legislativo 653, 1991) y la reforma 
constitucional que brinda un trato igualitario a la inversión tanto nacional 
como extranjera. Ello permitió que tanto personas naturales como per-
sonas jurídicas accedieran a la propiedad de la tierra para el desarrollo 
agropecuario, formándose legalmente un mercado de tierras.

En este contexto, grupos económicos nacionales y empresas transna-
cionales realizaron inversiones e instalaron complejos agroindustriales 
que generaron efectos multiplicadores de producción y empleo directos 
e indirectos (Valcárcel 2002). También se incorporaron en la actividad 
productiva los acopiadores y mayoristas a través de la habilitación de la 
producción, el arrendamiento de tierras y la producción al partir, que im-
pulsan principalmente la pequeña agricultura moderna (Ugaz 1997). 

Ugaz (1997) identifica un conjunto de factores que permiten explicar 
el dinamismo en la oferta de tierras, tales como restricciones de financia-
miento para la pequeña agricultura, reducida rentabilidad en la agricul-
tura, elevación de los precios de los factores de producción, prolongada 
sequía, entre otros. Todo ello incentiva a los pequeños productores a 
ofrecer sus tierras en arriendo, al partir o inclusive a la venta. 

Además, destaca la segmentación que presenta la demanda de tierras. 
Por un lado, se tiene al sector empresarial y, por otro, al sector local o 
informal. El sector empresarial realiza compras formales con inscripción 
de la propiedad en registros públicos. Este sector ha participado en los 
procesos de venta de tierras en los proyectos de irrigación (por ejemplo, 
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Chavimochic). Este sector también alquila tierras. El sector local está 
constituido por agricultores locales, acopiadores o mayoristas, y sus 
transacciones son de escala limitada por las restricciones del recurso 
financiero. 

Otra forma de acceder al control de la producción sin tener la pro-
piedad de la tierra es a través de contratos de producción con los parce-
leros (agricultura de contrata). A través de esta modalidad, la empresa que 
contrata habilita la producción brindando los recursos financieros y en 
especie necesarios. Al término de la cosecha, la empresa descuenta los 
recursos de la habilitación. 

Esta modalidad ha permitido vincular a los pequeños agricultores, en 
algunos casos apoyados por ONG, con las empresas agroexportadoras. 
En términos teóricos, la agricultura de contrata favorece al pequeño pro-
ductor en la medida en que asegura un precio en el contrato y le permite 
acceder a tecnología. Sin embargo, algunos estudios muestran que los 
beneficios para los pequeños productores no son siempre evidentes; por 
ejemplo, los pequeños productores de espárragos apoyados por el Centro 
de Transferencia Tecnológica a Universitarios (CTTU-Trujillo), el Ins-
tituto Rural Valle Grande (IRVG-Cañete) y el Centro de Investigación y 
Capacitación del Campesinado (CIPCA-Piura) no siempre obtuvieron 
los mejores precios de manera estable, ni tampoco un mercado seguro 
de compra (Valcárcel 2002). 

En este sentido, cobra importancia profundizar los estudios sobre la agri-
cultura de contrata en otras líneas de agroexportación con la finalidad de 
identificar condiciones bajo las cuales esta modalidad favorece el desarrollo 
de los pequeños productores y cuáles son las limitaciones para tal fin. 

Con respecto al agua, dada su naturaleza de elemento vital para 
el desarrollo agrícola, SEPIA ha dedicado ponencias de balance para 
discutir sobre el manejo, las políticas y la regulación del recurso. El 
sector agrícola es el principal usuario del recurso hídrico, pues utiliza 
92% del total de agua disponible para uso consuntivo. Zegarra (2002) 
precisa que la organización social del riego tiene estrecha relación con 
las características de los sistemas de irrigación y el perfil de los regantes. 
En este sentido, los agricultores acceden al agua a través de un sistema 
regulado o semirregulado, caracterizado por la interdependencia entre 
los regantes. Por ejemplo, en la costa se tiene a las juntas de usuarios y 
a los comités de regantes, que tienen funciones específicas y establecen 
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una tarifa de agua con la finalidad de contar con recursos para atender 
los gastos de mantenimiento y operación del sistema de irrigación. El 
autor destaca que «las tarifas de agua no tienen casi nada que ver con el 
precio o valor del agua» (Zegarra 2002: 332). 

Además, cabe destacar que la expansión agroindustrial, sobre todo 
en tierras eriazas, ha sido posible gracias al aprovechamiento del agua 
subterránea para el funcionamiento de los sistemas de riego tecnificado 
(Oré 2005). Sin embargo, se ha dado el alerta sobre las restricciones que 
enfrentaría la producción agrícola en valles como Ica, donde se utiliza 
de manera significativa el agua subterránea.

En un contexto de restricción creciente del recurso hídrico por el 
cambio climático, la expansión de la actividad agroexportadora plantea 
interrogantes para investigaciones futuras, tales como las siguientes: ¿cuál 
es el valor del recurso hídrico para la agricultura de exportación? ¿Cuáles 
son los beneficios externos que generan los productores en las cuencas 
altas a favor de los productores de las cuencas bajas? ¿Cuál es el sistema 
de incentivos adecuado para el uso sostenible del recurso hídrico?

3.4 emPleo y relaciones laBorales

La ACM se caracteriza por ser intensiva en mano de obra. La expansión 
de esta actividad ha promovido el incremento del empleo no precario en 
las principales zonas de producción (por ejemplo, Ica, norte de Lima y La 
Libertad). Se entiende por empleo no precario aquel que ofrecen empresas 
con 10 o más trabajadores y que se encuentra registrado en el Ministerio 
de Trabajo. Sin embargo, la OIT define trabajo decente o no precario como 
«aquel trabajo productivo que se realiza en condiciones de libertad, 
equidad, seguridad y dignidad, en el cual los derechos son protegidos, y 
que cuenta con una remuneración adecuada, protección social y diálogo 
social» (Organización Internacional del Trabajo 2001). 

El empleo en la ACM de exportación creció cinco veces, pasando de 
7.000 en el 2001 a casi 35.000 en el 2006. La evidencia muestra que la 
producción agrícola puede generar empleo no precario, siempre y cuando 
se maneje de manera moderna y competitiva (Yamada y Chacaltana 
2007). El estudio de Miró-Quesada y Moreno (2006) muestra que la 
ACM genera empleo formal. Los trabajadores disfrutan de condiciones 
laborales acordes con la ley. Sin embargo, pese a la mejoría, la percepción 
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de los trabajadores es que su situación se ha estancado en relación con 
tres años atrás y que no ven los beneficios de la ACM.

Dado el carácter estacional de la contratación de mano de obra, este 
mercado de trabajo promueve procesos migratorios. El desplazamiento 
de la población migrante hacia las inmediaciones del centro laboral hace 
que se levanten caseríos con servicios básicos precarios que afectan la 
calidad de la población trabajadora. Por tanto, se plantea la paradoja 
de que en paralelo con el crecimiento de la ACM coexisten condiciones 
precarias e inseguras de los asentamientos humanos alrededor de los 
fundos (Waters 1992; Meyhuay y Zavala 2005).

Otra evidencia da cuenta de que la ACM de exportación aún tiene un 
reto para generar empleo decente de manera generalizada. Por un lado, 
se cuenta con empresas agroexportadoras que no solo cumplen con sus 
obligaciones laborales, sino que también tienen códigos de buenas prác-
ticas laborales, muchas veces exigidos por los compradores del exterior. 
Sin embargo, también hay otro grupo de empresas agroexportadoras que 
realizan despidos arbitrarios, desincentivan la formación de sindicatos 
bajo amenaza de pérdida del trabajo, ejercen prácticas discriminatorias 
y ofrecen condiciones de trabajo poco saludables, por lo cual hay de-
nuncias de aumento de enfermedades: artritis, infecciones respiratorias, 
entre otras (Calisaya y Flores 2006). 

Otro elemento distintivo en la ACM es la feminización de la mano 
de obra ocupada en la agroexportación (Valcárcel 2002). Por ello, el 
análisis del empleo y las relaciones laborales se enriquece si se incluye 
como dimensión transversal el enfoque de género. De esta manera, se 
puede lograr una mejor comprensión de las relaciones que gobiernan 
los intercambios sociales, culturales y económicos entre los hombres y 
las mujeres, en diferentes ámbitos de desempeño. Sobre la base de este 
enfoque se pueden comprender las características de las relaciones sociales 
y el poder entre hombres y mujeres. 

4.  factores del desarrollo de la agricultura comercial 
moderna

La expansión de la agricultura comercial moderna es resultado de un 
conjunto de factores tanto externos como internos. Entre los factores 



519agricultura comercial moderna en el Perú

externos se incluyen el proceso de globalización y el cambio en los patro-
nes de consumo de alimentos. Entre los factores internos se consideran 
los aspectos macroeconómicos y los jurídico-institucionales.

4.1  factores externos

 
La globalización es un proceso generalizado que promueve la interde-
pendencia entre las sociedades y ha generado cambios en los ámbitos 
políticos, económicos y sociales de los países. Escobal (2006), en la 
ponencia de balance de SEPIA XI sobre globalización, agricultura y 
desarrollo rural, reflexiona sobre el impacto que los procesos de apertura 
económica y globalización tienen sobre la agricultura peruana. Llama 
la atención sobre las oportunidades que este escenario ofrece, así como 
sobre las asimetrías que hay entre los participantes en el sector en cuanto 
a acceso a los recursos, tecnología y mercados. 

La ausencia de políticas internas, orientadas a eliminar dichas 
asimetrías, exacerba los procesos de exclusión. En este sentido, no se 
puede soslayar el riesgo de un proceso de globalización excluyente. Joan 
Robinson (1979) señala que en un proceso de globalización hay grupos 
que tienen aptitudes y activos que les permiten aprovechar los beneficios 
del proceso, mientras que otros grupos no poseen dichas condiciones y, 
por tanto, quedan rezagados, o en el mejor de los casos, participan de 
manera efímera e intermitente (Valcárcel 2003).

El proceso de globalización está vinculado con la emergencia de 
nuevos mercados, y tiene las siguientes características (Banco Mundial 
2007):
•	 Aumento	de	la	demanda	de	productos	de	alto	valor,	cadenas	de	abas-

tecimiento de alimentos integradas, corporaciones de agronegocios, 
cambios significativos en el comercio al por menor con la participa-
ción creciente de supermercados, altos estándares de cumplimiento 
exigidos por los compradores a los proveedores, reducción en el precio 
de alimentos y exportaciones tropicales en el mercado internacional, 
proliferación de mercados nicho como los orgánicos, mercado justo 
y nuevos mercados para alimentos de animales y biocombustibles en 
rápida expansión.

•	 Innovaciones	 tecnológicas	 e	 institucionales	 que	 incrementan	 la	
productividad, pero, a la vez, exigen mayor competitividad. Las 
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innovaciones incorporan la flexibilidad para atender las exigencias 
de mercados dinámicos. 

La revolución tecnológica en las comunicaciones y la reducción de las 
barreras para el acceso a los mercados han facilitado la movilidad de los 
factores de producción (por ejemplo, mano de obra y capital), los flujos 
financieros, la información. En este sentido, Escobal (2006) y Gómez 
(2001) coinciden en señalar que la apertura económica y la liberalización 
de mercados generan oportunidades para participar en mercados emer-
gentes, siendo el sector moderno agroexportador peruano (por ejemplo, 
espárragos, mango, páprika, entre otros) uno de los beneficiados.

La mayor preocupación y atención sobre la globalización y los poten-
ciales beneficios comerciales se centran en los efectos directos; los efectos 
de largo plazo reciben menor atención. 

Por otro lado, el crecimiento poblacional ha alterado globalmente 
el patrón de consumo de alimentos y ha aumentado la preferencia 
por los alimentos crudos en lugar de los procesados o precocidos. Una 
manifestación de este proceso de cambio es el crecimiento de los su-
permercados, principalmente en Asia y América Latina, lo cual genera 
consecuencias sobre la agricultura regional y global. Además, dicho 
proceso ha promovido cambios en las prácticas comerciales. Ahora se 
tiene un control estricto de la calidad y el cumplimiento de estándares, 
y en caso de incumplimiento, se sanciona con penalidades. Ello exige el 
desarrollo de innovaciones en los diferentes procesos con una adecuada 
correspondencia precio-calidad (Pardey 2006; Thrupp 1995). 

Los consumidores de los principales mercados del mundo —como 
Estados Unidos, Francia, Canadá y Japón— prefieren alimentos salu-
dables, productos con alto valor agregado, fáciles de consumir, bajos 
en grasa y en presentación conveniente que se puedan consumir en 
meriendas, refrigerios, tales como derivados lácteos, bizcochos, dulces y 
chocolates dietéticos. 

En el ámbito de la comercialización, las cadenas de supermercados 
han crecido y desempeñan un rol importante estimulando el comercio 
de productos frescos; por ejemplo, Wallmart es la cadena más grande 
en el comercio mundial minorista, y el valor de ventas por concepto de 
productos alimenticios frescos representa 49% del valor total de ventas 
a escala mundial. Los principales factores que impulsan el crecimiento 
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del mercado de productos frescos son el rol de las cadenas minoristas en 
el mercado global, el rol creciente que tienen las marcas privadas, los 
contratos entre minorista y proveedor, las alianzas, el interés por abaste-
cedores grandes durante todo el año y la declinación de operaciones en 
el mercado (Cook 2005).

4.2  factores internos 

La estabilidad macroeconómica es una condición necesaria, aunque 
no suficiente, para el desarrollo de la agricultura comercial moderna. 
La inflación, cuando es volátil, es un factor adverso para el crecimiento 
continuo de la economía. Las tasas de inflación altas e inestables incre-
mentan el riesgo en las decisiones empresariales y fuerzan a los agentes 
a actuar con visión de corto plazo (Doryan et al. 1999). En el Perú, la 
inflación registra tasas menores de 5% a partir de 1999 (3,5%), y ha 
alcanzado 2% en el 2006.

La economía peruana se encuentra en una etapa expansiva. A partir 
de 1999, el PBI crece ininterrumpidamente, y ha registrado una tasa de 
crecimiento promedio anual de 4,5% durante el período 1999-2006. Cabe 
destacar que, a partir del año 2002, el PBI ha crecido en más de 5%, a 
excepción del año 2003 (3,9%) (gráfico 6). En el 2007, la expansión del 
PBI superó las expectativas optimistas de crecimiento, registrándose una 
tasa de crecimiento de 8,99%.

Las actividades que explican este crecimiento son minería, construc-
ción, manufactura (textiles) y agroindustria. El PBI agropecuario creció a 
una tasa promedio anual de 4,1% durante el mismo período y representó 
9,2% del PBI en el 2006.

El marco jurídico-institucional es clave, dada la complejidad y hete-
rogeneidad del sector, ya que se requieren políticas consistentes y arti-
culadas, y marcos institucionales estables que faciliten la transmisión de 
información e incentivos a los distintos actores para la adecuada toma 
de decisiones. 

En el país, diversos estudios señalan la fragilidad institucional como 
una característica del aparato estatal. Ello limita y retrasa la formulación 
de políticas, la implementación de estrategias, el monitoreo y evaluación 
de estas. Durante la década de 1990 y el primer lustro de la década del 
2000, hubo una producción importante de normas y marcos generales 
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Gráfico 6
Variación del PBi real, 1995-2007

Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática. 

para la formulación de políticas que promuevan el desarrollo competiti-
vo del país sobre la base de la innovación tecnológica y la conservación 
de los recursos naturales y del ambiente con la finalidad de mejorar la 
calidad de vida de la población y reducir la pobreza. 

El marco normativo nacional que promueve el desarrollo competi-
tivo y sostenible del país se expresa en la Constitución de 1993, la cual 
reconoce un trato igualitario a la inversión extranjera y nacional (art. 
63) y, en cuanto a los recursos naturales, promueve el uso sostenible de 
ellos (art. 67). El Acuerdo Nacional (2002) plantea, en el componente de 
competitividad, el compromiso de formular políticas hacia el desarrollo 
agrario y rural, el comercio exterior sobre la base del esfuerzo conjunto 
entre el Estado y el sector privado, la ciencia y la tecnología, todo ello 
sobre la base de un enfoque integral en el cual el desarrollo sostenible y 
la gestión ambiental son componentes transversales.

A pesar de este éxito, han surgido diferentes opiniones sobre el pa-
pel de estas políticas sectoriales, así como su verdadero impacto en la 
agricultura nacional. Por un lado, Eguren (2004) critica la exclusión del 
sector agrícola tradicional de estas políticas, que solo se han enfocado en 
productos «ganadores», además de señalar la arbitrariedad con la cual 
estos ganadores fueron elegidos y la inexistencia de un plan para los otros 
productos. Según el autor, el gobierno adoptó el camino más fácil: brindar 
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apoyo a productos cuyas condiciones eran favorables y cuyo resultado se 
vería en un menor tiempo sin buscar reformas estructurales.

La política agraria tuvo un cambio significativo a partir del primer 
quinquenio del 2000, orientándose hacia la promoción del desarrollo 
sostenible del sector, al considerar las dimensiones económica, social y 
ambiental en sus objetivos. Ramírez-Gastón (2007) da cuenta de que los 
documentos oficiales del sector agrario incorporan como objetivo «elevar 
la rentabilidad y competitividad, dinamizando el empleo y reduciendo la 
pobreza rural en el marco del rol subsidiario del Estado, el uso eficiente 
de los recursos públicos y el manejo sostenible de los recursos naturales» 
(Ministerio de Agricultura 2005). Uno de los cambios más significativos en 
la política agraria es la introducción del enfoque de cadenas productivas 
y la importancia que se otorga a la innovación tecnológica como medio 
para mejorar la competitividad. 

En el Perú se han implementado numerosas políticas públicas para 
la agricultura, pero estas no siempre han sido exitosas. Un aspecto muy 
importante que se debe tomar en cuenta al estudiarlas es la manera como 
los agentes involucrados reaccionan ante la política. Según trabajos de 
SEPIA IX, muy pocas son las políticas agrarias que han tomado este 
camino. 

El gobierno ha utilizado distintos beneficios tributarios para conseguir 
el objetivo de impulsar el agro; los más importantes son los siguientes:
•	 Ley	de	Promoción	al	Sector	Agrario	(Impuesto	a	la	Renta	de	15%	

sobre la renta neta).
•	 Arancel	cero	a	la	importación	de	109	productos	de	uso	agrario	como	

semillas y bulbos, bienes de capital, abonos, agroquímicos, reproduc-
tores e insecticidas.

•	 Depreciación	acelerada	de	20%	anual	en	el	monto	de	inversiones	en	
obras de infraestructura hidráulica y de riego.

•	 Durante	la	etapa	preproductiva	y	con	un	plazo	máximo	de	cinco	años,	
las personas naturales o jurídicas podrán recuperar anticipadamente 
el impuesto general a las ventas (IGV) pagado por las adquisiciones 
de bienes de capital, insumos, servicios y contratos de construcción, 
según las normas establecidas por la Ley de Promoción Agraria.

•	 La	Ley	de	la	Amazonía	favorece	la	inversión	privada	con	la	dismi-
nución del Impuesto a la Renta a 10% o a 5%, dependiendo de su 
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localización geográfica, y en el caso de que la actividad principal 
califique como cultivo nativo y/o producto alternativo al cultivo de 
la hoja de coca, este estaría exonerado totalmente.

Entre las principales políticas que el Estado ha implementado durante 
los últimos años se incluye una política de seguros, a través del seguro 
por riesgos generales, que tiene como objetivo reparar la pérdida sufri-
da a causa de un siniestro; una política de apoyo a la comercialización, 
mediante la Ley de Desarrollo y Fortalecimiento de Organizaciones 
Agrarias, que trata de facilitar la implementación y cobertura de los 
programas de apoyo a la comercialización, entre otros; y una política de 
infraestructura orientada a facilitar el ingreso con éxito a los mercados 
internacionales, para lo cual se han creado políticas en los campos de 
irrigación y titulación de tierras.

También es importante destacar el intenso trabajo realizado por el 
Servicio Nacional de Sanidad Agraria (senasa ) con la finalidad apoyar al 
sector agroexportador en el cumplimiento de las exigencias sanitarias de 
los diferentes mercados de destino. A este respecto, destaca el programa 
de erradicación de la mosca de la fruta.

Una debilidad en el Estado es la limitada capacidad de monitoreo de las 
políticas y programas que implementa. Por tanto, hay un conocimiento limitado 
sobre el aporte de las políticas enunciadas en el desarrollo de la ACM.

5.  comPetitiVidad, estrategias emPresariales y cadenas 
ProductiVas

La ACM diseña estrategias empresariales de modo tal que le permitan 
aprovechar las oportunidades que se presentan en el marco de la glo-
balización y reducir los costos derivados de los cambios repentinos en 
el mercado. 

Para analizar la competitividad, se toman en cuenta las siguientes va-
riables: iniciativa empresarial, inversión en capital humano, investigación 
científica y desarrollo experimental, diseño de productos y economías 
de escala. Las empresas son las que desarrollan procesos de mejora de 
productividad, lo que, a la vez, genera mejoras en la competitividad. En 
la visión moderna de competitividad, la ubicación geográfica se revaloriza 
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como un elemento para generar competitividad. Además, una condición 
de esta es la eficiencia ecológica, ya que la mejora en productividad tiene 
que considerar la conservación y uso adecuados de los recursos naturales 
en el largo plazo, con la finalidad de sostener las actividades productivas 
futuras (Doryan et al. 1999).

5.1 estrategias emPresariales

 
La flexibilidad de la producción agropecuaria —la variedad de alimen-
tos en diversas condiciones agroecológicas—, la estandarización de la 
calidad de los productos agropecuarios y la alta capacidad de inversión 
para mejorar la tecnología son características básicas en la evolución de 
los sistemas de producción. La tendencia global orientada al consumo 
saludable explica el incremento de la demanda por lo natural, lo sano. 

La adopción de estrategias de competitividad y de producción depen-
derá de un conjunto de factores, internos o externos, tales como la natu-
raleza de los productos producidos, la estructura de costos, la capacidad 
instalada ociosa, el potencial disponible en ingeniería de procesos y la 
estructura de los mercados de los productos agropecuarios involucrados. 
A ello se suma la disponibilidad de factores tales como suelos adecuados 
y mano de obra para mejorar la posición competitiva en el mercado 
(Cillóniz et al. 2003; Oliva 2005; Pérez 2006). 

Las empresas enfrentan hoy la creciente exigencia de los comprado-
res internacionales (por ejemplo, cadenas de autoservicios) que exigen 
estándares de calidad y seguridad en el abastecimiento del producto. 
Los vendedores minoristas, en los mercados de destino, tratan de dife-
renciar sus productos por la calidad e inocuidad. Ello ha forzado a los 
agroexportadores a utilizar servicios de certificación reconocidos en el 
mercado internacional. 

Berdegué et al. (2005) analizan el proceso de cambio organizacional en 
los sistemas de abastecimiento de las cadenas de autoservicios en América 
Central. Las cadenas han pasado de ser sistemas exigentes en volumen 
y calidad en términos de apariencia a aplicar estándares de inocuidad 
en los alimentos. Este proceso ha generado una fuerte presión sobre los 
productores, quienes tienen que adoptar sistemas de producción más 
saludables y seguros. 
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Jaffe y Masakure (2005) señalan que los comerciantes minoristas eu-
ropeos están utilizando estándares privados para garantizar la inocuidad 
de los alimentos y la calidad como herramientas de manejo de riesgo y 
competitividad. Para mantenerse en este mercado, la industria de abas-
tecimiento ha tenido que hacer inversiones significativas para mejorar los 
sistemas de producción y abastecimiento, el equipamiento de las plantas 
de empaque y los sistemas de calidad e inocuidad de los alimentos.

Las empresas reconocen que hoy no solo tienen que ofrecer productos 
de calidad a precios competitivos, sino que los servicios asociados a la 
compraventa deben tener también un valor agregado. Por ejemplo, los 
compradores internacionales de productos frescos han pasado de transar 
en términos FOB a términos DDP (Duty Delivery Paid). Por tanto, las 
empresas agroindustriales modernas han realizado cambios significativos 
en los procesos productivos, de comercialización y de gestión de la cali-
dad, adoptando innovaciones tecnológicas con la finalidad de atender las 
exigencias de una demanda creciente y más sofisticada, y hacer frente a 
la mayor competencia en el mercado. 

Para responder mejor a las exigencias internacionales, las empresas 
exportadoras se han involucrado en procesos de certificación (recuadro 
2). Ello evidencia cuán prioritaria es para la empresa la mejora en la 
calidad y la productividad para facilitar el acceso a mercados. En ambos 
casos, se trata de fortalecer la capacidad competitiva de la empresa sobre 
la base de la inversión de recursos para tal fin.

Por lo expuesto, la conservación y calidad de la materia prima del 
producto exportado es clave. Para un adecuado abastecimiento de materia 
prima, el productor enfrenta diversas modalidades de articulación con 
los proveedores (grandes, medianos o pequeños). El tipo de relaciones 
contractuales que se establezcan entre los productores de la materia prima 
y los procesadores o el agroexportador constituye un aspecto clave de 
la actividad. Las modalidades de interrelación entre los agentes no son 
excluyentes entre sí (cuadro 4). 
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Recuadro 2
danPer, la imPortancia de la certificación

La empresa destaca el recurso humano como pilar fundamental. Como 
parte de una política orientada a tener un comportamiento responsable 
con los trabajadores, se desarrolla un permanente proceso de motivación 
y entrenamiento, en un marco de compromiso social que sobrepasa las 
expectativas del estricto cumplimiento de las obligaciones como empleador.

Los sistemas de calidad, tal como el análisis de peligros y puntos críticos de 
control (HACCP) e ISO 9001, han sido implementados en la planta y cer-
tificados internacionalmente por la prestigiosa institución británica Lloyd’s 
Register Quality Assurance. 

HACCP es un sistema de seguridad alimentaria que respalda la inocuidad 
de las conservas, y el sistema ISO 9001 asegura que se cumplen las normas 
internacionales de calidad emitidas por la International Standard Organi-
zation (ISO). Danper no solamente tiene ambos sistemas de calidad comple-
tamente implementados, sino que los tiene certificados internacionalmente 
por Lloyd’s Register Quality Assurance Ltd. La certificación significa estar 
sometido permanentemente a auditorías externas que verifican y aseguran 
la correcta marcha de los sistemas de calidad.

La certificación y las auditorías de calidad implican una inversión impor-
tante para la empresa. De esta forma, ella asegura a los clientes un produc-
to seguro y confiable. Además, en concordancia con la política de calidad 
de la empresa, los fundos propios también están certificados en USGAP y 
EUREPGAP (Buenas Prácticas Agrícolas y de Manufactura) por la empresa 
norteamericana Primuslabs.com.

Desde el año 2004, Danper tiene la certificación EFSIS «Higher Level 
Certificate of  Conformity», un certificado reconocido por el British Retail 
Consortium (BRC)-Consorcio Minorista Británico. La especificación EFSIS 
se aplica a todo tipo de alimento procesado; establece requisitos para las 
instalaciones, equipos, procesos de fabricación, gestión de la seguridad ali-
mentaria y gestión de la calidad.

Fuente: <http://www.danper.com/paginas/pgAseguramientoSistemasCalidad.html>.
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Cuadro 4
modalidades de articulación Para el aBastecimiento de materia Prima

Modalidades 
de articulación 
(mecanismos de 
coordinación)

Opciones 
empresariales para 

el abastecimiento de 
materia prima

Opciones del proveedor 
para la asignación de 

tierra y trabajo

Integración vertical Contrata trabajo.
Compra o arrienda 
tierra.

Vende trabajo.
Vende o arrienda su 
tierra.

Coordinación vertical 
a través de contratos

Selecciona a los 
candidatos, entrega 
recursos y supervisa 
cumplimiento.

Acepta contrato.
Provee tierra, trabajo y 
producto.

Mercado abierto Compra insumos. Compra insumo. 
Vende producto.

Fuente: Runsten y Key (1996).

 
La selección de una de las modalidades o de una combinación de 

estas dependerá de la forma como se pueda asegurar que la calidad, la 
cantidad, la regularidad y la flexibilidad del flujo de insumos sean con-
sistentes con la capacidad instalada, el nivel, composición y dinámica 
de la demanda del producto. Por tanto, se seleccionará aquella fórmula 
que permita cumplir con lo indicado al menor costo. Por el lado del 
proveedor, el uso de los recursos tierra y trabajo estará determinado por 
el nivel de ingreso esperado y la magnitud de los riesgos involucrados en 
las respectivas alternativas (cuadro 5).

Entre los determinantes para la selección de la alternativa de orga-
nización para el abastecimiento de materia prima, Williamson (1979) 
plantea los siguientes: recurrencia, referida a la frecuencia de la transacción; 
incertidumbre, relativa a la inseguridad que hay con respecto a la demanda 
y la oferta y, finalmente, el grado de especificidad de los activos, que alude al 
grado en el cual un activo puede ser reutilizado en usos alternativos y por 
distintos usuarios, sin sacrificar su valor productivo. Esta característica 
tiene relación con el concepto de costo hundido (costo irrecuperable). 

El concepto de especificidad es fundamental, principalmente en las 
relaciones de largo plazo, las cuales están vinculadas con inversiones o 
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costos específicos. Algunos ejemplos de especificidad de los activos son 
calificación de la mano de obra (se especializa en el proceso: «aprender 
haciendo») y la funcionalidad de cierta localización (se economiza en 
inventarios y costos de transporte). La especificidad de activos es clave, 
porque una vez que el comprador y el vendedor hacen la inversión especí-
fica, establecen una relación de intercambio por un período considerable, 
ya que uno depende del otro (Williamson 1981).

La coordinación vertical es un concepto que incluye las distintas 
funciones de producción y distribución interdependientes verticalmente. 
Esta modalidad implica una alineación de la dirección y el control de 
las partes pertenecientes tanto al sistema productivo como comercial 
(King 1992).

Cuadro 5
características y consecuencias de las modalidades de articulación

Mercado Coordinación vertical Integración vertical

Características

Necesidad de escasa 
especificidad y 
adaptación autónoma.

Dependencia mutua.
Inversiones e insumos 
específicos.
Interacción frecuente.
Adaptación 
cooperativa.

Inversión e insumos de 
gran especificidad.
Economías de escala.

Consecuencias

Los agentes corren 
con todos los costos 
y los riesgos de su 
actividad.

Costos de supervisión 
y de transacción.
Distribución de 
riesgo y ganancias en 
función del poder de 
regateo.
Posibles conductas 
oportunistas y 
transacciones 
eslabonadas.

Costos de administración 
y supervisión.
La empresa integrada 
asume los costos y los 
riesgos.

Fuente: Dirven (1996). 
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La selección de una de las modalidades y los cambios entre ellas se 
determina por los siguientes factores:
•	 Falta	de	confianza	entre	las	instituciones.
•	 Limitados	mecanismos	de	arbitraje	o	existencia	de	sesgos	en	los	exis-

tentes.
•	 Desarrollo	de	instituciones	confiables.
•	 Creación	de	mecanismos	de	arbitraje	consensuados.
•	 Masificación	de	la	oferta	y	la	demanda.
•	 Eliminación	de	 las	 fallas	 de	mercado	 (promueve	 la	 alternativa	de	

mercado).
•	 Diferenciación	creciente	de	la	demanda.
•	 Poder	 creciente	 de	 los	 consumidores	 en	 cuanto	 a	 la	 exigencia	 de	

calidad y especificidad.

5.2 el enfoque de cadenas ProductiVas en la acm

Es notorio que el desarrollo sostenible y competitivo de la cadena está de-
finido por el liderazgo que imprima el eslabón articulador y más dinámico 
de ella. En este sentido, se distinguen, por un lado, cadenas productivas 
cohesionadas y, por otro, cadenas productivas cuyos participantes inte-
ractúan en una relación de interdependencia funcional, sin considerar la 
construcción de un tejido económico-productivo que mejore, a lo largo 
del tiempo, las condiciones de vida de los participantes. 

Algunos ejemplos de cadenas productivas del primer tipo son los si-
guientes: la cadena productiva de alcachofa en Huaraz; cereales y granos 
andinos en el sur; frutas y vegetales en 16 zonas del país, liderada por la 
empresa Athos y Consorcio Peruano de Frutas (anexo 1). Existen elementos 
favorables que permiten que la cadena productiva se desarrolle y enriquezca 
como resultado de las interacciones, tales como los siguientes:
•	 Institucionalidad	en	la	cadena:	relaciones	claras	y	transparentes	entre	

los actores involucrados.
•	 Asistencia	técnica	organizada	a	favor	de	los	productores.
•	 Diversificación	de	productos	ofrecidos	y	de	mercados,	con	la	finali-

dad de minimizar el riesgo de fluctuaciones en precios o enfrentar la 
competencia.

•	 Promoción	de	una	cultura	de	innovación,	competitividad	y	compro-
miso con la mejora en la calidad del producto.
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•	 Capacidad	de	 inversión	 en	 activos	 específicos,	 lo	 cual	 refuerza	 la	
vinculación entre las partes.

•	 El	tamaño	del	productor	no	es	determinante	si	se	construyen	alian-
zas y asociaciones para explotar economías de escala, cuando ello es 
conveniente.

Además, un elemento valioso que destacan las investigaciones es que 
las cadenas productivas o clusters tienen un funcionamiento eficiente sobre 
la base del capital social, la adecuada articulación con el mercado de 
destino y mecanismos eficientes de coordinación entre los integrantes. 
En este sentido, el tamaño de la propiedad constituye una restricción 
relativamente menor en comparación con el funcionamiento productivo 
independiente.

En el Perú, el estudio de clusters o conglomerados y su consideración en 
la formulación de políticas cobró importancia desde el año 1995, cuando 
Monitor Company (1995) publicó los resultados del proyecto «Constru-
yendo las ventajas competitivas del Perú» para los sectores agronegocios, 
textil y turismo. El estudio correspondiente a los agronegocios representa 
una línea de base para analizar los avances y los retos pendientes para la 
agricultura-agroindustria moderna.

Monitor señaló que el cluster o conglomerado de los agronegocios es 
débil; que si bien cuenta con fortalezas importantes, principalmente en 
la dotación de factores, tiene restricciones importantes en los diferentes 
componentes de la competitividad.

La cadena productiva agroindustrial nacional incluye a los actores 
(productores agrícolas, intermediarios, agroindustria, exportadores, 
entre otros), así como a los servicios e instituciones de apoyo, tanto pú-
blicos como privados, que estén involucrados en el funcionamiento de 
la cadena.

Si bien se tiene una aproximación conceptual general de la cadena 
productiva, la forma de organización y operación de estas cadenas en 
el país aún es muy variada. Por un lado, se tienen cadenas que surgen 
por el interés expreso de los integrantes y que, desde el inicio, definen 
derechos y obligaciones de las partes. Estas se forman por el incentivo de 
lograr rentabilidades altas y atender de manera eficiente las exigencias 
del mercado. Este tipo de cadenas por lo general se forman en torno a los 
productos ecológicos, los del biocomercio o el rubro de frutas, hortalizas 
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y legumbres. Por lo general, atienden mercados especializados (Ministerio 
de Agricultura 2005).

Por otro lado, hay cadenas productivas que se van organizando de 
acuerdo con los diferentes actores económicos que interactúan en los 
mercados. El funcionamiento de los mercados y los objetivos individuales 
de los respectivos actores van dando origen a la estructura de la cadena. 
Los agentes no responden a reglas de juego acordadas previamente. Este 
tipo de cadena se encuentra en productos tales como el arroz y la papa 
(Ministerio de Agricultura 2005).

Tomando en cuenta los cambios cualitativos en el desarrollo de la 
competitividad, estos se pueden utilizar para mejorar la comprensión 
sobre el desarrollo de la agricultura comercial moderna (cuadro 6). El 
centro de atención es la unidad empresarial y el actor clave es el empre-
sario que lidera el cluster o conglomerado. Si bien todo empresario busca 
maximizar ganancias, es importante identificar cuáles son los factores 
que permiten que los beneficios sean permanentes.

La ACM del siglo XXI destaca no solo por su capacidad de reducir 
la perecibilidad del producto y las pérdidas posteriores a la cosecha sino, 
además, porque se constituye en un demandante importante de tecnología 
para elevar la productividad y atender de mejor manera las exigencias del 
cliente a precios competitivos. Por ello, una caracterización del productor 
sobre la base de criterios tales como el tamaño de la unidad productiva y 
la dotación de recursos limita el análisis, debido a que cada agronegocio 
tiene una escala óptima y diversas formas de lograr economías de escala, 
y afronta condiciones básicas distintas. Por ejemplo, el agronegocio de 
banano orgánico de exportación no es comparable con el espárrago o 
la uva, en términos de área cultivada o inversión por hectárea, pero en 
ambos casos se logran atractivos retornos a la inversión. 

Marañón (1994) señala que si un sector de los participantes en la 
cadena de espárragos (por ejemplo, los pequeños productores o asalaria-
dos en la etapa industrial) tiene restricciones técnicas para producir con 
productividad elevada, los salarios serán reducidos. En dicha situación, 
los reducidos recursos para acceder a innovaciones y mejorar capacidades 
humanas harán que el crecimiento agroindustrial se oriente hacia una 
modernización excluyente.

Por otra parte, Valdivia y Ágreda (1994) también evidencian, a través 
del estudio de los casos del limón y el maracuyá, las oportunidades 
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comerciales que tienen los productores, según la disponibilidad de capital 
físico y social. Por tanto, a mayor capital, pueden lograr productos de 
mejor calidad y, de este modo, participar en mercados que ofrecen mejores 
precios por el producto. Por otro lado, señalan que si bien la ACM ha 
inducido a la modificación de cultivos, difundiendo nuevas variedades 
aptas para la exportación, las relaciones con los productores no han 
sido estables. Dichas relaciones se han caracterizado por el conflicto y 
la desconfianza: mientras que la agroindustria demanda mejor calidad 
de la materia prima, los productores exigen puntualidad en los pagos y 
compartir las ganancias extraordinarias. 

Yamada y Chacaltana (2007) ilustran, a partir de un estudio de caso, 
que si bien una cadena de valor empieza en la etapa de producción agrí-
cola, el mayor valor se genera principalmente en las etapas industrial, 
logística y de comercialización, donde existe un uso importante de tec-
nología y conocimiento. A modo de ejemplo, se indica que un valor de 1 
en la etapa de producción puede pasar a 12 en la de comercialización.

5.3  las relaciones contractuales

 
La agroindustria comercial moderna, principalmente la de exportación, 
utiliza distintas modalidades de articulación entre agricultura y agroin-
dustria para el abastecimiento de materia prima. El mecanismo de coor-
dinación vertical a través de la suscripción de contratos ha sido referido 
como una forma organizada de establecer los términos de interrelación 
entre los proveedores y los compradores de la materia prima y, por ende, 
como una vía para vincular a la pequeña agricultura con la dinámica 
que imprime la agroindustria (Schejtman 1994, Torres 2000).

Sin embargo, para que la coordinación vertical sea efectiva y estable, 
se requiere que la comunicación entre las partes sea fluida y transparente, 
a fin de evitar la asimetría en la información. Además, es fundamental 
que los agentes identifiquen los incentivos presentes y futuros que se 
derivan de la relación contractual establecida. 

Diversos autores (Eguren 2003, Gómez 1995) coinciden en que esta 
modalidad de articulación entre la agroindustria y los pequeños producto-
res es frágil debido a la falta de organismos jurisdiccionales con autoridad 
y probidad para hacer cumplir el contrato o imponer las sanciones, a la 
asimetría en la información en cuanto a la verificación de la calidad del 
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producto transado y los mercados alternativos de venta, y a la cultura 
de incumplimiento de contratos. Este contexto genera incentivos para el 
desvío del crédito y la venta del producto al mejor postor, lo cual introduce 
incertidumbre y desconfianza entre las partes. 

Para analizar las relaciones contractuales en la ACM, es necesario 
tener en cuenta las diferencias que hay entre los diferentes tipos de pro-
ductores —pequeños, medianos y grandes— que abastecen de materia 
prima a la agroindustria. Anteriormente, se hizo referencia al trabajo de 
Eguren et al. (2002), que define tres tipos de productores empresariales 
de distinto tamaño, y tal como muestran los casos, es posible identificar 
interrelaciones exitosas y armónicas sobre la base del capital social dis-
ponible, el acceso a la tecnología, a la información y a los mercados. En 
este contexto, el tamaño deja de ser una variable determinante, como 
plantea Escobal (2007). 

Por otra parte, como los contratos son por definición incompletos 
(Williamson 1979) y, por tanto, es difícil prever todas las contingencias, 
algunos estudios (Goodhue 2006, por ejemplo) señalan la conveniencia 
de adoptar contratos generales no negociables. Este tipo de contratos son 
usuales en los créditos de consumo, donde se ofrece un contrato cerrado 
solo para la firma. Así, la segunda mejor alternativa eficiente es trabajar 
con contratos incompletos. Sobre todo cuando las partes interactúan 
frecuentemente a lo largo del tiempo, esto generará incentivos informales 
que, por lo general, son más efectivos que los formales.

Sin embargo, el conjunto de acuerdos contractuales dependerá de la estruc-
tura formal del contrato que afecta la cantidad de discreción que se entrega a 
las partes (Schieffer y Wu 2006). La referencia invita a seguir investigando sobre 
contratos incompletos, cuya eficiencia y cumplimiento podrían estar vinculados 
con la naturaleza del capital social disponible entre las partes. 

5.4  la acm y la agricultura ecológica

La ACM ecológica ha crecido durante los últimos cinco años, orientan-
do la producción tanto al mercado interno como al externo. Alvarado 
(2004) realiza un minucioso análisis sobre el desarrollo de la agricultura 
ecológica en el país y la contextualiza en el marco de los cambios en 
los patrones de consumo de alimentos en el mercado internacional y la 
valoración de los productos saludables, inocuos. 
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Entre las principales características de este sistema de producción se 
incluyen las siguientes:
•	 Se	nutre	del	desarrollo	de	la	ciencia	académica	y	de	la	sabiduría	de	

los campesinos transmitida de generación en generación.
•	 La	producción	se	concentra	en	pequeños	productores	y	se	orienta	

principalmente al mercado externo. Por ello, 97% de las tierras cer-
tificadas corresponden a productos de exportación.

•	 Baja	productividad	relativa	y	aporte	en	la	lucha	contra	el	desempleo	
y la pobreza.

•	 Maneja	la	diversidad.	Las	chacras	tienen	una	variedad	de	cultivos	
anuales, frutales y forestales, animales pequeños y grandes, y muchas 
veces peces y abejas, lo que permite un uso eficiente de los recursos 
naturales: suelo, agua, aire, Sol, biomasa, fauna y microfauna.

•	 97%	de	la	producción	certificada	se	destina	a	la	exportación	y	de	este	
total 94% se concentra en dos productos: café y cacao.

•	 Los	productos	ecológicos	tienen	un	precio	muy	atractivo	en	el	mercado	
internacional en comparación con el producto análogo convencional. 
Por ejemplo, la cebolla, la aceituna y el espárrago ecológicos tienen 
un precio superior en 100% a los productos normales.3 

•	 El	mercado	local	para	productos	ecológicos	está	creciendo.
•	 Institucionalidad	activa,	sobre	la	base	de	redes,	asociaciones	y	em-

presas (Red de Agricultura Ecológica, asociaciones de productores 
ecológicos, Comisión Nacional de Producción Orgánica y Comité 
de Consumidores Ecológicos, entre otros).

Como se aprecia, la agricultura ecológica es un sistema productivo 
conducido mayoritariamente por pequeños productores, pero que sobre 
la base de un capital social organizado y con una visión de largo plazo, 
está desarrollando los diferentes componentes de la competitividad (con-
dición de los factores, estrategia, rivalidad, condición de la demanda, 
instituciones de apoyo). 

En un contexto de expansión de la agricultura ecológica destinada al 
mercado externo, es importante investigar y evaluar los riesgos asociados 

 3. Jorge Chávez, Cecilia Gianella y Gonzalo Urbina. «Agricultura ecológica 
en el Perú: situación actual y perspectivas». Citado en Alvarado (2004). 
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a la introducción de organismos genéticamente modificados con el ob-
jetivo de aumentar la productividad y reducir los costos en las diversas 
cadenas agroproductivas. En este sentido, cobra importancia analizar los 
efectos de perder la participación en determinados mercados que están 
dispuestos a pagar mayores precios por productos ecológicos. 

5.5  caPital social y cultura emPresarial

Según la cePal , el capital social se refiere al conjunto de normas e ins-
tituciones, sustentadas en valores como la solidaridad, la reciprocidad, 
la cooperación y la confianza, lo cual organiza las relaciones entre las 
personas, las comunidades y la sociedad en su conjunto, facilitando la 
convivencia social. Sobre la base del capital social se fortalece la habilidad 
de la persona o del grupo para obtener recursos y emprender acciones 
mancomunadas con el fin de reducir costos de transacción por la vía de 
la asociación, la administración conjunta, la compraventa en común, 
el uso compartido de bienes, la obtención y difusión de información, la 
reivindicación, y otras, mediante lazos o redes sociales (Durston 2002).

A partir de dichas normas se construyen las redes, las organizaciones 
y las instituciones que permiten la interacción social y el desarrollo de las 
sociedades, las cuales, además, generan una serie de efectos colaterales 
como las identidades o la información social (recuadro 3). 

El capital social surge habitualmente asociado a fenómenos como la 
religión, la experiencia histórica compartida y otras condiciones cultu-
rales muy arraigadas. Aplicando el concepto a las cadenas productivas, 
las brechas culturales y sociales entre los distintos actores económicos y 
sociales, tanto directos como indirectos, limitan el trabajo asociativo en 
el campo o impiden que dichas cadenas se generen de forma automática 
(Martínez 2003, Durston 2002, Portes 1999, Putnam 2003).

El paradigma del capital social plantea que las relaciones estables de 
confianza, reciprocidad y cooperación pueden igualmente contribuir a 
tres tipos de beneficios: i) reducir costos de transacción; ii) producir bienes 
públicos; iii) facilitar la constitución de actores sociales y de sociedades 
civiles saludables (Portes 1999).

La confianza constituye un factor de asociación y motivación para 
la acción conjunta y, por lo tanto, resulta clave y determinante para el 
afianzamiento de los esquemas asociativos de organización empresarial. 
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Recuadro 3
caPital social: Pequeña agricultura e innoVaciones

«Las cooperativas y asociaciones cafetaleras se establecieron por decisión 
de sus propios socios y no como implementación de un modelo estatal. 
Un cambio en la cultura organizacional de los socios fue vital para que 
miles de pequeños agricultores puedan salir adelante en un nuevo contexto 
internacional, lejos de las cuotas de exportación y de la protección del 
Estado.

»Insertarse en una economía de libre mercado supuso un cambio, muchas 
veces radical, en la forma de organizarse y de entender sus funciones 
dentro de la organización. La primera gran modificación que realizaron los 
pequeños caficultores fue separar claramente la dinámica gremial, enfocada 
en el bienestar social de los productores, de la dinámica empresarial, 
centrada en la producción, la comercialización y el manejo financiero.

»La defensa y práctica de los principios cooperativos no podían de ninguna 
manera justificar la utilización informal de los fondos de las empresas. 
El socio cooperativo tiene el deber de ser un productor de calidad, de 
cumplir con la entrega de su café y pagar debidamente los créditos que su 
organización le proporciona, si es que quiere recibir servicios y participar de 
las decisiones con voz y voto».

Fuente: Remy (2007: 65, 89).

Un elevado grado de confianza social, además de reducir los costos de 
transacción, facilita el flujo de información (Machinea 2004, Audretsch 
y Keilbach 2004).

El desarrollo y fortalecimiento del capital social es una condición para 
consolidar la ACM, ya que los procesos económicos son construcciones 
sociales cuyos resultados están condicionados por las alianzas y conflictos 
de las distintas empresas, trabajadores, sistemas políticos, etcétera (Apari-
cio 2004). En este sentido, el capital social se constituye en un componente 
clave para fortalecer y desarrollar la pequeña agricultura comercial, ya 
que permite obtener beneficios de las economías de escala y ganar efi-
ciencia, mediante la coordinación de actividades y la toma de decisiones 
conjuntas en las diversas etapas de producción (Inurritegui 2007).
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Los cambios en la cultura empresarial se generan por la necesidad 
de incorporar estrategias tecnológicas para aumentar la productividad. 
En este sentido, las prácticas empresariales que adopten los empresarios 
agrarios serán determinantes para definir el estilo de articulación tanto 
en la cadena de agroexportación como en las actividades conexas. Las 
prácticas adoptadas podrán impulsar la modernización del agro en un 
marco inclusivo y de alivio a la pobreza o, en su defecto, exacerbar la 
exclusión (Herrera 1993, Meyhuay y Zavala 2005). 

Los cimientos culturales del fenómeno empresarial moderno pro-
vienen de las bases de la sociedad: de los microcosmos de las familias y 
las comunidades que los conforman (Berger 1992). Paz (1999) señala la 
vigencia de modelos mentales basados en el individualismo que frena la 
cooperación, el incumplimiento que genera desconfianza, la búsqueda 
del máximo beneficio en el corto plazo o el enfrentamiento. Estas con-
ductas dificultan el desarrollo de la cadena productiva y no son adecuados 
para competir eficientemente en una economía globalizada (Romero y 
Sepúlveda 1999, Sarraceno 2001).

Se requiere mayor trabajo de investigación para mejorar la compren-
sión sobre el vínculo entre el desarrollo y el fortalecimiento del capital 
social y el desarrollo competitivo de las cadenas productivas, estudio 
que podría tener una aproximación regional a fin de comprender las 
diferencias culturales que se presentan entre regiones distintas.
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anexo 1

casos de cadenas ProductiVas

caso a.1 
cadena ProductiVa de la alcachofa

La cadena productiva de la alcachofa en el valle de Chancay (Huaral) 
se conformó con la participación de la Estación Experimental Agraria 
Donoso, Instituto Nacional de Extensión Agraria, en coordinación con 
la Agencia Agraria Huaral y la Empresa La Buena Tierra. Además, se 
suscribió un contrato entre los agricultores y la Empresa Sociedad Agrí-
cola Virú SAC para la producción de alcachofa de la variedad Imperial 
Star. 

Esta experiencia sirve para promover la actividad regional agroex-
portadora con productos de calidad y alto valor agregado sobre la base 
de niveles competitivos de productividad y costos que permitan obtener 
adecuados márgenes de rentabilidad para los agricultores. 

El Perú exporta alcachofa procesada en conserva y congelada básica-
mente a Estados Unidos, España, Francia, Alemania, Australia y Canadá. 
En el 2006, la alcachofa fue el cuarto producto de agroexportación no 
tradicional, después del espárrago en conserva. 

caso a.2
cadena ProductiVa de los cereales y granos andinos del sur

La empresa Alisur está dedicada a producir, procesar y comercializar 
frejoles, cereales y granos andinos para los mercados mundiales. Trabaja 
en forma conjunta con comunidades andinas del Perú, mediante una 
adecuada asistencia técnica en los campos, centros de acopio, almacena-
miento y líneas de procesamiento que permiten proveer productos que 
sobrepasan los estándares mundiales de calidad.
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caso a.3 
athos: diVersificación de la oferta exPortaBle y alianzas regionales

En 1986, la empresa Exfrusur, hoy denominada Athos, inició la pro-
ducción y exportación de espárrago fresco de Ica. En el 2000, inició la 
estrategia de diversificación y ahora el valor de exportación está com-
puesto por 80% de espárrago; 20% corresponde a una canasta variada de 
productos (higos, dátiles, granada, jolantao o arveja china, maíz enano, 
mango, entre otros) que se producen en diversas áreas del país. 

Para realizar la exportación del portafolio diversificado, la empresa 
tiene convenios con fundos asociados. Estos fundos son de tamaño me-
dio a grande, y son manejados por un empresario agrícola que realiza 
inversiones en activos específicos para hacer más eficiente la producción. 
Los empresarios agrícolas tienen capacidad para invertir 100.000 dólares 
para la construcción de un pozo de agua. No se registra ningún problema 
de cumplimiento de contratos.

También se trabaja con fundos vinculados, con quienes se celebra un 
contrato de abastecimiento y se brinda asesoría para el manejo adecuado 
de plaguicidas.

La empresa, como otras empresas agroexportadoras, cumple con 
todas las exigencias de buenas prácticas agrícolas.

Además, con la finalidad de asegurar la calidad del producto, a los pocos 
años de iniciar las exportaciones de espárrago la empresa estableció el sistema 
HACCP, y ahora cumple con buenas prácticas de manufactura, con lo cual ha 
alcanzado estándares más eficientes que con el HACCP. Cabe destacar que 
Athos fue la primera empresa en el sur en tener una planta climatizada.

Fuente: Entrevista a Jorge Checa, 7 de mayo del 2007.

caso a.4
consorcio Peruano de frutas

En el año 2001, el Consorcio Peruano de Frutas (CPF) inició operaciones 
con un valor de exportación aproximado de 600.000 dólares americanos. 
Luego de cinco años, en el 2006 cerró con un valor de exportación de 40 
millones de dólares. Una particularidad importante es que ha desarrollado 
una marca peruana, ahora reconocida en el mercado.
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CPF es una empresa sin fines de lucro, una cooperativa de producto-
res que exporta cítricos y paltas a países de Europa (Inglaterra, Francia, 
Holanda y Alemania), además del Canadá. Representa 90% del mercado 
de palta y 25% del mercado de cítricos, considerando también las expor-
taciones de mango y uvas. Son parte de este consorcio Procitrus y Prohass, 
organizaciones de productores de cítricos y paltas, respectivamente. Los 
productores mantienen independencia en las decisiones de producción 
y CPF brinda el servicio de una gerencia comercial conjunta. De esta 
manera, se aprovechan economías de escala en la gestión comercial y 
aumenta el palancamiento financiero.

Esta forma de organización empresarial es una solución para los 
productores que no tenían la posibilidad de exportar debido a que, por el 
reducido volumen ofrecido, no contaban con capacidad negociadora.

El consorcio no solo facilita la exportación sino que también apoya 
a los productores para que mejoren el manejo de sus campos y puedan 
ofrecer productos de mejor calidad.

Fuente: <www.cepes.org.pe/cendoc/notiagro>. Revisión hecha en junio del 2007. 



el Proyecto esPecial chaVimochic

contratos agrarios entre 
agroexPortadores y Pequeños agricultores 
en los Valles de Virú y chao1 

Anaïs Marshall 

1.  introducción

La costa peruana es una región desértica. Para alentar el desarrollo agrí-
cola de esta árida zona, el gobierno ha desarrollado proyectos especiales 
de irrigación que controlan las aguas que bajan de los Andes para regular 
los caudales anuales. 

El Proyecto Especial Chavimochic (PECH) fue implementando hace 
veinte años en el departamento de La Libertad, en el norte del Perú, en 
los valles de Chao, Virú y Moche, y su meta es extenderse hacia el valle 
de Chicama. El proyecto se implementó con un doble propósito: por una 
parte, proveer de agua de manera constante y regular durante todo el 
año los valles viejos, caracterizados por la escasez de ese recurso, y por 
otra, extender la frontera agrícola y desarrollar nuevos fundos —con 
una producción destinada a la exportación— en los intervalles, hasta 
entonces desérticos (tierras eriazas).

Estas dos entidades agrícolas, los valles viejos y los nuevos fundos, 
presentan realidades muy diferentes, pero se desarrollan en un mismo 
territorio. Con el tiempo, las relaciones entre ambos tipos de valles se han 
multiplicado y diversificado. Hoy en día se aprecian vínculos económicos, 
sociales, ambientales y de tenencia de la tierra. Por estos últimos lazos se 
presentan conflictos entre los actores. 

 1. Deseo agradecer a Evelyne Mesclier (geógrafa del Institut de Recherche pour le 
Développement, IRD, de Francia) y a César Abad Pérez (geógrafo de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, en el Perú) por los comentarios que hicieron sobre las 
versiones preliminares de este texto, así como a Roberto Niada A. por la corrección inicial de 
la redacción y el estilo de este trabajo.
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El presente artículo tiene por objeto estudiar los contratos que las 
empresas han celebrado en algunas partes del valle viejo. Se identificaron 
diferentes tipos de contratos: de alquiler, de producción y de compra de 
productos. Como veremos más adelante, estas relaciones contractuales 
han tenido consecuencias en el valle viejo tanto en los aspectos sociales 
y de tenencia de la tierra como en el terreno ambiental. 

2. dos territorios agrícolas: Valles Viejos y nueVos 
territorios 

2.1 Pech: Proyecto y realización

2.1.1 Proyecto Especial Chavimochic
El Proyecto Especial Chavimochic (PECH) fue creado por la Ley 16667 
del 27 de julio de 1967, que lo declara de necesidad y utilidad públicas. 
El término «Chavimochic» fue creado a partir de las primeras letras de 
los nombres de los ríos Chao, Virú, Moche y Chicama. Se trata de un 
proyecto de irrigación que consiste en desviar las aguas del río Santa 
—que desembocaba de manera natural en el límite entre los departa-
mentos de Áncash y de La Libertad, a aproximadamente 15 kilómetros 
de Chimbote— por un canal que se extiende de Este a Oeste a lo largo 
de la costa, desde la toma de agua en el distrito de Chimbote de Santa 
hasta el valle de Moche. Tiene una longitud de 152 kilómetros. En el 
futuro, el canal debe prolongarse 133 kilómetros hasta llegar a Chicama, 
con lo que alcanzaría 285 kilómetros de extensión.

El 5 de setiembre de 1985, un decreto supremo creó la Dirección Eje-
cutiva del Proyecto, la que depende del Instituto Nacional de Desarrollo 
(inade ). En agosto del 2003, en el contexto del proceso de descentrali-
zación, la gestión y la administración del PECH fueron transferidas al 
gobierno regional de La Libertad.

El proyecto Chavimochic tiene tres metas generales (cuadro 1): 
•	 Agrícola. Consiste en la implementación de 66.000 hectáreas de áreas 

de cultivo en los intervalles desérticos y el mejoramiento de 78.000 
hectáreas en los valles antiguos por la desviación del río Santa, lo que 
permitirá satisfacer los requerimientos de agua de los agricultores.
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•	 Energética. Consiste en la generación de energía eléctrica por medio 
de centrales hidroeléctricas localizadas en la bocatoma y en el valle 
de Virú. 

•	 Abastecimiento	de	agua	potable. Consiste en la creación de una planta de 
tratamiento de agua para proveer de agua potable a los habitantes 
de la ciudad de Trujillo.

Cuadro 1
el Proyecto chaVimochic en cifras

Etapas Mejoramiento 
de riego (ha)

Incorporación 
de área

Generación 
de 

electricidad

Producción 
de agua 
potable

Etapa I 17.948 33.957 8,1
Santa 500 6.725
Chao 5.331 9.765 0,6
Virú 12.117 17.467 7,5
Etapa II 10.315 12.708 1
Virú-Moche 10.315 12.708 1
Etapa III 50.047 19.410 60
Moche-
Chicama

50.047 19.410 60

Total 78.310 66.075 68,1 1

Fuente: Chavimochic en cifras 1986-2005.

2.1.2 El proyecto agrícola del PECH
Dada la característica desértica de la costa peruana, la mejor manera de 
desarrollar este espacio es mediante el uso de las aguas que provienen 
de las zonas meso- y altoandinas. Los habitantes de la costa siempre han 
tenido que adaptarse a la falta de lluvia y han inventado sistemas de riego 
que permiten usar el agua de manera eficaz. Desde 1950, los proyectos 
de riego forman parte de la política del Estado orientada a desarrollar 
la exportación de productos agrícolas de la costa. El PECH es uno de 
esos proyectos estatales. A continuación detallaremos el desarrollo de las 
zonas agrícolas antiguas y nuevas de este proyecto. 
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Actualmente, el canal madre se extiende por 152 kilómetros desde 
la bocatoma hasta el valle de Moche y cruza los valles de Chao y Virú. 
Las aguas del río Santa alcanzaron el valle de Chao en 1989, lo que ha 
permitido que un poco más de 5.000 hectáreas tengan acceso al agua 
de manera permanente, y que 9.765 hectáreas de zonas desérticas se 
hayan abierto a la agricultura (cuadro 1). El valle de Virú fue integrado 
a la zona de influencia del PECH en 1992. En este lugar, más de 12.000 
hectáreas han obtenido acceso al agua de manera continua, mientras 
que más de 17.000 hectáreas en los intervalles han sido incorporadas 
a zonas agrícolas. El canal madre llegó al valle de Moche en 1996 y la 
planta de tratamiento de agua se terminó de construir ese mismo año. 
Se trata, pues, de más de 10.000 hectáreas de valles viejos que han sido 
mejoradas y de más de 12.000 hectáreas de tierra desértica que han sido 
transformadas en zonas agrícolas.

La Junta de Usuarios de Riego Presurizado, que maneja la distribución 
del agua del canal en los nuevos territorios agrícolas (antiguas tierras eria-
zas), controla más de 57.000 hectáreas, con una superficie neta (realmente 
cultivable) de más de 46.000, de las cuales 16.200 están siendo cultivadas 
en el año 2007 (entrevista con la junta de usuarios, 2007).

2.2 dos entidades agrarias

Como se ha señalado, hay dos territorios agrícolas: los valles antiguos y 
los nuevos territorios desarrollados en los intervalles. De toda la zona de 
influencia del PECH, el valle de Virú es el que ha registrado mayores 
modificaciones territoriales desde la llegada del canal madre, con la 
subsiguiente subasta de lotes y el mejoramiento de los cultivos.

2.2.1 Análisis espacial y temporal de la tenencia de la tierra 
El análisis espacial permite destacar estas dos entidades agrícolas (los 
lotes de los intervalles y las parcelas de los valles viejos), las que tienen 
historias y características claramente diferentes (figura 1). 

Los lotes de los intervalles tienen formas geométricas claramente 
definidas y su tamaño puede variar de 38 a más de 3.700 hectáreas. Esos 
lotes agrícolas tienen algo más de 10 años de existencia y fueron vendidos 
por el Estado mediante subasta pública. La primera se realizó en 1994 
y se vendieron 2.717 hectáreas brutas (1.992 hectáreas útiles). Después 
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de la duodécima y última subasta, que se convocó a fines del 2006, el 
total de todo lo vendido equivale a un poco más de 57.000 hectáreas. 
El precio de base de la tierra es poco elevado, pero los compromisos de 
inversión son considerables. En dicha subasta, el precio de base de la 
tierra por hectárea útil era de 83,09 dólares, el compromiso de inversión 
por hectárea útil era de 2.000 dólares y el patrimonio mínimo exigible 
de las empresas era de 2.800 dólares por hectárea neta cultivable. El 
precio medio de venta alcanza los 4.090 dólares por hectárea, dentro 
de un intervalo que puede variar entre los 1.577 y los 5.700 dólares por 
hectárea. En la misma subasta, los precios de los lotes variaron entre 
21.033 y 5.826.000 dólares. 

Las parcelas de los valles antiguos tienen cientos de años de existencia. 
Collin Delavaud (1984: 99) precisa que durante la conquista, los españoles 
ocuparon el valle de Virú e instalaron varias haciendas: «Los españoles 
se han apropiado las tierras más ricas en agua de riego y las más fáciles 
de drenar». En efecto, desde la llegada de los conquistadores en el siglo 
XVI, las tierras se distribuyeron según el siguiente esquema: 

[L]as tierras del común de las familias se restringe[n] a las reducciones en 
comunidades y parcialidades; las tierras de los curacas se deja[n] en su poder 
en pequeñas extensiones considerando su intermediación en la recolección de 
tributos; las tierras del Inca se entregan a los encomenderos y comisionados 
donde posteriormente mediante las «composiciones de tierras» se regularizará 
la propiedad y establecimiento de las haciendas; las tierras del culto pasan a las 
«doctrinas» y conventos; y las tierras no cultivadas o abandonadas se registran 
como tierras del Rey de España (Minaya 1995: 56). 

En 1954, por ejemplo, las haciendas de Santa Elena, El Carmelo y 
Huancaco formaban una sola y única propiedad (Minaya 1995). Así, se 
observaba una concentración de las tierras. En la actualidad, estas tres 
haciendas han sido transformadas en tres comisiones de regantes que 
cubren más de 5.500 hectáreas. 

En la década de 1970, después de la reforma agraria, hubo un frac-
cionamiento de las haciendas y se otorgó a cada uno de los trabajadores 
una cantidad de tierras que variaba según el número de peones de cada 
hacienda. Hubo, pues, una atomización de las parcelas. En la década de 
1980 se implementaron las cooperativas para permitir que los agriculto-
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res se asociaran. Sin embargo, debido a la falta de medios económicos, 
aquellas tuvieron problemas para desarrollarse y subsistir. Por ejemplo, 
en 1983, en la cooperativa del Carmelo, los parceleros pusieron en venta 
las seis hectáreas que se les habían asignado, porque no tenían el capital 
necesario para las campañas de siembra (Minaya 1995).

Actualmente, en el valle de Virú, el tamaño medio de las parcelas es de 
3,36 hectáreas; el tamaño varía de 3 a 161,63 hectáreas (Junta de Usuarios 
de Virú 2001). Se observa una relación inversamente proporcional entre 
el tamaño medio de las parcelas y la representatividad de cada una de 
las clases de agricultores. En efecto, las parcelas de menos de 3 hectáreas 
cubren aproximadamente 3.656 hectáreas, habiendo en ellas 2.940 agri-
cultores, de los cuales 2.367 son propietarios y 573 tienen un certificado 
de posesión, mientras que la parcela de 161,63 hectáreas pertenece a un 
agricultor, quien tiene su certificado de posesión (figura 2).

Figura 2
rePartición de la tenencia de la tierra en el Valle de Virú

Histograma gráfico de la representatividad de cada clase en el valle (ha). En negro aparecen los 
propietarios, y en gris, los posesionaros. 
Cifras: número de agricultores por clase. 
Fuente: Junta de Usuarios de Virú (2001).
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También en el valle viejo el precio de la tierra ha subido. Antes de 
la llegada del proyecto Chavimochic, las parcelas bien ubicadas se ven-
dían entre 2.500 y 3.000 dólares por hectárea. Hoy en día, esas mismas 
parcelas valen entre 8.000 y 15.000 dólares por hectárea. El valor de la 
tierra subió de tres a seis veces su precio inicial.

2.2.2 Producción 
En los valles, la antigüedad de la ocupación se ve representada también 
en la producción agrícola. Los sistemas de producción y los cultivos son 
antiguos. Los pequeños agricultores producen en mayor cantidad maíz 
y caña de azúcar. El maíz es un cultivo resistente que necesita poca 
inversión. La producción de la caña de azúcar está ligada a la historia 
del valle y a la presencia de plantas azucareras, particularmente Laredo, 
que compra la producción de pequeños agricultores esparcidos en una 
superficie de 4.771 hectáreas. Aunque esta producción no es muy ren-
table, los agricultores saben exactamente cuál será su ingreso de dinero 
al final de la campaña, lo que les permite prever e invertir en otra parte 
de sus tierras.

En cuanto a las comisiones (13 en total en el valle de Virú), cada una 
tiene su propia producción y el cultivo que se produce no es el mismo 
durante todo el año. Tomemos dos ejemplos para observar las diferencias. 
En verano, el territorio de la comisión de regantes de Santa Elena está 
ocupado en gran parte por el cultivo de la alcachofa. En el 2005, esta 
producción cubrió 30 hectáreas, y en el 2006, entre 500 y 600 hectáreas. 
Se observa, así, un aumento muy fuerte de la producción de este culti-
vo (figura 5). En la comisión de Huancaquito Bajo, que representa un 
territorio de 430 hectáreas, en marzo del 2007, 157,5 hectáreas estaban 
dedicadas a la caña de azúcar, 27 al espárrago, 24 al maíz, 19 a la sandía, 
170 se encontraban en descanso y 33 no eran usadas debido a filtraciones 
(entrevistas realizadas en las comisiones de regantes de Santa Elena y de 
Huancaquito Bajo, marzo del 2007). 

Los productos del valle de Virú se venden principalmente en el mer-
cado local. Los dos principales cultivos —que representaron en el 2001 
casi 80% de la superficie del valle— se destinaban, en el caso de la caña 
de azúcar, a Laredo, y en el caso del maíz, a las granjas avícolas de la 
zona. Algunos productos consagrados a la exportación son cultivados en 
el valle antiguo. Entre ellos tenemos la alcachofa, el espárrago, el ají y 
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la sandía, que son vendidos a comerciantes o intermediarios. En el caso 
del marigold, este se vende a una empresa de Piura. 

En los intervalles, el PECH ha establecido el precio de los lotes para 
favorecer el acceso a la producción de alto valor añadido. Además, el 
PECH ha ordenado que los cultivos de los espacios antiguamente desér-
ticos usen los sistemas de riego presurizado para reducir el consumo de 
agua y aprovechar eficazmente este recurso. Estos diferentes elementos 
aumentan el costo de producción por hectárea y obligan a la produc-
ción de cultivos competitivos, los que se venden principalmente en el 
mercado internacional. Shimizu (2001) explica que en el Perú, todas 
las producciones de exportación que no son tradicionales son NTAE; es 
decir, non-traditional agricultural exports, y se desarrollan para diversificar la 
producción nacional y acceder a los mercados internacionales.

En el 2005, en los intervalles de Virú, se cultivaban productos como 
el espárrago (62% de la superficie cultivada), la palta (13%), la caña de 
azúcar (10%) y el ají pimiento piquillo (7%).

Figura 3
rePartición de la Producción agrícola Por suPerficie cultiVada en la 

región de Virú: Valle Viejo

Fuente: A: Junta de Usuarios de Virú (2001).
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de mesa) y son transportados por vía aérea hasta los mercados. Otros se 
venden envasados, por lo que pueden ser transportados por vía marítima. 
La caña de azúcar producida por Laredo es transformada en la planta 
que se localiza en el pueblo del mismo nombre —que formaba parte de 
la hacienda—, a algunos kilómetros de la ciudad de Trujillo, y es vendida 
en el territorio nacional a empresas agroalimentarias. 

Los dos territorios descritos tienen realidades distintas en cuanto a la 
tenencia de la tierra. En general, los productos del valle viejo son dife-
rentes de los que se cultivan en los intervalles, aunque cultivos como el 
espárrago y la caña de azúcar se pueden encontrar en ambos territorios 
agrícolas, pero en proporciones diferentes. Los tipos de producción y su 
relación con el mercado, así como su cercanía geográfica, determinan el 
establecimiento de relaciones que unen ambos espacios y a sus actores. 

2.2.3 Manejo del suelo y del agua
Hay dos tipos de suelo en el oasis de Virú: el arenoso, típico del desierto 
costero, y el arcilloso, propio de los valles agrícolas. Cada tipo de suelo 
implica un manejo y un uso distintos. 

En el valle, cuyo suelo es rico y fértil, los agricultores diseñan surcos 
en la tierra y la riegan con el agua distribuida por la junta de usuarios. 
Además, usan fertilizantes y pesticidas para mejorar su producción.

Figura 4
rePartición de la Producción agrícola Por suPerficie cultiVada en la 

región de Virú: nueVos territorios agrícolas

Fuente: Junta de Usuarios de Riego Presurizado (2005).
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En los intervalles, el suelo es pobre. Los agricultores deben agregar 
materia orgánica para enriquecer el suelo. La materia orgánica es la 
mezcla de excremento de bovinos o guano, las hojas del cultivo del espá-
rrago y sedimentos. Además, añaden abonos artificiales. Cuando el suelo 
está apto, los agricultores colocan el sistema de riego presurizado según 
un esquema preciso. El agua del canal madre se distribuye por tuberías 
después de su decantación en las represas, lo que permite separar los se-
dimentos en suspensión. Los fertilizantes necesarios para el desarrollo de 
la planta ya vienen agregados. Este sistema, llamado fertirrigación, lleva a la 
base de las plantas los elementos necesarios para lograr una producción 
eficaz y rentable. Así, las dificultades hídricas y pedológicas desaparecen, 
el agricultor controla el sistema de producción y se encuentra expedito 
para ingresar en los mercados internacionales. 

Los productores pueden acceder a la agricultura comercial moderna 
con la implementación de un sistema agrario «fuera de suelo». Ya no 
dependen de los recursos naturales esenciales (suelo y agua). Manejan su 
producción tanto en el ámbito espacial como en el temporal. 

3. el contrato agrario: una de las relaciones 
 estaBlecidas entre los actores de estos territorios 

3.1  relaciones entre agroexPortadores y Pequeños agricultores

Es necesario diferenciar las relaciones que existen entre las dos entidades y 
la influencia que una de ellas pueda tener sobre la otra. Aquí se analizarán 
los vínculos de causa-efecto que existen entre los agroexportadores y los 
pequeños agricultores; es decir, las relaciones, interacciones e influencias 
recíprocas que ligan a ambos actores. 

El desarrollo de los nuevos espacios agrícolas en los intervalles desde 
hace unos 10 años ha generado —y genera todavía— diversas modifica-
ciones en el territorio de influencia del proyecto Chavimochic. Sus actores 
reaccionan también frente a este fenómeno y lo modifican. En efecto, las 
interacciones que se establecen entre empresas y agricultores requieren 
una capacidad de adaptación a los cambios por parte de los más débiles 
desde el punto de vista económico; es decir, los agricultores del valle. 
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Linck (1993: 18) explica que «el choque liberal es difícil» y que solo los 
fundos agrícolas más abiertos a los cambios y las sociedades rurales más 
aptas, capaces de coordinar los esfuerzos productivos de sus miembros y 
de estimular su adhesión a redes de comercialización o de marca técnica 
y financiera, pueden enfrentar y prevenir la liberalización.

Desde el punto de vista social, la llegada de las empresas a la zona ha 
generado una multitud de empleos directos e indirectos. Los trabajadores 
son contratados como obreros agrícolas en los campos o como obreros 
en las plantas de transformación de productos destinados a los mercados 
internacionales. Esa misma mano de obra necesita comercios y centros 
de servicios en la zona. Así, han aparecido tiendas, comercios, grifos, 
restaurantes, viviendas de alquiler, escuelas, empresas de transporte y 
medios de comunicación (locutorios, cabinas de Internet, etcétera).

El desarrollo de estos comercios se concentra en los centros pobla-
dos donde se aloja la mano de obra agrícola. Algunos pueblos que ya 
existían, como Chao Pueblo y el Puente de Virú, se han extendido, y 
en otras zonas han surgido asentamientos humanos, como Víctor Raúl 
(Marshall 2006). 

En términos de competencia y de autoridad, parece que las empresas 
suplen la ausencia del Estado. En cuanto a seguridad, el desarrollo des-
controlado y mal administrado de los nuevos centros poblados a lo largo 
de la carretera Panamericana ha generado problemas de delincuencia. 
Como respuesta a esta situación, la Asociación de Propietarios de Tierras 
de Chavimochic (ATPCH), que representa legal, política y económica-
mente a los productores de los nuevos territorios —y que reúne a los 
grandes propietarios—, ha organizado un sistema de seguridad privada 
para mantener el orden. Los representantes de la asociación explican que 
este sistema fue instaurado por la falta de infraestructura estatal —en este 
caso, de puestos de la Policía Nacional—, que llevaba a los habitantes 
de estos nuevos pueblos a sentirse inseguros. Se dirigieron entonces a la 
única entidad local con poder económico, o sea a la empresa, que tiene 
la posibilidad de mejorar las condiciones de vida de sus trabajadores. 

La inseguridad se ha extendido poco a poco hacia el valle viejo. En 
una parte de Virú, uno de los sectoristas de la comisión de regantes de 
Santa Elena ya no procede a la distribución de agua en la noche debido 
a los ataques que han sufrido diversos agricultores.
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Frente a la incapacidad del Estado de brindar seguridad a la po-
blación, la empresa suple su rol y les asegura este y otros servicios. El 
Estado impone el orden según criterios democráticos validados por la 
sociedad cuando hay elecciones, pero una empresa fija el «orden» se-
gún sus propios criterios. Así, el orden y los servicios que suministra la 
asociación se establecen de manera subjetiva. Hay que reconocer que la 
implementación de una policía privada no es la única solución a estos 
problemas. Sería oportuno que se tomaran en cuenta las necesidades 
sanitarias, sociales y educativas de la población, las que requieren una 
respuesta de largo plazo. 

Algunas de las relaciones entre el PECH, las empresas agroindustriales 
y los agricultores son conflictivas. Por ejemplo, se han suscitado proble-
mas con respecto a la tenencia de las tierras. Inicialmente, el objetivo del 
PECH era recuperar las tierras «vírgenes» no ocupadas para venderlas 
y permitir su desarrollo agrícola. Las tierras que poseían un título de 
propiedad o un certificado de posesión no debían ser transferidas al 
territorio del proyecto. Sin embargo, en la actualidad, varios agriculto-
res o asociaciones siguen un juicio con el PECH debido a que fueron 
despojados de sus tierras a pesar de tener un certificado de posesión. A 
continuación se describen tres casos en particular. 

En 1972, la asociación de agricultores de Pur-Pur tenía en su poder 
350 hectáreas obtenidas por denuncio. Tres años más tarde, consiguió 
su certificado de posesión. En 1990, el PECH, al delimitar su zona de 
influencia, se apropió de las tierras de la asociación y desalojó a los agri-
cultores sin orden judicial. En 1996, los agricultores iniciaron un juicio 
contra el PECH. Tiempo después, aquellos obtuvieron un compromiso de 
parte de las autoridades del proyecto. Según el acuerdo, los agricultores 
conservaban 50 hectáreas de sus tierras iniciales y el resto era vendido 
a empresas. Es lo que finalmente sucedió, pero el proyecto anuló los 
derechos de acceso al agua de la asociación, sacó toda la infraestructura 
necesaria para acceder al recurso (tuberías que conducían el agua desde 
el canal hasta la parcela) y prohibió a la Junta de Usuarios vender agua 
a la asociación.

Otros agricultores se han asociado para hacerle frente al PECH y así 
poder recuperar sus tierras. Es el caso, entre otros, de la asociación Nueve 
de Abril, que quiere recuperar 106 hectáreas en la pampa del Composi-
tán, en el límite de la comisión de regantes de Huancaquito Bajo.
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El segundo caso es el del valle de Chao. Una de las disposiciones del 
PECH era que todos los agricultores de los valles antiguos debían tener 
sus títulos de propiedad. De este modo, los propietarios conservaban sus 
respectivos títulos, mientras que los agricultores que solo poseían un cer-
tificado de posesión debían formalizar su situación y adquirir, mediante 
la compra directa, sus títulos de propiedad. Hoy, en el valle de Chao, hay 
1.200 agricultores con títulos de propiedad, y quedan aproximadamente 
350 (que representan alrededor de 1.046 hectáreas) por titular. Algunos 
propietarios han solucionado su caso gracias a su «red de conocidos» y 
han obtenido sus títulos de manera gratuita. Los agricultores que poseen 
un certificado de posesión tratan de agruparse para sacar adelante una 
sola causa: obtener, de manera justa e idéntica para todos, su título de 
propiedad gratuitamente, sin tener que comprarlo al PECH.

El tercer caso es el de la comunidad campesina de San José, en Virú, en 
la que, según los comuneros explican, la comunidad entró en liquidación 
debido a la llegada de las empresas, a la mala gestión de los encargados 
de la época y al tráfico de tierras realizado por algunos funcionarios, 
ingenieros del proyecto y ciertos comuneros (Velásquez 2001). 

Es importante precisar que los testimonios obtenidos de los agri-
cultores no han podido ser confrontados con los de las autoridades del 
proyecto Chavimochic, ya que estos no desean conversar sobre temas 
conflictivos.

Estos casos nos muestran los problemas de tenencia de la tierra y de 
titulación que padecen los agricultores, así como su debilidad económi-
ca. También nos permiten adquirir una idea del poder que tienen los 
funcionarios del proyecto Chavimochic en las tierras de la región, y el 
pequeño beneficio que obtienen los agricultores de dicho proyecto.

En el ámbito económico, existen relaciones de compraventa de pro-
ducción entre las empresas y los pequeños agricultores. En efecto, cuando 
las empresas no producen la cantidad requerida por los mercados, com-
pletan su producción con la de los pequeños agricultores del valle. Esto 
hace que surjan varios tipos de contratos entre ambas partes. 

El suministro de agua generado por el desvío del canal madre ha 
posibilitado la apertura a la agricultura de varios miles de hectáreas que 
antes formaban parte de una zona desértica. El PECH debe, por un lado, 
regar las nuevas parcelas y, por otro, mejorar el riego y la producción en 
el valle viejo. Gracias a esto, los pequeños agricultores mejor preparados 
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han logrado mejorar la calidad de su producción y acceder al mercado 
internacional con el apoyo de comerciantes o empresas intermediarias.

3.2 estaBlecimiento de contratos entre las emPresas y los Pequeños 
agricultores

Como se ha señalado, en el valle y en los intervalles se cultivan varios 
productos. La alcachofa y la palta se producen solo en uno de los dos 
territorios por razones económicas o técnicas. Desde el punto de vista 
económico, algunas variedades son costosas y se pueden cultivar siempre y 
cuando se hagan inversiones iniciales importantes. Es el caso, por ejemplo, 
del espárrago, cuyo rendimiento en suelos arenosos demanda un consumo 
de agua controlado y adecuado a dichos ambientes. Para el caso del ají, 
que también se cultiva en suelos arenosos, la implementación del sistema 
por goteo requiere una inversión de 5.000 dólares por hectárea. 

Desde el punto de vista técnico, ciertos productos no pueden ser 
cultivados en suelo arenoso, ya que necesitan más bien de uno húmedo. 
Los frutales, como el palto, pueden ser cultivados en suelos pedregosos, 
dado que son resistentes. La alcachofa, por ejemplo, necesita un suelo 
arcilloso que se mantenga húmedo. Varios lotes vendidos por el PECH 
eran pedregosos y difícilmente transformables en tierras arables. Los fru-
tales —y, más específicamente, el palto— han aparecido como solución 
para usar estos terrenos y lograr un alto rendimiento. 

La alcachofa fue cultivada inicialmente en terrenos arenosos de 
los nuevos territorios. Debido al muy bajo rendimiento, las empresas 
buscaron una solución para continuar la producción de esta verdura y 
obtener con ella altos beneficios. Algunas empresas optaron por ir a la 
sierra, donde los suelos son más espesos y fértiles, y donde se está alen-
tando el desarrollo agroindustrial. En efecto, en el 2006, se implementó 
el programa Sierra Exportadora, que prevé, entre otros beneficios, eximir 
de impuestos a las empresas que se instalen en las zonas altas (Mesclier 
2006: 193). Las empresas establecidas en los Andes han optado por una 
especie de alcachofa con un período de vida de aproximadamente ocho 
años. En la costa, las especies seleccionadas son de ciclo anual, lo que 
es más caro en términos de costo de producción, pero en el valle viejo 
se paga menos por el agua. Además, las empresas instaladas en el valle 
aprovechan la cercanía de las plantas de envase. 
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Schejtman (1999: 27) presenta las alternativas que tienen las empresas 
agroindustriales para abastecerse de insumos agrícolas: la compra en el 
mercado abierto, la contratación con productores independientes, que es 
la coordinación vertical, o la producción en tierras propias o arrendadas, 
que es la integración vertical. También se da una combinación de las 
alternativas presentadas. Valcárcel (2002) precisa que la agricultura de 
contrata se define como la relación por la cual la empresa agroindustrial 
pasa a ejercer un grado de control sobre la producción de los agricultores 
a cambio de otorgarles determinados recursos productivos.

Como lo explica Caro (1999), fue difícil para las empresas agroindus-
triales trabajar con los pequeños agricultores, de los cuales esperaban un 
grado mínimo de organización. Precisa que los productores del valle están 
atomizados, ya que solo 2% de ellos forman parte de alguna institución. 
La institución que agrupa a la mayor cantidad de agricultores es la Junta 
de Usuarios (44%), cuya misión es la gestión adecuada del agua y no la 
organización de los pequeños productores frente a las empresas.

El trabajo de campo ha permitido constatar que las empresas agroin-
dustriales se valen de la junta para llegar a los contratantes eventuales, 
aunque no es el único método que tienen para conseguir tal fin. En 
efecto, durante los períodos de siembra, las empresas utilizan diversos 
mecanismos para contactar a los agricultores. Aquellas dan a conocer sus 
propuestas en la oficina de la junta o en las de las comisiones de regantes, 
o bien acuden a las instituciones del Estado los días de venta del agua 
para encontrar allí a los agricultores. En otros casos, los ingenieros de 
las empresas acuden directamente a las parcelas de los productores para 
negociar con ellos. Por último, entre los agricultores mismos se transmite 
la información de que las empresas necesitan contar con sus servicios.

Valcárcel (2002) explica que algunas ONG desempeñan un nuevo rol 
frente a la reducción de la presencia del Estado en el campo y a la carencia 
de un marco institucional técnico y crediticio adecuado al fomento de 
cultivos. El Centro de Transferencia Tecnológica (CTTU) trabaja en el 
valle de Virú con pequeños productores para facilitarles los contactos con 
empresas. Desde el 2001, la ONG apoya técnicamente a los agricultores 
jóvenes para que entren en el mercado internacional (Shimizu 2001: 91). 
Gracias a su experiencia, el CTTU garantiza a los pequeños productores 
ante los agroexportadores. Empresas como la Sociedad Agrícola Virú 
S. A. (SAVSA) y Camposol hacen, así, contactos con los agricultores 
asociados de la ONG. Eso facilita a los pequeños productores el acceso 
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al crédito y la producción de cultivos de exportación, y permite a las 
empresas obtener una cantidad asegurada de su materia prima.

Frente a las ofertas de las diferentes empresas, los agricultores tienen 
la posibilidad de escoger entre varios contratos. Ellos prefieren los que 
les van a dar los mayores beneficios o aquellos que los vinculan con 
empresas de gran prestigio.

3.3 tiPos de contratos

Un contrato es un vínculo voluntario, escrito o no, entre dos actores que 
se comprometen a hacer algo de manera formal y susceptible de sanción 
(Lévy y Lussault 2006). Existen varios tipos de contratos que unen a las 
empresas agroindustriales con los agricultores del valle: de alquiler, de 
habilitación o de compraventa de la producción agrícola. Se establecen 
según diferentes criterios: los productos, las empresas, los terrenos. Caro 
(1999) explica que, para los productores, hay tres formas de vincularse con 
la agroindustria: por integración vertical, en la que el agricultor produce 
en sus tierras o en terrenos arrendados a otros agricultores con ayuda 
técnica de las empresas; por coordinación vertical, en la que el agricultor 
acepta un contrato y provee la tierra, la fuerza de trabajo y el producto; 
y por la modalidad de mercado abierto, en la cual el agricultor vende 
su producción. En los valles viejos, los diferentes contratos que unen a 
las empresas con los pequeños agricultores corresponden a los tipos de 
vínculos explicados por Caro. 

3.3.1 Contratos de alquiler de terrenos
Caro (1999) señala que la celebración de contratos en el mundo agrí-
cola se debe a la presencia de fallas en el mercado. Estas pueden ser la 
falta de tierras o de mano de obra en el caso de las empresas, y la falta 
de créditos, de tecnología o de información en el caso de los pequeños 
agricultores. En el valle de Virú, el problema de las empresas es la falta 
de tierras apropiadas para algún cultivo determinado; para los pequeños 
agricultores, el problema es la falta de medios económicos, lo que los 
obliga a alquilar su terreno o venderlo.

Los contratos de alquiler de tierras dan a las empresas total dominio 
de la producción de las parcelas, con la exclusión de hecho de los agri-
cultores. En efecto, cuando el agricultor arrienda su tierra o deviene en 
obrero agrícola (peón), la desvinculación con su parcela es total. 
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Las empresas pueden alquilar tierras solo para una campaña agrícola, 
pero la mayoría lo hace por varios años (hasta diez), con el objeto de 
hacer rentables sus inversiones iniciales. Así, en el caso de la producción 
de la alcachofa, las empresas se benefician del precio bajo del agua: 0,023 
soles por metro cúbico (0,007 dólares) en el valle viejo contra 0,064 soles 
por metro cúbico (0,02 dólares) en los intervalles en el 2005.

Para celebrar un contrato de este tipo, las empresas exigen que los 
agricultores sean propietarios de sus tierras. Por lo tanto, aquellos que 
tienen un certificado de posesión quedan excluidos de esta modalidad 
de convenio.

3.3.2 Contratos de habilitación o de producción (empresas y comerciantes)
Los contratos de habilitación o de producción unen a los dos actores en el 
ámbito comercial. La relación es un intercambio de ofertas y demandas. 
El agricultor firma un contrato con una empresa agroindustrial (por un 
período que puede ir desde una campaña hasta diez años) o con un comer-
ciante, que se encarga de vender la producción. En el texto que se firma, 
la empresa o el comerciante son designados como el «comprador». 

El comprador presta los elementos necesarios para la producción 
—plantones, fertilizantes y ayuda técnica—, mientras que el pequeño 
agricultor aporta su terreno y su fuerza de trabajo. El comprador fija 
las reglas en relación con la calidad de la producción, la elección de 
los productos usados —que deben respetar las normas internacionales 
eurePgaP— y los asuntos técnicos (tipo de riego, aplicación de pesti-
cidas, cosecha, etcétera). Posteriormente, el comprador comprueba si 
las reglas han sido respetadas. En caso contrario, rechaza la producción 
recibida y obliga al pequeño agricultor a devolver los elementos que le 
fueron otorgados para su labor.

Al final de la cosecha, el agricultor debe reembolsar todo aquello que 
el comprador le ha dado durante la campaña agrícola. La tasa varía 
de acuerdo con cada empresa, y el reembolso se realiza cada semana o 
quincena. Por otra parte, el agricultor debe vender su producción exclu-
sivamente al comprador con el cual ha firmado el contrato. El precio de 
compra se fija según el mercado; si el precio de mercado cambia durante 
la producción, el precio de compra también varía. Dependiendo de las 
empresas, el precio de compra puede ser superior al del mercado, pero no 
puede ser inferior a un precio de refugio (fijado por el comprador), que 
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permite al agricultor, en la mayoría de los casos, recuperar la inversión 
inicial y obtener beneficios.

Este tipo de contrato le permite al comprador una cantidad segura de 
productos de buena calidad a un precio fijado en el mercado. Al cultivar 
en el valle, la empresa ahorra en el costo del agua y en el transporte 
gracias a la cercanía entre las parcelas y las fábricas. Los compradores 
tienen, así, acceso a la tierra, y controlan la calidad y la cantidad de la 
producción.

En cuanto a los agricultores, estos parecen interesados en el contrato 
de habilitación. Tienen la seguridad de vender su producción luego de 
la cosecha por un precio fijado al inicio de la campaña. Los agricultores 
que han celebrado este tipo de contrato se muestran contentos con la 
llegada de las empresas al valle, porque les ha permitido mejorar su nivel 
de vida y tener acceso a créditos, puesto que algunas empresas hacen las 
veces de avales de los agricultores.

El propietario de las parcelas que producen alcachofa u otros produc-
tos de exportación puede celebrar un contrato de alquiler o de habili-
tación. En el mapa se aprecian las parcelas de alcachofa de la campaña 
2005-2006 en el territorio de la comisión de regantes de Santa Elena. 
Esto demuestra la importancia de los terrenos de suelo arcilloso dedica-
dos a este cultivo. En la campaña de 2007, 147 parcelas se dedicaron al 
cultivo de alcachofa. Eso representa 25,64% de la superficie total de la 
comisión de regantes de Santa Elena, localizados cerca de las carreteras, 
especialmente de la Panamericana. 

Las empresas alquilan parcelas solo en ciertas comisiones. El mer-
cado de alquiler ha aumentado con fuerza en las parcelas con un suelo 
de buena calidad y próximas a las principales vías de comunicación. 
Las parcelas de mala calidad o ubicadas en la parte baja del valle (de 
suelos salinizados o infiltrados) no les interesan a las empresas. En las 
tierras alquiladas que se encuentran cerca de la carretera Panamericana 
se cultivan la alcachofa y el espárrago, mientras que en la parte baja se 
producen caña de azúcar, marigold y sandía.

3.3.3 Compraventa de producción (comerciantes y acopiadores)
Otra relación que se da entre los pequeños agricultores y los agroin-
dustriales es la venta directa de la producción en mercado abierto. En 
ese caso, el comprador puede ser un exportador o un acopiador, que se 
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encarga de adquirir la cosecha de los agricultores y de venderla luego 
a las empresas agroindustriales. Así, el comprador no interfiere en la 
fase de producción. Este tipo de vínculo entre pequeños productores y 
agroindustriales no genera la creación de contratos escritos. Las relacio-
nes son menos formales, pero estamos ante un contrato porque hay un 
intercambio mercantil entre dos actores. Los derechos y obligaciones 
que forman este contrato son los de compraventa; esto es, el cambio de 
productos por dinero.

En este tipo de relación, el agricultor lleva adelante la producción 
de la manera que él juzga más adecuada; así, escoge los productos que 
cultivará, los pesticidas o fertilizantes que usará, la forma de cosechar, 
etcétera. El comprador aparece en la época de la cosecha y compra los 
productos.

Para los pequeños agricultores, una de las ventajas de este tipo de 
contrato es que el cliente no les exige que tengan un título de propiedad 
de sus parcelas, pues el acto que vincula a ambas partes es solo la compra-
venta. Otra ventaja es que los compradores adquieren toda la producción 
a precios diferentes según la calidad de los productos, lo que les permite 
a los agricultores liquidar toda su cosecha. Shimizu (2001: 77) presenta 
una desventaja de este tipo de contrato: los pequeños productores no 
participan en la producción de alto valor de los NTAE y no acceden a 
la tecnología ni a la calidad necesarias.

Para los compradores, las ventajas son varias. Como negocian con 
pequeños agricultores, que a menudo tienen pocas oportunidades de 
venta, pueden imponer un precio muy bajo para sus productos, más 
aún si la calidad de estos no es siempre la misma. Luego, venden los 
productos a un precio muy por encima del que pagaron por ellos, con 
lo cual obtienen un gran beneficio.2

El cuadro 2 recopila las modalidades de cada contrato para com-
pararlos según las ventajas y desventajas que tienen para la pequeña 
agricultura y para los agroindustriales.

 2. Lamentablemente, no se pudo entrevistar a ningún «acopiador», ya que son muy 
discretos y difícilmente aceptan las citas.
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4.  modificación del ordenamiento territorial como 
consecuencia de la ejecución de los contratos

Hasta aquí se han descrito y analizado las relaciones que unen a los 
pequeños agricultores con los agroindustriales y los intermediarios. Se-
guidamente, se detallan los cambios que han generado esas relaciones 
en el ordenamiento y la gestión de los territorios. 

4.1  la tenencia de la tierra: acceso diferenciado al desarrollo 
según los recursos

4.1.1 Aumento en los precios de alquiler de tierras
El alquiler de tierras del valle por parte de las empresas ha producido 
un aumento general del importe de los alquileres. El arrendamiento de 
terrenos ya existía y existirá entre los mismos agricultores. 

Los agricultores cuyos terrenos están afectados por la salinidad o la 
infiltración y los que no poseen terrenos propios tienen la obligación de 
recurrir al alquiler de otros. En esos casos, y en algunas partes del valle 
(por ejemplo, en Huancaquito Bajo), los precios de alquiler entre los 
agricultores pueden ir desde los 600 nuevos soles por hectárea hasta los 
900 nuevos soles por hectárea por campaña de seis meses (entre 180 y 
270 dólares por hectárea por campaña). Cuando las empresas desean 
alquilar parcelas en el valle, y particularmente en el territorio de la co-
misión de regantes de Santa Elena, los alquileres alcanzan sumas entre 
los 3.000 y 3.500 nuevos soles por hectárea por campaña o año (900 a 
1.050 dólares por hectárea por campaña o año).

4.1.2 Aumento de la desigualdad entre propietarios y posesionarios
En los últimos años, en el valle viejo ha ocurrido un proceso de «ocupa-
ción» de tierras por parte de las empresas, las que se instalan por períodos 
más o menos largos (mediante contratos cuya duración va desde una 
campaña hasta diez años). Aunque la presencia de las empresas puede 
ser económica y tecnológicamente estimulante para una parte de los 
pequeños agricultores, deja de lado a muchos de ellos que tienen parcelas 
en terrenos que no interesan a las empresas, que no poseen títulos de 
propiedad o que no cuentan con los medios económicos y técnicos para 
trabajar con las empresas. 
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Como se ha señalado, las empresas celebran contratos solo con los 
agricultores propietarios de sus parcelas, ya que así tienen la posibilidad 
de llevar adelante una diligencia judicial si es que dichos contratos no se 
respetan. Por ello, los posesionaros no tienen otra opción que recurrir a los 
intermediarios, los que no les exigen documentos legales y se contentan 
únicamente con comprar la producción. Sin embargo, estos intermedia-
rios sacan el máximo provecho de su vínculo con los agricultores. 

Se puede sostener que en los valles viejos el sistema de tenencia 
de la tierra y el mercado de alquiler han generado desigualdades con 
respecto al acceso al agua y a la innovación tecnológica. En efecto, se 
han visto favorecidos los agricultores cuyas tierras están cerca de las vías 
de comunicación, especialmente de la carretera Panamericana. Por el 
contrario, se han visto desfavorecidos aquellos que tienen solamente un 
título de posesión de sus parcelas, los que tienen sus terrenos en la parte 
baja (afectada por sal o filtraciones) o en la parte alta del valle (a la cual 
no llega el agua del canal) y los que no poseen los medios económicos 
para invertir en el mejoramiento de sus parcelas.

4.1.3 Modificaciones en las actividades de los agricultores y cambios técnicos
La ejecución de los contratos ha generado cambios en el aspecto social. 
Así, los contratos de alquiler obligan a los propietarios a cambiar de 
actividad, mientras que los contratos de producción pueden favorecer 
la innovación tecnológica de la agricultura.

Cuando los agricultores firman un contrato de alquiler, obtienen un 
ingreso de dinero fijo por un tiempo que puede variar desde una cam-
paña a diez años. En la mayoría de los casos, los propietarios se dedican 
entonces a otras actividades, ya que el ingreso constante y seguro de 
dinero les permite invertir, por ejemplo, en un puesto de comercio, en 
la compra de maquinaria agrícola (en este caso, obviamente, no cambia 
de actividad, solo se tecnifica), en la creación de una granja avícola, 
etcétera. Estas nuevas actividades le permiten al agricultor «reciclado» 
profesionalmente diversificar sus fuentes de ingresos y tener un mejor 
nivel de vida.

Asimismo, los contratos de producción celebrados entre las empresas 
y los agricultores permiten a estos últimos acceder a préstamos bancarios, 
gracias a los cuales invierten en un sistema de riego más competitivo y 
que ahorra agua. Como consecuencia, su producción es más rentable 
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y pueden acceder a los mercados internacionales. Así, pues, ciertos 
agricultores arriendan un año sus parcelas y luego del año, gracias a los 
beneficios obtenidos, invierten en parte de ellas. Minaya (2005) indica 
que un agricultor que alquiló su parcela en 2.500 dólares el primer año, 
al siguiente ya pudo invertir en la producción de espárragos. 

Echanove y Steffen (2001) han estudiado la producción de hortalizas 
y de granos en México. Se aprecia que los contratos celebrados entre 
los agricultores y las empresas son muy similares a los del valle de Virú. 
Los mencionados autores explican que, gracias a la agricultura bajo 
contrato, los agricultores obtienen una mayor eficiencia en su produc-
ción y, consecuentemente, tienen ingresos estables, un mercado seguro 
y acceso a capitales (créditos) y a las innovaciones tecnológicas. Además, 
se benefician de la dirección técnica, la experiencia administrativa y el 
conocimiento del mercado que tienen las empresas. 

Estas modificaciones de actividades y los cambios técnicos generan 
procesos socioeconómicos que se reflejan en el ordenamiento territorial. 
Los productores del valle que después de alquilar su terreno han obteni-
do recursos económicos para cambiar el sistema de riego, modifican el 
ordenamiento. Los productores afectados por salinidad, que no usan su 
terreno, tienen que variar de actividad, y al hacerlo, cambian el territorio 
y su ocupación. 

Se puede señalar que, con el tiempo, el alquiler de terrenos permite 
a los agricultores más favorecidos en términos de tenencia de la tierra 
mejorar sus niveles de vida y acceder a los mercados internacionales. 

4.2  consecuencias amBientales de la ejecución de los contratos

En el valle viejo, los impactos ambientales son evidentes. En varios casos 
se ha mejorado la gestión del agua gracias a la implementación de siste-
mas de riego presurizado, especialmente el sistema por goteo. En efecto, 
este sistema, implementado por los agricultores que tienen los recursos 
económicos necesarios, permite limitar la pérdida y el despilfarro del 
agua y mejorar la producción.

En otros casos, sin embargo, se advierte un consumo excesivo de agua 
durante el riego. Las empresas que arriendan y administran terrenos 
en los valles viejos saben del precio bajo del agua en estos lugares. No 
obstante, el elevado consumo de agua es innecesario. Si bien la alcachofa 
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necesita un suelo húmedo, uno saturado de agua no traerá la producti-
vidad esperada. Más bien, lo que ocurre es que las parcelas vecinas se 
ven afectadas por problemas de infiltraciones y de humedad, lo que lleva 
a que su rendimiento disminuya. La única solución a este problema es 
la construcción de drenajes. En el caso del alquiler de tierras, existen 
problemas de escalas de tiempo, porque las empresas que alquilan par-
celas en el valle persiguen objetivos de corto o mediano plazo y no se 
preocupan por su conservación. En cambio, los agricultores que poseen 
sus tierras desde hace varias generaciones las perciben como un recurso 
heredado de sus padres y que será destinado a sus hijos. Estas diferentes 
percepciones pueden generar conflictos de intereses.

Los terrenos alquilados en los valles representan una parte importante 
de las parcelas. Las empresas cultivan productos como la alcachofa, el 
marigold, la sandía y el espárrago. No obstante, esta reducción de las 
variedades producidas puede facilitar el desarrollo de plagas y enferme-
dades.

En Huancaquito Bajo, por ejemplo, la producción de sandía se ha 
visto afectada por un gusano que se instala en el fruto y lo hace inser-
vible. Como respuesta a estas dificultades de plagas y filtraciones, los 
agricultores de esta zona practican la rotación de cultivos y alternan los 
productos según las diferentes campañas agrícolas. Sin embargo, en la 
zona de Santa Elena, la oferta de tierras es reducida con respecto a la 
demanda. Así, no siempre se practica la rotación de los cultivos, lo que 
conduce al empobrecimiento de los suelos. 

El ingeniero C. Pagador, encargado del servicio de estudios del PECH, 
indicó que en el proyecto están enterados de las consecuencias ambien-
tales y sociales del desvío de las aguas del río Santa y de la llegada de 
las empresas. Por ello, su política se centra en la ayuda a los pequeños 
agricultores.

Se puede señalar, entonces, que la ejecución de los contratos en los 
valles ha tenido consecuencias distintas. Por un lado, las desigualdades 
entre los agricultores se han acentuado. Los pequeños productores del 
valle que poseen un título de propiedad y cuyas parcelas tienen una 
buena ubicación se han beneficiado con la llegada de las empresas. Por 
el contrario, en las zonas menos favorecidas, las empresas no apoyan el 
desarrollo de las pequeñas explotaciones agrícolas porque no trabajan con 
productores que carecen de condiciones adecuadas de tierra y, cuando 



579el Proyecto EsPecial chaVimochic

contratan, dejan terrenos pobres o infectados. Por otro lado, son perci-
bidas como una fuente de trabajo para los agricultores, pero estos son 
contratados como obreros; es decir, obtienen un empleo precario. 

4.3  soluciones PosiBles a las desigualdades

Como se ha señalado, los agricultores que tienen su parcela dentro del 
área de influencia del PECH deben regularizar su situación mediante 
la compra de su título de propiedad. Ahora bien, varios agricultores 
(asociados o no) le siguen un juicio al PECH con el objeto de obtener la 
devolución de sus bienes, porque fueron despojados de sus propias tierras, 
las que fueron vendidas a empresas agroindustriales. 

Cada uno de los posesionarios realiza su trámite individualmente, lo 
que muchas veces origina, a pesar de las normas del procedimiento de ti-
tulación, un trato personal y subjetivo. No hay una solución unificada. 

Para los posesionarios, la solución pasa por aliarse y defender una 
sola causa: la titulación de su propiedad. Es lo que se ha propuesto una 
agricultora de Chao que representa a todos los posesionarios de dicho 
valle y defiende la homologación de los títulos de propiedad. Los resul-
tados iniciales de su lucha han sido alentadores.

Como se ha visto, algunas ONG, especialmente el CTTU, actúan 
como intermediarias entre las empresas y los agricultores para que tra-
bajen juntos y permitan a los pequeños productores entrar en el mercado 
internacional. Para Shimizu (2001), las intervenciones de las ONG y el 
proyecto del CTTU son la solución, pues permiten la modernización de 
los agricultores y reducen las diferencias que existen entre ambos tipos 
de agricultura. 

Para las parcelas afectadas por salinización o filtraciones, son posibles 
varias soluciones. Además de una limpieza más rigurosa de los drenajes 
y del control de la cantidad de agua usada —según el cultivo y su época 
de desarrollo (lo que ya ha sido efectuado en varias comisiones)—, que 
son operaciones a cargo de la junta, los agricultores pueden cambiar 
de actividad principal. Varios se reciclan, algunos alquilan maquinaria 
agrícola, otros abren un comercio, otros se vuelven obreros agrícolas, 
otros modifican o diversifican sus producciones (flores, cuyes, caracoles, 
etcétera). Sus nuevos sueldos les permiten invertir y mejorar su produc-
ción inicial, construyen un drenaje abierto o subterráneo en su parcela 
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para reducir las filtraciones o colocan un sistema de riego por goteo para 
ahorrar agua.

Algunas de estas soluciones implementadas por los agricultores des-
favorecidos no han tenido resultados positivos. Esto puede deberse a la 
falta de capital o a la ausencia de conocimientos. En cambio, otros sí los 
han obtenido, por lo que sus experiencias podrían ser generalizadas.

5.  conclusiones

El proyecto Chavimochic, que se estableció con el propósito de regar 
los valles e intervalles de Chao, Virú, Moche y Chicama, ha generado 
transformaciones considerables en la agricultura local y ha intentado 
transformarla en una agricultura comercial moderna. Las empresas 
agroalimentarias que se han instalado en los valles han establecido con 
los agricultores diversos vínculos, los que se han visto reflejados en la 
celebración de contratos entre ambas partes. Estos contratos han sido de 
alquiler, de habilitación y de compra de la producción, y han generado 
una serie de consecuencias que se detallan a continuación. 

En el ámbito de la tenencia de la tierra, se aprecian el aumento en 
los precios del mercado de alquiler, la dedicación a otras actividades 
profesionales de parte de ciertos agricultores, las mejoras técnicas que 
han implementado algunos de ellos y, en general, la acentuación de 
las desigualdades entre los pequeños productores, especialmente entre 
propietarios y posesionaros. Las diversas modalidades de contratos pro-
ducen distintos efectos en los pequeños productores del valle. El alquiler 
de terreno asegura un sueldo por campaña al pequeño productor, pero 
genera, al mismo tiempo, su exclusión progresiva y la extensión espacial 
de la agroindustria en el valle. El contrato de habilitación permite al 
pequeño agricultor permanecer en su terreno y aprovechar la ayuda 
técnica de las empresas para aprender a manejar el cultivo y asegurar 
la venta de su producción. El contrato de compraventa, establecido por 
los productores más débiles, es lo más desigual: favorece al comprador 
que fija el precio, antes que al vendedor, aunque este puede escoger el 
mejor postor. Finalmente, se puede decir que el vínculo más equitativo 
entre los pequeños productores y las empresas agroindustriales es el 
contrato de habilitación, que permite desarrollar técnicas y cultivos de 
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la agroindustria a la escala de la parcela e incluir al pequeño agricultor 
en la cadena del comercio mundial.

En el aspecto ambiental, hay una consecuencia positiva y otra negati-
va. La positiva consiste en la administración adecuada del agua gracias a 
la implementación de sistemas de riego más eficaces. La negativa reside 
en que las empresas administran tierras alquiladas en el valle sobre la 
base de objetivos de corto o mediano plazo, sin preocuparse de su pre-
servación. 

En suma, el desarrollo del PECH, la llegada de las empresas al valle 
y, especialmente, el aumento de los precios del mercado de alquiler han 
producido dos situaciones distintas en los valles viejos. Los agricultores 
que tienen medios técnicos y económicos se han aliado con las empresas 
agroindustriales. En cambio, los menos favorecidos tienen poca parti-
cipación en los intercambios comerciales y son más susceptibles de ser 
marginados.

Para terminar, deseo formular dos interrogantes. Con respecto a la 
degradación acelerada de los ecosistemas del valle, ¿cómo prever el futuro 
de estas actividades agroindustriales intensivas? Con respecto a la com-
petencia de esta región agrícola en los mercados mundiales, ¿resistirá la 
potencia creciente del mercado chino? Sería conveniente despejar estas 
dudas acerca de las perspectivas de mediano y largo plazo de esta nueva 
organización interna de los valles analizados.
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Barreras de acceso a la agricultura 
comercial moderna y rol del riesgo 
climático

Denice Cavero Arguedas
Carlos De los Ríos Farfán     

1. introducción

Si bien las cifras macroeconómicas indican que la economía peruana 
ha entrado en una fase expansiva en los últimos años, ello no ha ido de 
la mano con una disminución sustantiva de la pobreza ni de la pobreza 
extrema, condiciones que se encuentran más arraigadas en zonas rurales 
de la sierra peruana, donde predomina la agricultura como una de las 
actividades económicas principales.

La pequeña agricultura en el Perú se enfrenta a una amplia gama de 
riesgos climáticos y no climáticos, con altas probabilidades de sufrir pérdidas 
significativas que afecten ingresos y patrimonio.1 Asimismo, la exposición 
al riesgo conduce a los productores a elegir cultivos de bajo riesgo y baja 
rentabilidad, asociados a procesos lentos de cambio tecnológico.

Este estudio intenta explorar la importancia del riesgo climático en 
la toma de decisiones y en la ejecución de estrategias de los pequeños 
agricultores comerciales de la sierra peruana, en un contexto de mer-
cados imperfectos. Ello limitaría la incursión de estos productores en 
mercados dinámicos y rentables, caracterizados por sus altos estándares 
comerciales y altas exigencias institucionales que conllevan la realización 
de mayor inversión.

 1.  En la Encuesta Nacional de Hogares (ena h o ) del INEI para los años 2001 y 2002, 
18,6% de los hogares agropecuarios peruanos sufrieron al menos un evento catastrófico 
durante el 2001 y 11,5% durante el 2002.  Asimismo, la encuesta revela que 95,8% de los 
afectados registraron una disminución de ingresos en el 2001 y que 88,5% de los hogares 
tuvieron una pérdida patrimonial que no pudo ser cubierta o solucionada en el 2001, 
mientras que 81,4% atravesaron por la misma situación en el 2002.
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El documento se organiza de la siguiente manera: la primera sección 
explora brevemente la literatura existente sobre el rol del riesgo climáti-
co en la agricultura. La segunda sección aborda la medición del riesgo 
climático, expresada a través de la variabilidad de los rendimientos, y 
presenta la metodología de estimación. Luego, en un caso aplicado al 
valle del Mantaro, exploramos la relación entre el riesgo y la probabilidad 
de acceso a mercados dinámicos. Finalmente, presentamos los resultados 
de la estimación y algunas conclusiones.

2.  antecedentes y justificación

La literatura económica ha documentado la existencia de barreras a la 
participación de hogares rurales en ciertos mercados agrícolas. Estudios 
realizados por De Janvry, Fafchamps y Sadoulet (1991), Goetz (1992) y 
Key et al. (2000) muestran que en el medio rural de los países subde-
sarrollados la existencia de costos de transacción es una limitante a la 
participación de hogares rurales en determinados mercados agrícolas. 

La literatura económica ha demostrado la existencia de barreras a la 
participación de hogares rurales en ciertos mercados. Algunos estudios, 
como los de De Janvry, Fafchamps y Sadoulet (1991), Goetz (1992) y Key 
et al. (2000), señalan que en las zonas rurales la existencia de costos de 
transacción resulta ser una limitante para la participación de los hogares 
en determinados mercados agrícolas.

Escobal (2000, 2003) ha documentado factores asociados con los costos 
de transacción, así como las estrategias de vinculación a estos mercados, 
para el caso de los productores agropecuarios peruanos, y ha mostrado 
que los hogares que tienen poca capacidad de articularse a los mercados 
de bienes agrícolas enfrentan elevados costos de transacción. 

Mercados imperfectos, asimetrías de información y barreras insti-
tucionales afectan las decisiones de participación de los productores en 
mercados más complejos y rentables, donde es necesaria una mayor in-
versión. Teniendo en cuenta que la existencia de estas barreras dificulta 
la inserción de los productores agropecuarios en mercados dinámicos, 
un aspecto que ha sido poco considerado en la literatura es el rol de 
los riesgos, en particular el del riesgo climático en las decisiones de los 
productores.
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Si los instrumentos de cobertura funcionaran en ciertos mercados 
agrícolas, los pequeños productores podrían transferir el componente 
de riesgo de su decisión a terceros, lidiando así con la probabilidad de 
que eventos adversos generen pérdidas a la mayor inversión realizada y 
a su patrimonio.

Algunos estudios resaltan la importancia de diversos mecanismos 
existentes, formales e informales, para enfrentar los efectos del riesgo 
en la actividad agrícola (Deaton 1991).  Por un lado, está la opción del 
autoaseguramiento (acceso a crédito, ahorros o acumulación de activos), 
en virtud de la cual el productor puede reducir su exposición al riesgo, 
a través de sus decisiones de producción y acumulación de activos (Ro-
senzweig y Wolpin 1993); sin embargo, esta opción está limitada por el 
nivel de riqueza y la habilidad de los productores para acumular activos 
(Carter y Zimmerman 1997). Asimismo, la opción del aseguramiento 
mutuo permite enfrentar los eventos adversos a través de la coopera-
ción entre productores (Townsend 1994); sin embargo, la efectividad de 
esta alternativa se ve restringida ante la presencia de los denominados 
riesgos covariados,2 definidos como aquellos que afectan a la mayoría de 
productores en una zona geográfica. En esta línea, Skees y Reed (1986) 
argumentan que los mecanismos tradicionales para enfrentar estos riesgos 
son insuficientes e ineficientes cuando los productores encaran riesgos 
climáticos covariados.

Ante la existencia de imperfecciones en el mercado financiero y la 
ineficiencia de los mecanismos tradicionales de aseguramiento, el riesgo 
parece constituir una limitante adicional en las decisiones de inversión y 
la acumulación de activos de los productores agropecuarios.

Al respecto, Rosenzweig y Binswanger (1993) muestran, por ejemplo, 
que las decisiones de inversión de los pequeños productores agropecuarios 
en escenarios riesgosos no coberturados podrían resultar poco eficientes, 
dado que estos productores se concentran en mercados de bajo riesgo y 
bajo retorno, asociados a procesos lentos de cambio tecnológico.  

 2. En la literatura se distinguen dos tipos de riesgos: (1) el idiosincrático, definido 
como aquel al que está expuesto individualmente cada productor agropecuario, dadas sus 
características específicas, y (2) el de naturaleza covariada, al que están expuestos por igual 
todos (o la gran mayoría de) los productores de una zona geográfica.



588 denice caVero y carlos de los ríos

Por otro lado, Trivelli y Boucher (2005) y Trivelli y Yancari (2006) 
señalan que los ingresos de los agricultores vinculados con mercados 
dinámicos pueden ser más afectados ante la ocurrencia de shocks climá-
ticos, dada la incapacidad que tienen para asegurarse frente a dichas 
eventualidades. En este contexto, la presencia de eventos adversos puede 
afectar con más fuerza a los productores de «cultivos nuevos» y más 
rentables, dado que estos pueden ser más sensibles a cambios climáticos 
y más riesgosos que los cultivos tradicionales.

Asimismo, Yesuf  (2006) muestra que ante restricciones en el acceso a 
instrumentos financieros, la aversión frente al riesgo es una característica 
más común entre los pequeños productores que entre los productores 
mejor acomodados, lo cual explica la renuencia de los primeros a invertir 
más o a adoptar nuevas tecnologías.

Así, la presencia de escenarios riesgosos podría ser una limitante para 
la decisión y ejecución de estrategias de los pequeños agricultores para 
incursionar en mercados más dinámicos, que resulten más rentables y 
ofrezcan mayores oportunidades, dado que esta posibilidad está asociada 
a mayor incertidumbre y más exigencias de calidad. En esa línea, este 
estudio se propone explorar la importancia del riesgo climático sobre  la 
probabilidad de participación de los pequeños productores en mercados 
dinámicos.

3.  marco concePtual y metodología 

3.1  una aProximación a la medición del riesgo climático

En el presente documento entendemos el riesgo climático como la ex-
posición a consecuencias inciertas, y potencialmente desfavorables, de 
incurrir en pérdidas provocadas por alteraciones del clima. Así, el riesgo 
climático se define como una combinación entre la incertidumbre y las 
pérdidas asociadas a eventos climáticos adversos.

 El riesgo climático se puede medir mediante múltiples variables que 
afecten directamente la producción de los agricultores. Estas variables 
se miden con instrumentos (principalmente estaciones meteorológicas o 
hidrológicas) que permiten capturar información sobre exceso o déficit 
de lluvias, nivel de caudal de los ríos, temperaturas altas o bajas, heladas, 
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entre otros datos. Sin embargo, dada la persistencia de muchos de estos 
fenómenos simultáneos, su medición y vinculación directa con el proceso 
productivo agrícola es compleja. Ante tal situación, la construcción de 
índices que recojan el efecto de los múltiples efectos climáticos se presenta 
como una alternativa de solución. Sin embargo, las restricciones de dis-
ponibilidad y calidad de información hacen que esto sea poco viable.

Una variable proxy interesante, aunque imperfecta, que recoge la com-
binación de estos elementos, y permite aproximarnos al riesgo covariado, 
es el rendimiento productivo agregado evaluado para un cultivo determi-
nado y en una zona específica. Para que el rendimiento agregado capte 
adecuadamente el efecto de un shock covariado, este básicamente debe 
recoger información de las consecuencias del clima en la producción, y 
no debe verse afectado por variaciones individuales. De allí que una de 
las principales limitaciones a esta variable como proxy de riesgo climático 
es que su efectividad dependerá de la homogeneidad productiva y de las 
características socioeconómicas de los productores.  Asimismo, su efecti-
vidad depende de la precisión en su estimación y de otros factores como 
la selección del ámbito geográfico al cual la variable se refiere.3

Halcrow (1949) y Miranda (1991) pusieron en evidencia que las va-
riaciones agregadas en los rendimientos están directamente relacionadas 
con un riesgo sistémico o covariado, como una sequía o una helada, 
que regularmente afectan a ecosistemas similares, lo que muestra cómo 
estos afectan a la mayoría de productores en el interior de un mismo 
ámbito.4 

En esta línea, el Group Risk Plan del Departamento de Agricultura de 
Estados Unidos inició un proyecto piloto (1993) para desarrollar un seguro 
agrario basada en rendimientos agregados distritales, que capturaban una 
gran parte de la variabilidad en los rendimientos individuales. Parte del 
sustento de esta iniciativa estuvo basada en la capacidad de capturar los 
eventos sistémicos que afectan a las producciones individuales en áreas 
relativamente homogéneas.

 3. Si el ámbito geográfico tiene características climáticas homogéneas, entonces la 
aproximación del rendimiento agregado como medida de riesgo es más sólida.
 4. No obstante, los efectos de estos riesgos sistémicos afectan de manera diferente a los 
productores dependiendo de sus características específicas.
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Así, la expresión más concreta de un riesgo sistémico que afecte par-
celas individuales podría recogerse mediante los rendimientos agregados5 
en entornos en los que las características productivas y topográficas de 
las parcelas sean relativamente homogéneas.6

Como una aproximación a la relación entre riesgo climático y ren-
dimientos productivos, exploramos la correlación entre temperaturas y 
rendimientos agregados de papa en la región Junín, utilizando la infor-
mación de temperaturas del Center for Climatic Research (CCR) de la 
Universidad de Delaware7 para los años 1966-1999 y una serie anual 
de rendimientos desestacionalizados del Ministerio de Agricultura para 
el mismo período.  

Los resultados encontrados para las series de datos utilizadas dan 
cuenta de que las temperaturas mínimas promedio tienen una relación 
directa positiva con los rendimientos anuales desestacionalizados, donde 
la presencia de temperaturas mínimas extremas está correlacionada con 
los rendimientos más bajos (anexo 1).

3.2  estimación de la ProBaBilidad de acceso a mercados dinámicos 

Para explorar el rol del riesgo climático covariado en la decisión de par-
ticipación en mercados dinámicos consideramos un modelo de elección 
discreta (probit), que contempla que la probabilidad de acceso a dicho 
mercado estará asociada a ciertas características estructurales de los pe-
queños productores, así como a barreras y restricciones de los mercados 
en los que ellos actúan.  

 5. Zegarra y De los Ríos (2007) se aproximan a la relación entre rendimientos agregados 
y riesgo climático planteando una relación entre rendimientos promedio y masa de agua en 
valles de la costa (valle de Huaral, valle de Chancay, Lambayeque).
 6. Es necesario mencionar que hay áreas o regiones en las cuales la variabilidad a la 
que están expuestos los rendimientos individuales no proviene de un riesgo sistémico sino 
de factores exógenos o características individuales (topografía específica o condiciones 
especiales). En estas zonas la variable podría estar sobreestimando los efectos climáticos 
covariados.
 7. La información tomada corresponde a datos de temperatura calculados con modelos 
digitales de elevación e interpolando cifras de estaciones meteorológicas disponibles. Existe 
una serie histórica de temperaturas para el período 1966-1999 a nivel mundial con un nivel 
de precisión de 0,5 × 0,5 grados.  
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Una manera de expresar estos modelos de elección discreta es la 
siguiente:

                      (1)

La variable dependiente Pr(Yi = 1) representa la probabilidad de que 
el individuo i participe en un mercado dinámico. Toma el valor de 1 si el 
productor logra vender a mercados dinámicos y 0 en caso contrario.

 
La variable Zk representa el riesgo climático covariado, definido en 

un espacio geográfico determinado k. 
La variable Xi representa un vector de características del productor, 

las cuales nos permitirán realizar la estimación, controlando por factores 
asociados con características propias del hogar, su dotación de capital y 
activos productivos, así como los rasgos asociados al contexto geográfico 
en el cual se encuentra su unidad productiva.

La manera de aproximarnos a la importancia de nuestra variable de 
rendimientos consiste en evaluar el valor de los efectos marginales de la 
variabilidad climática en la ecuación (1):

  (2)

En esta ecuación, F es la función de distribución acumulada de la 
normal estándar y F la función de densidad evaluada en (xF, zF). El efecto 
marginal permitirá conocer el impacto de un cambio en la variable de 
rendimientos distritales Zk  sobre la probabilidad de acceso a mercados 
dinámicos Pr(Yik = 1/Zk , Xik) , controlando por ciertas características 
específicas del productor, mencionadas anteriormente.

4. el riesgo climático y el acceso a mercados dinámicos: 
el caso del Valle del mantaro

El valle del Mantaro, ubicado en la sierra central del Perú, es una de 
las zonas productoras agrícolas más importantes de la sierra peruana, y 
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constituye tradicionalmente uno de los principales centros de producción 
y comercialización de papa en el ámbito nacional.8 

Este valle resulta un área interesante para nuestro estudio debido a 
sus características particulares respecto del resto de zonas productoras 
de sierra: conforma un valle interandino favorecido por condiciones 
agroecológicas y climáticas apropiadas para la actividad agrícola y, 
además, tiene facilidad de conexión con diversos mercados. Se observan 
sistemas heterogéneos de desarrollo de mercados de bienes, de factores 
y de servicios.

4.1 restricciones comerciales en el mercado agroindustrial de PaPa 
y el PaPel de la VariaBilidad climática

En el valle del Mantaro, el mercado agroindustrial de chips u hojuelas 
constituye un destino de ventas dinámico, que contrasta con el mercado 
tradicional de papa para consumo directo. Destaca principalmente por 
su creciente demanda y sus eslabonamientos productivos, pese a que aún 
absorbe una pequeña proporción del total producido.9

Este mercado es relevante por ser una alternativa previsiblemente 
atractiva para los agricultores, dada la mayor formalidad de su demanda 
y la posibilidad de obtener mejores precios, a diferencia del mercado 
tradicional, en el que el precio pagado al productor es muy fluctuante 
y poco rentable.

Sin embargo, transar en este mercado implica para los agricultores 
asumir procesos de producción más costosos10 y relaciones comerciales 
más complejas, en un contexto en que la demanda está conformada 
fundamentalmente por empresas procesadoras con requerimientos de 

 8. Según los datos del Ministerio de Agricultura, el valle del Mantaro aporta 
aproximadamente 50% de la producción total del departamento de Junín, que fue, a su vez, 
el tercer productor más grande de papa a nivel nacional en el período 2001-2005.
 9. No existen estadísticas oficiales respecto al destino de la producción agropecuaria en 
Junín. Algunas estimaciones del Ministerio de Agricultura señalan que la papa agroindustrial 
representa menos de 5% de la producción nacional. 
 10. Existen referencias, a partir de información del Ministerio de Agricultura, de que 
el costo de producción de papa capiro gira, en promedio, alrededor de 10.000 nuevos soles 
por campaña, mientras que el costo de producción de papa para los mercados de consumo 
directo con tecnología media se sitúa alrededor de 6.000 nuevos soles.
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altos estándares de calidad11 y barreras institucionales asociadas a una 
satisfactoria ejecución de contratos,12 lo cual involucra mayor inversión 
y mayor riesgo.

Si bien una adecuada tecnología, buen manejo agronómico, uso de 
semillas adecuadas y uso de asistencia técnica podrían permitir un buen 
retorno de la inversión realizada y alcanzar los estándares de calidad 
exigidos por los mercados industriales, también existe un componente 
de riesgo importante que condiciona el resultado de la cosecha: el riesgo 
climático inherente al proceso productivo agropecuario. 

En el caso de la papa destinada al mercado industrial, un shock climáti-
co tal como una variación pronunciada en la temperatura o precipitación 
(como la presencia de heladas, sequías, exceso o suspensión de lluvias) es 
perjudicial porque podría provocar alteraciones en la calidad13 o afectar 
significativamente el rendimiento productivo.14 

4.2 zona de estudio y caracterización de la muestra

La encuesta fue ejecutada en cuatro provincias de Junín, ubicadas en el 
valle del Mantaro: Chupaca, Huancayo, Concepción y Jauja, y recoge 
información de 225 pequeños productores.15 Fue ejecutada en el año 2003 
por el Grupo de Análisis para el Desarrollo (GRADE) en dos etapas: la 

 11. Las mayores exigencias en términos de calidad se resumen en parámetros establecidos 
sobre el aspecto físico y la composición química del producto, que, en caso de no ser 
alcanzados, son penalizados, y reciben menores precios o son rechazados. 
 12. Las relaciones comerciales con algunas industrias están circunscritas a vínculos 
contractuales estipulados sobre el cumplimiento de diversos criterios como calidad, cantidad, 
precio y fecha de entrega a las empresas.
 13. Por ejemplo, la presencia de heladas o muy bajas temperaturas en períodos críticos 
puede afectar los componentes químicos de la papa, como el contenido de azúcares.
 14. Al respecto, Trivelli y Boucher (2005) han documentado las pérdidas generadas por 
la sequía ocurrida en la campaña 2003-2004 entre los productores de papa capiro en el valle 
del Mantaro.
 15. El muestreo se desarrolló de manera aleatoria y por estratos. Se logró recoger una 
muestra diferenciada en términos de productores articulados de manera distinta con los 
mercados, con distinta superficie cosechada, cantidad producida y nivel de activos. También 
se logró recoger información sobre la ubicación geográfica de las viviendas y la principal 
parcela de cada uno de los agricultores encuestados. Contar con la ubicación exacta permitió 
conocer la distancia hacia los principales servicios disponibles en ciudades importantes 
(Huancayo, por ejemplo).
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primera, financiada por el proyecto Innovación y Competitividad para 
el Agro Peruano (incagro ), y la segunda, por la Organización de las 
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO). 

Al analizar a los productores de la muestra, se encontró evidencia acer-
ca de diferencias en las características de hogares según su conexión a los 
mercados dinámicos y a los mercados tradicionales. Una mayor dotación 
de capital humano, físico y social serían, en promedio, características de 
los productores conectados a los primeros mercados. 

Entre las características más importantes de los hogares que acceden a 
mercados dinámicos destaca el nivel educativo del jefe o de los miembros 
del hogar, que, en promedio, es mayor que el de los hogares conectados 
con mercados tradicionales (presentan dos años más de educación). Asi-
mismo, estos hogares cuentan con más del doble de hectáreas de superficie 
de parcelas propias, mayor valor promedio de activos productivos, mayor 
valor promedio de ahorros y mayor línea de crédito (percibida) por todas 
las fuentes accesibles. En el caso del mercado industrial, estas dos últimas 
características registran valores que superan en más de tres veces los del 
mercado tradicional de papa para consumo directo. 

Asimismo, los productores que alcanzan mercados dinámicos asumen, 
en promedio, un mayor pago por asistencia técnica. Al respecto, se obser-
vó también que una mayor proporción de los productores de segmentos 
agroindustriales declararon haber recibido asistencia técnica y cursos 
de capacitación durante el año previo a la ejecución de la encuesta, a 
diferencia de los mercados tradicionales, en los que se observaron muy 
pocos casos de capacitación o asistencia técnica.

Respecto a los ingresos por ventas de los agricultores, es posible iden-
tificar diferencias en los precios pagados en cada mercado. En promedio, 
los precios en el mercado industrial superan a los del mercado tradicional 
en más de 60%.16 Este mayor precio podría reflejarse en mayores ingresos 
netos por hectárea y mayor bienestar para el agricultor; sin embargo, 
está asociado con mayores riesgos y mayor inversión, como se mencionó 
anteriormente. 

 16. Según los datos de la encuesta, los precios registrados en las transacciones de venta 
de papa industrial alcanzan un promedio de 0,75 nuevos soles por kilo, mientras que los 
pagados por la papa tradicional registran 0,43 nuevos soles por kilo.
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Cuadro 1
características de los Productores de PaPa según el acceso a mercados

Tradicional Industrial

Sexo del jefe de hogar (1 = varón) 0,96 0,83 ***

Edad del jefe de hogar 49,26 47,39

Hacinamiento 1,47 1,05 **

La vivienda tiene pared de material noble 0,18 0,29

La vivienda tiene techo de concreto 0,09 0,20 **

Años promedio de educación del jefe de 
hogar

10,10 12,12 ***

Máximo número de años de educación 
alcanzado por un miembro del hogar

12,14 13,68 ***

Uso de semilla certificada (1 = sí) 0,25 0,76 ***

Superficie total de hectáreas propias (ha) 1,87 5,59 ***

Tenencia de título de la parcela  (1 = sí) 0,32 0,56 ***

Valor de activos productivos en valores 
medianos (S/.)

4.442 15.456 ***

Valor de activos del hogar en valores 
medianos (S/.)

2.035 3.092

Valor mediano del stock pecuario (S/.) 4.114 9.404 ***

Valor total de los ahorros (S/.) 3.487 11.511 ***

Línea de crédito máxima percibida (S/.) 7.044 21.988 ***

Número de organizaciones a las que 
pertenece

1,38 2,29 ***

Índice de riesgo por componentes 
principales

12,37 12,30

Recibió asistencia técnica en los últimos 12 
meses (1 = sí)

0,18 0,76 ***

Gasto promedio en asistencia técnica (S/.) 15,16 146,20 ***

Asistió a algún curso de capacitación (1 
= sí)

0,17 0,80 ***

*** Diferencias significativas al 99%, ** al 95% y * al 90%.
Fuente: Encuesta sobre mercado de servicios agropecuarios, GRADE.
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Los factores de riesgo en el mercado de la papa industrial se traducen 
en la probabilidad de recibir menores precios, incluso por debajo del que 
se paga en el mercado de papa tradicional (véase la distribución de precios 
en el gráfico 1), debido principalmente a que no se lograron alcanzar los 
parámetros de calidad exigidos. Esto, a su vez, puede ser resultado de la 
presencia de shocks climáticos.

 
Gráfico 1

distriBución de Precios netos Por Kg según mercado

Fuente: Encuesta sobre mercados de servicios agropecuarios, GRADE.
Elaboración propia.

Finalmente, en términos de bienestar de los hogares productores, se 
observa una mayor incidencia de pobreza entre los de mercados tradi-
cionales: 79% de los productores que venden al mercado tradicional son 
pobres, a diferencia del mercado dinámico, que concentra, en su mayoría, 
a hogares no pobres (56%) (gráfico 2).
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Gráfico 1
distriBución de Precios netos Por Kg según mercado
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Gráfico 2
Valle del mantaro: incidencia de PoBreza y mercados de PaPa (%)

 

Fuente: Encuesta sobre Mercados de Servicios Agropecuarios, GRADE.
Elaboración propia.

4.3  análisis emPírico: la imPortancia del riesgo climático en las 
decisiones de ParticiPación en mercados dinámicos

Para explorar la importancia del riesgo climático entre las barreras que 
limitan la decisión de los productores de papa del valle del Mantaro en 
mercados industriales, estimamos la probabilidad de participación del 
individuo mediante la ecuación siguiente:

Estimaremos la probabilidad de participar en un mercado dinámi-
co incorporando información de riesgo climático y controlando por 
ciertas características intrínsecas del hogar (nivel de educación, sexo, 
grado de aversión al riesgo), capital social (número de asociaciones a las 
que pertenece). Asimismo, controlaremos por otras barreras de acceso 
a mercados, asociadas a su limitada dotación de activos productivos y 
restricciones de capital financiero (fragmentación de parcelas, superficie 
de hectáreas propias, línea de crédito), y características geográficas de 
su unidad productiva (altitud de la parcela, nivel de accesibilidad de la 
parcela a zonas comerciales importantes).  
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Seguidamente, presentamos una breve descripción de las variables 
consideradas en la estimación:
•	 Educación	(Ed) del jefe de hogar: recoge el nivel de capital humano 

de la persona que toma las decisiones productivas en el hogar.
•	 Índice	de	fragmentación	de	la	unidad	agropecuaria	(IF), que carac-

teriza la estructura del principal activo productivo del agricultor.17 
Mayores valores del índice indican qué unidad productiva está alta-
mente fragmentada.

•	 Tamaño	de	superficie	de	terreno	propio	(hapropia), dado que queremos 
incorporar la escala de producción del productor.

•	 Índice	de	aversión	al	riego	(risgcp): calculado sobre la base de com-
ponentes principales, considerando un conjunto de preguntas que 
intentan capturar la actitud de los productores frente a escenarios 
riesgosos hipotéticos. Mayores valores del índice indican menor 
aversión al riesgo. 

•	 Crédito	(Cr): es una variable subjetiva que recoge la percepción del 
productor sobre la cantidad máxima de crédito disponible a la cual 
tendría acceso desde toda fuente (formal e informal). 

•	 Organización	 (Organiza): representa el capital social del hogar, y 
permite recoger medios informales de cobertura de ciertos riesgos 
idiosincráticos.

•	 Altitud	de	 la	parcela	principal	 (altitud2): recoge información sobre 
la ubicación de la parcela. El dato se obtuvo mediante instrumentos 
GPS (Global Positioning System) junto con las coordenadas de la 
parcela principal. Es de esperarse que a mayor altura, menor sea la 
probabilidad de participar en el mercado industrial.

•	 Accesibilidad	a	la	vivienda	(seghuan): ha sido construida simulando las 
distancias que debe recorrer un productor desde su vivienda hasta la 
Plaza de Armas de Huancayo, asumiendo una misma modalidad de 
transporte y tomando en consideración las características del terreno.18 

 17. Ha sido calculada como:                         

         

, donde a = área de cada parcela maneja-
da por el productor agropecuario.
 18. Se usaron mapas de caminos y carreteras y mapas de ríos y lagunas. Para mayores 
especificaciones sobre la metodología de cálculo, véase Escobal y Lazlo (2006).

 ( )
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•	 Riesgo	climático	(CVrend): calculado como el coeficiente de variabi-
lidad de rendimientos de papa para las campañas agosto-julio de los 
años 1997-2005 en el ámbito distrital.19 La variable fue construida 
de la siguiente manera: 

                                    (3)

 En (3), F representa la varianza de los rendimientos de papa del 
distrito k para el mes i, evaluados en el período mencionado; x es 
el promedio de los rendimientos de papa del distrito k en el mes i, 
también evaluados en el período mencionado.

•	 Oferta	de	asistencia	técnica	en	el	distrito	(qat_dis): se mide como el 
número, en valores medianos, de proveedores de asistencia técnica 
por distrito.

4.3.1 Resultados de la estimación
Es necesario señalar que para evaluar el riesgo climático sobre la proba-
bilidad de acceso a mercados dinámicos, fue necesario acotar la muestra 
a un número de productores que se encontraban en distritos identificados 
con «potencial» agronómico.20 Se mantuvieron los distritos de la muestra 

 19. La fuente de estos datos de rendimientos distritales es el Ministerio de Agricultura.
 20. Este criterio obedece a que consideramos la posibilidad de que algunas zonas no 
lograsen los resultados esperados con la variedad capiro por razones agronómicas, las cuales 
no han podido ser exploradas. Por esta razón, y porque no contamos con información 
distrital sobre estas condiciones agronómicas, se consideró necesario contemplar aquellos 
distritos que tuvieran algún potencial agronómico para la industria tomando como criterio 
de selección un número considerable de productores vinculados a la industria. 
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que tenían evidencia suficiente en términos del número de agricultores 
que hubieran producido papa industrial. Con ello, la muestra se redujo 
de 225 a 121 observaciones (cuadro 3).

El cuadro 3 resume los resultados de las estimaciones realizadas. La 
primera fue efectuada sobre el total de la muestra (225 observaciones) y 
sin incorporar la variable de riesgo climático. Las relaciones identificadas 
entre las variables de dicha estimación muestran vinculaciones entre va-
riables, como el número de organizaciones y el índice de fragmentación 
de la parcela con la variable endógena de acceso a mercados dinámicos. 
Dichos nexos sugieren la existencia de limitaciones para el acceso a ciertos 
mercados dinámicos, lo que está de acuerdo con la evidencia presentada 
por trabajos citados previamente.

Las siguientes dos estimaciones fueron realizadas sobre la muestra 
acotada de 121 observaciones, que corresponde a productores residentes 
en distritos identificados con «potencial agronómico». En dichas estima-
ciones se evaluó la significancia e importancia de la variable climática 
en nuestro modelo.

Los resultados obtenidos en la regresión que incluye la variable de 
riesgo climático muestran mayor poder predictivo (89%) y mejor ajuste 
(pseudo R-cuadrado de 0,61) que los obtenidos sobre la misma población 
pero sin incorporar la variable de riesgo climático. Asimismo, muestran 
consistencia de la especificación y de los parámetros de nuestro modelo 
inicial.

Un resultado importante es la existencia de una correlación negativa 
entre la variable de riesgo climático variabilidad de rendimientos y la variable 
endógena de acceso a mercados dinámicos. Como la relación esperada 
para esta variable es negativa, la importancia del riesgo climático se rea-
firma al observar el valor de los efectos marginales que, siendo negativo y 
significativo, sugiere un efecto negativo importante sobre la probabilidad 
de acceder a mercados dinámicos.

Estos resultados dan cuenta de la importancia del riesgo climático. 
Controlando por otras variables de dotación de activos como la ubicación 
geográfica, el número de organizaciones a las que pertenece el hogar, el 
índice de fragmentación de la parcela, la posición del agricultor frente 
a los riesgos y otras características, el riesgo climático resultó ser una 
variable significativa con efectos marginales negativos e importantes.
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5.  conclusiones

El presente documento explora la importancia del riesgo climático en 
la toma de decisiones y la ejecución de estrategias de los pequeños agri-
cultores comerciales de la sierra peruana, en un contexto de mercados 
imperfectos.

Los resultados sugieren que la variabilidad climática, ante la ausencia 
de mercados de aseguramiento formales, constituye una limitante adi-
cional para el acceso a mercados dinámicos. Así, el estudio muestra la 
existencia de barreras relacionadas con el riesgo climático que podrían 
limitar el acceso de pequeños productores de papa en el valle del Mantaro 
hacia mercados industriales, los cuales pueden ser más rentables pero, 
a la vez, presentar altas exigencias comerciales que involucran mayor 
inversión y mayor riesgo.

Estos resultados reafirman la pertinencia y relevancia de estudiar la 
posibilidad de implementar políticas estatales orientadas a minimizar 
los efectos del componente de riesgo, con el objeto de permitir a los 
productores incrementar sus probabilidades de conectarse con mercados 
más dinámicos y percibir ese dinamismo.  

Una alternativa que permitiría minimizar el efecto de shocks climá-
ticos sobre la agricultura sería la implementación de un seguro agrario, 
que permita a los productores transferir el componente de riesgo en 
su decisión a terceros, resguardándose de pérdidas asociadas a dichos 
cambios.

Este estudio puede ser considerado como una exploración sobre los 
efectos de la variabilidad climática en las decisiones de incorporar a los 
productores en segmentos más dinámicos de la agricultura comercial 
moderna. No pretendemos que los resultados sean considerados como 
determinantes, puesto que reconocemos la necesidad de complementar la 
información con bases de datos más detalladas de seguimiento de varia-
bles climáticas y rendimientos individuales de los productores que están 
insertados en mercados dinámicos y evaluar su evolución. Sin embargo, 
creemos que esta evidencia permitirá seguir profundizando en la materia 
con el objetivo de minimizar las restricciones que impiden el desarrollo 
de la agricultura comercial moderna en el Perú.
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anexos 

anexo 1
efectos de la VariaBilidad climática soBre la Producción 
de PaPa en junín 

Fuente: Ministerio de Agricultura del Perú y Center for Climatic Research (CCR-UD).
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anexo 2
zona de estudio



determinantes del uso de la Parcela 
(cultiVo o alquiler) en el Valle costero de 
huaral1

        
Hildegardi Venero
Carolina Trivelli

1. introducción 

La literatura identifica las economías de escala y los mercados imperfectos 
como algunas de las razones que hacen que un terreno óptimo cultivado 
por un hogar determinado no coincida necesariamente con el terreno que 
dicho hogar posee. En ese caso, el mercado cumplirá el rol de transferir 
tierras de los hogares menos productivos a los más productivos, y de esta 
forma, se beneficiará a los más pobres (Sadoulet et al. 2002). Sin embar-
go, los mecanismos que están detrás de estos procesos de transferencias 
temporales (alquiler) o permanentes (compraventa) de tierras no siempre 
se explican por la existencia de un diferencial de eficiencia. En muchos 
casos, las decisiones de ofrecer terrenos en el mercado obedecen a ra-
zones de muy variada naturaleza, como el acceso a recursos financieros 
del hogar, su dotación de mano de obra, sus percepciones y opciones 
culturales, su dotación total de tierras y riqueza, entre otras. 

En este artículo proponemos analizar, en primer lugar, cuán dinámi-
co es el mercado de tierras, de alquileres en particular, en un valle de la 
costa del Perú, y en segundo lugar, discutir cuáles son las características 
de los hogares que optan por vender o alquilar parte de la tierra que 
poseen. En este trabajo nos concentramos en la situación de pequeños 
productores comerciales del valle de Huaral, que dista 75 kilómetros al 
norte de Lima. 

 1. Las bases de datos usadas en este artículo forman parte de otros proyectos de 
investigación financiados por el Consorcio de Investigación Económica y Social en el marco 
del concurso anual de proyectos de este tipo.  



610 hildegardi Venero y carolina triVelli

El artículo se basa en evidencia recogida en el mencionado valle. 
Entre diciembre del 2001 y setiembre del 2002 se aplicó una encuesta 
a 300 hogares en la provincia de Huaral. Un sistema basado en un 
croquis permitió registrar el uso que cada hogar asignaba a sus parcelas 
y el nivel de subdivisión que experimentan en cada campaña agrícola. 
Los resultados de este ejercicio nos permitieron registrar en tres puntos 
del tiempo, a lo largo de un año agrícola, la dinámica del mercado de 
alquiler de tierras propias en Huaral. Si bien lo óptimo hubiese sido 
analizar el mercado de tierras, tanto por el lado de la oferta como de la 
demanda, este estudio se concentró en el análisis de la oferta, dado que 
en el grupo de 300 agricultores, solo un pocos de ellos tomaban tierras 
en alquiler (demandaban tierras). 

Lo primero que sorprendió fue que en el período mencionado, más 
de 61% de los hogares alquilaron al menos una vez alguna porción de 
su tierra a terceros (oferta). El segundo hallazgo es que existía una suerte 
de especialización de los hogares, de acuerdo con el uso que asignaban a 
sus parcelas. En este sentido, identificamos tres grupos: los «cultivadores 
puros», los que alquilan tierras a terceros y el grupo de los «mixtos», 
cada uno con características particulares que muestran que el alquiler 
de tierras se relaciona con las dotaciones iniciales de los hogares. Un as-
pecto importante que hay que resaltar es que, a diferencia de lo señalado 
por la literatura, son los hogares más pobres los que ofertan una mayor 
cantidad de terrenos en el mercado.

Un tercer resultado es que la decisión de alquilar tierras y la extensión 
que se alquila están determinadas por distintas variables. En el primer 
caso, las variables se relacionan con el área total, el crédito formal, el 
patrimonio, el nivel de pobreza y la subdivisión de la parcela. En el se-
gundo caso, se vinculan a la calidad de la parcela, el área total, el acceso 
al crédito informal y el nivel de pobreza de los hogares.

El artículo está organizado en cuatro secciones. La primera presenta 
una breve revisión bibliográfica sobre el mercado de alquiler de tierras 
en países con características parecidas al Perú. En la segunda sección, 
describimos el contexto y los hogares que conformaron la muestra 
analizada, con énfasis en el estudio de la oferta de tierras a terceros. En 
la tercera parte se presenta un ejercicio econométrico para identificar, 
primero, las variables asociadas a la decisión de alquiler tierras a terceros 
y, segundo, las variables relacionadas con la decisión sobre la extensión 



611determinantes del uso de la Parcela en el Valle costero de huaral

que se decide entregar en alquiler. Hemos usado un procedimiento en 
dos etapas, presentado por Heckman (1979), que corrige problemas de 
selección de la muestra. En la última sección presentamos las conclusio-
nes del estudio.

2.  reVisión BiBliográfica

La literatura sobre el tema menciona que existen factores que influyen 
en la habilidad que tiene cada hogar para asignarle un determinado uso 
a su tierra. Dichos factores se relacionan básicamente con el área total, 
la calidad de la tierra, el tamaño de la fuerza laboral y la propiedad de 
activos agrícolas y no agrícolas (Abate 1994; Bruce et al. 1994; Haile 
2000). Por esta razón, frecuentemente se encuentran hogares que aunque 
están ubicados en un mismo lugar, muestran comportamientos distintos 
respecto al uso de su tierra.

Autores como Gavian y Teklu (1996), Gavian y Ehui (1999) y Kebe-
de y Croppenstedt (1995) demuestran que hay diferencias en cuanto al 
uso intensivo de la tierra entre el propietario y el agricultor que alquila, 
especialmente en la razón tierra-trabajador.2 Este resultado releva la 
importancia de los costos de transacción en la renta, y muestra que la 
dotación inicial de factores con que cuenta la familia explica diferencias en 
la intensidad del factor. Si bien estos costos pueden ser pequeños, no son 
insignificantes en lugares como Etiopía, África o América Latina, donde 
los mercados de factores son incompletos y las dotaciones iniciales de las 
familias parecen tener una influencia significativa sobre la intensidad del 
factor en el nivel de la parcela.

La parcela, por lo general, tiene dos usos: se cultiva o se alquila. El 
primero es la forma convencional de hacer uso de los factores productivos 
del hogar. El segundo se relaciona con la oferta de tierras en alquiler, 
lo que implica que la parcela debe tener ciertas características. Si bien 
todos los agricultores pueden participar potencialmente en el mercado 
de alquiler de tierras, pueden estar usando este mercado de alquileres 

 2. Otras razones que miden la intensidad del uso de la tierra son tierra-adulto, tierra-
buey y tierra-capital de trabajo.
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como un sustituto en caso de que los factores de la producción estén 
incompletos (Teklu y Lemi 2004).

En la oferta de tierras se observan tres modalidades: la primera es la 
venta directa; la segunda es el alquiler de tierras a terceros, y la tercera 
es el cultivo a medias. Esta última es una estrategia para mitigar el riesgo 
que conlleva la actividad agrícola. La literatura menciona que esta mo-
dalidad se desarrolla más en mercados de alquiler que no son dinámicos; 
por ende, tanto los demandantes como los oferentes están dispuestos a 
compartir el riesgo. Los problemas que implica tener un cultivo a medias 
entre agricultores están íntimamente relacionados con los costos de mo-
nitoreo y la coerción entre las partes, como se evidenció en los estudios 
del sur y sureste de Asia llevados a cabo por Otsuka (1993); Otsuka et al. 
(1992); Otsuka y Hayami (1988); Hayami y Kikuchi (1982). 

En el caso del valle de Huaral, encontramos, más bien, mucho dina-
mismo en el mercado de alquileres. La dinámica del mercado de alquiler 
de tierras puede caracterizarse, en primer lugar, por los contratos de corto 
plazo que rara vez exceden dos campañas agrícolas. Por esta razón, no 
se incentiva la producción de cultivos permanentes ni la inversión en la 
conservación y mantenimiento de la parcela en el largo plazo (Chekun 
1994; Kebede y Croppenstend 1995; Sandford y Sandford 1994; Bruce 
et al. 1994). En segundo lugar, puede caracterizarse por la calidad de la 
tierra, que constituye un aspecto importante en la decisión de alquilar; 
las tierras con problemas son las que menos oportunidad tienen de ser 
alquiladas. En tercer lugar, también es necesario considerar las rentas, 
que varían según el área geográfica, el estado económico y el nivel de 
transacciones de los hogares del sector agrícola. Ello se debe a que, por 
el tamaño de los mercados, son muy pequeños y fragmentados.3 

La práctica de alquilar tierras contribuye al acceso a este recurso por 
quienes no cuentan con este factor, pero se debe tener en cuenta que 
la naturaleza de corto plazo de los contratos de renta de tierras evita 
que los agricultores acumulen tierras y, en consecuencia, no disminuye 
la desigualdad en el acceso a ellas. Estos resultados se relacionan con 
los obtenidos por André y Platteau (1998) en Ruanda, donde hay alta 

 3. Los estudios de caso realizados al respecto corresponden a países en vías de desarrollo; 
por ende, estos resultados solo pueden ser válidos para este tipo de economías.
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densidad poblacional, escasez de tierras, un bajo nivel en la tecnología 
agrícola, pobre productividad de la tierra, etcétera. 

En cuanto al uso intensivo de la tierra, Gebeyehu (1999) encontró que 
la ineficiencia técnica tiende a ser relativamente grande entre agriculto-
res que alquilan tierras, lo que se relaciona con la limitada experiencia 
y conocimiento que tienen respecto a la agricultura y la calidad de la 
tierra que alquilan, como manifiestan los resultados de Gavian y Ehui 
(1999).

Se debe resaltar que no solo se trata de analizar la dinámica de los 
mercados de alquiler de tierras, sino también de entender que esta diná-
mica depende de otros factores, y que la habilidad de usar los mercados 
depende, en gran medida, de las dotaciones iniciales existentes, del acceso 
a la información y, en muchos casos, de las tecnologías. Todos estos fac-
tores podrían resultar, junto con las regulaciones y el marco normativo, 
en sistemáticas imperfecciones de los mercados de factores productivos 
en general y de tierras en particular (Carter y Barham 1996; Barham, 
Carter y Sigelko 1995). 

3.  el uso de la Parcela en el Valle costero de huaral

El valle de Huaral está ubicado en la provincia del mismo nombre y se 
encuentra 75 kilómetros al norte de la ciudad de Lima. Es eminentemente 
agrícola y uno de los principales abastecedores de productos alimenticios a 
la capital. Además, es un productor competitivo de cultivos de exportación 
como el algodón y el espárrago, lo que se complementa con la presencia 
de empresas transformadoras de productos agrícolas.

Como mencionamos, contamos con una muestra de 300 hogares 
que fueron visitados en cuatro momentos (cuatro encuestas). La primera 
ocasión fue en 1998 y la otras tres entre diciembre del 2001 y setiembre 
del 2002. Si bien Huaral tiene 12 distritos, la muestra abarcó tres de 
ellos: Huaral, Aucallama y Chancay. Estos se caracterizan por tener 
gran densidad poblacional, contar con tierras que fueron haciendas, 
irrigadas, extensas, con alta productividad y ubicadas por debajo de los 
500 metros de altitud. 

La base de datos obtenida en el período 2001-2002 cuenta con más 
información que la encuesta de 1998, dado que se hicieron tres visitas 
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en un año. El detalle de esta encuesta hizo posible que se registrara 
información de dos campañas productivas grandes y una pequeña.4 El 
uso asignado a cada parcela fue registrado con particular detalle. De 
hecho, se usaron croquis de la parcela para que el informante pudiera 
explicar varios aspectos: si la parcela había sido cultivada por el hogar 
o si había sido alquilada a terceros; si la parcela había sido subdividida 
para asignarle más de un uso; y si se prefería mantenerla en descanso por 
diversas causas. Estas razones hacen que esta encuesta sea ideal para un 
análisis descriptivo y econométrico.

Si bien la encuesta de 1998 tiene información sobre las parcelas, es 
muy difícil encontrar datos detallados como en la encuesta de 2001-2002; 
por ende, aquella no se usó en el análisis econométrico. 

3.1  características de la ProPiedad agrícola en los hogares de 
huaral

Las familias de la muestra tenían aproximadamente 1.300 hectáreas5 
ubicadas en una de las zonas costeras más favorables para la actividad 
agrícola. De la extensión total de las parcelas de cultivo, 99% pertene-
cían a los hogares (1.285 hectáreas), mientras que el resto eran tierras 
ajenas que se conseguían mediante contratos de alquiler o la modalidad 
de trabajo a medias.6

La participación de estos hogares en el mercado de tierras se dio más 
por el lado de la oferta (alquiler y venta) que por el lado de la demanda 
(alquiler de terceros y compra). La evidencia recogida mostró que 61% 
de los hogares participaron en el período de diciembre del 2001 a setiem-
bre del 2002 en transacciones de alquiler de tierras a terceros. Como se 

 4. Se denomina campaña grande al período de cultivo más importante del año, con una 
duración de ocho meses aproximadamente, y el principal cultivo es el algodón. En cambio, 
se denomina campaña pequeña a la que dura cuatro meses al año y se caracteriza por el cultivo 
de productos como el maíz, el maíz amarillo, etcétera.
 5. Para tener idea de la extensión total que tienen estos hogares, el área bajo su dominio 
es 5,1% de la extensión total de tierras cultivables con riego en la provincia.
 6. Mediante este sistema, una de las partes aporta la tierra y la otra parte los insumos 
y la fuerza laboral; después se distribuyen el producto de acuerdo con lo acordado en un 
contrato, que generalmente establece 50% para cada uno.
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puede observar en el cuadro 1, hubo un incremento de tierra agrícola 
alquilada en ese lapso; el área transferida mediante esta modalidad se 
elevó aproximadamente 12%. 

Cuadro 1 
características de la suPerficie agrícola (ha)

Dic. 2001 Abril 2002 Set. 2002

Cultivadas por el hogar 864,2 846,3 853,4

Alquiladas 406,2 410,0 401,6

En descanso 14,7 28,8 32,5

Total de tierras propias 1.285,1 1.285,1 1.285,1

Encuesta de seguimiento en Huaral 2001-2002.

También se observaron variaciones en el área que los agricultores 
preferían tener en descanso; en la mayoría de casos, por falta de finan-
ciamiento para la obtención de semillas o fertilizantes, o simplemente 
porque la actividad agrícola ya no era la principal fuente de ingresos en 
el hogar. La mayor extensión de tierras sin trabajar se dio en setiembre 
del 2002 (32,5 hectáreas), lo que podría corresponder a una contracción 
de financiamiento en el sector.

Cada familia tenía en promedio 4,37 hectáreas de tierra propia. Las 
familias del distrito de Chancay contaban con extensiones ligeramente 
mayores (aproximadamente 4,53 hectáreas) mientras que las de Huaral 
manejaban parcelas de aproximadamente 4,22 hectáreas, lo que se debe 
principalmente a que este último distrito queda cerca de la parte urbana 
de la provincia. Sin embargo, al observar la distribución de estas, se en-
contró que aproximadamente 20% de la muestra tenía terrenos inferiores 
o iguales a dos hectáreas, 50% entre 2 y 5 hectáreas, 27% parcelas entre 
5 y 10 hectáreas y solamente 3% de los hogares estudiados tenían más 
de 10 hectáreas, como se aprecia en el grafico 1 del histograma del total 
de tierras por hogar.7 

 7. Los datos del área promedio de las parcelas son resultado de la encuesta 2001-2002; 
sin embargo, podrían ser válidos para 1998 debido a que hay muy poca variación en la 
información de este período. Por ejemplo, el área promedio por hogar en 1998 era de 4,25 
hectáreas, mientras que en 2001-2002 era de 4,37 hectáreas. 
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La agricultura de Huaral está orientada al mercado por el tipo de 
productos que cultiva y por los ejes de comercialización a los que tiene 
acceso. Entre los cultivos transitorios destacan los llamados industriales 
(algodón, maíz amarillo duro, marigold), que cubren cerca de 50% del 
total del área. Les siguen en importancia las hortalizas, los cereales y 
los tubérculos. Entre los cultivos permanentes destacan frutales como la 
manzana, la mandarina, el palto, el mango y el naranjo, en ese orden 
de importancia.

Gráfico 1
histograma del área de tierra Por hogar

Los hogares que conformaron la muestra tenían alrededor de 428 
parcelas y más de 64% eran cultivadas por el hogar, mientras que el 
resto se alquilaba. Como se observa en el siguiente cuadro, el número 
total de parcelas se mantuvo constante en el período de estudio. Sin 
embargo, hubo algunos cambios en el uso asignado a algunas de ellas. 
Las parcelas destinadas al cultivo disminuyeron 1,82%, mientras que 
las asignadas al alquiler tuvieron un incremento de 6,7%. Otro aspecto 
que se debe resaltar es que pese a ser un período corto, hubo parcelas 
que se subdividieron, por lo que el número de los predios se incrementó 
ligeramente de 423 a 428 parcelas.
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Otro aspecto que se debe tomar en cuenta es que las áreas cultivadas 
por el hogar no solo disminuyeron en el número de parcelas sino también 
en el área promedio de éstas, lo cual parece estar asociado a un proceso de 
subdivisión. Como es de esperar, el uso alterno de estas áreas es el alquiler, 
por lo que se aprecia que las parcelas rentadas a terceros elevaron su área 
promedio de 2,71 a 2,85 hectáreas. Por otro lado, el área promedio de 
las parcelas en general fue disminuyendo en este período de 3,71 a 3,66 
hectáreas, y se mantuvo la relación inversa entre el número de parcelas 
y el área promedio, lo que se explica por la subdivisión de los terrenos, 
como se puede ver en el cuadro 2.

Cuadro 2
características de las Parcelas (ha)

Dic. 2001 Abril 2002 Set. 2002

Número de parcelas

Cultivadas por el hogar 273 271 268

Alquiladas 150 151 160

Total de parcelas propias 423 422 428

Área promedio (ha)

Cultivadas por el hogar 3,17 3,12 3,01

Alquiladas 2,71 2,72 2,85

Total de parcelas propias 3,71 3,68 3,66

Encuesta de seguimiento en Huaraz 2001-2002.

Un factor determinante en la asignación del uso de la parcela fue 
la calidad de esta. Como es usual, no todos los predios tenían la misma 
calidad y, según los datos de la encuesta 2001-2002, más de 38% de las 
parcelas tenían algún tipo de problema. Sin embargo, solo un pequeño 
porcentaje tenía problemas graves como erosión y salinización (8,8%). 
Además, se observó una correlación entre el porcentaje de parcelas afec-
tadas por un problema y el uso asignado; al parecer, las tierras en alquiler 
son las que menos problemas tenían. Esto resulta obvio si tomamos en 
cuenta que el mercado suele discriminar precios de acuerdo con la calidad 
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y brinda mejores posibilidades de alquilar tierras a quienes poseen este 
activo en mejores condiciones.

Otro aspecto que vale la pena analizar es la relación entre el régimen 
de propiedad y el uso asignado a la parcela. En este mercado, como en 
cualquier otro, hay más demanda del bien que sea fácilmente realizable 
en el mercado, lo que implica que todos los documentos estén en regla 
para una rápida transferencia de un propietario a otro, especialmente 
el título de propiedad inscrito en registros públicos. Un inmueble que 
cumpla con este requisito puede ser fácilmente financiado con el banco 
(al servir como colateral) o con terceros (transferencia permanente). 
Como lo señala la teoría y como se aprecia en el gráfico 2, más de 66% 
del área alquilada tenía título de propiedad, versus 61% en el área de 
los que prefieren cultivar sus tierras.

3.2  dinámica del uso de tierra en huaraz, 2001-2002

Más de 97% de la muestra asignaba un uso a la parcela: la cultivaba o la 
alquilaba a terceros. La elección entre una u otra alternativa dependía 
de una serie de factores relacionados con el hogar, con la parcela y con 

Gráfico 2
Porcentaje de tierras ProPias con título de ProPiedad
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el ámbito geográfico. De los 300 hogares que conformaron la muestra, 7 
carecían de tierras propias y si bien se dedicaban a la agricultura, lo hacían 
en terrenos ajenos que conseguían mediante un contrato de alquiler o a 
través de la cooperativa de agricultores. Aproximadamente 70% de los 
hogares tenían extensiones de menos de 5 hectáreas, lo cual indica que 
la mayoría se dedicaba a la explotación de pequeñas unidades agrícolas. 
Esos hogares tenían experiencia en la actividad, dado que obtuvieron la 
parcela 24 años antes en promedio y muchos de ellos tenían una estrategia 
ante el riesgo que supone la actividad agrícola en el valle.

Hemos clasificado tres tipos de hogares de acuerdo con el uso asignado 
a su parcela período tras período: el primer grupo está conformado por los 
«cultivadores puros», el segundo por los que rentan 100% de sus tierras 
a terceros,8 y el tercero por los mixtos, categoría que incluye a los que 
parcelan su propiedad y a pesar de que cultivan una parte, cultivan otro 
sector o lo destinan a usos distintos en cada período sin que se observe 
regularidad. La definición y las características de cada grupo se explican 
en las líneas siguientes, con ayuda del gráfico 3.

De la muestra de 114 hogares, 39% eran «cultivadores puros»; es decir, 
preferían cultivar siempre su tierra antes que asignarle otro uso y no tenían 
incentivos para acudir al mercado y darlas en alquiler, alquilar tierras de 
otros, participar de transferencias permanentes (compra y venta), etcétera. 
Estos son hogares poco interesados en indagar sobre otras modalidades 
de explotación agrícola, básicamente por su experiencia en la actividad 
(24,4 años en promedio) y su acceso a fuentes de financiamiento. 

El segundo grupo estaba conformado por los que rentan tierras a 
terceros (44 hogares), que representan 15% de la muestra y que si bien 
tenían tierras propias, preferían no cultivarlas, entre otras razones, por 
restricciones de financiamiento y escaso nivel de activos. Al parecer, fi-
nanciar la actividad agrícola supone mucho riesgo y este grupo prefería 
un ingreso medio seguro (renta) antes que un ingreso potencial variable 
(que puede ser igual a cero en una situación de pérdida de cosecha).

 8. Se denomina «cultivadores puros» a aquellos hogares que se dedican permanentemente 
a cultivar o explotar su parcela, y se llama «hogares que rentan tierras a terceros» a aquellos 
que en todos los períodos mantienen sus tierras alquiladas.
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El tercer grupo representaba aproximadamente 46% de la muestra y 
estaba conformado por los hogares denominados mixtos (135 hogares). 
Estaba situado en posición intermedia con respecto a su relación con el 
mercado y a los otros dos grupos; es decir, eran capaces de cultivar, pero 
también alquilaban una parte de sus tierras a terceros.

En cuanto a las características que diferencian a estos tres grupos, 
primero, no hubo diferencias significativas en las características sociode-
mográficas del hogar. Tampoco se registraron diferencias en la educación 
máxima alcanzada ni en el número de miembros ni en la composición 
por género. Esa situación se explica por el proceso de reforma agraria y 
parcelación que dio origen a este grupo de pequeños productores agro-
pecuarios. En el caso de las características del jefe de hogar, tampoco 
se observaron diferencias en la edad, el sexo o el nivel de educación 
alcanzado, como se aprecia en el cuadro 3. 

3.3  los «cultiVadores Puros» 

De acuerdo con los resultados de la encuesta, el grupo de los «cultiva-
dores puros» se encontraba en mejor posición económica que los otros 
dos grupos. Tenían más experiencia en la actividad agrícola y parcelas 
significativamente más grandes que las de los hogares que «rentan tierras 
a terceros». Un buen porcentaje invirtieron en cultivos permanentes, 
sus niveles de ingreso y gastos eran más elevados y, dado que tenían un 
gasto per cápita 1,65 veces más que los que rentaban tierras a terceros 
y 1,3 veces más que los «mixtos», sus niveles de pobreza eran menores 
que los observados en los otros dos grupos. Si bien el crédito formal era 
escaso para el sector, este grupo tuvo mayor acceso a este tipo de crédito 
(9,6% en el 2001-2002 y 19,3% en 1998) y recibieron, en promedio, tres 
veces más que los otros grupos. Si bien no lideraron el acceso al crédito 
informal, se podría decir que estaban en una posición intermedia solo 
superada por el grupo de los «mixtos». Se supone que los hogares de 
este grupo, al contar con un mayor nivel de patrimonio que el de los 
otros grupos (93.786,6 dólares versus 61.528,4 dólares de los «mixtos» y 
42.307,6 dólares de los que «rentan tierras a terceros»), pueden financiar 
la actividad. Finalmente, al evaluar el valor de los activos, se puede ver 
que los de tipo agrícola son los que más se diferencian respecto a los 
demás y tienen, en promedio, dos veces más que el valor de los activos 
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de los que «rentan tierras a terceros» y aproximadamente 1,6 más que 
el de los «mixtos».

En cuanto a las dotaciones iniciales de fuerza laboral del hogar, se 
observó que los «cultivadores puros» tienen mayor número de adultos 
que se dedican a la agricultura en relación con el grupo de los «mixtos», 
con lo que se garantiza la fuerza laboral que requiere esta actividad. 
Este aspecto es importante dado que favorece la posición de «cultivador 
puro», al no depender de trabajadores remunerados, cuyos incentivos 
son diversos. Un análisis más detallado al respecto, basado en la produc-
tividad, es el que hizo Carter (1984).

3.4  los que «rentan tierras a terceros»

Una situación opuesta a la anterior fue la del grupo de los que «rentan 
tierras a terceros», que registró los niveles más bajos de ingreso, gasto, 
acceso a financiamiento, patrimonio, etcétera. El cuadro 3 indica que, 
salvo en un rubro, los menores niveles de ingreso y gasto son los de este 
grupo, con diferencias significativas respecto a los otros grupos. Como 
es de esperarse, el único rubro en el que el grupo antes mencionado 
registró niveles superiores fue el de ingresos por venta de mano de obra, 
lo cual es consistente con el hecho de que el ingreso por venta de mano 
de obra es importante en su estructura de ingresos. Un aspecto sobre 
el que debemos poner especial atención es la diferencia en el gasto per 
cápita, dado que esta variable determina el nivel de pobreza en que se 
encuentran los hogares. Como manifiestan Teklu y Lemi (2004), los ho-
gares que participan en el alquiler de tierras están dispuestos a combinar 
la renta de estas con otros factores de mercado; por ejemplo, el trabajo, 
el ganado, etcétera, y además, interactuar con problemas asociados a 
mercados de factores incompletos, como la falta de crédito, dado que 
son pobres. Justamente, el acceso al crédito es otro aspecto sobre el que 
los hogares que «rentan tierras a terceros» tienen restricción, tanto en el 
acceso como en el monto promedio.

Otro aspecto que resalta es el relacionado con la fuerza laboral; hubo 
diferencias significativas en el porcentaje de jefes del hogar que trabajan 
fuera de este. Se supone que estos hogares, al estar ligados a la actividad 
agrícola, están dirigidos por el miembro familiar con más experiencia. Sin 
embargo, se observó que el grupo de los que «rentan tierras a terceros» 



625determinantes del uso de la Parcela en el Valle costero de huaral

tenían alrededor de 48% de jefes de familia con actividad principal fuera 
del hogar. Esta situación era predecible, dado que ellos no tenían parcelas 
para la explotación agrícola. El resto de jefes del hogar hizo contratos de 
alquiler de la tierra y, además, venta de mano de obra al inquilino para 
la explotación de la parcela o simplemente dejaba de trabajar dado el 
alto promedio de edad de estos miembros. 

Otra variable en la que se encontró diferencia fue el área promedio 
con que cuenta cada hogar; en este caso, se observó que los hogares que 
«rentan tierras a terceros» tenían un área promedio menor que la de 
los otros dos grupos, lo que implica un menor nivel de activos agrícolas 
y, por ende, un menor patrimonio. La misma situación se presentó en 
relación con el porcentaje de hogares con cultivos permanentes, como 
es el caso de los frutales. Es de suponer que aquellos hogares que no 
cultivan sus parcelas ciclo tras ciclo, prefieren no realizar inversiones en 
cultivos cuyo rendimiento se ve en el largo plazo (Chekun 1994; Kebede 
y Croppenstedt 1995; Sandford y Sandford 1994).  

Otro tipo de variable con una diferencia significativa fue el acceso 
al crédito. De los «cultivadores puros», 9,6% tuvieron crédito formal, 
mientras que solo 4,5% de los que «alquilan tierras a terceros» accedieron 
a esta fuente de financiamiento; el grupo de «mixtos» se situó en una 
posición intermedia, con un nivel de acceso al crédito formal de 6% de 
los hogares. Cabe destacar que pese a que la mayoría de parcelas de los 
que «alquilan tierras a terceros» cuentan con título de propiedad (más 
de 64%), no tienen acceso a fuentes financieras formales. Esto replica el 
típico caso mencionado por la literatura, en el que para acceder al crédito 
no solo basta tener un colateral como la tierra sino también generación 
de excedentes, dado que las entidades formales evalúan prioritariamente 
el flujo de caja del hogar, pues de este resultado depende el posterior 
cumplimiento de los pagos de la deuda contraída.
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Gráfico 4
ingreso y gasto según el gruPo de esPecialización de los hogares

La misma tendencia que el caso anterior es la que se presentó respecto 
al acceso al crédito informal. Otra vez fueron los hogares que «rentan 
tierras a terceros» los que menor acceso tenían a este recurso; apenas 
9% accedieron a un monto promedio de 35 dólares versus 27% y 32% 
de los «cultivadores puros» y «mixtos», respectivamente. Esta cifra fue 
significativamente menor que la registrada por los otros grupos.

En suma, se podría decir que los hogares que permanentemente 
alquilan sus tierras («rentan tierras a terceros») registran un elevado 
nivel de pobreza en relación con los otros grupos y tienen un buen 
porcentaje de miembros del hogar dedicados a otras labores distintas 
de la agrícola, dado que el mayor porcentaje de sus ingresos proviene 
de la venta de mano de obra. También registran niveles de ingresos y 
gastos totales menores que los de los otros grupos y un área promedio 
de sus parcelas estadísticamente inferior que los otros tipos de hogares. 
Tal vez la restricción más importante que enfrenta este grupo es la falta 
de financiamiento formal e informal. Al parecer, a este grupo, tener un 
factor productivo como la tierra no le garantiza ni la fuerza laboral ni el 
financiamiento necesario para emprender una actividad productiva de 
alto riesgo como la agrícola.

0.0

1.0

2.0

3.0

4.0

5.0

6.0

7.0

8.0

9.0

m
ile

s 
d

e
 d

o
la

re
s

Ingreso
prom. anual

Gasto prom.
anual

Ingreso per
cápita

Gasto per
cápita

Cultivadores puros Mixtos Alquilan tierras



627determinantes del uso de la Parcela en el Valle costero de huaral

 
C

ul
tiv

ad
or

es
 

pu
ro

s 
(1

)
R

en
ta

n 
tie

rr
as

 
a 

ot
ro

s 
(2

)
M

ix
to

s 
(3

)
t-

te
st

 (1
) 

y 
(2

)
t-

te
st

 (2
) 

y(
3)

t-
te

st
 

(1
) y

(3
)

N
úm

er
o 

pr
om

ed
io

 d
e 

pe
rs

on
as

5,
3

4,
7

4,
8

1,
51

-0
,3

2
1,

64
*

%
 d

e 
ho

ra
s q

ue
 e

l j
ef

e 
de

 h
og

ar
 tr

ab
aj

a 
fu

er
a 

de
 la

 c
as

a
7,

0
9,

1
4,

4
-0

,4
4

1,
16

0,
88

E
xt

en
si

ón
 p

ro
m

ed
io

 d
e 

la
 p

ar
ce

la
 (h

a)
4,

3
 

5,
1

 
 

-1
,0

8

%
 I

. a
gr

íc
ol

a 
de

l i
ng

re
so

 to
ta

l
80

,0
74

,6
78

,1
1,

21
-0

,7
9

0,
59

In
gr

es
o 

re
al

-c
ul

tiv
os

 tr
an

si
to

ri
os

 ($
)

6.
69

6,
2

5.
11

3,
7

4.
34

4,
0

0,
71

0,
52

1,
71

*

In
gr

es
o 

po
te

nc
ia

l-c
ul

tiv
os

 tr
an

si
to

ri
os

 ($
)

17
.1

55
,8

1.
90

05
,6

14
.4

13
,5

-0
,4

6
1,

56
1,

11

In
gr

es
o 

pe
r 

cá
pi

ta
 r

ea
l (

$)
1.

29
1,

3
1.

00
7,

8
1.

00
9,

2
0,

64
0,

00
0,

96

In
gr

es
o 

pe
r 

cá
pi

ta
 p

ot
en

ci
al

 ($
)

3.
35

1,
2

4.
91

1,
2

3.
72

3,
8

-1
,6

2
1,

14
-0

,6
3

G
as

to
 p

ro
du

ct
iv

o 
pr

om
ed

io
 a

nu
al

 ($
)

2.
01

3,
3

2.
07

0,
2

2.
27

8,
5

-0
,1

2
-0

,4
5

-0
,7

8

G
as

to
 p

ro
du

ct
iv

o 
pe

r 
cá

pi
ta

 ($
)

52
0,

2
46

7,
1

52
8,

4
0,

28
-0

,5
3

-0
,0

7

%
 H

og
ar

es
 c

on
 c

ré
di

to
 fo

rm
al

19
,3

15
,9

19
,3

0,
49

-0
,5

0
0,

01

%
 H

og
ar

es
 c

on
 c

ré
di

to
 in

fo
rm

al
31

,6
31

,8
36

,3
-0

,0
3

-0
,5

4
-0

,7
8

M
on

to
 p

ro
m

ed
io

 d
el

 c
ré

di
to

 fo
rm

al
 ($

)
1.

70
9,

5
59

2,
8

56
5,

1
1,

72
*

0,
09

2,
25

*

M
on

to
 p

ro
m

ed
io

 d
el

 c
ré

di
to

 in
fo

rm
al

 ($
)

51
0,

9
51

6,
6

45
2,

1
-0

,0
2

0,
30

0,
33

Ín
di

ce
 d

e 
G

in
i

0,
51

0,
57

0,
53

 
 

 

C
ua

dr
o 

4
c

a
r

a
c

t
e

r
ís

t
ic

a
s 

d
e
 l

o
s 

h
o

g
a

r
e

s 
se

g
ú

n
 e

l
 u

so
 d

e
 s

u
s 

Pa
r

c
e

l
a

s

*S
ig

ni
fic

at
iv

o 
al

 9
9%

.
Fu

en
te:

 E
nc

ue
st

a 
a 

ag
ri

cu
lto

re
s 

19
98

.



628 hildegardi Venero y carolina triVelli

3.5  los hogares «mixtos»

Del análisis anterior se puede advertir que el grupo de hogares denomina-
dos «mixtos» se encuentran en un lugar intermedio entre los «cultivadores 
puros» y los que «rentan tierras a terceros». Sus niveles de ingreso, gasto 
y acceso al crédito en todos los casos están ubicados entre los dos grupos 
opuestos. Así, de este grupo se pudo obtener información acerca de las 
causas que hacen que los hogares prefieran tener prácticas alternas en 
el uso de la tierra.

Si bien no se observaron diferencias significativas en las característi-
cas del jefe de familia, como edad, sexo y educación, el grupo «mixtos» 
tiene más de 80% de los jefes de hogar dedicados a la actividad agrícola, 
pero, a la vez, reúne al menor porcentaje de personas adultas dedicadas 
a esta actividad; es decir, la fuerza laboral de estos hogares se encuentra 
dispersa en otras actividades. 

Cabe destacar que la clasificación de los grupos de acuerdo con el 
uso de la tierra se hizo a partir de la encuesta de 2001-2002, dado que 
en ese período se pudo distinguir determinada racionalidad en el uso de 
la tierra en tres puntos del tiempo. Sin embargo, para fines de compara-
ción, hacemos uso de la encuesta que se realizó a este mismo grupo de 
agricultores en 1998 y que puede ayudar a distinguir los cambios que 
hubo en los principales determinantes del uso de la tierra.

Un aspecto evidente fue que en 1998 no se observaron diferencias 
significativas entre los grupos de las variables en estudio, salvo en el caso 
del número de personas, los ingresos reales de cultivos transitorios y el 
monto promedio de crédito formal.9 Esto significa que el grupo de los 
«cultivadores puros» y el de los «mixtos» se comportaban como un grupo 
homogéneo. Lo que resulta interesante y evidente al analizar los cuadros 
3 y 4 es que para el período 2001-2002 estos se convirtieron en dos grupos 
diferentes. Si bien los «mixtos» mantuvieron su lugar intermedio, entre los 

 9. Se debe tener cuidado con esta última variable, dado que ese año se produjo el fenómeno 
de El Niño y los ingresos podrían tener cierta variabilidad por factores de desorden climático. 
En la literatura que analiza shocks de este tipo, con frecuencia se asume que si fue un evento 
que afectó a todos por igual, entonces no hay problemas en el análisis econométrico de ese 
período; sin embargo, en este caso, debemos tener en cuenta que hubo parcelas que se vieron 
más afectadas que otras, incluso con pérdida de toda la tierra y, por ende, de su cosecha.
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«cultivadores puros» y los que «rentan tierras a terceros» se observaron 
diferencias en casi todas las variables comunes en ambas encuestas; es 
decir, las diferencias aparecieron o se agudizaron luego de 1998.

En primera instancia, en el lapso 2001-2002 hubo diferencias signifi-
cativas en todos los rubros de ingreso y gasto. Si bien la variable ingreso 
para 1998 pudo estar afectada por el fenómeno de El Niño, el rubro 
referido a gastos sí es susceptible de comparación, dado que los gastos 
productivos ya se habían efectuado para cuando ocurrió el problema y, 
como es evidente, las diferencias fueron estadísticamente significativas. 
La estructura de ingresos y gastos de estos dos grupos se puede observar 
en el gráfico 5.

Gráfico 5
gasto ProductiVo y Per cáPita 1998-2001/2002

Como se deduce del gráfico anterior, no solo se aprecia una diferencia 
en los gastos de estos dos grupos de hogares sino también en el gasto 
productivo per cápita. También se observa que este último disminuye 
aproximadamente un tercio con respecto a 1998, lo cual podría estar 
asociado a un nivel de empobrecimiento de los hogares «mixtos». Si esto 
fuera así, tal vez la estrategia de optar por el uso de la tierra de forma 
alterna sea válida para mantener cierto nivel de ingresos esperados, 
porque se carece de algunos factores productivos, como la mano de 
obra familiar.
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En cuanto al financiamiento, se pudo observar que desde 1998 todos 
los hogares tuvieron menor acceso al crédito formal. El monto de crédito 
promedio que recibieron todos los hogares en 1988 fue cuatro veces su-
perior al que tuvieron en el 2001, lo cual es razonable dado que después 
del fenómeno de El Niño, las entidades financieras decidieron retraer la 
oferta de crédito para el sector y se mantuvieron fuera de este ante las 
continuas intervenciones en dicho mercado por parte del sector público 
(con el Rescate Financiero Agrario, o con el proceso de creación del actual 
Agrobanco). Este comportamiento no se observó con el crédito informal, 
que al parecer se mantuvo en su nivel entre 1998-2001-2002.

En resumen, tenemos tres grupos de hogares con distintas carac-
terísticas, cada uno con una estrategia distinta respecto al uso de su 
parcela. Si asumimos que solo existen dos alternativas de uso de las 
parcelas propias —cultivar o alquilar—, lo que debemos entender son 
los factores que determinan que un hogar decida alquilar su parcela al 
inicio de cada campaña. El análisis econométrico analiza este aspecto 
y nos permitirá ver, a partir de los coeficientes y efectos marginales, la 
dirección del cambio cuando se modifica una de las variables asociadas 
a dicha decisión. 

4.  esPecificación teórica de los determinantes y el 
modelo econométrico

Como se mencionó en líneas anteriores, existen aspectos que deberían 
ser tomados en cuenta en el análisis de los determinantes del uso de la 
tierra. Para fines econométricos, se usa como unidad de análisis la par-
cela, dado que las características de esta son relevantes; por ejemplo, la 
calidad de la tierra, el título de propiedad y la distancia hacia el principal 
mercado. En nuestro análisis, solo hay dos alternativas para el uso de la 
tierra: cultivarla por cuenta propia o alquilarla a un tercero; no puede 
existir una tercera opción de cultivar y alquilar a la vez.

Los determinantes que se presentan a continuación son los rela-
cionados con la oferta de tierras en el mercado; es decir, aquellos que 
afectan tanto el alquiler de tierras propias a otros como la transferencia 
permanente mediante la venta. En el caso de Huaraz, la oferta más 
importante es la de tierras en alquiler, antes que la venta de ellas. Según 
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la evidencia, en el período diciembre del 2001-setiembre del 2002, solo 
1,7% de los hogares vendieron tierra a terceros, mientras que más de 
61% participaron en contratos de alquiler temporal. En este sentido, 
consideramos conveniente concentrarnos en el análisis de los factores 
que determinan que una parcela se alquile a terceros.

Las características del jefe de hogar —como el sexo, la edad y la 
educación— son tres variables que podrían influir de forma importante 
en el alquiler de la parcela. En cuanto a la edad del jefe de hogar, es 
importante porque se relaciona con tres aspectos: la habilidad para 
trabajar, la experiencia en la administración y el grado de tolerancia al 
riesgo. El efecto puede ser ambiguo y su signo estará relacionado con 
la edad promedio de los jefes de hogar. Un agricultor joven estará más 
dispuesto a correr el riesgo de alquilar la tierra (el signo será positivo), 
mientras que al pasar los años deseará cultivarlas él mismo, debido a 
que cuenta con mayor destreza y experiencia en el cultivo de la parcela 
(el signo será negativo). 

Respecto al sexo del jefe de hogar, se considera que esta relación debe-
ría ser inversa si el jefe de familia es mujer; principalmente porque existen 
autores como Teklu (2004), que reconocen que las mujeres tienden a tener 
desventajas en la administración de la parcela por sus limitaciones físicas 
(por ejemplo, en el manejo de ganado). La literatura también menciona 
que en muchas áreas las mujeres tienen menor acceso al crédito y poseen 
una baja dotación inicial de activos. Este panorama puede empeorar si 
es que su calidad de jefa de hogar es reciente debido a la ausencia de 
su compañero. Por esta razón, los hogares con jefes de familia mujeres 
tienden a alquilar las tierras propias, mientras que los hogares con jefes 
de familia varones tienden a trabajar su tierra. Sin embargo, este análisis 
estaría incompleto si no se controlara por otro tipo de factores, como la 
destreza y la experiencia del agricultor, aunque es ambiguo el efecto de 
esta variable en la decisión de alquilar o no. 

La educación del jefe de familia es otra variable cuyo efecto puede 
ser ambiguo sobre la decisión de alquilar o no la parcela. Por un lado, el 
agricultor con mayor educación podría tener la información que necesita 
para manejar eficientemente su tierra y cultivarla por su cuenta, como 
lo hallado por Asfaw y Admassic (1996) (en este caso, el signo será nega-
tivo). Por otro lado, puede suceder que el costo de oportunidad de este 
agricultor se eleve, que desee trabajar en otro tipo de actividad menos 



632 hildegardi Venero y carolina triVelli

riesgosa y que se desenvuelva eficientemente, dado que se encuentra cerca 
de mercados desarrollados con oportunidades de empleo en actividades 
no agrícolas (en este caso, el signo será positivo).

Otras variables que afectan la oferta de parcelas propias en alqui-
ler son las dotaciones iniciales con que cuenta el hogar al inicio de la 
campaña agrícola. Entre estas tenemos la reserva de activos del hogar 
o el patrimonio, que puede subdividirse en dos grupos: primero, activos 
relacionados con la actividad agrícola, y segundo, activos de otro tipo 
como el valor de la vivienda, los artefactos, el ahorro, etcétera. En ambos 
casos, se espera una relación negativa con la probabilidad de alquilar 
tierras; es decir, a mayor patrimonio, menor será la probabilidad de 
alquilar tierras a terceros.    

Existen otras variables relacionadas con las características de la par-
cela, como la extensión de la tierra, su calidad, la tenencia del título de 
propiedad y el número de parcelas en las que se subdivide la propiedad 
agrícola. La extensión total de tierra que posee el hogar es clave, pero su 
signo puede ser ambiguo. Si un hogar cuenta con una gran extensión de 
tierra en relación con otros factores necesarios en la producción agrícola, 
tales como la mano de obra, el ganado u otros, es más probable que pre-
fiera alquilar su propiedad a terceros (en este caso, el signo es positivo). 
Sin embargo, se debe tener en cuenta que el efecto depende de la calidad 
de la tierra. Puede darse el caso de que el agricultor decida cultivar él 
mismo las tierras de mejor calidad y alquilar las de menor calidad.10 La 
calidad de la parcela es otro determinante importante en el alquiler de 
tierras; se supone que si la tierra es de baja calidad y tiene un problema 
grave, lo más probable es que no se pueda alquilar con facilidad porque 
los potenciales clientes conocen esta información. El título de propiedad 
de las tierras es importante, porque representa la propiedad formal del 
agricultor, y ante la seguridad de contar con toda la documentación que 
lo acredite, la probabilidad de alquilar se eleva debido a que se minimiza 
el riesgo de pérdida de la propiedad en caso de surgir problemas entre 
las partes antes de que el contrato termine (en este caso, el signo debería 
ser positivo).

 10. En este caso, se pueden dar situaciones de selección adversa, debido a que el posible 
cliente no tenga información completa sobre la calidad de la tierra.
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El número de parcelas en las que se subdivide la propiedad agrícola 
es también relevante. Es frecuente que los agricultores subdividan sus 
parcelas de acuerdo con su estrategia de maximización de beneficios en 
la campaña agrícola; es decir, a mayor subdivisión de la parcela, mayor la 
probabilidad de alquilar la propiedad a terceros. Cabe destacar que este 
factor (en este caso, el signo debe ser positivo), también tiene influencia 
en la productividad de la actividad agrícola. 

El nivel de gasto per cápita anual puede ser otra variable relevante, al 
ser un indicador del nivel de pobreza del hogar. Consideramos que hay 
una relación inversa entre el gasto per cápita y la probabilidad de alquilar 
debido a que se puede dar el caso de que los hogares prefieran alquilar 
sus tierras a fin de conseguir efectivo para atender sus necesidades más 
urgentes, como la alimentación. Esto es consistente con la hipótesis de 
la presión que tiene la subsistencia, que hace que los agricultores y sus 
hogares traten de solucionar sus problemas en el corto plazo.

Otros determinantes son las dotaciones iniciales de mano de obra 
con que cuenta el hogar, reflejadas en el número de varones y mujeres 
mayores de 18 años que viven en el hogar. Esto se relaciona con la 
intensidad de alquiler de las tierras (la extensión por alquilar); es decir, 
a mayor número de varones en la familia, menor la probabilidad de 
alquilar la propiedad. 

Contar con una reserva de animales es otra variable relacionada con 
la fuerza de tracción animal para la agricultura, la riqueza y la posibilidad 
de contar con efectivo en el corto plazo. Dado que animales y tierra son 
factores complementarios, consideramos que el contar con este recurso 
determinará que el agricultor prefiera cultivar sus tierras, como lo men-
ciona Gavian (1996).

Otro determinante importante es el acceso físico a mercados desa-
rrollados que impliquen menores costos de comercialización para el 
agricultor. Se mide la distancia de la parcela hasta la carretera principal 
más cercana (en este caso, el signo debe ser positivo). Variables similares 
son las dicotómicas (dummies), que recogen datos sobre el distrito donde se 
ubica el hogar y están diseñadas para determinar si hay factores locales 
que deben ser considerados en el modelo.

Otro factor que afecta la intensidad del alquiler o la cantidad de tierras 
por alquilar es el índice de Gini, que estima la desigualdad que existe 
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en las extensiones, las que pueden variar de acuerdo con el subsector 
de riego.

Finalmente, analizamos las variables de crédito, dividido en dos tipos: 
créditos formales y no formales. Se considera que si los hogares tienen 
acceso a recursos financieros de cualquier fuente, es más probable que 
deseen cultivar sus tierras; en este caso, hay una relación inversa entre 
el acceso y la cantidad del crédito con la probabilidad de alquilar tierras 
propias.

4.1  la esPecificación del modelo

¿Cuáles son los factores que determinan la oferta de tierras en alquiler? 
¿Qué hace que los agricultores prefieran alquilar sus tierras y no cultivar-
las ellos mismos? Para responder estas preguntas y teniendo en cuenta las 
variables  descritas, es necesario establecer un modelo econométrico. Un 
factor clave en la determinación del modelo es entender que los hogares 
toman dos decisiones: primero, si alquilan o no, y segundo, qué extensión 
de tierra han de alquilar. 

Un modelo que obedece a estos requerimientos y que frecuentemente 
se usa en la literatura empírica sobre el tema es el de regresión censurada, 
más conocida como tobit.11 De esta forma, se usa toda la información 
de la muestra, tanto los hogares que alquilaron tierras como los que no 
lo hicieron. La estimación tobit no es más que la suma de la estimación 
por máxima verosimilitud truncada (OLS truncado) cuando queremos 
medir la intensidad en el uso (extensión por alquilar) y la estimación por 
máxima verosimilitud del probit, cuando queremos medir la probabilidad 
de alquilar o no. Formalmente, la función de alquilar tierras se representa 
con la siguiente fórmula:

iii UXL += 'β …….. (1)

Donde β  es el vector de parámetros por estimar, iX  es un vector 
de regresores, iU  es el término de error y iL  es la variable dependiente 

 11. Estimaciones tobit sobre el mismo tema se pueden ver en Kochar (1997), Kung  (2002) 
y Deininger et al. (2003).
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(extensión por alquilar). Como mencionamos, hay quienes no participan 
en este mercado porque no alquilaron tierras y también deben estar 
considerados en esta especificación, dado que podrían representar los 
oferentes potenciales de tierras en alquiler. En este caso, el modelo tendrá 
que ser especificado de la siguiente forma:

)2......(  
0UX'  if       0

0'  if    *

ii



<
>

=
β
β iii

i

UXL
L

Donde  Li * refleja la voluntad de participar en el mercado de alquiler 
de tierras (transacciones reales en el mercado). Si bien este modelo tobit 
se usa ampliamente, impone el supuesto de que el mismo conjunto de 
factores o determinantes influyen en ambas decisiones, primero en la de 
alquilar o no (probit) y en la cantidad que se alquila (estimación truncada). 
Este supuesto hace que el modelo no pueda adecuarse a situaciones en las 
que ambas decisiones puedan estar influenciadas por distintas variables 
o en las que el efecto sea de diferente dirección y de distinta magnitud. 
A manera de ejemplo, se podrá ver más adelante en el ejercicio econo-
métrico que las variables que afectan la probabilidad de alquilar no son 
exactamente las mismas que afectan la intensidad.

Dado que las variables que determinan la oferta de tierras en alquiler 
pueden tener efecto distinto en la decisión de participación y en la de 
intensidad, optamos por el procedimiento propuesto por Heckman (1979) 
en dos etapas. En este procedimiento, al menos una variable puede afectar 
la participación, pero no la intensidad de la participación. Para la correcta 
elección del modelo y de manera formal, se usa la prueba denominada 
razón de verosimilitud (Greene 2000) y que responde a la hipótesis nula de 
que los regresores tienen el mismo efecto sobre la decisión de alquilar 
tierras y la cantidad de tierra por alquilar y que, por lo tanto, se debe usar 
el modelo tobit. La hipótesis alterna es que las variables independientes 
tienen diferente efecto en ambas decisiones y, en este caso, el procedi-
miento más apropiado es el Heckman (1979). La razón de verosimilitud 
se especifica de la siguiente forma:

)3.().........()]ln(ln[ln2 2 kllllrt TRPT χ≈+−−=

Donde: 

if

if

l
tr

1n

l
tr

1n
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Tl es la probabilidad del modelo tobit con los mismos coeficientes

Pl es la probabilidad del modelo probit 

TRl es la probabilidad del modelo de regresión truncada
k = es el número de variables dependientes sin el término constante 

El procedimiento de la prueba lrt consiste es estimar por separado el 
modelo probit que analiza la decisión de transar o no. El modelo truncado 
(excluidos los que tienen cero en la variable dependiente) es una estima-
ción tobit sin exclusión de observaciones. Cabe destacar que todas las es-
timaciones deben ser hechas por el método de máxima verosimilitud.

Si el lrt es mayor que las tablas de la distribución 2X , entonces se 
rechaza la hipótesis nula de que las variables independientes tienen el 
mismo efecto sobre la decisión de alquilar y la cantidad de tierra por 
alquilar; en este caso, se concluye que se debe usar el procedimiento de 
Heckman (1979) en dos etapas, debido a que existen diferentes factores 
que influyen en ambas decisiones. Este procedimiento considera la es-
timación del modelo de probabilidad para la decisión de alquilar o no, 
calculando el sesgo de selección de la muestra (la inversa de la razón de 
Mill) y luego incorpora esta razón como variable independiente en la 
segunda etapa de estimación truncada, que incluye, a su vez, los deter-
minantes de la extensión de tierras alquiladas.

En la primera etapa, la decisión de alquilar o no iP , se estima de la 
siguiente forma:

)4.........(' iii ZP εγ +=

Donde iP =1 si 0* >iL  y iP = 0 en otro caso. Por esta causa, la inver-

sa de la razón de Mill es ,
)'(

)'(

i

i

Z

Z

γ
γφ

λ
Φ

= donde φ  y Φ son las funciones de 

densidad y acumulada de la distribución normal univariada, respecti-
vamente. Esta razón se incluye como un regresor adicional al medir 
los determinantes de la cantidad de tierra por alquilar suponiendo que 

*ii LL =  condicional a iP =1

Li* = F’Xi + FFi + Ui, donde las variables que pertenecen al vector  

Xi pueden ser diferentes de las de Zi.
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4.2  la estimación

Los 300 hogares de la muestra se seleccionaron aleatoriamente del re-
gistro del padrón de regantes para dichas zonas a partir de un universo 
de 4.955 productores. Asumiendo el peor de los escenarios respecto a 
la total heterogeneidad de la muestra, el error de la muestra de 95% de 
confianza con que trabajamos es de 5,46%. Si bien contamos con una 
encuesta registrada en 1998, esta no podrá ser útil para la estimación, 
debido a que tiene el dato de extensión de tierras alquiladas. En el caso 
de la segunda encuesta registrada entre diciembre del 2001 y setiembre 
del 2002, cada hogar fue visitado tres veces en ese lapso, de tal forma 
que se obtuvieron dos tipos de información: primero, datos sobre las 
actividades desempeñadas recientemente en el hogar (desde la última 
encuesta) y, segundo, verificación de la información recogida en la en-
cuesta anterior, de tal forma que se vio disminuido el error no muestral 
de la base de datos.

Dado que los agentes toman dos tipos de decisiones de forma se-
cuencial, la primera tarea que se debe llevar a cabo es hacer la prueba 
de la razón de verosimilitud, que nos permitirá determinar el modelo 
econométrico que se debe usar, mediante la siguiente formula:

El resultado de esta prueba en los tres períodos de estudio es el si-
guiente:

Dic. 2001 = –2[–434,11 - (-170,19 - 203,0)] = 121,84

Abr. 2001 = –2[–436,91 - (-160,73 - 198,29)] = 155,78

Set. 2001 = –2[–467,98 - (-188,93 - 212,6)] = 132,9

Los valores de 121,84, 155,78 y 132,9 son sustancialmente más gran-
des que el valor crítico del estadístico chi cuadrado (29,62) a un nivel 
de 1%. En este caso, se rechaza la hipótesis nula en los tres casos, y se 
concluye que no son los mismos determinantes los que afectan ambas 

 LRT = –2[1nLT – (1nLTR)]    X2 (k) )()]ln(ln[ln2 2 kLLLLRT TRPT χ≈+−−=
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decisiones; es decir, que entre todos los modelos12 el que mejor se adecúa 
a este tipo de decisión secuencial es el de Heckman (1979) y con él se 
obtendrán los mejores estimadores de los determinantes del alquiler de 
tierras en Huaral. A continuación se presentan los resultados para los 
tres periodos.13

Como se puede observar en los cuadros siguientes, existen diferentes 
variables que explican la participación y la intensidad en el mercado de 
tierras; por ende, se continuó con el modelo de Heckman (1979) en dos 
etapas. En la primera etapa, se hizo la estimación del probit (ecuación 4). 
En ese caso, la variable dependiente es una variable dicotómica (dummy) 
que toma el valor de 1 si la parcela estaba alquilada a un tercero y lleva 
el valor de 0 en cualquier otro caso. La prueba de chi cuadrado es es-
tadísticamente significativa en todos los casos, por lo que se rechaza la 
hipótesis de que los coeficientes sean iguales a cero.

Los cuadros siguientes también reportan la segunda etapa de la esti-
mación Heckman, con mínimos cuadros ordinarios (MCO) y corrección 
de autoselección. Cabe destacar que los coeficientes, a su vez, representan 
los efectos marginales, dado que se trata de una regresión lineal. La va-
riable dependiente es igual al área de tierra alquilada a otros. En cuanto 
a la confiabilidad de los resultados y el ajuste del modelo, los resultados 
obtenidos para la prueba del F-estadístico y el R2 ajustado indican que 
la corrección de autoselección es correcta en los tres períodos. El coefi-
ciente lambda de la razón de la inversa de Mill es altamente significativo, 
lo cual indica que se corrigió el sesgo de selección muestral por usar en 
la segunda etapa (MCO) solamente las parcelas con extensión de tierra 
alquilada mayor de cero. 

En cuanto a la primera etapa del análisis, se puede observar que 
existen siete variables relacionadas significativamente con la probabili-
dad de alquilar parcelas en los tres períodos de estudio. La primera de 
ellas es el área total de tierra propia con que cuenta el hogar (área ). 
Existe una relación positiva con la probabilidad de alquilar tierras, lo 
cual indica que mientras mayor sea la extensión de la tierra propia que 
tiene un hogar, mayor será la probabilidad de que oferte tierras en 

 12. Nos referimos a los modelos tobit, probit y de estimación truncada.
 13. La especificación de las variables se encuentra en el anexo 1.
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alquiler. Como se mencionó, el área no tiene que ser grande en sentido 
absoluto, sino que también puede ser grande en relación con la cantidad 
de factores productivos que complementan el proceso con que cuenta 
el hogar. Este hallazgo corrobora los resultados obtenidos en la parte 
anterior, en la que los hogares pobres son los que mayor probabilidad 
tienen de alquilar, dado que no cuentan con medios para obtener los 
otros factores productivos. 

El segundo determinante es el crédito formal con que contó el hogar 
en el último año (lformal ). Al respecto, se observó una relación in-
versa entre este (o el logaritmo del monto del crédito) y la probabilidad 
de alquilar tierras; es decir que si el hogar cuenta con financiamiento 
externo, es más probable que prefiera asumir el riesgo de cultivar sus 
tierras.14 Ahora bien, el acceso al crédito está determinado por otros 
factores que podrían estas relacionados; en primer lugar, el tipo de oferta 
y, en segundo lugar, las características de los hogares relacionadas con 
la riqueza, la estructura demográfica o el flujo de caja. Cabe destacar 
que el crédito informal (linformal ) no es significativo en esta primera 
etapa, y consideramos que la principal causa es que el acceso a este es 
mucho más homogéneo para todos los grupos de hogares. 

Otra variable relevante y transversal a los tres períodos es el patri-
monio total de la familia (Patrimon ), lo que indica que son los hogares 
con mayor nivel de patrimonio los que menor probabilidad tienen de 
ofertar tierras en alquiler. Al respecto, se debe tener en cuenta que uno 
de los componentes de este son los ahorros, la reserva de activos como la 
vivienda y bienes semidurables que de alguna forma pueden servir para 
conseguir efectivo y financiar la campaña por sí mismos. De igual modo, 
el gasto per cápita anual del hogar (gasPer ), que viene a ser una variable 
proxy del grado de pobreza de los hogares, presenta una relación negativa 
entre esta y la probabilidad de ofertar tierras en alquiler; es decir que 
mientras más pobres sean los hogares, mayor es la probabilidad de alquilar 
tierras a terceros. Esto es el resultado de que los hogares pobres prefieren 
atender las necesidades de consumo inmediato en el corto plazo.

 14. Un supuesto importante en la estimación es que el monto de crédito formal es 
independiente de los errores en ambas ecuaciones; es decir que el sector que otorga crédito 
formal no toma en cuenta si el hogar desea alquilar o no su propiedad al hacer su evaluación 
de crédito. Consideramos este supuesto válido, dado que la mayoría de instituciones 
crediticias evalúa al cliente en función de su generación de excedentes. 
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Una quinta variable es el número de personas mayores de 18 años de 
sexo masculino del hogar (Varones ), dado que es una variable proxy de 
las dotaciones iniciales de fuerza laboral y existe una relación negativa 
entre esta variable y la probabilidad de rentar tierra agrícola. Esto significa 
que a mayor fuerza laboral disponible, mayor será la probabilidad de 
cultivar las tierras con que se cuenta. El contraejemplo de esta relación 
la presenta Kochar (1997), con un grupo de mujeres jefas de hogar que 
prefieren alquilar sus tierras porque no cuentan con la suficiente fuerza 
laboral ni capital como para sustentar el pago a terceros. 
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La sexta variable es la educación del jefe del hogar (edujef ), que 
tiene una relación positiva con la probabilidad de alquilar la tierra; este 
hecho se debe principalmente a que los agricultores con mayor nivel de 
educación no están vinculados necesariamente a la actividad agrícola. Al 
parecer, los agricultores más educados tienen un costo de oportunidad 
más alto, dado que se encuentran cerca de un mercado desarrollado 
como el de Lima, lo que lleva a concluir que estos prefieren dedicarse 
a otro tipo de actividades. En este caso, se debe tener en cuenta que los 
hogares que alquilan toda su parcela son los que mayor fuerza laboral 
emplean fuera del hogar (45% de los jefes de hogar). La última variable 
que resulta significativa en los tres períodos es el número de parcelas 
en que se subdivide la propiedad agrícola en cada campaña (Plots ); 
existe una relación directa entre esta y la probabilidad de ofrecer tierras 
a terceros; es decir que mientras mayor sea el grado de parcelación de 
la propiedad agrícola, mayor será la probabilidad de alquilar tierras por 
parte del hogar. En ese sentido, si bien más de 61% de los hogares ofre-
cieron tierras en algún período, el área promedio de las parcelas propias 
disminuyó (de 3,71 a 3,66 hectáreas).

Si bien encontramos que la mayoría de variables son significativas en 
los tres períodos, existen algunas que son significativas solo en algunos 
de ellos, dado que tienen características particulares. La primera es la 
variable dummy que denota si el hogar cuenta con ganado vacuno o equino 
(dganado ) y se advierte claramente una relación inversa entre esta y la 
probabilidad de alquilar tierras. Aunque observamos que esta variable 
tiene un signo negativo, es significativa para los períodos que registran 
las campañas agrícolas grandes. Esto se debe al hecho de que la tierra y 
la fuerza animal son complementarias en la producción agrícola y a que 
los animales se pueden vender fácilmente para conseguir financiamiento 
inmediato para la actividad agraria. Adicionalmente, hay dos variables 
que son significativas hasta setiembre del 2002. Suponemos que al ini-
cio de la campaña grande y especialmente en ese período, las tierras 
que menos probabilidad tenían de ser alquiladas eran las que sufren el 
problema de salinización (saliniza ). La segunda variable es el título de 
propiedad de la tierra (título ), que tiene una relación positiva con la 
probabilidad de alquilar tierra; es decir que ante la seguridad de la pro-
piedad de la tierra, es menos riesgoso alquilar el bien, lo que corrobora 
los datos presentados previamente.
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Ante la sospecha de que la variable crédito sea una variable endógena, 
se llevó a cabo la prueba de especificación de Hausman. Esta prueba 
examina las diferencias entre las estimaciones del modelo y considera o 
no la posible endogeneidad de esta variable. Así, la estimación obtenida 
con el método de Heckman se compara con otra obtenida por mínimos 
cuadrados en dos etapas con corrección de sesgo de selección. El valor 
estadístico de Hausman es menor que el valor crítico de la tabla chi 
cuadrado, con lo cual se acepta la hipótesis de que la variable crédito es 
exógena; es decir, no está correlacionada con el término de error.

La segunda parte de los resultados se refiere a la intensidad de alquiler 
de este factor y se estima a partir de los determinantes de la extensión 
de tierras alquiladas. Los resultados del cuadro 6 corrigen el sesgo de 
selección en que se incurre por considerar solo los hogares que alquilaron 
tierras. Lo primero que pudimos advertir fue que la estimación fue correc-
ta para los tres períodos debido a que se tienen valores del F-estadístico 
y de la prueba chi cuadrado lo suficientemente grandes y significativos 
a 0% como para rechazar la hipótesis nula de que los coeficientes son 
iguales a cero. Los valores del R2 y el R2 ajustado implican que el modelo 
tiene un ajuste adecuado para el caso de un análisis de corte transversal, 
llegando a 69% en setiembre del 2002.

Existen cuatro variables significativas en los tres períodos; es decir 
que están asociadas con la extensión que se decide dar en alquiler. La 
primera es la presencia de plagas que sufren las parcelas (Plagas ), dado 
que se encuentra una relación inversa entre el número de hectáreas que se 
alquilan y la existencia de alguna plaga, lo que es consistente con el hecho 
de que la calidad de las tierras y los problemas que tengan se imponen 
en el momento de enfrentarse al mercado.15 Otra variable significativa 
en los tres períodos es la extensión total de tierras agrícolas, con un signo 
positivo en el parámetro; es decir que a mayor número de hectáreas de 
propiedad del hogar, mayor será el número de hectáreas que se alquilan, 
hecho que corrobora el resultado de la primera parte. 

La tercera variable significativa es el monto de crédito informal con 
que cuenta el hogar (linformal ). Al contrario de lo que se encontró en 
la primera etapa, se observó que, en este caso, es el crédito informal el 

 15. Cabe destacar que la encuesta de 1998 también reporta problemas de plagas en estas 
parcelas, las que se acentúan cuando hay desórdenes climáticos.
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que tiene relación inversa con el área por alquilar. Al parecer, mientras 
mayor sea el crédito informal al que tenga acceso, menor será la cantidad 
de tierra por alquilar. Esto se explicaría dado que la probabilidad de 
obtener crédito informal es mayor que la de alcanzar crédito formal en 
todos los grupos de estudio, y porque las diferencias vienen dadas por el 
monto obtenido para la actividad. 

La cuarta variable que resulta significativa es el gasto per cápita 
(gasPer ), que corrobora los resultados obtenidos en la primera etapa y 
muestra una relación inversa entre la extensión de tierra por alquilar y 
el gasto por miembro, hecho que responde a que los más pobres son los 
que más alquilan sus tierras. 

Un aspecto que se debe resaltar es que para abril del 2002 las varia-
bles número de varones mayores de edad y número de personas residentes en el hogar, 
relacionadas con la dotación inicial de fuerza laboral, son significativas 
(Varones ) y (nPersonas ). Al parecer, al inicio de la campaña chica es 
cuando mayor restricción existe de fuerza laboral, dado que los miembros 
del hogar están ocupados en actividades alternas; por ende, los hogares 
deciden  lo que es más beneficioso para ellos: trabajar ellos mismos esta 
campaña, rentar la parcela o buscar una actividad alterna para este 
período, que dura solo cuatro meses. 

El índice de Gini es significativo para los dos primeros períodos y 
tiene una relación inversa con la cantidad de tierras por alquilar, lo que 
implica que a menor desigualdad en la extensión de tierras por subsector 
de riego, mayor es la cantidad de tierras por alquilar. 

Cabe destacar que el crédito formal es significativo para los dos 
períodos que registran la campaña (diciembre del 2001 y setiembre del 
2002); al parecer, el crédito formal y el informal se complementaron 
en esta temporada, dado que la campaña grande necesita un mayor 
financiamiento, y mientras menor sea este, mayor será la probabilidad 
de alquilar la parcela.

5.  conclusiones

Analizar las variables asociadas al uso de tierras por parte de los peque-
ños productores en Huaral permite comprender, mediante un análisis 
descriptivo y econométrico, que un conjunto de variables relacionadas 
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con la dotación de activos del hogar y con su acceso a determinados 
recursos productivos, como el financiamiento, elevan la probabilidad y 
la cantidad absoluta de tierras por alquilar. 

Tres resultados de nuestro análisis deben resaltarse. El primero es que 
se pueden distinguir en la muestra tres tipos de hogares: los «cultivadores 
puros» (39%), los que «rentan tierras a terceros» (15%) y los hogares «mix-
tos» (46%), que hacen ambas cosas en su tierra. Cada grupo tiene una 
racionalidad distinta en su comportamiento y diferentes características 
socioeconómicas. Por ejemplo, sobre la base de la información referida a 
ingresos, gastos y activos, se podría decir que el grupo de los «cultivadores 
puros» son los que se encuentran en mejor condición económica, mientras 
que los que «rentan tierras a terceros» son los que registran mayor nivel 
de pobreza. Como se puede prever, el grupo de los «mixtos» se encuentra 
en una posición intermedia. La literatura menciona con frecuencia que 
se debe incentivar el mercado de tierras para que se transfieran tierras 
de los hogares con mayor extensión a los que no cuentan con tierras, los 
que podrían revertir su situación de pobreza al acceder a este factor. Sin 
embargo, se puede advertir que en Huaral son los hogares pobres los que 
alquilan tierras, dado que no cuentan con los recursos necesarios para 
financiar la campaña de cultivo.

La segunda conclusión es la que se desprende del análisis econo-
métrico. Un análisis de significancia presentado por Greene (2000) 
nos permite elegir con seguridad el modelo Heckman (1979) como el 
más apropiado para encontrar las variables asociadas a la decisión de 
alquilar tierras a terceros (o asignación del uso). Para este ejercicio, se 
tomaron como variables independientes todas aquellas dotaciones con 
que el hogar contaba antes de enfrentarse a la decisión de alquilar o no 
su parcela. Como es de esperar, la cantidad total de tierras, el acceso al 
financiamiento (formal o informal), el patrimonio, las dotaciones inicia-
les laborales, la educación del jefe de hogar, etcétera, son variables que 
determinan si una parcela se oferta o no en el mercado. Hay que relevar 
que el resultado más importante es que estas variables son significativas 
en los tres períodos de estudio.

Los resultados econométricos muestran que son las variables área total, 
acceso al crédito formal, patrimonio y gasto per cápita las que mayor relación 
tienen con la cantidad de tierras ofrecidas en alquiler.
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Finalmente, el tercer resultado que hay que destacar es que no son 
las mismas variables las que afectan la decisión de alquilar o no tierra a 
terceros y la cantidad de tierra que se quiere entregar en alquiler. Esto 
indica que la decisión de alquilar tierras obedece a variables asociadas con 
la dotación inicial de activos en el hogar y su acceso a mercados claves, 
pero también vinculadas a la relación de estos activos con la escala de 
explotación agrícola, mientras que la decisión de cuánto alquilar está más 
influenciada por los niveles absolutos de activos y recursos claves.

Este estudio es una primera exploración del comportamiento de los 
hogares de productores con pequeñas extensiones en entornos dinámicos 
(con acceso a mercados agropecuarios y no agropecuarios) y revela la 
importancia de tomar en cuenta no solo la escala de operación óptima 
de estos hogares sino también su dotación inicial de activos y su acceso 
a factores productivos.
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anexo 1

definición de VariaBles usadas en la estimación hecKman 

Variable Definición

Constante Intercepto

saliniz Dummy, tiene tierra con problema de salinización. Con 
problema: 1; otro caso: 0

plagas Dummy, tiene tierra con problema de plagas.  Con problema: 1 
otro caso: 0

otros Dummy, tiene tierra con otros tipos de problemas.  Con 
problema: 1; otro caso: 0

tierraprop Área total de la parcela en set. 2002 (ha)

titulo Dummy, título de propiedad de la tierra. Tiene: 1; otro caso: 0

lformal Logaritmo del monto de crédito formal en dólares

linformal Logaritmo del monto de crédito informal en dólares

assnfarm Valor del stock de activos no agrícolas del hogar ($)

patrimon Valor total del patrimonio del hogar ($)

gasper Gasto per cápita anual del hogar ($)

varones Número de varones mayores de 18 años con que cuenta el 
hogar 

npersonas Número de personas que residen en el hogar

npersq Número de personas al cuadrado

edujef Años de educación del jefe de hogar

edadjef Edad del jefe de hogar

edadsq Edad al cuadrado del jefe de hogar

ginidic Índice de Gini que mide desigualdad en la extensión de tierras 
por subsector de riego

dganado Dummy, tiene ganado vacuno o equino. Tiene: 1; otro caso: 0

dchancay Dummy, viven en el distrito de Chancay. Viven: 1; otro caso: 0

daucalla Dummy, viven en el distrito de Aucallama. Viven: 1; otro caso: 0

plotsdic Número de parcelas en las que se subdivide la propiedad 
agrícola (parcelación)

droad Distancia de la propiedad agrícola a la carretera principal 
(metros)

Lambda Ratio de inversa de Mill



el camBio en la estructura de la 
exPortación de los esPárragos Peruanos

Tatsuya Shimizu

1. introducción

Las exportaciones agrícolas no tradicionales, tales como verduras y fru-
tas, están aumentando en el Perú desde la década de 1980. La estrella 
entre ellas es el espárrago, el segundo producto de exportación agrícola 
más importante del país después del café. Su producción empezó a 
expandirse durante la segunda mitad de la década mencionada, de 
16.000 toneladas en 1985 a 190.000 toneladas en el 2004 (gráfico 1). La 
exportación de espárragos peruanos es importante no solamente a nivel 
nacional, sino también a nivel internacional. En el 2005, el Perú era el 
primer exportador de espárragos frescos y el segundo de espárragos en 
conserva después de China.

La exportación de espárragos en conserva aumentó rápidamente 
durante la década de 1980; sin embargo, dejó de expandirse después 
del pico de 92 millones de dólares alcanzado en 1996. Mientras tanto, la 
exportación de espárragos frescos empezó a aumentar aceleradamente 
en la segunda parte de la década de 1990. En el 2002, el volumen de la 
exportación de productos frescos sobrepasó al de conservas, mientras que 
en el 2003 el valor de la exportación de espárragos frescos sobrepasó al 
de conservas (gráfico 2). 

¿Por qué la exportación de los espárragos peruanos aumentó? En 
general, los países en desarrollo exportan los productos agrícolas apro-
vechando las condiciones naturales favorables para la producción de los 
cultivos, así como la mano de obra barata y abundante. Sin embargo, 
cuando hay cambios de oferta y demanda en el mercado internacional, 
los exportadores pueden perder sus mercados. Para seguir aumentando 
la exportación, los países tienen que adaptarse a los cambios en la de-
manda, ajustando la estructura de la oferta. En el caso de la exportación 
de los espárragos peruanos, la expansión inicial también se debe a los 
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factores favorables para la producción. Sin embargo, con los cambios de 
la demanda y la oferta en el mercado internacional, el crecimiento de la 
exportación de espárragos en conserva se estancó. En su lugar, la deman-
da de espárragos frescos aumentó, el Perú se adaptó a los cambios y se ha 
mantenido como uno de los principales exportadores de espárragos.

Hay algunos estudios sobre la industria esparraguera en el Perú. Elías 
Minaya (1995) estudió el desarrollo de la industria en los valles del norte 
y sus efectos en los campesinos locales. Marañón (1993) analizó a los 
trabajadores del sector y Huamán (1999) investigó la competitividad de 
los pequeños productores de espárragos. El Instituto Interamericano de 
Cooperación para la Agricultura (s. f.) intenta analizar las características 
de la industria sobre la base de los datos del Primer Censo Nacional de 
Productores y Plantas Productoras de Espárrago, de 1998 (Ministerio de 
Agricultura 1999). Valcárcel (2002) estudió la producción de los pequeños 

Gráfico 1
Producción de esPárragos en el Perú

Fuente: FAOSTAT.
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Gráfico 2
exPortación de esPárragos en el Perú

Fuente: Ministerio de Agricultura (-1997), Global Trade Atlas (1998-).

agricultores que reciben ayuda de las ONG. Estos estudios encontraron 
la competitividad de espárragos peruanos solamente en los factores fa-
vorables iniciales, tales como clima, suelo y mano de obra.  

Sobre la exportación de espárragos frescos, el Instituto Interamericano 
de Cooperación para la Agricultura (2004) y Gómez (2001) analizan la 
competitividad del sector, enfocándose en los esfuerzos de la industria. Sin 
embargo, estos estudios no reconocen la diferencia de las demandas de 
conservas y productos frescos, y falta analizar el cambio en la estructura 
de la industria entera, que incluye conservas y productos frescos.  

El objeto de este estudio es comparar el comportamiento de las ex-
portaciones de los dos productos, espárragos en conserva y espárragos 
frescos, así como la manera en que se ha modificado la estructura de la 
industria para adaptarse a las exigencias de la demanda internacional. 

La primera parte de este estudio analiza el cambio del mercado in-
ternacional de espárragos, enfocándose en los destinos de los espárragos 
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peruanos. La segunda parte explica por qué la industria de espárragos en 
conserva se ha desarrollado en el Perú. La tercera parte analiza los facto-
res de la expansión de la exportación de espárragos frescos, centrándose 
en la inversión en los nuevos componentes de la tecnología agrícola y la 
integración de los procesos desde la producción hasta la exportación.

2.   el mercado internacional de esPárragos

2.1  la concentración de la oferta en china y el Perú

La producción de espárragos se ha expandido geográficamente desde los 
principales países consumidores, tales como Francia y Estados Unidos, 
hacia los países que solamente abastecen al mercado internacional y no 
consumen en el mercado interno, tales como China y el Perú (gráfico 3). 

Gráfico 3
Producción de los Primeros Países que cultiVan esPárragos

Fuente: FAOSTAT para China, USDA (2003), USDA (2005a). Para Taiwán, Statistical Office 
(1985, 1993 y 2001).
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Las características más destacadas del comercio internacional de 
espárragos en la década de 1990 son la expansión del comercio de 
espárragos frescos y la concentración de la exportación e importación en 
pocos países. Entre los principales exportadores e importadores entre los 
años 1995 y 2005 (cuadro 1), se observa que la exportación de conservas 
de China aumentó de manera significativa, mientras que creció la 
importancia de España como la principal importadora de conservas. En 
el caso de los espárragos frescos, la posición del Perú cambió de ser uno 
de los exportadores secundarios en 1995 a ser el exportador principal en 
el 2005. Entre los importadores, Estados Unidos llegó a ser el importador 
dominante en el 2005.

2.2 el destino de los esPárragos Peruanos

Para entender mejor el comportamiento de los espárragos peruanos, he 
analizado los destinos y tipos de productos de la exportación peruana. 
Los espárragos peruanos llegan a dos destinos principales según el tipo del 
producto: conservas para el mercado europeo y frescos para el mercado 
estadounidense. En el caso de los espárragos en conserva, España ha 
sido el principal destino. Hasta 1994, casi la totalidad de la importación 
española provino del Perú. Sin embargo, debido al bajo precio, la par-
ticipación de los espárragos chinos empezó a aumentar en la segunda 
mitad de la década de 1990 y sobrepasó a la del Perú en el 2002. 

En el caso de los espárragos frescos, la exportación peruana a Estados 
Unidos aumentó considerablemente a fines de la década de 1990. Aunque 
los destinos de los espárragos frescos peruanos se están diversificando en 
los últimos años, todavía 74% de la exportación peruana se concentraba 
en Estados Unidos en el 2005. Eso significa que la exportación peruana 
creció junto con la demanda de ese país. 

2.3 el crecimiento del consumo en estados unidos

Hasta mediados de la década de 1980, la mayor parte de la demanda 
interna de Estados Unidos fue abastecida por la producción nacional. 
Pero a partir de la segunda parte de la década de 1990, la importación 
empezó a crecer aceleradamente. 
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W. H. Friedland, sociólogo estadounidense, explica que existen tres 
factores para explicar el aumento de la demanda de verduras y frutas 
frescas (Friedland 1994). El primero es el aspecto social: con el crecimiento 
de los ingresos, del nivel educativo y de la edad promedio de la población, 
los consumidores tienen más interés en la salud y la inocuidad de los 
alimentos. Ellos prefieren alimentos frescos antes que procesados. 

El segundo factor es económico. El avance mundial de la liberalización 
económica facilitó el movimiento de capitales, que empezaron a cruzar 
las fronteras nacionales. Los inversionistas de los países desarrollados 
están invirtiendo en el sector agrícola de los países en desarrollo para 
aprovechar la diferencia de la época de la cosecha. 

El tercer factor es de carácter tecnológico. La transferencia de nueva 
tecnología agrícola ha permitido modernizar el sector agrícola en los paí-
ses en desarrollo, mientras que el avance de la tecnología de conservación 
de productos frescos y la expansión de la infraestructura de cadenas de 
frío hasta los campos de cultivo en los países productores han permitido 
que las verduras y frutas frescas lleguen a los mercados finales en buena 
condición. El aumento de la demanda de espárragos frescos en Estados 
Unidos se puede entender tomando en cuenta estos factores.

Perú y México son los principales proveedores de espárragos frescos 
para Estados Unidos. A principios de la década de 1990, la mayor parte 
de la importación provino de México. Sin embargo, la importación del 
Perú aumentó rápidamente a fines de esa década, y sobrepasó a la de 
México en el 2002. 

Esta inversión se puede entender cuando comparamos la importa-
ción de los espárragos frescos según los meses del año. Los gráficos 4 
y 5 muestran la importación mensual según origen en 1989 y el 2004, 
respectivamente. En 1989, la mayor parte de la importación en los meses 
de febrero y marzo provino de México porque el clima cálido de ese país 
le permite cosechar más temprano que en Estados Unidos. En el 2004, 
Estados Unidos importó en todos los meses salvo los de cosecha local, 
entre abril y junio. Mientras que Estados Unidos sigue importando de 
México en los meses que van de enero a marzo, casi toda la importación 
entre setiembre y diciembre proviene del Perú. Estos datos de comercio 
internacional confirman que el Perú logra expandir la exportación de 
espárragos frescos aprovechando la demanda en Estados Unidos cuando 
los productores locales o mexicanos no pueden cosechar. 
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Las siguientes secciones analizan las características de la estructura 
de abastecimiento de espárragos frescos, comparándolas con la de los 
espárragos en conserva.

Gráfico 4
imPortación mensual de esPárragos frescos en estados unidos (1989)

Fuente:  United States International Trade Commission.

 

0

2.000

4.000

6.000

8.000

10.000

12.000

Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep Oct Nov Dic

T
on

rla
da

s

México Perú Chile Otros



664 tatsuya shimizu

Gráfico 5 
imPortación mensual de esPárragos frescos en estados unidos (2004)

Fuente: United States International Trade Commission.

3.  el desarrollo de la industria de esPárragos en 
conserVa

Los espárragos blancos, la materia prima de los espárragos en conserva, 
fueron introducidos en la zona agrícola cercana a la ciudad de Trujillo, 
en la costa norte del Perú, en la década de 1950, por la Cooperativa 
Industrial Trujillo (Elías Minaya 1995). 

La disminución de la exportación de espárragos en conserva desde 
Taiwán en la década de 1980 era muy oportuna para el Perú debido a 
su rápida industrialización. La exportación del Perú a países europeos 
tales como Dinamarca, España y Francia aumentó. Con la fundación de 
cuatro nuevas plantas de procesamiento de espárragos desde 1979 hasta 
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1985 y en 1991 a 10.000 hectáreas, de las cuales 7.000 estaban ubicadas 
en la costa norte. 

Hay varias razones que explican el desarrollo de la industria de espá-
rragos en conserva en la costa norte. La primera es la condición del clima 
y el suelo. En la costa norte, la variación de la temperatura es escasa y 
el clima es cálido todo el año, con poca lluvia. Se pueden cultivar espá-
rragos todo el año y se pueden cosechar hasta dos veces al año, sin que 
la lluvia perjudique las labores de cosecha. El suelo es franco arenoso y 
apto para la producción de espárragos blancos, porque los turiones se 
desarrollan en el suelo aporcado.

La segunda razón es la existencia de las bases agrícolas. La costa 
norte, con sus ríos principales, es una de las zonas agrícolas comerciales 
más importantes del país para cultivos tales como la caña de azúcar y el 
maíz. Hay infraestructura de servicios agrícolas de maquinarias e insu-
mos. Además, la mano de obra es abundante debido a la inmigración 
de la sierra. 

La tercera razón es la existencia de bases industriales. Trujillo es la 
tercera ciudad más importante del país y cuenta con industrias relacio-
nadas con la agricultura y la pesquería. Antes del surgimiento de espá-
rragos en conserva, ya existían procesadores de atún en conserva, y esta 
tecnología fue aplicada para el nuevo producto. Además, el fácil acceso 
a los puertos principales a través de la carretera Panamericana ayudó a 
la industria para la exportación.

Sin embargo, la exportación de espárragos en conserva dejó de crecer, 
como hemos explicado en las líneas anteriores, porque China empezó a 
exportar los espárragos a menor precio que los peruanos.  

4.  la exPansión de los esPárragos frescos

Mientras la expansión de la exportación de espárragos en conserva se 
estancó a partir de mediados de la década de 1990, la exportación de 
espárragos frescos ha crecido rápidamente. La razón principal de esta 
expansión es el surgimiento de empresas agrícolas que establecieron 
una nueva estructura industrial para la exportación de los productos 
frescos.



666 tatsuya shimizu

4.1  características de la demanda de Productos agrícolas 
frescos

La demanda de productos agrícolas frescos para la exportación tiene 
características distintas de la demanda de productos procesados en cuanto 
a calidad, frescura, inocuidad y abastecimiento. 

La primera característica es la calidad. Mientras que la apariencia no 
es muy importante para la materia prima de los productos procesados, sí lo 
es para los productos frescos. Los defectos de apariencia de los productos 
frescos no se pueden corregir, como sucede con la materia prima de los 
productos procesados. Los productos con defectos serán clasificados en 
una categoría menor y, en consecuencia, recibirán menores precios. 

La segunda característica es la frescura. Su mantenimiento determi-
na el valor de los productos frescos. Para que los consumidores en los 
mercados finales reciban productos frescos en buenas condiciones, es 
indispensable que la cadena de frío esté completa desde los campos de 
producción hasta los supermercados. 

La tercera característica importante de los productos agrícolas frescos 
es la inocuidad. El interés de los consumidores por la inocuidad de los 
productos agrícolas importados está aumentando porque en los últimos 
años se han difundido noticias sobre verduras importadas con niveles de 
residuos de pesticidas superiores a lo permitido por la regulación. Los 
exportadores de productos frescos tienen que controlar la inocuidad de 
los productos durante el desarrollo del proceso, que se inicia en la pro-
ducción y culmina en la exportación. 

La cuarta característica que deben cumplir los productos agrícolas 
frescos es el abastecimiento oportuno y estable. La oportunidad de 
mercado para los espárragos frescos peruanos está concentrada en unos 
meses del año en su principal mercado, Estados Unidos. Para vender 
a los clientes de gran escala, entre ellos las cadenas de supermercados, 
los exportadores tienen que abastecerlos de manera oportuna y estable, 
cumpliendo con lo acordado previamente. 

4.2  la exPansión de esPárragos frescos en la costa sur

Mientras que los espárragos blancos se cultivan principalmente en la costa 
norte, alrededor de la ciudad de Trujillo, el cultivo de espárragos verdes 



667el camBio en la estructura de la exPortación de los esPárragos

para la exportación de productos frescos se desarrolla principalmente en 
la costa sur, alrededor de la ciudad de Ica.

El proyecto de exportar espárragos frescos empezó en esta región 
a mediados de la década de 1980. En 1987, se formó la Asociación 
de Productores de Espárragos de Ica (APEI) para producir, procesar y 
exportar espárragos frescos a Estados Unidos (Instituto Interamericano 
de Cooperación para la Agricultura 2004: 6, Marañón 1993: 34). La 
extensión del cultivo de espárragos en Ica creció rápidamente de 90 hec-
táreas en 1987 a 1.000 hectáreas en 1991 y a 4.000 hectáreas en 1994. 
En el 2004, el total de la extensión del cultivo en el país es de alrededor 
de 18.000 hectáreas, la mitad de las cuales se concentra en Ica. 

Comparando con la costa norte, la costa sur tiene el clima favorable 
para la producción de espárragos verdes. La variación de la temperatura 
en la costa sur es mayor que en el norte, y las cosechas se concentran 
en los meses de octubre a diciembre, cuando no se puede cosechar en 
Estados Unidos. Asimismo, la intensidad de la iluminación solar es mayor 
en el sur, con lo cual el color de los espárragos verdes se desarrolla mejor. 
Adicionalmente, el acceso al aeropuerto internacional de Lima es mejor 
desde el sur que desde el norte. Esto constituye una ventaja importante, 
porque la mayoría de espárragos frescos sale del país por vía aérea.

La expansión inicial de la exportación de espárragos frescos coincidió 
con el tratamiento preferencial del comercio andino en Estados Unidos. 
En 1991, Estados Unidos aprobó el ATPA (Andean Trade Preferent Act), 
que favorece a los países andinos permitiendo el ingreso sin arancel de 
sus productos, incluidos los espárragos peruanos, al mercado estadouni-
dense.

4.3  el surgimiento de las emPresas agrícolas

Las protagonistas de la rápida expansión de la exportación de espárragos 
frescos en el Perú a partir de mediados de la década de 1990 fueron las 
empresas agrícolas modernas, que introdujeron nuevas tecnologías e 
integraron los procesos de producción hasta la exportación. 

Para las empresas agrícolas que recién ingresan a la producción 
agrícola, hay barreras para obtener los factores de la producción, espe-
cialmente terrenos en gran escala y capitales.



668 tatsuya shimizu

En el Perú, la tenencia de terrenos agrícolas en gran escala por parte 
de las empresas fue restringida desde la época de la reforma agraria 
hasta la década de 1980. Por tal motivo, en la producción de espárragos 
blancos para conservas se desarrolló la estructura de abastecimiento, 
mediante la cual los medianos y pequeños agricultores producen el cultivo 
y abastecen de la materia prima a las plantas de procesamiento. Cuando 
se aplicó la liberalización de la economía, en la década de 1990, se eli-
minó la restricción a la propiedad de terrenos agrícolas de gran escala. 
Además, este tipo de terrenos estaban disponibles gracias al proyecto de 
irrigación Chavimochic en el norte y al saneamiento de la propiedad de 
los terrenos en el sur. Con la inversión en la nueva tecnología de irriga-
ción, los terrenos antes abandonados por la baja productividad fueron 
convertidos en terrenos altamente productivos. 

Además, la liberalización de la economía y su crecimiento estable 
facilitaron las inversiones del sector agrícola para la exportación. En 
el cuadro 2 se detallan las características de las empresas agrícolas que 
exportan espárragos. Algunas empresas obtuvieron los capitales de otros 
sectores, tales como manufactura y minería. Otras atrajeron a inversio-
nistas extranjeros. 

El cuadro 2 incluye también a las empresas que exportan espárragos 
en conserva. Estas empresas primero compraron la materia prima de los 
medianos y pequeños agricultores. Posteriormente, están aumentando 
la producción en fincas propias de gran escala y están disminuyendo la 
dependencia de los productores externos. Mientras tanto, las empresas 
que exportan espárragos frescos se han abastecido desde el principio de 
fincas propias. 
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4.4 inVersión en la tecnología agrícola

Después de obtener terrenos agrícolas de gran escala, las empresas agrí-
colas invirtieron en los nuevos componentes de la tecnología agrícola y 
en la integración de los procesos desde la producción hasta la exporta-
ción. Riego por goteo, semillas híbridas y administración ejercida por 
ingenieros agrícolas son ejemplos de los nuevos componentes. Con la 
inversión en estos componentes, la producción llegó a ser más eficiente 
comparada con el sistema de producción convencional.

4.4.1 Riego por goteo
El primer componente de la tecnología agrícola es el riego por goteo. 
Es un método de irrigación que usa mangueras con pequeños aguje-
ros distanciados instaladas en los campos. El agua, presurizada por la 
bomba, gotea directamente a los cultivos. La primera ventaja del uso 
del riego por goteo es el ahorro de agua. En la costa peruana no llueve 
casi nada y el agua es muy escasa. La agricultura es factible solamente 
en las zonas donde hay canales de riego y cuando hay agua en los ríos, 
durante de la época de lluvia en la sierra. Es posible usar agua de pozo 
para la irrigación cuando no se dispone de agua proveniente de los ríos. 
Sin embargo, con el método convencional de riego por gravedad, el costo 
de la irrigación con agua de pozo es alto por el uso de combustible para 
bombear. Comparado con el riego por gravedad, el desperdicio de agua 
en el riego por goteo es mínimo.

La segunda ventaja es el ahorro en jornales. Con el riego por goteo, 
la maleza no crece mucho y no se necesitan jornaleros para el deshierbe. 
También se pueden ahorrar jornales por la reducción en la aplicación 
de fertilizantes, porque algunos de estos se aplican mezclándolos con el 
agua y pasan a través de las mangueras de riego por goteo. La tercera 
ventaja es un manejo más minucioso de los cultivos. Las fincas grandes 
generalmente tienen un sistema de computadora para manejar el riego 
por goteo. El sistema permite variar la cantidad de agua y los fertilizantes 
según las etapas de desarrollo de los cultivos y las condiciones climáticas. 
Este manejo minucioso es la base para mejorar la productividad y ajustar 
los momentos de la cosecha.
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4.4.2 Semillas híbridas
El segundo componente consiste en las semillas híbridas. Con el uso de 
estas semillas, aumenta la proporción de las cosechas clasificables en las 
mejores categorías. La mayoría de pequeños productores usa semillas 
mejoradas pero no híbridas (F2), que compraron en las tiendas locales 
al precio de 80 dólares por hectárea o las obtuvieron de sus vecinos. Las 
fincas grandes de las empresas agrícolas compran las semillas híbridas 
importadas de Estados Unidos, que cuestan 750 dólares por hectárea. 
Aunque el costo de las semillas mejoradas es muy alto, es posible recuperar 
la inversión, porque durante más de 10 años se puede cosechar mayor 
cantidad de espárragos de mejor calidad de la misma planta. 

4.4.3 Ingenieros agrícolas
El tercer componente reside en la administración de los cultivos por parte 
de los ingenieros agrícolas. Las empresas emplean con mayor frecuencia 
a estos profesionales, que administran los cultivos para mejorar la pro-
ductividad y la calidad de los cultivos.

El trabajo de los ingenieros consiste en monitorear los cultivos para 
controlar el riego por goteo, prevenir los brotes de insectos dañinos y 
enfermedades, y minimizar los daños cuando se presenten los brotes. 
Ellos participan en seminarios técnicos para adquirir información sobre 
nuevos materiales y técnicas. Durante los últimos años, con el aumento 
de la extensión del cultivo de espárragos, los brotes de insectos dañinos 
y enfermedades están bajando la productividad y aumentando los costos 
de los remedios. En las fincas grandes, en lugar de aplicar insecticidas 
después de los brotes, los ingenieros instalan trampas para monitorear los 
brotes de insectos y tomar medidas de precaución. Eso ahorra los costos 
de agroquímicos y asegura la inocuidad de los cultivos.

Es difícil cuantificar los efectos de la inversión en estos nuevos com-
ponentes. La productividad promedio de los espárragos en el Perú es de 
alrededor de 10 toneladas al año por hectárea, mientras que las fincas 
grandes de las empresas agrícolas cosechan desde 15 hasta 40 toneladas 
al año por hectárea.

Como la inversión requerida para estas tecnologías es muy alta, y es 
necesario tener una producción de gran magnitud para aprovechar la 
economía de escala, solo las grandes empresas agrícolas pueden intro-
ducirlas en sus extensas fincas.
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5.  integración desde la Producción hasta la 
exPortación

Además de la inversión en los nuevos componentes de la tecnología 
agrícola, la integración de los procesos —desde la producción hasta la 
exportación, pasando por el procesamiento— es el factor clave de la 
expansión de la exportación de espárragos peruanos frescos (gráfico 6). 

En el caso de los espárragos en conserva, hasta mediados de la dé-
cada de 1990, cuando se detuvo el aumento de la exportación, existía 
una división del trabajo entre agricultores, comerciantes y procesadores. 
Los medianos y pequeños agricultores producían espárragos blancos y 
vendían a los acopiadores o directamente a las plantas procesadoras. 

Mientras tanto, en el caso de los espárragos verdes, las empresas 
agrícolas que integran todos estos procesos llegaron a ser las principales 
exportadoras a partir de mediados de la década de 1990. Las empresas 
producen masivamente espárragos de buena calidad en sus propias fincas. 
Los espárragos cosechados se procesan inmediatamente en las plantas 
ubicadas dentro de la misma finca. Posteriormente, los cultivos limpios, 
clasificados y empaquetados son trasladados al aeropuerto internacional 
y luego hasta los supermercados, pasando por la cadena de frío. Las 
características de la integración se encuentran en la administración de 
los procesos, la construcción de bases logísticas y la venta directa con la 
planificación de la producción. Cada una de estas características aumenta 
la eficiencia y competitividad de la exportación de espárragos frescos.

5.1  administración de los Procesos

Introducir el sistema de la administración de los procesos de cultivo y 
procesamiento y obtener certificados internacionales tales como GAP 
(Good Agricultural Practice) y HACCP (Hazard Analysis and Critical 
Control Point) son medidas muy efectivas para asegurar la inocuidad de 
los productos y convencer a los consumidores de las bondades de estos. 
La integración de los procesos por parte de las empresas agrícolas hizo 
posible la introducción de este sistema.

En el caso de que durante la inspección sanitaria que se realiza al 
momento de la importación se encuentre un pesticida prohibido o con 
un nivel mayor que el permitido por los reglamentos, se negará el ingreso 
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de los productos agrícolas frescos a ese país y se los descartará. Aún 
más, en algunos casos se prohibirá temporalmente la importación de los 
mismos productos de la misma zona o del mismo país. Es indispensable 
que los productores y exportadores comprendan los estándares de los 
reglamentos y administren los procesos de producción y procesamiento 
necesarios para cumplir esos estándares. 

Para asegurar la inocuidad, no solamente es preciso usar correc-
tamente los pesticidas permitidos, sino también registrar los tipos de 
fertilizantes y agroquímicos y sus usos, y mostrarlos a requerimiento de 
los compradores. Sin embargo, la mayoría de pequeños productores no 
realizan este registro y no pueden satisfacer los requerimientos de sus 
clientes. Aunque algunos pequeños productores cuentan con dichos re-
gistros, es muy costoso para los exportadores separar las cosechas según 
productores. Al contrario, las empresas agrícolas administran los usos 
de fertilizantes y agroquímicos según lotes de su finca. Estas realizan 
cosechas y procesamientos preservando la información de cada lote. Por 
lo tanto, los registros de uso de fertilizantes y agroquímicos se pueden 
rastrear por lotes.  

Además de asegurar la inocuidad, los productores y exportadores 
tienen que convencer a los importadores y consumidores de las bondades 
del producto. Mediante la obtención de certificados internacionales tales 
como GAP y HACCP se puede cumplir esta tarea. Muchas cadenas de 
supermercados en Europa y Estados Unidos exigen a los exportadores 
que obtengan estas certificaciones. 

Para obtener las certificaciones, es necesario construir un sistema de 
control y administración de la historia de cultivo, el uso de agroquímicos, 
la higiene de los trabajadores del campo, etcétera. Por ejemplo, los pro-
ductores tienen que analizar los suelos y el agua, usar las semillas híbridas, 
desinfectar las máquinas agrícolas, instalar los almacenes de agroquími-
cos, tomar medidas de seguridad para la aplicación de agroquímicos, 
instalar baños en los campos, etcétera. Adicionalmente, los productores 
tienen que renovar dichas certificaciones cada año. Además, estas son 
distintas según los mercados. Los compradores en Europa requieren 
diferentes certificados que los importadores estadounidenses. Obtener y 
mantener actualizadas estas certificaciones supone un alto costo. Solo las 
empresas agrícolas con fincas de gran escala pueden hacerlo.
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5.2  construcción de las Bases logísticas

Los productos agrícolas frescos tienen que permanecer así hasta el 
momento de llegar a los consumidores finales. Las empresas agrícolas, 
a través de la integración de la producción hasta el momento de la ex-
portación, mantienen la frescura de los productos.

En caso de que los procesadores obtengan la materia prima de pro-
ductores externos, los acopiadores recogen los espárragos de los pequeños 
productores una vez al día o dos veces como máximo. Después de la 
cosecha, los espárragos se quedan a temperatura ambiente por horas y su 
frescura se deteriora. En el caso de las empresas agrícolas, los espárragos 
cosechados en el campo serán trasladados en el lapso de una hora a la 
planta de procesamiento y serán inmediatamente lavados, clasificados, 
cortados, empaquetados y almacenados temporalmente en las cámaras 
frigoríficas. El deterioro de los productos es mínimo.

5.3  Venta directa con Planificación de la Producción

Las empresas agrícolas que han integrado los distintos procesos de la 
producción, el procesamiento y la exportación aumentan el volumen 
de exportaciones a través de la venta directa a las cadenas de supermer-
cados. 

Cuando las empresas exportan los espárragos frescos, utilizan dos 
modalidades de venta: la venta por consignación y la venta directa. En 
el caso de la venta por consignación, los exportadores consignan la venta 
de los productos a los importadores (o brokers) en los países de consumo. 
Los importadores buscan a los compradores, negocian los precios y ven-
den los productos. Los importadores pagan a los exportadores el monto 
de la venta menos la comisión. Los exportadores no saben previamente 
quiénes compran sus productos ni los precios exactos de venta. Los 
precios pueden variar mucho dependiendo de la oferta y la demanda 
en los mercados. 

En el caso de la venta directa, los exportadores negocian directa-
mente con los compradores, tales como las cadenas de supermercados, 
los servicios de los alimentos, etcétera. Las ventas se basan en acuerdos 
entre ambas partes sobre el período de venta, los volúmenes, la calidad 
y el precio. En algunos casos, los compradores designan los materiales 
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de empaque para que puedan vender sin modificar la presentación de 
los productos.

La mayor parte de la exportación de espárragos frescos del Perú 
a Estados Unidos es la venta por consignación, pero los exportadores 
están aumentando la venta directa a los mercados europeos. La ventaja 
de la venta directa para los suministradores radica en la posibilidad de 
fijar los volúmenes y los precios de antemano. Si las empresas agrícolas 
conocen la demanda, pueden planificar a largo plazo la producción y 
la logística, invirtiendo en la ampliación de las extensiones, variando la 
plantación, ajustando el riego por goteo, ampliando la capacidad del 
procesamiento, asegurando el espacio de carga en los aviones, etcétera. 
Los precios de la venta directa no son necesariamente más altos que los 
de la venta por consignación. Pero con los precios fijos, las empresas no 
pierden —o pierden menos— en caso de que los precios bajen mucho 
en los mercados.

Otra ventaja de la venta directa es que los exportadores pueden obte-
ner información de sus clientes. En el caso de la venta por consignación, 
no hay ninguna relación entre vendedores (exportadores) y compradores 
(importadores), excepto la compraventa de los productos. En cambio, en 
la venta directa la relación es fija y dura por un período. La información 
que brinden los compradores —como los requerimientos de las especifi-
caciones, los reclamos, los deseos de los consumidores— puede ser muy 
valiosa para los vendedores. Por ejemplo, cuando los vendedores reciben 
un reclamo porque el peso del producto es menor que el especificado 
—lo que ocurre debido a la evaporación de agua durante el proceso de 
transporte— los vendedores pueden responder aumentando el peso de 
cada paquete. Cuando los vendedores reciben la demanda de un cliente 
que quiere solamente las puntas de los espárragos, los vendedores pueden 
preparar una nueva presentación. Así, la información brindada a los 
vendedores gracias a la relación fija puede ser utilizada para aumentar 
el valor agregado de los productos.

6. conclusión

Este estudio intenta analizar los factores de la expansión de la exportación 
de espárragos peruanos. La conclusión a la que he llegado es que cuando 
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la demanda principal del mercado internacional cambió de espárragos 
en conserva a espárragos frescos, la estructura de la oferta en el Perú se 
modificó para adaptarse a la nueva demanda.

Hasta mediados de la década de 1990, el Perú expandió la exportación 
de los espárragos en conserva, aprovechando las ventajas comparativas 
tales como suelos y climas aptos para la producción del cultivo, y mano de 
obra barata y abundante. Sin embargo, mientras que la participación de 
los productos chinos aumentó en los mercados europeos, la exportación 
peruana se estancó.

El aumento de la demanda de productos frescos en Estados Unidos 
constituía una buena oportunidad para los exportadores peruanos. Por 
la diferencia de las características entre los espárragos en conserva y los 
frescos, los procesadores no pudieron acceder con facilidad a los mercados 
de productos frescos. Solamente las nuevas empresas agrícolas modernas 
dedicadas a la exportación de productos agrícolas frescos lograron ex-
portar espárragos frescos. Estas no solamente aprovecharon las ventajas 
comparativas que el país tiene, sino que también invirtieron en los nuevos 
componentes de la tecnología agrícola e integraron los procesos de la 
producción, el procesamiento y la exportación. Como consecuencia, la 
exportación de espárragos frescos superó a la de espárragos en conserva, 
y siguió aumentando. 

Según el análisis de competitividad hecho por Eduardo Doryan y 
otros, citado por Gómez (2007), la agricultura comercial moderna tiene 
tres etapas de desarrollo: la primera etapa, impulsada por los factores; la 
segunda etapa, impulsada por la inversión; y la tercera etapa, impulsada 
por la innovación. Aplicando este análisis, la expansión de la exportación 
de espárragos frescos se puede explicar de la siguiente manera. La indus-
tria esparraguera en el Perú empezó con la primera etapa de los factores 
favorables. La inversión en los nuevos componentes de la tecnología 
agrícola le permitió pasar a la segunda etapa.  Finalmente, la innovación 
que supuso el integrar los procesos de la producción, el procesamiento 
y la exportación permitió a la industria esparraguera pasar a la tercera 
etapa, aumentando la competitividad.  

El resultado de este estudio tiene dos implicaciones. La primera se 
relaciona con la ventaja de la mano de obra. Es cierto que la competi-
tividad de los espárragos blancos provenía de la mano de obra barata 
y abundante. Sin embargo, en el caso de los espárragos frescos, la 
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competitividad del producto proviene no tanto de los menores precios 
sino de su alta calidad, frescura, inocuidad y abastecimiento estable. Para 
aumentar la competitividad, es importante tener mano de obra calificada 
que garantice la calidad del producto.

Otra implicación se refiere al espacio de los pequeños agricultores 
para participar en la producción de los cultivos para la exportación. 
Como Valcárcel (2002) señala, la alta exigencia de calidad y el riesgo 
relacionado con el monocultivo pueden perjudicar la expansión de la 
producción por parte de los pequeños agricultores. El estudio realizado 
por Shimizu (2007) muestra que los pequeños agricultores ingresan a la 
producción cuando el precio del producto en finca sube y salen cuan-
do baja. Aunque algunos pequeños agricultores invirtieron en nuevos 
componentes de la tecnología agrícola para mejorar la productividad, 
su costo de producción sigue siendo más alto que el alcanzado por las 
empresas debido a la menor escala de producción. La conclusión del 
estudio es que los pequeños productores no pueden ser los protagonistas 
en la producción del cultivo sino los amortiguadores entre la demanda 
internacional y la oferta de las empresas agrícolas.
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